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PRESENTACIÓN

Entornos digitales.
Mutaciones educativas y culturales

Si algo no se puede hacer, ni desde la escuela, ni desde la cultura en general, es pensar que con la aparición 
de las nuevas tecnologías ingresamos a una especie de pérdida civilizatoria, a una forma de nuevo peligro para 
los saberes y el conocimiento. Por el contrario, la irrupción, casi violenta e inesperada de las TIC, nos ha dado 
la posibilidad de celebrar “como una democratización la horizontalidad con que hoy tomamos en un plano de 
igualdad la diversidad de formas de expresión y productos culturales”.

El ámbito educativo no puede, ni debe quedarse al margen de esa horizontalidad que democratiza, que nos 
iguala,  que rompe cánones clásicos para permitir que haya otros modos de ver la realidad, el conocimiento 
que nos son próximos, cercanos y que requieren de una formación docente que, más que nunca,  es obligada 
para abordar de otras maneras, quizá más efectivas, el día a día con un alumnado adolescente que ingresó a 
la vida con otras formas de ver y construir la realidad.

Si bien hablar de alfabetización digital tiene variados entresijos y no todos son educativos en la acepción 
convencional de la palabra, más que nunca se hace necesario que dicha alfabetización,  sea una prioridad de 
quienes dirigen el mundo educativo, de quienes están al frente del destino de miles de adolescentes que de-
ben encontrar una simetría, alguna forma de encuentro con el otro, el otro adulto, que más que nunca sabe 
la importancia de la democratización de la ciencia y la cultura en las aulas.

La institución escolar, en general, requiere de otros paradigmas para ser eficaz en los nuevos tiempos, 
tiempos que a muchos docentes tomaron de sorpresa por lo que deberán integrarse a un sistema de nuevas 
prácticas para construir otras mediaciones entre el alumnado y el profesorado que instauren en las aulas for-
mas diversificadas y creativas de abordar los contenidos curriculares con mayor impacto en el aprendizaje de 
los estudiantes, un aprendizaje interdisplinar y al encuentro de múltiples miradas que contribuirá de manera 
obligada a otras formas de pensar y configurar las realidades escolares y sociales.

Las tecnologías de la información y la comunicación así como las tecnologías del aprendizaje y el conoci-
miento son un universo que encierra variadas posibilidades de estar en el mundo educativo y social del siglo 
XXI. Una de las consideraciones de mayor envergadura se localiza en el terreno de las nuevas formas de leer 
que recorren variados itinerarios, que construyen geografías diversas que en nada o en poco se parecen a las 
formas convencionales que se han utilizado por siglos para conseguir la habilidad lectora.

Este es precisamente uno de los retos con el acompañamiento de las tecnologías, el de saber leer y enseñar 
a leer la multiplicidad, el intertexto, la cultura masiva y popular, la falta de unidireccionalidad y las múltiples 
sensibilidades que aparecen en toda clase de textos digitales que ofrecen experiencias de conocimiento y 
reconocimiento del otro hasta hace poco inéditas. 

Es innegable que con el arribo de las tecnologías es necesario mirar de manera más profunda y mejor nues-
tro contexto escolar, el de la Escuela Nacional Colegio de Ciencias y Humanidades para, desde allí, mantener 
no sólo la esencia y la identidad que surgen de su Modelo Educativo, sino para afianzar un presente e imaginar 
un futuro en el que la tecnología no reste ni un ápice de lo que somos y, por el contrario, contribuya a poner 
de relieve la esencia misma del cch.
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Resumen:
El objetivo de presente texto es reconocer los nuevos 
escenarios que se viven en el campo educativo a par-
tir de la inserción de las Tecnologías de Información y 
Comunicación (TIC), los conceptos fundamentales que 
explican la relación entre los procesos de formación y 
el uso de las herramientas informáticas, así como los 
aportes en el logro de objetivos de aprendizaje que 
ofrecen las plataformas y los ambientes virtuales en el 
plano educativo. Todo lo anterior en el marco de lo que 
se ha llamado Sociedad del Conocimiento, como una 
esfera en donde se pretende que los principios de bien-
estar, planteados desde la Modernidad, se establezcan 
no sólo a partir de los usos, producción e innovación 
de datos; sobre todo, desde la creación de nuevas ma-
neras de interactuar con los otros, del reconocimiento 
de las posibilidades de encuentro y de la capacidad de 
compartir de crear formas de conocimiento.

Palabras Clave: TIC, Sociedad del Conocimiento, 
aportaciones de las TIC, educación a distancia, campo 
educativo, prácticas sociales.
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Introducción
Es innegable que estamos en una nueva época, tanto cultural como 
económica, política y social,;el mundo cambió exponencialmente a 
partir de la innovación y uso de las Tecnologías de la Información 
y la Comunicación. No se pueden obviar las transformaciones que 
este hecho ha producido en todos los aspectos de la vida contem-
poránea. A donde quiera que se vuelva la mirada encontramos re-
ferentes que nos muestran los indicios de que se vive el inicio de la 
virtualidad en todo su esplendor. 

La escuela y los procesos educativos no escapan a esta convergen-
cia. A lo largo de estas líneas, se pretende mostrar que el uso tecno-
lógico no debe visualizarse como el factor que solucionará todos los 
problemas de aprendizaje, sino mostrar que es necesario plantear 
escenarios escolares que incluyan los ambientes virtuales en sus pro-
cesos cotidianos. Para ello, es necesario reconocer ciertos concep-
tos que le dan sentido a las prácticas de intervención tecnológica 
en los salones de clase. ¿Cómo se debe razonar la programación de 
los contenidos con la consideración de las plataformas, programas, 
ambientes y herramientas tecnológicas?
Si bien la postura de este documento expone la idea de que las TIC 
no pueden valorarse solamente como aspectos positivos para el 
logro de los objetivos de los Planes y Programas de Estudio, hay cer-
tezas de ciertas aportaciones benéficas que vuelven más asequibles 
dichos objetivos. Éstas afectan los procesos y a los actores sociales 
que en ellos intervienen: gestión escolar, innovación en modalidades 
educativas, creación de productos multimedia y disciplinas de estu-
dio, son algunas de estas aportaciones.

Estos cambios no pueden concebirse sin un marco general que 
explique las particularidades del fenómeno TIC-educación. La So-
ciedad del Conocimiento trasciende los usos mercantiles de la infor-
mación y busca el sentido social del intercambio de datos, al tratar 
de generar formas de comunicación y aprendizaje colectivo.

La Sociedad del Conocimiento
A partir de ciertos cambios en diversos aspectos (descubrimientos geográficos, mo-
vimientos de renovación estética, política y social) que inician a partir del siglo xvi y 
se vuelcan durante los siguientes periodos, el desarrollo de la tecnología no se ha 
detenido en ningún momento. Todo lo contrario, han ido modificando aspectos de la 
vida cotidiana, desde la máquina de vapor hasta la exploración del espacio. 

Durante mucho tiempo, lo que distinguió el avance tecnológico fue la evolución de 
los ambientes físicos de la materia (innovación, alcances y modificaciones en nuevos 
materiales), instrumentación de procesos para facilitar el diseño de infraestructura y 
los descubrimientos en las áreas de la física, química y la biología que modificaron la 
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manera en la que comprendíamos el mundo. Sin embargo, todo ello no hubiera sido 
posible sin la reestructuración social de las comunidades científicas que dieron impul-
so a todas estas transformaciones. 

Para finales del siglo xix la ciencia había avanzado enormemente, los descubrimien-
tos y las intervenciones en las disciplinas de la naturaleza tenían enorme éxito. Paradó-
jicamente lo social estaba en manos exclusivas de la religión y en el mejor de los casos 
de la filosofía. El espíritu científico que proponía Augusto Comte, el materialismo 
histórico de Carlos Marx, el psicoanálisis de Freud y otras propuestas explicativas de 
lo social generan la formalización de las ciencias sociales durante las primeras décadas 
del siglo xx y su posterior consolidación a partir de la segunda mitad de esa centuria.

A partir de los años cincuenta del pasado siglo, el desarrollo tecnológico vira hacia 
la virtualización de las innovaciones, al pasar del dominio de la materia a la supremacía 
de la información. Todas las nuevas ideas giraron en torno a la posibilidad de contro-
lar, gestionar y producir enormes cantidades de datos, la industria de la computación 
tuvo entonces su reino indiscutible a partir de la década de los sesenta. En aquel 
entonces, ya se hablaba de una sociedad de la información, cuyos inicios conceptuales 
se sitúan “como consecuencia de un proceso económico en el cual los sectores de 
producción agrícola e industrial perdieron su liderazgo en el desarrollo económico” 
(Forero, 2009, p. 41). 

Durante esos años, algo pasa con el valor de uso de los objetos, cambia de una 
consideración utilitaria a una valoración simbólica. Los servicios se convierten en el 
sector esencial de la economía de fin de milenio. En los últimos años del siglo xx y 
en el inicio del xxi, la información se vuelve esencial para todos los ámbitos de la vida 
moderna; por ejemplo, el dinero se concentra en una tarjeta que sospechosamente 
se vuelve efectiva sólo cuando el usuario teclea una serie de números, los libros se 
visualizan en pantallas, las relaciones se establecen de forma virtual a partir de una 
serie de logaritmos e incluso la identidad de las personas se guarda en “nubes” que 
flotan en lugares inescrutables. Las computadoras entraron, para aparentemente no 
irse nunca; en los hogares de las personas, incidieron en todos los aspectos de la vida 
cotidiana. Forero (2009) menciona que:

Todo este avance tecnológico permitió establecer grandes redes de ordenadores que compar-
tían información, mantenían entre sí una comunicación simultánea, y además, ofrecían un sinnú-
mero de aplicaciones diversas. Asimismo, la digitalización y el procesamiento de la información 
se extendieron a todas las actividades económicas, sociales y culturales (p. 42).

En ese contexto, diversos autores hablaron en contra del domi-
nio de la información sobre todas las cosas. Expresaron que si que-
ríamos una verdadera sociedad de bienestar, deberíamos pasar de 
una sociedad de la información a una del conocimiento, en donde 
se diera mayor importancia y acceso a la cultura, la educación y la 
posibilidad de obtener buena calidad de vida. El saber vuelve a estar 
en el centro de todas las cosas, pero no un saber aislado, sino una 
competencia social que diseñe, modifique y construya de manera 
racional una nueva sociedad donde la libertad del sujeto no esté 
determinada por los factores económicos.
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La posibilidad de innovar en un mundo dicotómico, es uno de 
los rasgos esenciales de la sociedad del conocimiento. “A través 
de esta competencia se transforman los procesos y surgen los 
cambios” (Forero, 2009, p. 42). La comunicación y las redes de 
intercambio son fundamentales para el logro de nuevas maneras 
en las que nos relacionamos, en esta idea no sólo se trata de 
estar “conectados”, sino de crear siempre posibilidades.

Carmen Carrión (2010) menciona que existen tres concep-
tos de la sociedad del conocimiento: a) la que se deriva de la 
concepción del conocimiento como factor de progreso econó-
mico, b) la concepción del conocimiento como expresión cul-
tural y c) la capacidad de los individuos para hacer uso efectivo 
de la información que poseen. En estos tres casos, la educación 
es el campo desde el cual se pueden tomar las decisiones ejem-
plares para establecer una sociedad que ubique a la humanidad 
como beneficiaria de todos los cambios políticos, económicos 
y sociales, debido a que “la educación constituye el objetivo 
primordial de trabajo para el desarrollo sostenible de las co-
munidades” (p. 6).

En la actualidad, Internet es la tecnología representativa de la 
sociedad del siglo xxi, está en constante movimiento, pues sus 
aplicaciones se vuelven totalmente accesibles desde cualquier 
dispositivo. Ha pasado de una red de información a una red 
social en donde no sólo hay datos, sino que la información se 
produce por los mismos usuarios que viven experiencias reales 
de interacción y comunicación, por lo cual se puede hablar de 
comunidades virtuales.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017



Aportes al ámbito educativo

Las primeras definiciones de lo que son las TIC tiene que ver con 
el desarrollo de la tecnología computacional, desde ahí se comien-
za la tipología acerca de lo que debe entenderse por TIC. Esto se 
genera en el contexto del auge de las telecomunicaciones, cuya fun-
cionalidad giraba en torno a aspectos meramente instruccionales, 
en donde se les concibe como herramientas para la transmisión y 
almacenamiento de datos (cada vez más datos en unidades cada vez 
más pequeñas), que permiten procesar y compartir inmediatamente 
una enorme cantidad de información; es decir, su corazón es estric-
tamente técnico. Son herramientas tecnológicas (digitales, virtuales 
y computacionales), que colaboran en los diferentes procesos de 
acción cultural, económica, política, social y educativa, en donde los 
sujetos sociales interactuamos.

Las TIC operan a través de infinidad de plataformas mediáticas, 
en ellas convergen las diferentes prácticas de participación social. La 
escuela, como un ámbito de profesionalización de los sujetos, bus-
ca que esas acciones se conviertan en una cultura de participación 
colectiva, que busque el bienestar común y la asociación benéfica, 
lo que podría generar lo que algunos autores han denominado “in-
teligencia colectiva” (Jenkins, 2006, pp. 14-15).

Las TIC siempre han sido factores emergentes del cambio y la in-
novación educativa. Debe entenderse la emergencia como algo que 
no acaba de lograrse, que está en proceso y sigue en construcción, 
y esto es justamente lo que ocurre en los espacios áulicos: los alum-
nos conviven, se socializan y se ajustan a los programas y procesos 
pedagógicos de las escuelas; sin embargo, lo emergente se vuelve 
tangible a partir de su presencia.

Una de las aportaciones más evidentes de las TIC, es la posibili-
dad de generar educación formal a partir de la institucionalización 
de la Universidad Abierta y a Distancia. En este punto los Planes 
y Programas se adaptan a las necesidades de los alumnos que no 
pueden asistir a los espacios áulicos. Las computadoras y el Internet 
fueron aspectos claves para que ese tipo de modalidad lograra los 
alcances que hasta ahora se han obtenido; el uso de las redes di-
gitales vislumbra un futuro con infinitas posibilidades de desarrollo 
educativo y profesional. En este sentido, se crea la posibilidad de 
comprometer la educación a distancia hacia un futuro innovador, 
en el cual se logre extenderla hacia los grupos poblacionales más 
alejados de las oportunidades educativas, así como ofertas acadé-
micas de alto renombre, y con ello lograr la educación para todos 
y con ello el logro de un mejor país. Las computadoras y el Internet 
fueron aspectos claves para que ese tipo de modalidad lograra los 
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alcances que hasta ahora se han obtenido, el uso de las redes 
digitales vislumbra un futuro con infinitas posibilidades de de-
sarrollo educativo y profesional.

Otra contribución se ve reflejada con el desarrollo de la co-
municación educativa dentro y fuera del aula. Los profesores 
ahora cuentan con infinidad de aplicaciones y software que pue-
den usar al interior de las aulas escolares. Con esto pueden 
volver más eficientes los procesos educativos, lo cual fortalece 
la formación continua y la diversificación de los métodos de en-
señanza y aprendizaje. Con ello se pueden generar productos 
mediáticos como documentales, series, cortometrajes, etcétera, 
lo cual puede generar cambios socioculturales en la apropiación 
de productos de comunicación por parte de los alumnos que 
los elaboran.

Un tercer aspecto que se desprende del uso de las TIC reper-
cute en las gestiones educativas, debido a que son un elemen-
to que vuelven más inmediatos y eficaces dichos procesos. En 
este contexto se aprecian las transformaciones constantes de 
los escenarios que requieren del uso y la incorporación de las 
TIC, por lo que se podría hablar de que están revolucionando 
la educación.
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Un cuarto punto tiene que ver con el modelo e-learning, que ha 
entrado con mucha fuerza en los espacios educativos, debido a 
que los dispositivos móviles son de enorme utilidad fuera del aula; 
su conectividad permite contribuir a la búsqueda de información 
de manera inmediata y cada vez más rápidamente. Su compatibi-
lidad permite el trabajo colaborativo, pues los alumnos pueden 
diseñar folletos, presentaciones, tareas, productos o proyectos 
a distancia y de manera conjunta. Posibilita guardar y compartir 
archivos en línea para tener acceso a ellos desde cualquier dispo-
sitivo conectado a internet. No cabe duda que esta modalidad es 
la punta de lanza del uso de las herramientas informáticas que se 
proyectarán hacia el futuro.

Con las TIC se aprecian cada vez más evidencias de las trans-
formaciones constantes de los escenarios escolares, por lo que se 
podría hablar de que están revolucionando la educación. Su en-
señanza deberá estar fundamentada en modelos que busquen el 
aprender a aprender, en donde el alumno colabore y produzca su 
propio conocimiento. Bajo estas premisas, resultan muy atractivas 
estas herramientas para el logro de los objetivos de aprendizaje 
del alumnado.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Conclusión
Las tecnologías están proponiendo un cambio en la pedagogía y 
los enfoques didácticos, aunque aún no se entiende bien a bien 
su repercusión en todos los aspectos que involucran lo educati-
vo. Es importante reconocer que las pedagogías en este nuevo 
escenario son emergentes porque se amplía el concepto de edu-
cación. Nos debemos preguntar para qué aprendimos y enseña-
mos las TIC; debemos ser conscientes de que no sólo las pode-
mos usar como mecanismos o herramientas, sino considerarlas 
como un nuevo contexto de aprendizaje, una ecología en donde 
el espacio es algo más que una “escuela”; se debe considerar re-
diseñar los espacios en los cuales ocurre el fenómeno educativo. 
Se deben buscar oportunidades de conocimiento que vayan más 
allá de actividades a desarrollar en los salones de clase. Esta lógi-
ca hace énfasis en que educar no es transmitir información, pues 
no se deben ignorar los otros contextos de aprendizaje. Hay que 
darle sentido a la gran cantidad de información que se tiene. Con 
todo ello, las pedagogías emergentes tendrían el peso que nece-
sitan para implantarse como propuestas viables de construcción 
de nuevos escenarios educativos; en pocas palabras, pasar de un 
paradigma de la enseñanza a un paradigma del aprendizaje, esto 
sería entonces la educación del siglo xxi.
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Un modelo educativo
que busca la autonomía.
An Educational Model that
Seeks Autonomy

Resumen

El artículo analiza la forma en que el uso de las TIC en el aula puede articularse con el modelo educativo del cch. 
Se enfatiza cómo el proceso de desarrollo de la autonomía debe ser un factor central al momento de utilizar las 
TIC. Se parte del reconocimiento de que las tecnologías han modificado las formas de enseñanzaaprendizaje, 
pero al mismo tiempo se subraya que su uso no garantiza que se logre la autonomía de los estudiantes. Por tanto, 
se reflexiona sobre los elementos del modelo educativo de la institución que pueden contribuir a un verdadero 
aprendizaje mediado por las TIC.

Palabras clave: autonomía, adolescente, Modelo Educativo, TIC, brecha digital. 

Abstract
The article analyses the way ICT in the classroom can be brought together with the educational model of cch. The text 
emphasizes how development of autonomy must be a central issue when using ICT. It recognizes the fact that ICT have 
modified the way teaching-learning process is structured, but at the same time, it highlights that using them does not 
guarantee students’ autonomy. Therefore, the article reflects on the elements that can contribute to the development of 
authentic learning using ICT. 

Key words: autonomy, teenager, Educational Model, ICT, digital gap.
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Introducción 
El desarrollo de las tecnologías de la información y comunicación 
(TIC) ocurrido en los últimos años ha originado cambios significati-
vos en todos los ámbitos de la vida y ha provocado que se generen 
nuevas formas de adquirir información y de establecer relaciones. 
En una perspectiva optimista, se afirma que el uso de las TIC enri-
quece las democracias con la formación de ciberciudadanos, quie-
nes contarían con un poder mayor que el ciudadano convencional 
(UNESCO, 2013, p. 14) Desde un punto de vista más crítico, se 
plantean preocupaciones por los efectos negativos que pueden sur-
gir con el uso de las nuevas tecnologías.

En los espacios educativos, las formas de enseñanza aprendizaje se 
han visto modificadas, pues aquellos se han vuelto más complejos y 
más diversos que los ambientes educativos que existían años atrás. 
Así, las TIC abren posibilidades que son interesantes, pero que de-
ben analizarse y concebirse de manera cuidadosa. 

El presente trabajo aborda de una forma crítica la incorporación 
de las TIC en el caso específico del Colegio de Ciencias y Humanida-
des (cch) de la Universidad Nacional Autónoma de México (unam). 
Se enfatiza el papel protagónico que debe mantener el modelo edu-
cativo de la institución, sustentado en la idea de desarrollo de la 
autonomía entre los estudiantes, como contrapeso a algunas de las 
limitaciones que aparecen en el uso actual de las TIC.

El modelo educativo
del CCH como impulsor
de la autonomía
El concepto de autonomía se puede ver, en un sentido amplio, como 
algo necesario para la vida en general, pues estará directamente li-
gado con el cultivo de las facultades de observación, razonamiento 
y juicio (Rué, 2009, p. 82). Luck & Iverno (1995) señalan la impor-
tancia de relacionar dicho concepto con la idea de un “agente que 
razone”, pues la autonomía es en realidad una forma de “agencia 
motivada”, es decir, de perseguir objetivos propios (Luck & Iverno, 
1995, p. 258). 

Si bien es común reconocer estos elementos generales como pun-
to de partida de la autonomía, no existe una definición acabada o 
total del concepto, pues diversos autores la explicarán de forma 
distinta. De acuerdo con Benson (2001), la autonomía “es en esencia 
multidimensional” (p. 1). En este sentido, Rué (2009), considera que 
entre las dimensiones involucradas en el aprendizaje de la autonomía 
se encuentran la política, que implica el desarrollo de la capacidad de 
agencia por parte del estudiante; la moral, que se presenta cuando el 
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aprendiente obtiene normas que lo llevan a responsabilizarse de su conducta y asu-
mir los riesgos que ella involucra; la cognitiva, con la cual obtiene las condiciones para 
enfrentar problemas y aprender por cuenta propia; la dimensión técnica, que implica 
saber qué y cómo hacer en una situación y momento determinados; y la comunicati-
va, vinculada a la elaboración, la interacción y la socialización (p.88).

La autonomía no es, entonces, un método de aprendizaje, sino un atributo del 
estudiante. Dicho atributo está al alcance de todos, aunque en cada situación se 
manifiesta de diferentes formas y en distintos grados, dependiendo de las caracterís-
ticas del aprendiente particular y la situación específica (Benson, 2001, p. 2). Para su 
promoción será necesario conjugar tres elementos: la individualidad del estudiante, 
una estructura de acción, y un campo específico de relaciones entre el individuo y 
las estructuras, que permita concretar logros (Rué, 2009, p. 89). Entre los logros que 
se pueden alcanzar con la promoción de la autonomía, destaca la obtención de un 
aprendizaje “mejor y con mayor sentido” para más alumnos (Rué, 2009, p. 92).

Por esta razón, el Modelo Educativo del cch plantea de una manera funcional la 
necesidad de desarrollar la autonomía en el estudiante, a quien concibe como un 
“individuo capaz de captar por sí mismo el conocimiento y sus aplicaciones”. Se busca 
“que el aprendiente se desarrolle como persona con valores y actitudes éticas, con 
sensibilidad e intereses en los distintos campos del quehacer humano, y que sean 
capaces de tomar decisiones y de ejercer liderazgo con responsabilidad y honradez, 
promoviendo el diálogo y solidaridad en la solución de problemas sociales y am-
bientales” (cch, 2017). Como se observa, se trata de un planteamiento amplio de la 
autonomía como desarrollo personal, similar al que analiza Rué (2009).

Para alcanzar ese objetivo, la actividad del Colegio debe girar en torno de tres ejes 
fundamentales: aprender a aprender, aprender a hacer y aprender a ser. A través de 
ellos, el estudiante participa activamente en su proceso educativo y el profesor asume 
el papel de guía que facilitará las herramientas necesarias para el avance de la auto-
nomía (cch, 2017). El profesor deberá ser especialmente sensible a las características 
específicas de los estudiantes, relacionadas tanto con la etapa de desarrollo en que 
se encuentran como con el contexto social. Por tanto, es necesario entender algunos 
elementos fundamentales de la etapa de la adolescencia y cómo ésta se ha transfor-
mado a partir del uso extensivo de las tecnologías digitales.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017



18   

El adolescente y su
transformación a partir
de las TIC
La adolescencia “es un fenómeno psicológico, biológico, social y cul-
tural. Es el periodo donde el individuo se desarrolla hacia la adqui-
sición de la madurez psicológica a partir de construir su identidad 
personal” (Castellana, 2005). Se trata de una etapa en la cual se 
crean nuevas formas de relación interpersonal y social. Por ello, el 
adolescente se encuentra en un momento de gran vulnerabilidad, ya 
que es muy sensible al entorno en el que se encuentra inmerso, aun-
que con frecuencia no ha generado las herramientas para responder 
a ese ambiente de manera adecuada. 

Un elemento que ha influido fuertemente en las nuevas formas 
que el adolescente tiene de relacionarse con el mundo son las TIC. 
En forma cotidiana, observamos el surgimiento de nuevas tecno-
logías (computadoras, dispositivos móviles, etc.), las cuales se han 
vuelto un medio imprescindible en la vida diaria del joven, quien ha 
encontrado en ellas un medio para construir vínculos sociales, nue-
vas formas de relacionarse y comunicarse y, en años recientes, un 
nuevo medio de aprendizaje. 

La importancia de las tecnologías digitales para el adolescente se 
expresa en los resultados del estudio sobre el uso de las TIC entre 
los estudiantes de primer ingreso al bachillerato de la unam, conoci-
do como TICómetro. En el documento correspondiente a 2016, se 
confirma el uso cada vez más amplio de las TIC por parte de los es-
tudiantes. En particular, el 87% los alumnos de cch que ingresaron en 
la generación 2017 declara que cuenta con acceso a Internet desde 
casa, lo cual representa un aumento respecto de la generación pre-
cedente, que reportó un 84.5% de acceso a Internet (DGTIC 2016, 
p. 20). En cuanto a los dispositivos que utilizan, el celular con sistema 
operativo Android aparece como uno de los más referidos, junto 
con computadoras de escritorio o laptop (DGTIC, 2016, p. 22).

Debido a este amplio acceso de los adolescentes a las tecnologías, 
la unesco afirma que gran parte de las experiencias de los jóvenes 
están mediadas por las TIC. Por lo que en esta intensa relación, los 
jóvenes han desarrollado un conjunto de características cognitivas 
específicas: “adquieren gran cantidad de información fuera de la es-
cuela, toman decisiones rápidamente y están acostumbrados a obte-
ner respuestas casi instantáneas frente a sus acciones” (unesco, 2013, 
pp. 14 y 15).

Distintas fuentes, incluyendo a la propia unesco, subrayan los efec-
tos positivos de esos cambios. No obstante, hay también algunos 
elementos que pueden impactar de manera negativa el proceso de 
aprendizaje en las nuevas generaciones. Por una parte, es común 
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que las nuevas generaciones lleven a cabo más actividades a partir de la intuición, 
en lugar de recurrir a procesos que requieran un mayor nivel de reflexión. Por otro 
lado, al estar acostumbrados a obtener respuestas casi instantáneas, es frecuente que 
los adolescentes tengan una menor tolerancia a la frustración. En consecuencia, una 
institución como el cch deberá contemplar en sus planes para la incorporación de las 
tecnologías digitales en el aula, tanto el impacto positivo que pueden generar como 
los aspectos que podrían acarrear consecuencias adversas.

Transformación de la enseñanza
aprendizaje con las TIC 
Actualmente, las TIC en el aula son consideradas como sinónimo de cambio y de 
transformación, al promover la pérdida del monopolio que el docente tradicional 
ejercía como fuente única del conocimiento, y al favorecer que se reconozca el ma-
yor dominio que el alumnado puede tener sobre tecnología en comparación con los 
adultos (Area, 2005). 

Esto ha generado nuevos retos para el profesor: la necesidad de replantear las for-
mas de enseñanza aprendizaje, los nuevos modelos de interacción que surgen entre 
él y los alumnos (con una comunicación que ya no se da únicamente en el salón de 
clases sino también a través de otros medios) y la transformación de roles. Cabero 
(2008) señala que en este nuevo ambiente el rol del profesor debe ser el de “consul-
tor de información/facilitador del aprendizaje, orientador, evaluador y seleccionador 
de tecnologías”; es decir, el profesor debe convertirse en un diseñador de situaciones 
de aprendizaje que giren en torno al estudiante. Por su parte, el estudiante adoles-
cente, sumergido en esa tecnología, debe ser capaz de aprender a utilizarla de forma 
inteligente.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Limitaciones en
el uso de las TIC
Desde esta perspectiva, parecería que las TIC han sido las principa-
les responsables de generar una auténtica revolución educativa. Sin 
embargo, esta idea es inexacta en varios sentidos. Primeramente, 
aun cuando se reconoce el fuerte impacto de las tecnologías en la 
educación, es importante no perder de vista que en algunos con-
textos específicos el uso de las mismas se encuentra limitado. En el 
caso que nos ocupa, es necesario considerar que a pesar de que el 
acceso cotidiano de los estudiantes a recursos tecnológicos es muy 
amplio, no cubre a toda la población. Como señala el TICómetro, “si 
bien el nivel de acceso a Internet desde el hogar es muy alto, hay más 
de 2,200 estudiantes que no tienen esta facilidad” (DGTIC, 2016, p. 
21). Por otro lado, el propio cch presenta limitaciones en cuanto a 
infraestructura para el uso de las TIC. Aunque la unam ha realiza-
do un esfuerzo importante para que se puedan utilizar equipos de 
cómputo en las aulas y para extender la cobertura de red en sus 
instalaciones, no se ha alcanzado al 100% el objetivo. 

El resultado es que la brecha digital se mantiene como un fuerte 
motivo de preocupación. La brecha se puede considerar desde un 
punto de vista intergeneracional, pero la más preocupante es aquella 
que existe a nivel intrageneracional, entre los propios jóvenes. Esta 
se refuerza a causa de una serie de carencias educativas y de forma-
ción de base, y puede generar “estamentos sociales bien diferencia-
dos: la élite online y los nuevos parias offline” (Vázquez, 2014, p. 71).1

Un segundo elemento que permite cuestionar la visión de las TIC 
como únicas generadoras del cambio educativo es que, cuando se 
analiza a fondo, se observa que el amplio uso de las TIC por parte de 
los estudiantes “no garantiza su apropiación”, misma que requiere 
distintos saberes en términos de “resolver problemas y contar con 
los códigos culturales necesarios para interactuar en la sociedad de 
la información” (DGTIC, 2016, pp. 16-17). En realidad, la pertenen-
cia generacional por sí sola no convierte a los jóvenes en expertos 
en el uso de la tecnología. De acuerdo con algunas opiniones, los 
adolescentes suelen hacer un uso más cuantitativo que cualitativo 
de las tecnologías, de forma que se convierten en usuarios habi-
tuales pero superficiales, pues en muchos casos no cuentan con un 

1  Para el caso del bachillerato de la UNAM, esa brecha se puede observar de manera 
limitada, pero inequívoca. El TICómetro 2016 reporta que, si bien hay una tendencia 
generalizada a que los estudiantes muestren un manejo al menos aceptable de las 
TIC independientemente de la escuela de procedencia, los estudiantes egresados 
de secundarias privadas obtienen mejores calificaciones que quienes estudiaron en 
secundarias públicas: 75% de los estudiantes que provienen de escuelas privadas 
obtiene mayor puntaje  respecto al 62% de los estudiantes que provienen de escuelas 
públicas (DGTIC, 2016, p. 16).
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conocimiento técnico consciente (Vázquez, 2014, p. 98-99). Esto 
es precisamente lo que muestran los datos del TICómetro, de 
acuerdo con los cuales una gran mayoría de los estudiantes de 
cch no cuenta con un conocimiento avanzado en temas como 
las características de las computadoras, la administración de la 
información y el uso de medios digitales, o la seguridad tanto del 
equipo como de sus propios datos (DGTIC, 2016). De hecho, 
como se señala en el mismo documento, en un celular con sis-
tema operativo Android, “es muy sencillo consultar información 
de forma rápida, comunicarse, tomar fotos, descargar música, 
etcétera, pero no es posible (o al menos no lo es de manera 
sencilla) procesar información (textual o numérica), realizar pre-
sentaciones o evaluar la confiabilidad de la información digital” 
(DGTIC, 2016, p. 15). 

Finalmente, un tercer elemento contra el mito de que el cam-
bio en educación proviene de la tecnología es la consideración 
que hacen Area, Gros & Marzal (2008), en el sentido de que “lo 
relevante debe ser siempre lo educativo, no lo tecnológico”. Una 
muestra clara de ello sería el propio cch. Desde su fundación en 
la década de 1970, antes de la gran irrupción de las TIC, esta ins-
titución había planteado un modelo distinto de educación, cen-
trado precisamente en el papel activo del estudiante. El cambio 
estaba dado por las propuestas pedagógicas que sustentaban la 
labor del profesor, no por el uso de las tecnologías. 

Conclusiones
Como indican Area, Gros, & Marzal (2008), “lo relevante debe ser 
siempre lo educativo, no lo tecnológico” y el profesor (y la institución) 
“debe ser consciente de que las TIC no tienen efectos mágicos sobre 
el aprendizaje ni generan automáticamente innovación educativa”.

En un contexto de cambio casi permanente, se vuelve imposible 
dominar “la última tecnología”. Lo que se requiere entonces, por enci-
ma del uso de una tecnología específica que luego será sustituida por 
otra, es tener una perspectiva de aprendizaje continuo para poder 
incorporar los cambios a medida que se van presentando. Para ello, es 
fundamental, como se señaló anteriormente, ofrecer al estudiante una 
estructura de acción y un campo de relaciones entre el individuo y las 
estructuras que le permitan consolidar su autonomía y, por tanto, for-
talecer el proceso de aprendizaje para la vida, en un sentido amplio.

Esta perspectiva ha estado presente en el modelo educativo del 
cch desde su creación. Por ello, la institución debe mantenerse fiel 
a dicho modelo, anteponiendo las consideraciones pedagógicas a las 
consideraciones de la tecnología por sí misma. Como indica De Pablos 
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Coello (2001), “el simple cambio o intercambio tecnológico no es 
suficiente para producir transformaciones”. En el caso del cch, co-
rresponde a la institución y a sus profesores ofrecer al estudiante los 
espacios para el desarrollo de la autonomía y generar de este modo 
el cambio educativo que se requiere.
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Resumen
Al margen de la discusión de la superioridad de la lectura impresa frente a la digital, este artículo recupera las 
características de la lectura de textos digitales;  al mismo tiempo intenta ofrecer orientaciones a los docentes de 
bachillerato para reconocer herramientas indispensables para incrementar la calidad de la comprensión lectora, 
con el propósito de que los alumnos se conviertan en lectores digitales analíticos, reflexivos y críticos. Se parte de 
resultados de investigaciones recientes tanto a nivel general como al rededor del alumnado del cch

Palabras Clave: Lectura, lectura digital, hipertexto, lectura analítica, lectura crítica. 

Abstrac:
Away from the discussion on the superiority of printed versus digital reading, this article dwells on the characteristics of 
the latter. At the same time, it offers High School teachers guidance in the recognition of the essential tools that enable 
an increase in the quality of reading comprehension and whose purpose is turning students into analytical digital readers. 
We take as a point of departure results coming from a general bibliography, as well as those coming from an investigation 
conducted on Colegio de Ciencias y Humanidades students.
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Introducción 
El alumnado del bachillerato hoy se formará como ciudadano 
crítico al leer  la gran mayoría de sus textos en pantallas. Aunque 
todavía sigan oyéndose voces que sancionan la lectura digital con 
razones hasta cierto punto atendibles, no es posible dar marcha 
atrás y renunciar a las enormes ventajas que nos proporciona 
leer en entornos virtuales. 

Nuestro alumnado y el profesorado del CCH comparten la 
creencia de que los itinerarios lectores son semejantes, pues mu-
chas obras son reproducidas mediante un escáner y añadidas al 
ciberespacio con las mismas características originales; pero se 
debe advertir que el simple traslado a los dispositivos digitales 
conlleva modificaciones que habremos de considerar todos los 
docentes, impartamos o no las materias de lengua y literatura, 
debido a que el acceso a una buena parte del conocimiento ac-
tual está determinado por la lectura.  

Para leer de manera digital es menester considerar varios as-
pectos que, si bien ya estaban presentes en la lectura tradicional, 
deben ser contemplados con detalle, puesto que la nueva lectura 
exige construir diversas estrategias que el siglo pasado no tomó 
en cuenta. A continuación, se ofrecen conclusiones emanadas 
de un grupo de trabajo del Área de Talleres de Lenguaje y Co-
municación del Colegio que indagó alrededor de los comporta-
mientos lectores digitales del alumnado en varios planteles, hace 
algunos años, titulado Comprensión de textos en la Red1. María 
Isabel Gracida Juárez, Rosa María Zuaste Lugo y yo coordinamos 
la realización de un estudio exploratorio, una propuesta edu-
cativa y estrategias de lectura digital, con la participaron de los 
profesores Carla Mariana Díaz Esqueda, Lizbeth Raquel Flores 
Ozaine, Oscar Jesús López Camacho, Leda Rendón Trocherie, 
Ana Bertha Rubio Hermosillo Lazcano, entre los años 2013-2014.

Con el afán de divulgar los aspectos relevantes para el trabajo 
de todas las áreas, la intención de este artículo consiste en enu-
merar elementos indispensables que deben estar presentes al 
realizar la lectura en pantalla, en tanto que quien lee no puede 
trasladar de modo mecánico las estrategias correspondientes al 
texto impreso. 

Me referiré fundamentalmente a la lectura digital para el estu-
dio que constituye el centro de gravedad del aprendizaje en la 
educación escolarizada. 
 

1  Apoyado por el Proyecto PB400812 del Área de las Humanidades y las Artes.
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El inicio
del recorrido
Objetivo de lectura: El lector debe tener claro su propósito al 
emprender la tarea, el cual puede ser el mero entretenimiento, 
el estudio, mantenerse actualizado, resolver problemas concre-
tos o seguir instrucciones. Después de ello, tendrá en cuenta si 
su lectura será superficial, analítica o crítica, pues se efectúan 
operaciones muy distintas al leer una carta de amor, un mani-
fiesto político o un procedimiento para obtener una sustancia.  

Planificación: El tiempo disponible, más que en la lectura tra-
dicional, es determinante para seleccionar las operaciones de 
comprensión que se realizan al leer. El texto digital, al carecer 
de materialidad, obliga a revisar previamente sus dimensiones y 
diagnosticar el grado de dificultad que tendrá el lector o la lecto-
ra. Asimismo quien lee debe considerar el tiempo disponible de 
conexión a la red, si es posible resguardar el documento al dispo-
sitivo en uso, la duración de la batería o el periodo que emplea 
para ejecutar la tarea de acuerdo a su horizonte de conocimien-
tos previos, las dificultades para su comprensión y otros factores 
semejantes, como incluso la fatiga producida por la lectura. No 
menor cuidado deberá tener de las interrupciones de las redes 
sociales que fácilmente incrementan el tiempo real de lectura. 

Pese a que resulta difícil hoy en día, es determinante que cada 
lector tome conciencia de que leer de modo analítico o crítico 
textos digitales exige un esfuerzo de conexión que debe superar 
las distracciones que proliferan en entornos los virtuales. 

Establecimiento de itinerarios de lectura: Quien 
lee debe ser consciente de que es imposible leer ínte-
gramente todos los documentos que le ofrece un sitio 
de la red, al buscar información. Es improbable que lea 
en su totalidad los resultados que arroja, por ejemplo, 
un buscador. Con base en los objetivos de lectura y el 
tiempo disponible para realizar dicha tarea, es reco-
mendable que realice una exploración superficial para 
identificar los itinerarios a realizar: dónde emplear más 
cuidado, dónde leer superficialmente, cómo regresar al 
núcleo de su interés constantemente y cómo no perder 
sus propósitos originales. Dado que los hipervínculos 
son muy útiles para la lectura digital, también resulta 
ineludible discriminar cuáles son indispensables y cuáles 
no, a fin de evitar zozobrar en la navegación. 
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El texto como eje
del trayecto
Presencia de expresiones verbales, auditivas y visuales: El 
texto tradicional está ceñido por los márgenes de la página pu-
blicada, donde sólo caben palabras y acaso algunas imágenes. 
En cambio, el texto digital tiene la posibilidad de incluir  además 
audios y videos que enriquecen así como facilitan la comprensión 
de la información vertida, para lo cual quienes leen digitalmente 
tienen que saber cómo leer/escuchar/visionar dichos textos; por 
lo tanto una alfabetización tradicional resulta insuficiente, sobre 
todo para el alumnado de bachillerato. Para lograrlo, es impres-
cindible fomentar una alfabetización visual y oral, con el fin de 
ejercitar al alumnado en los vericuetos indispensables para anali-
zar la riqueza del texto digital. 

Diálogo: En el caso del texto virtual, es viable incluso 
dialogar con los autores o editores, pues ofrecer esta 
apertura al alumnado posibilita que se aproveche la gran 
flexibilidad de la navegación digital para corregir lecturas 
viciosas, erróneas o absurdas, para beneficiar su hori-
zonte de experiencias. 

Hipertextualidad: Ya se ha mencionado este gran recurso de 
la lectura digital, aun cuando no es nuevo, pues ya se encuentra 
presente en las glosas de manuscritos medievales o en los catá-
logos posteriores. La hipertextualidad añade otra red de sentido 
que se entreteje con el ya complejo tejido del texto. El texto 
digital se ve enriquecido, como se ha visto arriba, con recursos 
sonoros y visuales, difíciles de desdeñar por los jóvenes lectores. 
Los hipervínculos dotan de una estructura diferente y flexible 
que rompe con la linealidad de la escritura. 
La dimensión del texto digital no se advierte con facilidad. Al 
corroborar la extensión del texto, los jóvenes lectores suelen 
“consumir” poco texto y padecer de infoxicación (información 
abundante que no desemboca en la asimilación de los conteni-
dos). También se suma una constante actualización de los sitios 
que, a pesar de que beneficia a los lectores porque ofrece una 
incesante fuente de nuevos datos y noticias, en contraposición 
llega padecer anorexia, debido a que fácilmente desaparecen los 
vínculos para la lectura. 



      27

Actualidad: A diferencia de los libros que permanecen durante décadas o siglos en 
libreros y bibliotecas, el texto digital se renueva constantemente y se halla al día en 
cuanto a los acontecimientos inmediatos. Esta característica puede constituir igual-
mente su propia debilidad, al ofrecer información provisional carente de autoridad, 
por lo que es factible que genere desconcierto y, en el peor de los casos, reacciones 
equívocas entre sus lectores. 

Multimodalidad: Los textos digitales ofrecen avenidas de significado a sus lectores, 
al incluir una gama amplia de colores, mapas, entrevistas con personajes distanciados 
geográfica o cronológicamente, paseos virtuales en ciudades, poblados, ecosistemas, 
museos o fiestas tradicionales. Todo ello potencia la lectura y amplía el horizonte de 
experiencias de quienes recorren realidades distintas, sin alejar la vista de la pantalla. 
Así, esta multimodalidad se convierte en un recurso extraordinario, pues la linealidad 
de la escritura es rebasada con múltiples beneficios, por lo que la alfabetización visual 
adecuada puede retroalimentar las posibilidades de imaginación e identificación de 
los lectores. 

Restricción: Varios textos digitales exigen contraseñas, suscripciones libres o gratui-
tas, sin posibilidad de ser descargados a los dispositivos empleados por sus lectores. 
Algunos de ellos poseen una naturaleza “líquida” que desaparece o se modifica en las 
pantallas, de acuerdo a las necesidades justificadas o no de quienes administran sitios 
o repositorios. Los textos digitales muestran una volatilidad, a la cual debe sujetarse el 
lector o lectora, en tanto que algún documento escrito, auditivo o audiovisual puede 
perderse, modificarse o desaparecer en el ciberespacio. 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Un navegante en
la lectura digital 
Evaluación de las fuentes de información: El alumnado del 
bachillerato debe iniciarse en la valoración de la objetividad, la 
actualidad, la pertinencia y la veracidad de los textos ofrecidos 
por la red. Es quizás en este ciclo cuando se adquieran las herra-
mientas indispensables para determinar las fuentes académicas 
autorizadas. Saber valorar la veracidad tanto de una publicación 
de las redes sociales como de sitios especializados debe ser una 
habilidad muy útil no sólo en los estudios académicos, sino tam-
bién a lo largo de toda la vida. 

Para ello, se debe tener claridad entre un sitio público y otro 
patrocinado, el cuidado de la edición del texto (adecuación a 
un marco académico sin errores ortográficos, el lenguaje for-
mal o culto y la ausencia de anacolutos, entre otros aspectos), 
el dominio de los datos de la URL (organizaciones, gobierno, 
educación, observatorios), la autoría de las páginas o sitios con 
datos para contactar a sus emisores, la inclusión de datos acerca 
de las visitas para sondear su confiabilidad a partir de las con-
sultas realizadas, la verificación en la propia red para certificar 
que los autores o responsables sean especialistas alrededor de 
la información vertida, los vínculos presentes en la página, que 
permiten tener una idea sobre la calidad de la información que 
resguarda; otro punto a considerar se refiere a las veces que son 
citadas esas fuentes en otros sitios reconocidos como autoridad. 
Finalmente, un factor que brinda seguridad es la frecuencia con 
la cual la página es actualizada. 

Competencia textual: El enorme tesoro que brinda la 
pantalla presenta peligros, lo cual no debe perderse de 
vista, puesto que los textos digitales son enriquecidos 
con una gama muy amplia de recursos visuales fijos y 
animados que ofrecen un gran esplendor, al que se de-
ben añadir los hipervínculos. Por consiguiente, quien lee 
puede fácilmente perderse en todo ese mar de recur-
sos. A diferencia de la materialidad de la obra impresa, 
el texto digital no permite definir sus límites o fronteras. 
Sorpresivamente su lector puede, por accidente, entrar 
en otras páginas autorizadas o no, que podrían condu-
cirlo a un camino errático. 

En consecuencia, el alumnado debe poseer una com-
petencia textual que le posibilite diferenciar entre los 
diversos tipos textuales y los géneros literarios o no 
literarios presentes y pasados, la cual le permita plan-
tear estrategias que guíen no sólo su comprensión, 
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sino también su actitud crítica frente a lo leído. Si esto resulta 
una tarea compleja, debe sumarse además la necesidad de re-
conocer y habituarse a la producción y comprensión de los gé-
neros electrónicos que proliferan e irrumpen tanto en las redes 
sociales como en los portales digitales: foros, wikis, memes, tuits, 
entre los ya conocidos, que seguramente se modificarán y serán 
desplazados por innovadoras aportaciones de cibernautas. Por 
añadidura, un lector o lectora digital debe reconocer juegos inter 
e intratextuales dentro de lo leído, a fin de identificar los varia-
dos propósitos de los textos digitales que van desde la ironía a 
la imprecación. 

Para todo ello, establecer marcos de referencia sobre los tipos 
y géneros textuales, hoy más que nunca, es una exigencia en la 
formación lectora analítica, crítica y reflexiva. 

Multitarea: Ya se ha señalado que las redes sociales irrumpen 
con fuerza durante los momentos cuando los jóvenes lectores 
y lectoras intentan concentrarse en los textos. La capacidad de 
distribuir la atención en varios asuntos va modelando el cerebro 
humano. Aun los adultos incurren en dichas prácticas, ya que la 
satisfacción inmediata que brindan redes sociales y sitios virtuales 
llena momentáneamente nuestra atención, por lo que se despla-
za la lectura intensiva a un segundo plano. Lidiar con semejante 
distractor exige que se extreme la voluntad de culminar con lec-
turas que no siempre brindan una satisfacción trivial e inmediata. 

Almacenamiento: Ante las restricciones señaladas, quienes leen 
deben tomar previsiones para no perder documentos necesarios 
para su aprendizaje o trabajo. A fin de evitar estas pérdidas, 
deben saber cómo y dónde organizar en dispositivos móviles o 
en el propio ciberespacio sus textos, con la finalidad de regresar 
a ellos y cumplir con los propósitos que encaminaron su lectura. 
Para facilitar esta tarea, se sugiere utilizar marcadores sociales 
que permiten almacenar contenidos en la “nube”. 

Bases de datos: Se emplea fundamentalmente Google, pero 
los jóvenes pueden echar mano del Google académico u otros 
como como Informit, Jurn, O Alster, Ref Seek, Research channel 
o TeacherTube. 

Recursos digitales: La red facilita diccionarios de lengua y espe-
cializados, enciclopedias y mapas. También los traductores ofre-
cen una ayuda al alumnado que no maneja lenguas extranjeras. 
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Redes sociales: A pesar de que se constituyen como distractores 
para la lectura, existen grupos especializados en temas y disciplinas 
que apoyan a los novatos e incluso a los especialistas en sus tareas. 
Existen grupos en Twitter o Facebook de, por ejemplo, sociedades 
científicas y asociaciones académicas que publican constantemente 
novedades u orientaciones para los estudiantes o público en general. 

Identificación de la ideología: Si bien es cierto que todo texto 
exige una lectura entre líneas para que quienes leen puedan filiar su 
pertenencia a un partido, religión o credo particular, en las lecturas 
digitales se incrementa esta necesidad. En un mundo de lectura im-
presa, el docente puede apoyar al alumnado señalando qué diarios 
o revistas tienen determinada ideología; sin embargo, como el com-
pás de los textos digitales se abre totalmente, resulta muy difícil rea-
lizar tales orientaciones. Los juicios, prejuicios y creencias del texto 
pueden disimularse con mayor facilidad en el ciberespacio; por ello, 
las lecturas cibernéticas exigen que sus lectores sean capaces de 
enfrentarse con un sentido crítico, desentrañando ideologías, con-
textos o credos para hacer lecturas virtuosas que desemboquen en 
una educación crítica. 
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Conclusión
Frente a las distinciones anteriores, queda claro que son otras las características 
deseables para la lectura en red crítica. A continuación, a manera de síntesis, se enu-
meran los rasgos necesarios del lector ideal en entornos digitales: 

• Tener muy claros sus propósitos de lectura 
• Emplear el tiempo y los recursos digitales de modo óptimo
• Localizar y usar informaciones escritas, orales, visuales y audiovisuales acordes con 

sus necesidades de aprendizaje
• Poseer herramientas para leer imágenes fijas y en movimiento
• Reconocer tipos y géneros textuales diversos para aplicar estrategias lectoras 

acordes con sus características individuales
• Enriquecer su lectura con el empleo del hipertexto y otras herramientas digitales
• Identificar juicios, prejuicios y creencias subyacentes en los textos digitales
• Dialogar con otros lectores sobre el sentido de sus lecturas

El profesorado, como criterio de autoridad para sus alumnos y alumnas, puede ofre-
cer las orientaciones anteriores para incrementar la lectura digital encaminada a 
obtener lecturas analíticas y críticas, sin olvidar que la concentración y la capacidad 
tanto de síntesis como de análisis propician una comprensión profunda al decodificar 
textos impresos y digitales. Además debemos advertir que un libro escaneado no 
es un libro digital o electrónico, pues éste abre un gran abanico de oportunidades 
de aprendizaje a través de hipervínculos, recursos sonoros y visuales, el cual, por 
ende, exige una lectura  heterogénea e híbrida. Cada lector delineará o adaptará 
estrategias para realizar lecturas virtuosas que beneficiarán su construcción como 
ciudadano crítico; sus itinerarios como pasajero deberán ser dinámicos para conse-
guir llegar a su destino. 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Resumen:
La presente propuesta es un trabajo realizado en el cch Plantel Oriente, ejemplifica el uso de las TIC en el desa-
rrollo de una actividad experimental realizada en el SILADIN; en la que los estudiantes ponen a prueba distintos 
dispositivos para medir los latidos del corazón de Daphnia sp., sometida a distintas sustancias de limpieza de uso 
cotidiano. Esta actividad experimental promueve en los estudiantes el establecimiento y verificación de hipótesis, 
la obtención y elaboración de bases de datos, el análisis estadístico y su interpretación. La medición y la compara-
ción son el punto medular, en el que las TIC se incorporan como herramientas en la recopilación y tratamiento de 
los datos que propicia que los estudiantes manipulen, cuenten y puedan valorar. Las TIC intervienen y condicionan 
los procesos de transmisión y construcción del conocimiento. Los resultados muestran que el mejor dispositivo 
para contar los latidos fue la cámara de video de alta velocidad, a diferencia de los contadores manual y digital (des-
cargados a dispositivos móviles). En cuanto a la comparación de las diferentes sustancias utilizadas, no se observa 
diferencias significativas en el efecto de los latidos del corazón, a excepción de la Coca Cola®.

Palabras clave: TIC, Daphnia sp., contadores, latidos cardiacos. 

Abstract:
The following proposal is a work carried out at the cch campus Oriente, which exemplifies the use of Information and 
Communication Technologies (ICT), in the development of an experimental activity carried out in the SILADIN; in this 
didactic strategy the students test different devices to measure the heartbeat of Daphnia sp., subjected to different daily 
cleaning substances. This experimental activity promotes in students the establishment and verification of hypotheses, 
obtaining and elaboration of databases. Measurement and comparison are the core point, in which ICT incorporate as 
tools in the collection and processing of data that allows students to manipulate, count and value. ICT intervene and 
condition the processes of transmission and construction of knowledge. The results show that the best device to count 
the beats was the high-speed video camera, unlike manual and digital counters (downloaded to mobile devices). As for 
the comparison of the different substances used, no significant differences in the effect of the heartbeat are observed, 
except for Coca Cola®.

Keywords: ICT, Daphnia sp., count the hearbeats. 
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Introducción
La capacidad que tienen las Tecnologías de la Información y Co-
municación (TIC) para ampliar la relación espacio-temporal en-
tre los estudiantes y el profesor, además de posibilitar el acceso a 
gran cantidad de información, propicia la creación de ambientes 
de enseñanza interactivos y experiencias de aprendizaje más di-
námicas en los estudiantes. Promover el empleo de las TIC en 
las prácticas académicas de estudiantes y profesores depende 
de la capacidad y habilidades de todos los actores involucrados 
y de una articulación en los procesos de enseñanza-aprendizaje; 
en particular si lo que se quiere es una efectiva integración de las 
TIC, de tal manera que intervengan y condicionen los procesos 
de transmisión y construcción del conocimiento dentro del aula 
(Hernández et al., 2014). 

Desde este enfoque, el docente requiere promover la partici-
pación activa del estudiante a través de la integración de las TIC, 
en el logro de los aprendizajes; por lo tanto, la incorporación de 
éstas depende de que el docente ponga atención en el tipo y 
calidad de las interacciones que desea que se propicien entre los 
estudiantes y las TIC, de tal manera, que el uso de estas herra-
mientas y la información que se obtenga a través de ellas genere 
un aprendizaje significativo.

En particular, la presente estrategia didáctica, implementada en 
el cch Plantel Oriente en el semestre 2017-2 (enmarcada en los 
nuevos programas de Biología I y II del PEA 2016) se caracteriza 
por ser una actividad experimental, en la cual los estudiantes 
de forma activa identificaron el efecto de algunas sustancias de 
limpieza de uso cotidiano sobre la pulga de agua (Daphnia sp.), el 
efecto se cuantificó a través de diferentes recursos tecnológicos 
para conocer la frecuencia cardiaca y comparar las variaciones 
observadas en cada una de las sustancias empleadas, además de 
contrastar las variaciones existentes entre diferentes formas de 
realizar una medición para este tipo de observaciones.

Los estudiantes realizaron hipótesis previas sobre la variación 
de la frecuencia cardiaca y su relación con el efecto de las sus-
tancias a las que serían sometidas las pulgas de agua por lo que 
la medición de la frecuencia cardiaca fue la manera en la que se 
respaldarían tales afirmaciones. Bajo ese esquema, las hipótesis 
planteadas por los estudiantes no presentaban consenso. Cabe 
mencionar que varios autores, según la Dirección General de 
Educación y Cultura (EURYDICE, 2006), indican que en la rea-
lización de un experimento, alumnos de 9 a 14 añostienden a 
considerar sólo una variable y por consiguiente ignoran las fluc-
tuaciones en las demás variables; además, no ven la necesidad de 
repetir una medición (experimento), parece que no cuestionan la 



calidad de la medición ni la posibilidad de mejorar o emplear instru-
mentos más sensibles. Por ello la dispersión de los resultados de las 
mediciones presenta un problema, de ahí que en muchos de los ex-
perimentos los docentes nos sentimos obligados a intentar obtener 
el mismo resultado cuando se repite la medición (reproducibilidad).

En esta estrategia didáctica, la medición y la comparación son el 
punto medular, en el que las TIC se incorporan como herramientas 
en la recopilación y tratamiento de los datos experimentales, que 
propician que los estudiantes manipulen, cuenten y puedan valorar; 
es decir, las TIC intervienen y condicionan los procesos de transmi-
sión y construcción del conocimiento, a través de la participación 
activa del estudiante en la tarea de contar y de interpretar los resul-
tados, lo que genera un puente cognitivo entre la acción y el apren-
der. Por lo anterior, se hizo uso de contadores digitales (aplicaciones 
descargadas a sus dispositivos móviles) y manuales, para contar y 
registrar el número de latidos cardiacos de Daphnia sp. sometida a 
diferentes sustancias. 

Las problemáticas a las que se enfrentaron en cuanto a la medición 
fue la exactitud, la cual describe qué tan cerca una medida está del 
valor verdadero; para poder valorar la exactitud de las mediciones 
realizadas por los estudiantes, se incorporó a través de una cámara 
de alta velocidad la videograbación de los eventos en cuestión, lo 
que permitió comparar las mediciones (manual y digital) y el con-
teo realizado a través del video reproducido a baja velocidad (slow 
motion). Otro factor al que se enfrentaron fue la precisión de la 
medición, misma que describe la reproducibilidad de la medición; al 
respecto, en cada evento observado y cuantificado cada estudiante, 
al medir la frecuencia cardiaca, observó cómo varió la medición en-
tre sus compañeros de grupo, por lo que concluyó que la medición 
está en función del observador.

A continuación, se describe el contexto en el que se llevó a cabo 
la actividad experimental, así como el procedimiento y los resulta-
dos obtenidos.

El contexto
Esta actividad experimental obedece al programa de Biología II (PEA, 
2016), a la segunda unidad: ¿Cómo interactúan los sistemas biológicos 
con su ambiente y su relación con la conservación de la biodiversidad?, El 
propósito de esta unidad es que el estudiante “describirá la estructura y 
funcionamiento del ecosistema, a partir de las interacciones que se pre-
sentan entre sus componentes, para que reflexione sobre el efecto que 
el desarrollo humano ha causado en la biodiversidad y las alternativas del 
manejo sustentable en la conservación biológica”. El aprendizaje a lograr 
para la temática Impacto de la actividad humana en el ambiente es que: 
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• El alumno identifique el impacto de la actividad humana en el am-
biente, en aspectos como: contaminación, erosión, cambio climá-
tico y pérdida de especies.

Previo a la realización de la actividad experimental, los estu-
diantes se encuentran familiarizados con algunas causas y pro-
blemáticas ambientales, como el crecimiento poblacional, y la 
consecuente generación de residuos sólidos, aguas residuales 
y emanaciones contaminantes a la atmósfera derivados del es-
tilo de vida y los patrones de consumo de los individuos. De 
forma implícita, reconocen que el impacto ambiental negativo 
derivado de estas conductas podría mitigarse si los ciudadanos 
toman consciencia de que el estilo de vida que practican tiene 
repercusiones ambientales a nivel global. Se plantea la siguien-
te pregunta: ¿Cómo medir el impacto que nuestro estilo de 
vida tiene para el planeta? Una manera de hacerlo es a través 
de un indicador ambiental; la huella ecológica. Este concepto 
propuesto por Wackernagel y Rees en 1996 es “una medida 
de cuánta tierra y agua productivas requiere un individuo, una 
ciudad, un país o la humanidad, para producir los recursos que 
consumen y para absorber los desechos que generan”. Este 
es un indicador cuantitativo del impacto ambiental; y sus uni-
dades son hectáreas globales por individuo (Ibarra-Cisneros y 
Monroy-Ata, 2014, p. 148). 

El impacto ambiental derivado de estos patrones de conduc-
ta, o estilo de vida, de acuerdo con López, “viene determinado 
por las características individuales de la persona, el entorno 
microsocial (familia, profesores, amigos...), macrosocial (publi-
cidad, cultura, sistema socio-económico) y el medio geográfi-
co” (2009, p. 5). Así, la manera de ocupar su tiempo libre, el 
consumo, las costumbres alimentarias, los hábitos higiénicos y 
en particular el consumo de productos para satisfacer necesi-
dades reales o generadas repercuten en el medio ambiente. 
Un ejemplo es el uso de sustancias para la limpieza del hogar 
que desde su producción y consumo representan aportes de 
contaminantes al medio ambiente.

Varios autores (Hirsch et al., 1999; Christian et al., 2003; Diwan 
et al., 2010; Uchida et al., 2016; U.S. Geological Survey, 2017)
han documentado la presencia de diversos residuos químicos en 
escorrentías y drenaje, estos residuos son trasladados a cuerpos 
de agua de mayor tamaño por el escurrimiento superficial; ya 
que diversos residuos químicos (fertilizantes, petróleo, pestici-
das, herbicidas, antibióticos, entre otros) son transportados por 
el agua de lluvia y drenaje a cuerpos de agua, lo que provoca 
eutrofización o toxicidad y pérdida de la biodiversidad; llega a en-
contrarse en tejidos animales, lo que ocasiona efectos adversos 
por la presencia e interacción, con ecosistemas acuáticos.
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Los efectos tóxicos de estos contaminantes depen-
den de su biodisponibilidad y persistencia, de la capaci-
dad de los organismos para acumularlos o excretarlos 
y de la interferencia de tales compuestos con procesos 
fisiológicos o ecológicos específicos. Muchos contami-
nantes al ser vertidos en cuerpos de agua disminuyen 
su concentración y/o se degradan. Otros, sin embargo, 
permanecen en el ambiente por mucho tiempo (Ramí-
rez y Mendoza, 2008).

Para poder caracterizar a un contaminante, evaluar 
su impacto y establecer medidas de protección al 
ambiente se realizan estudios toxicológicos sobre los 
seres vivos, uno de ellos son los bioensayos o pruebas 
biológicas, que permiten evaluar cómo reaccionan los 
organismos en cuestión a las condiciones ambienta-
les. Se utiliza cualquier tipo de organismos o partes 
de ellos (células, tejidos cultivados in vitro), según el 
tipo de efecto o respuesta que se requiera estudiar. 
Los más utilizados son los crustáceos, debido a que 
son consumidores primarios que ocupan un lugar cla-
ve en los ecosistemas acuáticos. Particularmente, los 
crustáceos del género Daphnia sp. son los más utiliza-
dos en pruebas de toxicidad ya que tienen una amplia 
distribución geográfica y juegan un importante papel 
al interior de la comunidad zooplanctónica (Damásio 
et al., 2008).

Estos organismos miden de 0.2 a 6 mm, presentan un ciclo de vida corto, de aproximadamente 
25 días, se reproducen por partenogénesis, producen un alto número de crías, además son 
fáciles de cultivar y mantener en el laboratorio (Castillo 2004, Ramírez y Mendoza 2008). Por 
estas cualidades son utilizados para determinar la letalidad potencial de sustancias químicas 
puras, aguas residuales  domésticas e industriales, lixiviados, aguas superficiales o subterráneas, 
agua potable, entre otros (ídem, 2004, p. 52).

Por lo anterior, y utilizando las pulgas de agua (Daphnia sp.) como modelo de estu-
dio, los objetivos de esta actividad experimental son:

• Cuantificar los latidos cardiacos de Daphnia sp. en presencia de diferentes pro-
ductos de limpieza doméstica.

• Utilizar dos tipos de contadores para medir la frecuencia cardiaca.
• Comparar los resultados obtenidos con ambos contadores (manual y digital) y el 

promedio de frecuencia cardiaca real obtenida mediante una grabación de alta 
velocidad.
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Procedimiento 
Los estudiantes descargaron la siguiente aplicación a su celular: 
Contador con Pulsador1 Aplicación Android: ≤https://play.google.
com/store/apps/details?id=com.pra.counter>. Se familiarizaron con 
la aplicación antes de iniciar la actividad experimental. Observaron 
las estructuras anatómicas de Daphnia sp. proyectadas a través del 
microscopio2 y realizaron ejercicios de sincronización con respecto 
al latido del corazón de la pulga de agua abriendo y cerrando su 
puño durante un minuto. Una vez realizado lo anterior, se dividió al 
grupo de estudiantes; la mitad de ellos utilizó la aplicación digital en 
su dispositivo móvil y la otra utilizó un contador manual para cuanti-
ficar los latidos durante un minuto.

Una vez que ambos grupos de estudiantes se familiarizaron con el 
uso de los contadores para la medición de los latidos, realizaron la 
actividad experimental.

Se utilizaron diluciones al 50% de cada uno de los productos de 
limpieza: Cloralex®, Fabuloso®, Harpic®, desengrasante de cocina 
Roma® (detergente para ropa), y refresco Coca Cola®. Se colocó 
y observó al microscopio una muestra con pulgas de agua (control), 
se seleccionó una pulga para su observación y se proyectó en pan-
talla; los estudiantes observaron la pulga y contabilizaron el núme-
ro de latidos cardiacos, utilizando los contadores, se registraron los 
resultados y de manera paralela se realizó la videograbación a alta 
velocidad del evento. 

Se adicionó a la pulga una dilución de Cloralex® (50%) de la 
siguiente manera: a un costado del cubreobjetos se coloca papel 
absorbente y en el lado contrario de este se agrega gota a gota 
la dilución para hacer fluir el producto entre el portaobjetos y el 
cubreobjetos. Los estudiantes contabilizaron el número de latidos 
durante un minuto y registraron los resultados. Se repitió el mismo 
procedimiento para cada una de las diluciones restantes, todas al 
50%, con diferentes organismos.

1 En caso de otros sistemas operativos se instaló una aplicación similar. 
2  Se adaptó un videoflex, conectado a un videoproyector, al microscopio óptico. 
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Resultados y discusión

Esta estrategia didáctica se realizó con 199 estudiantes de cuarto semestre de la asignatura de Biología II, 
del turno vespertino.  Con los datos de la frecuencia cardiaca de pulgas de agua sin tratamiento (manual y 
digital) y al cumplirse los supuestos estadísticos, se realizó una prueba t de Student. Los resultados muestran 
que no existen diferencias significativas (t= 0.358; p=0.72) entre las mediciones realizadas entre contadores 
manuales y digitales, ver gráfica 1.

Al utilizar ambos contadores se puede observar, por los resultados de la gráfica 1, la dificultad que pre-
sentan los estudiantes para seguir el ritmo de los latidos del corazón de la pulga proyectada en pantalla. 
De acuerdo con Corotto et al. (2010), registran un rango de variación que va desde 91 a 521 latidos por 
minuto, con un promedio de 354 latidos.

En un inicio, pensaban que por el simple hecho de tener un dispositivo electrónico (digital) en sus manos, 
sus resultados serían más confiables, precisos y exactos; de hecho, manifestaron su descontento aquellos que 
emplearon un contador manual. Además, al finalizar la actividad experimental y comparar los resultados de 
ambos dispositivos, percibieron diferencias entre los contadores. Sin embargo, el análisis estadístico muestra 
que estas diferencias no son significativas (Gráfica 1). En contraste, cuando se analizaron videograbaciones de 
alta velocidad (240 cuadros por segundo), se contabilizó en los grupos control de pulgas el número de latidos 
real por minuto, lo que permitió analizar y comparar con los resultados obtenidos de los contadores (manual 
y digital). Para ello, se realizó un análisis de varianza (ANOVA), la cual muestra que existen diferencias y que 
éstas son significativas (F=8.55; p<0.05), ver Gráfica 2.

Gráfica 1. Se analizaron los promedios 
de los latidos del corazón registrados 
con ambos contadores y no se 
encontraron diferencias significativas (t= 
0.358; p=0.72).

Gráfica 2. El conteo de los latidos del 
corazón obtenidos por la videograbación 
a alta velocidad, permitió obtener la 
frecuencia cardiaca real, la cual en promedio 
es diferente significativamente (F=8.55; 
p<0.05) a la registrada por los alumnos con 
ambos contadores (digital y manual). Cabe 
señalar que el promedio obtenido de la 
frecuencia, utilizando este recurso, fue de 
474.2 y la SD=76.79, esta cifra corresponde 
a lo registrado por Corotto et al. (2010), 
quienes utilizando la misma técnica de conteo 
reportan un rango de 91 a 521 latidos por 
minuto y un promedio de 354 latidos por 
minuto.



En cuanto al efecto de las sustancias de limpieza sobre los lati-
dos cardiacos de las pulgas analizadas, no se encontraron diferencias 
significativas entre la mayoría de los tratamientos como se puede 
observar en la Gráfica 3; sin embargo, con la Coca Cola la diferencia 
sí es significativa (ANOVA F=14.438; p<0.005). Con esta sustancia 
de acuerdo con los registros se detuvo el corazón del organismo en 
un rango de 15 a 20 segundos de exposición (Tabla 1 y Gráfica 3).

Manual Digital Video
Control 299.38 304.09 474.20
Cloro 335 348.92 402

Fabuloso 339.85 342.83 451
Harpic 334.08 337.83 499

Detergente 352.31 346.17 473
Coca-Cola 72.15 71.25 59

Tabla 1. Comparación de las medias de los latidos de corazón (FC) 
obtenidas para las sustancias empleadas en la estrategia didáctica.

Conclusiones
La estrategia es novedosa ya que el uso de los dispositivos de conteo 
promueve la participación activa de los estudiantes, la cual se vio 
reflejada en la acción de contar, en el planteamiento de hipótesis 
respecto al uso y eficacia de los contadores, así como el efecto de 
las sustancias en los latidos cardiacos de la pulga. La introducción de 
diferentes herramientas para contar fue determinante, en particular, 
la cámara de grabación a alta velocidad permitió mayor exactitud 
y precisión, ya que los estudiantes al no estar familiarizados y no 
tener la habilidad para contar con esa rapidez, requerían de esta 
tecnología para percibir y registrar el fenómeno, por lo que esto 
puede ser aprovechado desde el punto de vista del diseño experi-
mental y ser utilizado en la comprobación de las hipótesis a través 
de los resultados obtenidos. Además, es un ejercicio que muestra la 
necesidad de integrar las tecnologías para realizar un experimento 
de esta naturaleza.

El tratamiento estadístico de los datos es de suma importancia 
para demostrar a los estudiantes que aunque ellos perciban dife-
rencias (entre contadores), la realidad es que pueden no ser sig-
nificativas, de ahí la necesidad de promover diferentes habilidades; 
una de ellas el pensamiento lógico matemático para comprender 
e interpretar un fenómeno biológico y las variables implicadas en 
su análisis, que los lleva a contrastar sus hipótesis. Por lo tanto, el 

Gráfica 3



docente debe tener la habilidad del uso de las herramientas de 
análisis estadístico como parte de su formación, que le permita 
dar sustento a la interpretación de un fenómeno y con ello di-
rigir en su comprensión del mismo con el uso de las TIC. Por lo 
anterior, los estudiantes también son conscientes de la necesidad 
de realizar repeticiones que permitan que un experimento sea 
confiable, ya que no basta con que un solo observador cuente 
los latidos del corazón de las pulgas.

Aunque esta estrategia didáctica busca que el alumno identifi-
que el impacto de sus actividades cotidianas en el medio ambien-
te y que genere un aprendizaje significativo, esto se observó de 
forma cualitativa al percibir asombro en los estudiantes cuando 
éstos observaron que la Coca Cola®, una sustancia que conside-
raban inofensiva por tratarse de una bebida, presenta un efecto 
fulminante en las pulgas en aproximadamente 20 segundos de 
estar expuestas. En algunos casos los estudiantes manifestaron 
sus conocimientos previos acerca del uso de esta bebida como 
producto de limpieza, de ahí que esto generó una reflexión no 
sólo sobre su consumo, que en muchos casos está relacionado 
con la salud del individuo, sino sobre su efecto en el medio am-
biente como una sustancia tóxica.

Finalmente, los resultados obtenidos hacen evidente que para 
la medición e interpretación de algunos fenómenos se requiere 
de herramientas de registro y análisis que involucran el uso de 
las TIC, para el éxito y reproducibilidad de un experimento que 
favorece el proceso de enseñanza aprendizaje.
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Los muros
invisibles de la
interacción
comunicativa
Una aproximación
al ciberacoso

The Invisible Walls of
Communicative Interaction
An Approach to Cyberbullying

* En la primera parte del trabajo de campo, se aplicó una encuesta a 143 alumnos del Colegio. En la parte final del instrumento, se invitaba a 
que los alumnos que quisieran, proporcionaran su correo para participar en la segunda fase de la investigación: las entrevistas a profundidad.  
A través de un muestreo aleatorio simple, se eligieron los participantes para las entrevistas: cuatro varones y cuatro mujeres de ambos 
turnos, matutino y vespertino, entre edades de 15 a 19 años de edad, quienes se encontraban cursando entre el primero y el tercer año 
del bachillerato.

Resumen:
En este artículo, se reflexiona sobre los procesos de in-
teracción y afectividades a las que da lugar el ciberacoso 
entre los estudiantes de bachillerato en México. Para 
ello, se elaboró una investigación documental acorde 
con los trabajos elaborados, en años recientes, sobre 
este tema. Asimismo, se realizaron ocho entrevistas 
a profundidad con alumnos del Colegio de Ciencias y 
Humanidades, Plantel Sur, para conocer su percepción 
sobre el acoso escolar juvenil*. El objetivo de este ar-
tículo es reflexionar sobre los alcances de esta proble-
mática en la vida social y afectiva de los estudiantes y 
sobre el papel que juega la convivencia cotidiana para 
prevenir estas prácticas.

Palabras clave: ciberacoso, afectividad, comunicación.

Abstract:
This article, is about the processes of interaction and emo-
tions that occur in cyberbullying among high school stu-
dents in Mexico. For this purpose, a documentary research 
was carried out on the works elaborated, in recent years, 
on this subject. In addition, eight in-depth interviews were 
conducted with students from Colegio de Ciencias y Hu-
manidades, Plantel Sur, who shared their experience on the 
subject. The objective of this work is to reflect on the scope 
of ciberbullying in the social and emotional life of the stu-
dents and on the role played by everyday coexistence to 
prevent this problem.

Keywords: ciberbullying, social emotions and comunication.
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El Ciberacoso.
Pautas para su conceptualización 

El ciberacoso es una problemática que corroe, en distintas dimensiones, la cotidianidad de los estudiantes, principal-
mente cuando la mayor parte de sus vidas, sus interacciones y aprendizajes transcurren en los escenarios digitales. 
Al respecto, el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (2015) afirma que el 70.5% de usuarios de Internet 
corresponde a cibernautas entre 12 y 17 años de edad. El 83% son estudiantes de educación media superior. 

El ciberacoso implica el uso de las Tecnologías de la Información y la Comunicación como plataforma de 
una conducta intencional, repetida y hostil de un individuo o de un grupo para dañar a otros. A través del 
uso de tecnologías e Internet se sustrae, edita y difunde información, la mayoría de las veces en contra o sin 
la voluntad de sus creadores, lo que pone en peligro y afecta la reputación de los estudiantes involucrados, 
sus familiares y amigos. 

Con base en las investigaciones elaboradas por Lucio (2012 y 2010) con estudiantes de nivel medio supe-
rior, en promedio, 2.5 de cada 10 alumnos han sido acosados a través de redes sociales, principalmente en 
Facebook. El 15% de ellos ha recibido insultos. El 50% de los estudiantes confirma el uso del celular como 
medio de ciberacoso. 

Al respecto, Smith (2006) propone una tipología basada en el medio tecnológico a través del cual se suscita 
el hostigamiento. Clasifica el ciberbullying en los siguientes rubros: acoso a través de mensajes de texto, acoso 
telefónico, acoso mediante fotografías y videos, acoso por correo electrónico, acoso en sesiones de chat, 
acoso a través de programas de mensajería instantánea y acoso vía páginas web.

El ciberacoso es una forma de acoso relacional, de hostigamiento a través de agresiones implícitas. Lucio 
(2010) afirma que la expresión de insultos, amenazas, acoso sexual, chantajes, correos desagradables, videos 
y fotografías que ridiculizan son las manifestaciones más frecuentes de ciberacoso que experimentan los 
estudiantes de bachillerato. Aunque con menos incidencia, también aparece el robo de contraseñas para 
hurgar en la vida personal y el acceso ilegal de los acosadores a las computadoras personales de sus víctimas 
a través de técnicas de hacker. 

Convivencia y violencia
en el escenario digital
El ciberacoso mantiene las mismas características del acoso escolar: 
1) episodios reiterados de violencia hacia determinados estudiantes 
que tienden a prolongarse con el tiempo, 2) condiciones de asime-
tría entre la víctima y el agresor –por cuestiones de edad, comple-
xión física, ingresos económicos, por mencionar algunos- que ayudan 
a incapacitar a esta última para defenderse, 3) maltratos sin causa 
aparente hacia la víctima y 4) espectadores que apoyan al agredido 
(Gómez, 2016; Santoyo y Frías, 2014; y Prieto, Carrillo y Jiménez, 
2005). Esto genera un abuso persistente, por lo que las agresiones 
tienden a ser de mayor intensidad con el paso del tiempo.

A esta aproximación se suman aquellos estudios (Furlan, 2012) en los 
que se explica el ciberacoso a partir del protagonismo de los actores 
implicados. Al respecto, el papel de las víctimas y los agresores destaca 
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por encima del espectador. Pese a ello, el espectador constituye un protagonismo rele-
vante para comprender el ciberacoso. “El espectador es muy importante. Si inventas una 
cosa de alguien, él la va a ver y va a empezar a decir de cosas. Por ejemplo, si dices que 
alguien tiene una enfermedad o cosas así, la gente lo va a empezar a hacer menos, no le 
van a hablar ni nada” [hombre, primer año, turno matutino].

A estas características se añaden las condiciones de anonimato en las que opera 
la mayoría de los agresores en el ciberespacio y con ello el desconocimiento de las 
autoridades; la comunicación asincrónica entre los espectadores; la edición, búsqueda 
y envío multimodal e inmediato de contenidos violentos; así como el desvanecimiento 
de las dimensiones entre la vida privada y la pública que caracterizan a estos entor-
nos. Todo esto incrementa el epicentro y la frecuencia del hostigamiento, así como las 
consecuencias devastadoras para quienes padecen esta problemática.

Empezaron a decirme niña del campo. Me di cuenta por una publicación en Face. Pusieron la 
foto de una indígena y me etiquetaron. Me molesté, los bloqueé a todos y eliminé la foto. Quité 
todo para que nadie lo viera, pero a partir de ese momento las bromas fueron recurrentes 
dentro del salón. Todo el tiempo estaba tras de mí. Al principio sólo era una chica, pero des-
pués ya era todo el grupo de amigos quienes me agredía [mujer, tercer año, turno vespertino].

Los estudios sobre ciberacoso en estudiantes de bachillerato también abordan la 
percepción de virtualidad como algo irreal y que no tiene implicaciones en la coti-
dianidad de los alumnos. De ahí que cuando se presentan estas problemáticas, los 
estudiantes tiendan a minimizarlas, sin pensar en las graves consecuencias que puedan 
llegar a tener en otros (Morales y Serrano, 2014).

Esta tesis congenia con “la percepción estudiantil del ciberacoso como una forma de 
diversión, lo que implica pasar de un acto ocasional ofensivo y dañino a una práctica 
rutinaria” (Avedaño, 2012, p. 6). Esta falta de conciencia se ve ampliada por la rápida 
difusión de la información, la disponibilidad de contenidos y herramientas para agredir, 
así como la falta de vigilancia directa e inmediata de una autoridad –como pueden ser 
los maestros o padres de familia– hacia los agresores en el escenario digital.

Si tú sientes que eres el gracioso del grupo, tratas de molestar a alguien, solamente para darles 
gusto a tus amigos. Como crees que es divertido para los demás, lo haces más y más. […] Co-
mienzas a insultarlo de una u otra manera, para que les dé más risa. Algo que contagie no sólo 
a mi grupo de amigos, sino a todos los demás [hombre, tercer año, turno vespertino]. 

Por su parte, Ortega y González (2016) sugieren que los estudiantes de bachillerato 
que tienen un rendimiento académico bajo son más propensos a involucrarse en el 
ciberacoso en comparación con aquellos que tienen un rendimiento académico ma-
yor. “Los que agreden son cínicos, porque no les importa lo que piensen los demás. 
Molestan a otros por su falta de dinero o porque son diferentes. También son perso-
nas muy interesadas. Generalmente van mal en la escuela, porque les gana el relajo, 
las fiestas y todas esas cosas superficiales” [hombre, tercer año, turno vespertino].  

Sin embargo, las víctimas tienen una mayor deserción escolar, en comparación 
con los agresores, debido a la sintomatología social y emocional que precede a la 
agresión. “Tenía miedo de que todos supieran el hecho y me golpearan o se bur-
laran de mí. Había llegado al punto en que no quería venir a la escuela, pero pensé 
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en mis padres y no quise defraudarlos. Sólo por ellos seguí 
viniendo” [mujer, tercer año, turno vespertino]. 

En lo que respecta a Lucio y Prieto (2014), explican que las 
relaciones que se suscitan en la realidad online ejercen una conti-
nua presión para moldear los valores morales y las expectativas 
sociales en el ámbito de la realidad offline. Hay una desinhibición 
en el trato que puede conducir hacia la comunicación hostil, de 
tal manera que se cometen agresiones con gran facilidad. De 
este modo, es importante ubicar hasta dónde la violencia que 
surge en el ciberespacio deriva en violencia física en el encuen-
tro cara a cara.

El ciberbullying se utiliza como un recurso para ampliar las formas de acoso escolar, haciéndolas más nocivas como una fase 
posterior al acoso cara a cara. Cuando el acoso es cara a cara, siempre se busca hablar con el otro antes de agredirlo. Sin 
embargo, cuando el acoso inicia en las redes sociales, los participantes pierden la oportunidad del diálogo. El acoso escolar se 
convierte en una bomba en la que ninguna de las partes controla el nivel de la agresión experimentada. Son los espectadores, 
usuarios de estas redes, quienes deciden dónde termina la situación [mujer, tercer año, turno vespertino].

Por su parte, Morales y Serrano afirman que “los hombres 
son más vulnerables a sufrir ciberacoso. Hay una tendencia de 
las mujeres a utilizar los entornos digitales para difundir chismes 
y rumores, al tiempo que evitan el desequilibrio físico entre ellas 
y sus agresores. Los hombres perpetúan el acoso tradicional, por 
lo que en el encuentro con sus víctimas son más proactivos a la 
violencia física” (2014, p. 8). Asimismo, las mujeres tienen más 
riesgo a que su sexualidad sea expuesta frente a sus compañeros, 
aun cuando ello no congenie con su voluntad. Este tipo de acoso 
suelen realizarlo personas cercanas a la víctima, tales como amis-
tades, parejas y ex-parejas. 

La mayoría de las veces, son los hombres los que se llevan más pesado. […] Los golpes y la agresión son lo más común 
para arreglar una situación. Otra forma, más común entre las mujeres es hacer algo por internet como publicarle cosas 
malas, para que la gente se entere rápidamente y empiece un chisme.  Por ejemplo, alguien habla mal de mí y no quiero 
dialogar con esa persona, entonces, utilizo las redes sociales para publicar cosas de ella [hombre, segundo año, turno 
vespertino].

Finalmente, en torno al ciberacoso entre estudiantes de bachi-
llerato, Velázquez aborda la problemática del sexting o envío de 
fotografías y videos con contenido sexual. A las características 
antes expuestas, la autora añade que en estas prácticas, “es indu-
dable la evasión de la autoría: «es la cámara no yo»; la deliberada 
auto-imposición, «todos queremos un celular» y la presencia del 
«síndrome star», en el cual se perfila la fantasía de un escenario 
perfecto donde uno brilla” (2010, p. 2).

En esta misma línea, pero desde una aproximación cuantitativa 
–mediante la aplicación de una encuesta–, Velázquez, López y 
Arellano (2013) concluyen que “el sexting es un motivo de pre-
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ocupación, ya que en muchos casos, representa un problema 
de pornografía infantil. El 11% de estos contenidos terminan en 
manos de gente desconocida, situación que rompe con la priva-
cidad de las víctimas y las vuelven vulnerables” (2013, p. 12). Las 
posibilidades de sufrir ciberacoso, grooming –acoso por parte 
de adultos– o extorsión –si se produce chantaje– aumentan 
considerablemente. 

Afectividad y
comunicación en
entornos de violencia
Aun cuando en la literatura sobre el ciberespacio se acentúa 
la importancia de las tecnologías como medios para transmitir 
emociones y con ello, utilizarlas como  instrumentos para ejercer 
la violencia (Lucio y González, 2012), no se encontraron investi-
gaciones que analicen los mecanismos de formación de afectos 
comunes entre los miembros del ciberespacio, la disposición de 
tipologías para categorizar el significado social de estos senti-
mientos y las relaciones de pertenencia o rechazo, convenios o 
conflictos que generan sentimientos compartidos entre quienes 
interactúan en este escenario. 

Cuando los afectos son tratados en estas investigaciones, lo 
hacen desde un enfoque psicológico, esto es, en términos de 
los daños emocionales causados por la violencia a la que un es-
tudiante es expuesto en el ciberespacio, con la intención de ge-
nerarle pánico y desequilibrio emocional (Avedaño et al., 2015; 
Morales y Serrano, 2014; y Avedaño, 2012). 

Una aproximación más sociocultural al estudio de la afectividad 
es la propuesta de Velázquez, López y Arellano, quienes tratan el 
tema de la vergüenza y el sexting. Explican que “los estudiantes 
no sienten culpa por el uso que le dan a las tecnologías, debido 
a que no perciben la diferencia entre lo que es público y lo que 
es privado. Todo lo que hacen por la web o el celular, creen que 
no pertenece a sus actividades reales” (2013, p.17). Las autoras 
afirman que cualquiera puede sufrir las terribles consecuencias 
del sexting, a causa del mal uso de las tecnologías y agregaría, del 
distanciamiento con la afectivdad social en el que se desenvuel-
ven estas relaciones.

Esta tesis concuerda con lo propuesto por Reynoso y Serrano 
(2014), para quienes el acosador en línea no se modera al realizar 
los ataques, ya que es incapaz de leer la reacción emocional de 
la víctima, lo que no ocurre en los episodios de violencia cara a 
cara. En otra palabras, Lucio y Prieto hablan de “la desinhibición 
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que provoca el estar ante la pantalla de un ordenador, dispara en 
algunos sujetos emociones que los llevan a realizar actividades que 
jamás harían en el mundo presencial. Es fácil agredir si ante la perso-
na no aparecen el sufrimiento y las consecuencias del daño causado 
al otro” (2014, p. 9).

Lucio y Prieto (2014) también hacen referencia al significado de 
los celos posesivos en el ciberespacio, pues quienes ejercen el rol 
de agresores acechan a sus parejas para vigilar su actividad en este 
medio. La ira y una necesidad de ejercer el poder son señaladas 
como motivaciones de la agresión. Los contenidos almacenados en 
los teléfonos celulares y computadoras son utilizados para chanta-
jear, extorsionar o manipular a su pareja, obligándola a hacer cosas 
en contra de su voluntad. La situación es grave, pues este contenido 
puede ser compartido con extraños con facilidad y a gran velocidad.

Otro estudio interesante es el realizado por Lucio sobre la trans-
misión de emociones en Facebook. El autor asevera que la conducta 
que desarrolla una persona en el ciberespacio tiene que ver con las 
emociones que transmite o percibe en los demás. Al respecto, “el 
81.2% de los alumnos han visto que sus amigos han transmitido en 
su muro tristeza, depresión, soledad y pesimismo; el 67% han atesti-
guado que sus amigos han transmitido agresividad contra alguien y el 
64.6% han percibido en los muros de sus amigos miedo, ansiedad e 
incertidumbre. Por su parte, al identificar las prácticas solidarias ante 
quienes evidencian sentimientos depresivos, el 52.4% dijo no haber 
hecho nada, porque no son sus problemas” (2012, p. 11). 

A manera de reflexión
Aunque los trabajos revisados describen el panorama general de la afectividad y el 
ciberacoso, aún faltan investigaciones que ayuden a profundizar en las relaciones de 
sentido y en la configuración de estos afectos para moldear la identidad personal y la 
dinámica social que se va tejiendo en el ciberespacio y que necesariamente trasciende 
a la realidad cara a cara. 

Al respecto, es importante mencionar que la prevención de la violencia radica en 
instrumentar estrategias enfocadas a aprender a convivir sanamente: la educación 
para la paz. En este enfoque de la convivencia, es importante involucrar conjunta-
mente a estudiantes, padres de familia, autoridades escolares, docentes y sociedad 
en general. El propósito radica en concientizar a la población de que el acoso escolar 
no es una problemática aislada, propia de los jóvenes y de los niños, sino también de 
un entramado de comportamientos y actitudes violentas que se han ido normalizan-
do generacionalmente.

Además, en la actualidad, las formas de tipificar las relaciones sociales resultan en 
una normalización y legitimación enfocadas en tratar de un modo violento al otro, así 
lo evidencian muchas de las prácticas y discursos que se originan desde el hogar y se 
retroalimentan en los grupos de amistades, las calles, las series de televisión, la música y 
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los videojuegos, por mencionar algunos ejemplos. De aquí la necesidad de establecer 
obligaciones que no sólo recaen en los estudiantes, sino también en los padres de 
familia, en los cuerpos directivos, administrativos y docentes de las escuelas, y en 
fundadores, directores y productores de medios de comunicación, industrias comer-
ciales y otras instancias implicadas.

Estos mecanismos de legitimación de la violencia que permean el día a día, terminan 
por trasladarse a las instituciones y con ello, a los marcos regulatorios existentes para 
sancionar el acoso escolar. Como es sabido, la impartición de justicia es un problema 
común en geografías diversas, incluido México, principalmente porque la legislación 
pende de un problema de discreción y de interpretación que favorece sólo a algunos 
de los implicados en los problemas de acosos escolar.

Además, los procesos judiciales tienden a la re-victimización de quienes han sido so-
metidos a la violencia de manera directa –es decir, la persona agredida física, emocional 
o socialmente– o indirecta –tal es el caso de familiares y amigos de la persona agredi-
da–, lo que dificulta impulsar una cultura de la denuncia, la transparencia, el seguimiento 
penal y la impartición de justicia. En este sentido, lo primero es generar una cultura de 
cero tolerancia hacia cualquier manifestación de violencia, independientemente de la 
fuente emisora, el contenido, el contexto o el receptor de la misma.

Ahora bien, aunque existe un Protocolo Único de Identificación, Canalización y 
Atención Escolar en la Ciudad de México (2016), no hay legislaciones ni programas 
operativos específicos, más allá de los orientados a prevenir la violencia escolar, en-
focados en sancionar como delito las actitudes y comportamientos que resultan del 
acoso escolar. De allí la necesidad de garantizar un marco regulatorio encaminado en 
sancionar a quienes fungen como agresores en esta problemática. 

En este escenario, fomentar la autoestima entre los infantes y jóvenes en el hogar y 
desde los primeros años de su vida, promover el apoyo y reconocimiento mediante 
la comunicación constante con familiares y amigos, impulsar estrategias de apoyo 
psicológico como una herramienta preventiva –anterior a cualquier manifestación de 
violencia-, incitar y reconocer la cultura de la denuncia, así como revisar y homologar 
los instrumentos regulatorios para defender a las víctimas y sancionar a los agresores 
desde la escuela y con el apoyo de los organismos estatales y federales son algunas de 
las recomendaciones para prevenir y erradicar las actitudes y comportamientos que 
emanan del acoso escolar. 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Resumen
La incorporación de las Tecnologías de Información y 
Comunicación (TIC) en el ámbito educativo ha pro-
piciado diversas transformaciones en los paradigmas 
tradicionales de la educación, con la finalidad de res-
ponder a las características que los tiempos actuales 
imponen a las diferentes actividades de la vida humana. 
En el bachillerato universitario del Colegio de Ciencias 
y Humanidades de la unam se ha entendido esta cons-
tante preocupación, concretando reformas y modifica-
ciones a su Plan y Programas de Estudio, como la que 
recientemente se realizó, en pro de responder a una 
sociedad cada vez más compleja y dominada por el uso 
de las TIC. Por ello, el presente texto tiene la finalidad 
de exponer el desarrollo de un trabajo mediante la in-
vestigación que busca analizar y reflexionar sobre el uso 
didáctico de las TIC, concretamente, de los recursos 
digitales como la Web y la Internet.

Palabras clave: Tecnologías de Información y Co-
municación, didáctica de las TIC, impacto de las TIC en 
los procesos formativos.
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Abstract
The incorporation of Information and Communication 
Technologies (ICT) in the educational field has led to 
various transformations in the traditional paradigms of 
education, in order to respond to the characteristics that 
current times impose on the different activities of hu-
man life. In the university baccalaureate of the Colegio 
de Ciencia y Humanidades of the unam this constant con-
cern, has been understood. That is why specific reforms 
and modifications to its curriculum and study programs 
such as the one that was recently carried out, have been 
done in order to respond to an increasingly complex so-
ciety -dominated by the use of ICT. Therefore, the present 
text has the purpose of exposing the development of a 
work through research that seeks to analyze and reflect 
on the didactic use of ICT, specifically, digital resources 
such as the Web and the Internet.

 
Keywords: Information and Communication Tech-
nologies, ICT teaching, impact of ICT in the training 
processes.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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“Sería insensato, y contradictorio en sí mismo, pensar que es 
posible hacer lo que hasta ahora nunca se ha hecho por procedi-
mientos que no sean totalmente nuevos”.

Francis Bacon (1620)

Las condiciones políticas, económicas y culturales que caracteri-
zan a la sociedad del siglo xxi han permitido, entre otras cosas, 
el surgimiento de una cultura distinguida por el uso y manejo 
de las Tecnologías de Información y Comunicación (TIC) en las 
diversas actividades de interacción humana.  

En los últimos años se gestó un discurso generalizado sobre 
las potencialidades didácticas de las TIC en el campo educativo. 
Dichas disertaciones las exponen como los instrumentos mo-
tores del cambio e innovación en la enseñanza y el aprendizaje. 
Ante tal razonamiento, es preciso reflexionar sobre un aspecto 
en particular: las TIC nacen fuera del contexto educativo y su 
utilización en este campo requiere de un respaldo pedagógico y 
didáctico que oriente su desempeño en el aula. 

Ante esta inminente influencia tecnológica, la mayoría de las 
instituciones educativas de nivel medio superior se han pronun-
ciado a favor de su incorporación en los procesos de enseñanza 
aprendizaje; sin embargo, la inscripción de las TIC en los espacios 
educativos no es una tendencia nueva; pese a ello, aún existen 
suficientes vacíos teóricos y prácticos que nos indiquen cómo 
interactuar en estos ambientes.

Las propuestas para hacer frente a tales carencias han sido 

numerosas y el resultado de muchas de ellas se concreta en reformas educativas que consideran a las TIC 
parte de los eventos formativos, muestra de ello es la Reforma Integral de la Educación Media Superior en 
México (RIEMS) y la actualización de los Programas de Estudio que se realizó en el Colegio de Ciencias y 
Humanidades (cch) de la Universidad Nacional Autónoma de México (unam).

Este artículo tiene la finalidad de reflexionar sobre el impacto de las TIC en la educación y las posibilida-
des que ofrecen en la formación de los estudiantes.

México se prepara para formalizar importantes cambios en la educación, retos que colocan en el centro 
del debate a las TIC por constituir el elemento central en la discusión de las reformas del sistema escolar. 
Bajo esta premisa, sería pertinente destacar que no sólo se facilitan nuevas formas de comunicación, sino la 
creación de otros escenarios educativos con posibilidades distintas para el proceso de formación estudiantil, 
idea que se rescata a lo largo de la propuesta que ahora se expone.

Daniel Prieto Castillo (1999) señala que las TIC son aquellas tecnologías que corresponden a la información 
y a la comunicación en general como un universo tecnológico, en el que se insertan hoy todos los seres hu-
manos y, por supuesto, educadores y estudiantes.

En la educación, las TIC no lo son todo, ni tampoco pueden despreciarse. Como afirma Julio Cabero, las 
nuevas tecnologías no tienen por qué sustituir a otras más tradicionales, sino que pueden completarlas:

Las NT [Nuevas Tecnologías], tienden a romper el aula como conjunto arquitectónico y cultural estable. 
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El alumno puede interaccionar con otros compañeros y profesores que no tienen por qué estar situados 
en su mismo contexto arquitectónico.

No podemos olvidar que frente a los modelos tradicionales de comunicación que se dan en nuestra cultura escolar: 
profesor-alumno, alumno-profesor, alumno-alumno, medio-alumno; algunas de las NT generan una nueva posibilidad: 
alumno-medio-alumno. O dicho en otros términos, la interacción entre los estudiantes de diferentes contextos culturales 
y físicos se produce gracias a un medio que hace de elemento intermedio, como por ejemplo en el correo electrónico 
(Cabero, 2000, p. 16).
Existen múltiples instrumentos electrónicos que se encuadran dentro del concepto de TIC, como los 

que se han mencionado; pero sin lugar a duda, los medios más representativos de la 
sociedad actual son las computadoras que permiten la utilización de diferentes pro-
gramas y aplicaciones informáticos y distintas redes de comunicación, específicamente 
la Internet.

Por otro lado, es importante destacar que las características que poseen las con-
vierten en generadoras de nuevos lenguajes y formas de intercambios simbólicos que 
modifican las relaciones sociales. Sin embargo, el propósito aquí no es generar debate 
sobre la descripción de las TIC, basta decir que han establecido nuevos métodos de 
actuar en la sociedad y en diversos países del mundo ocupan hoy en día un papel fun-
damental en el desarrollo de la comunidad. En tales entidades, el empleo de estas tec-
nologías se vincula a numerosas actividades y procesos, incluyendo el de la educación.

En México la aparición de las TIC ha sido relativamente rápida; no obstante, su imple-
mentación, funcionamiento y uso no se han presentado con la misma velocidad, pese 
a que se ha considerado su importancia de manera significativa. Actualmente, nuestro 
país, como la mayoría de América Latina, presenta distintas problemáticas educativas 
como el analfabetismo, la deserción escolar, la poca capacitación y actualización de la 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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planta docente en educación básica y media superior, entre otros, que demandan solu-
ciones viables para su erradicación. En dicho contexto, las TIC pueden funcionar como un 
recurso eficiente en el aprendizaje de los estudiantes (Crovi, 2006). 

Lamentablemente en México existen aún muchas deficiencias en el sector educa-
tivo y un rezago tecnológico apremiante en dicha materia, dadas las condiciones eco-
nómicas y presupuestales que caracterizan este ámbito. Como bien señala la autora 
Delia Crovi (2000), la infraestructura que requiere la implementación de las TIC es 
de alto costo financiero, sobre todo por su vertiginosa sofisticación, motivo por el 
cual su uso aún es selectivo. Pese a ello, se tiene conocimiento del uso de las TIC en 
programas educativos que han funcionado dignamente en nuestro país, por ejemplo, 
el Bachillerato a distancia de la unam (B@UNAM) y la Red Satelital de Distribución 
de Televisión Educativa o Educación Vía Satélite (EDUSAT).

A partir de este contexto, se desprenden algunas ideas fundamentales:
En primer lugar, las TIC no fueron tecnologías creadas de forma específica con el 

fin de satisfacer las necesidades de la actividad educativa; por ello, la introducción en 
el proceso de enseñanza aprendizaje no es un problema esencialmente tecnológico, 
pues se trata de un complejo asunto de asimilación, adecuación y transferencia de 
estas tecnologías en esta esfera social.

En otro sentido, la incorporación de las TIC en el aula es un asunto fundamental-
mente pedagógico y de otras ciencias de la educación, que se encuentra condiciona-
do en gran medida por la posición epistemológica que se asuma en este asunto por 
cada institución educativa.

Finalmente, no se debe perder de vista que aunque las TIC no fueron creadas para 
fines educativos, por sus características y potencialidades, constituyen una oportuni-
dad y al mismo tiempo un reto para la educación en todos sus niveles.

Al respecto, el Instituto Nacional para la Evaluación de la Educación (inee) sos-
tiene la idea de que uno de los principales ajustes que se requieren para que la 
educación media sea más relevante es, precisamente, la participación de las TIC en 
la formación estudiantil:
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Bajo este escenario, las TIC se presentan como aquellos agentes que posibilitan la 
revolución educativa que tanto se demanda en la EMS. Sin embargo, se debe reco-
nocer que esta visión determinista ha propiciado la mayor crítica a dicha proposición, 
pues si bien es cierto que el uso de las tecnologías modificaron el paisaje social de la 
vida humana, como bien señala Manuel Castells (1996), resultaría más conveniente 
considerarlas como instrumentos didácticos que apoyan y colaboran en la formación 
escolar y no como elementos primordiales en la transformación didáctica.

Pero debemos partir del hecho de que hoy el modelo educativo nacional no ha 
podido consolidar por completo su proyecto pedagógico en este terreno; aunque, 
con el surgimiento de la era digital se reconocen importantes beneficios en el sis-
tema de enseñanza, también se vislumbran riesgos ante la supremacía tecnológica, 
visión bajo la cual, el sector educativo (público y privado) ha enfocado sus progra-
mas y políticas pedagógicas.

A juzgar por las reformas planteadas a la educación media, nos encontramos ante 
un nuevo bachillerato en México, renovado y estructurado bajo requerimientos so-
ciales y labores precisos; aunque tales modificaciones se centran, por ahora, en el ni-
vel discursivo y no en el práctico, es legítimo aprovechar la oportunidad para redefinir 
un sistema educativo que hace años languidece.

Hacer que la educación media sea más relevante supone, entre otras cuestiones, acortar la distancia que existe entre los 
intereses y necesidades de los jóvenes y la cultura escolar (Banco Mundial, 2005), lo cual a su vez implica transformaciones 
en distintos ámbitos de los sistemas educativos (formación de los profesores, programas de estudio, métodos pedagó-
gicos, tiempos y dispositivos de gestión escolar, entre otros). Entre los ajustes requeridos, destaca por su importancia la 
conectividad y la incorporación de las tecnologías de la información, en tanto que éstas tienen un papel preponderante 
en las formas de relación y comunicación de los jóvenes en muy diversas esferas de su vida cotidiana, desde el estudio y el 
trabajo, hasta la participación comunitaria y el manejo de la vida privada. Las nuevas tecnologías constituyen un desafío no 
sólo en cuanto a la necesidad de incorporarlas en las prácticas de enseñanza, sino en la de homogenizar las competencias 
digitales entre alumnos —y también entre docentes— que han tenido distintas oportunidades y aproximaciones a ellas 
(INEE, 2011, p. 125). 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Los esfuerzos, entonces, deben concentrarse en hacer frente a las 
diversas problemáticas que emprende el nivel medio en México, con-
siderando primeramente aquellas que son de especial trascendencia 
para mejorar este sistema educativo, entre las que se destacan:

• La problemática del currículum. Aun cuando el diseño cu-
rricular de la educación media superior corresponde a una 
gran variedad de estructuras propias de distintas institucio-
nes, en términos generales se encuentran desfasados en re-
lación con las demandas y necesidades de los jóvenes, de los 
sectores productivos y de la Sociedad de la Información y la 
Sociedad del Conocimiento que ahora nos caracteriza. 

• La formación docente. No hay planeación para poder aten-
der el acelerado crecimiento en la matrícula. Los esfuerzos 
que se han realizado para el mejoramiento de la planta aca-
démica han sido insuficientes, y no se ha contado con un 
programa de formación de profesores de amplia cobertura 
que incida significativamente en la mejora del sistema públi-
co de educación media superior. En este contexto se deben 
reconocer los esfuerzos que la Maestría en Docencia para la 
Educación Media Superior, de la unam, realiza para preparar 
a su profesorado en didáctica de la enseñanza en diversas 
áreas de conocimiento. 

• Falta de capacidad para hacer frente a la creciente demanda. 
Ésta, junto con los recortes presupuestales para educación, 
dejan muy poco margen de acción para ampliar o renovar y 
modernizar las instalaciones educativas.

• La infraestructura. Hay deficiencias en talleres, laboratorios, 
bibliotecas y centros de apoyo académico son muy hetero-
géneas en los planteles, lo cual constituye un obstáculo para 
implementar procesos de enseñanza sustentados en el uso 
escolar de las TIC.

Dentro del Documento Base para la Actualización del Plan de Estudios del cch 
(2013), se reconoce que una de las acciones por realizar en dicho proceso es el incre-
mento y fortalecimiento de las actuales tecnologías de información y comunicación  
en el campo educativo y se vislumbran respuestas a los anteriores cuestionamientos, 
pero se acota en la limitante de la alfabetización tecnológica y digital, la cual debe re-
presentar un reto fundamental en el Colegio; por ello, estos instrumentos cobran un 
papel trascendental que no puede dejarse de lado en el Modelo Educativo del cch:
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En el Colegio, las nuevas tecnologías se conciben como herramientas que pueden facilitar el 
aprendizaje de los alumnos y la enseñanza de los profesores.

La incorporación a las aulas y laboratorios de pizarrones electrónicos, proyectores, compu-
tadoras, sensores, programas de computación para procesar resultados experimentales y/o 
comunicar trabajos de alumnos y profesores y el uso de internet, entre otros, son instrumen-
tos valiosos que enriquecen la práctica pedagógica y dotan de nuevos recursos para diversifi-
car y facilitar el desarrollo de los programas de estudio. (Colegio de Ciencias y Humanidades, 
2013, p. 66). 

Debe resaltarse que en este plan se continúa con la idea de 
concebir a las TIC como instrumentos que proporcionan una for-
mación adicional a la que se imparte en las aulas; sin embargo, para 
esas épocas las tecnologías no figuraban desde este acercamiento, 
siendo el trabajo presencial la actividad protagónica de la enseñan-
za y el aprendizaje.

En este sentido, el Colegio ha promovido diversas actividades 
para fomentar el uso de las TIC, entre las que se destacan el Portal 
Académico, la Biblioteca digital, el sitio web Cienciorama, la Red 
Inalámbrica Universitaria (RIU), el programa Toda la unam en línea, 
los cursos y diplomados impartidos en habitat puma, el bachillerato 
a distancia, entre otros, que han servido de apoyo a docentes y 
alumnos, pero aún falta producción individual y colectiva de material 
digital con enfoques didácticos, para el logro de aprendizajes esta-
blecidos en los programas de estudio.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Valga señalar que las múltiples estrategias de incorporación de las 
TIC en las dinámicas educativas continúan ampliando su cobertura y 
utilización a fin de alcanzar un alto impacto tecnológico en la trans-
formación de los servicios formativos; no obstante, la sola posesión 
de los medios audiovisuales y recursos informáticos no renueva los 
procesos ni garantiza los resultados. Es necesario, entonces, articular 
la incorporación de la tecnología educativa con el currículo escolar, 
mediante la actividad de enseñanza aprendizaje; la resignificación del 
papel del docente, del alumno y las instituciones; así como la alfabe-
tización tecnológica, entre otros aspectos.

Finalmente, se quedan diversos cuestionamientos, que si bien han 
sido objeto de numerosas investigaciones, aún representan un te-
rreno muy fértil para iniciar nuevas líneas de estudio y reflexión: ¿en 
qué medida han cambiado las prácticas educativas? ¿cuál debe ser el 
perfil del docente y del alumno frente a estas transformaciones?, ¿de 
qué manera favorecen o no las TIC al aprovechamiento del apren-
dizaje?, ¿existen estudios concluyentes que permitan afirmar que la 
utilización de las TIC en la educación media superior ha servido para 
mejorar los resultados académicos?
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Resumen:
Las Tecnologías de la Información y la Comunicación 
(TIC) han ido cambiando a través del tiempo. El uso de 
multimedia, de las redes sociales y de las plataformas 
LMS son algunas de las tantas herramientas digitales a 
las que el profesor puede acceder y obtener el máximo 
provecho educativo dentro y fuera del aula, pero para 
ello primero tiene que conocerlas.
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Abstract:
The information and communication technologies (ICT) 
have been changing through time. The use of multimedia, 
social networks and LMS platforms are some of the many 
digital tools which the profesor can reach and obtain the 
máximum educational benefit inside and outside the clas-
sroom, for that, he needs to know them first.
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forms.

Texto recibido: 1 de septiembre de 2017
Texto aprobado: 6 de octubre de 2017

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017



60    

Introducción
“Una característica indiscutible de los tiempos actuales es el acelerado desarrollo de las Tecnologías de la 
Información y Comunicación (TIC) que constituyen un recurso indispensable tanto para el acceso al cono-
cimiento, como para su aplicación. La Universidad del siglo xxi debe concebirse como un espacio en el que 
las TIC impacten en todos sus ámbitos. La modernización de estos procesos deberá incluir la forma en que 
se enseña y en la que aprenden los alumnos” (unam, 2015, p. 29).

Tal es la relevancia de este tema que, la Escuela Nacional Colegio de 
Ciencias y Humanidades (encch, 2014, p. 8) lo contempla en su Plan 
General de Desarrollo 2014-2018, teniendo entre sus ejes fundamen-
tales “actualizar la docencia mejorando todos los procesos que favo-
rezcan las capacidades docentes de los profesores: el ambiente escolar 
y del aula, las condiciones adecuadas para un aprendizaje de calidad de 
los alumnos, apoyados por las TIC y los materiales para la enseñanza y 
la evaluación de la docencia y el aprendizaje, en el contexto de las nue-
vas tendencias pedagógicas y didácticas acordes con nuestro Modelo 
Educativo”.

Y es en este tenor que de la actualización de los profesores en di-
cho ámbito cobra gran importancia para no estar en desventaja con 
nuestros jóvenes, cuyo proceso de enseñanza aprendizaje relacionado 
con esta temática tiene que ser paralelo, de lo contrario el profesor irá 
en decadencia ante un alumno inquieto, ágil y con habilidades digitales 
completamente diferentes a las nuestras.

En su afán de actualizar y capacitar a su planta docente en el uso de 
las TIC, la unam cuenta con programas de formación de profesores cu-
yas líneas involucran cursos, talleres y diplomados presenciales, en línea 
y semipresenciales, pero ¿qué tanto la planta docente los aprovecha y, 
sobre todo, los aplica en el aula?

Tras preguntar a los colegas sobre el uso y la aplicación que le con-
fieren a las TIC, encontramos que aunque recurren al Internet y a los 
recursos tecnológicos más comunes en el aula (televisiones, reproduc-
tores de CD y/o DVD, grabadoras y proyectores de acetatos), no todos 
están familiarizados con este término y sobre todo desconocen las po-
sibilidades pedagógicas, la utilidad y aplicación educativa que tienen. Las 
TIC deben ser utilizadas para generar ámbitos educativos diferentes a 
los tradicionales, donde la creatividad e ingenio tanto de profesores 
como de alumnos permitan una innovación en la práctica docente. 

“Es innegable la importancia y necesidad que las TIC tienen en la educación y su desarrollo. Sin embargo, 
no siempre se aprovecha al máximo el potencial de estas tecnologías, pues en el proceso de incorporación 
e integración que se lleva a cabo, no siempre se toman en cuenta aspectos personales como los afectivos y 
emocionales” (Córdoba, 2015, p. 4).

Por ello, en este espacio damos a conocer, sin ánimo de ser exhaustivos, algunas de las principales 
y actuales herramientas que como profesores de cualquier asignatura podemos utilizar dentro y 
fuera del aula con el único objetivo de mejorar y enriquecer el aprendizaje a través de las TIC. 
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Las TIC y su interactividad
“Las TIC son todos aquellos recursos, herramientas y programas que se utilizan para 
procesar, administrar y compartir la información mediante diversos soportes tec-
nológicos tales como: computadoras, teléfonos móviles, televisores, reproductores 
portátiles de audio y video o consolas de juego” (UNAM, 2013) que “han propiciado 
acelerados e innovadores cambios en nuestra sociedad, principalmente, porque po-
seen un carácter de interactividad” (Fernández, 2010, p. 7), así como de cooperación 
y colaboración, lo que conlleva a un aprendizaje cooperativo y colaborativo. 

Las TIC junto con el Internet facilitan en mayor medida la interactividad que el ma-
terial impreso o audiovisual tradicional puede proporcionar. Permiten que exista una 
interactividad, ya sea sincrónica o asincrónica1, entre el alumnado, y/o entre éste y el 
profesorado, y no nos referimos al contacto personal que obviamente es superior e 
invaluable, sino al que señala Ibáñez (2004) “la interactividad entre personas con el 
soporte de computadoras conectadas entre sí”. 

El uso de Multimedia

La combinación de diversos medios digitales en una misma presentación o aplicación 
como texto, imagen, audio, animación y video, así como de interactividad, produ-
ce un enriquecido material digital denominado contenido multimedia. En el ámbito 
educativo, estos nuevos recursos favorecen la comunicación, el interés por seguir 
aprendiendo, el trabajo colaborativo y la creatividad e iniciativa. Las presentaciones 
multimedia pueden ser aplicaciones de tipo comercial a las que fácilmente se puede 
acceder a través de Internet, o bien, pueden ser elaboradas por el profesorado y en 
menor medida por el alumno. 

El uso de las redes sociales

En Internet, las redes sociales son páginas que permiten a las personas conectarse 
con otros usuarios, a fin de compartir e intercambiar contenidos, interactuar y crear 
comunidades sobre intereses similares. No obstante, no hay que confundirlas con una 
comunidad virtual, que de acuerdo con Calvo (2009, p. 68) “la diferencia radica en que 
en una red social los vínculos entre usuarios son infinitos y no necesariamente tienen un 
interés común, mientras que una comunidad virtual se crea justo por esa razón”.

Los sitios Web, como Google+, Facebook, Twitter e Instagram son algunas de las 
tantas redes sociales que existen y de las más concurridas. La ventaja que tiene el 
primero frente a otras redes sociales es el acceso simultáneo a muchos otros servicios 
como el de Google Drive o Hangouts, para los cuales requieren una cuenta de correo 
electrónico en Gmail.

“El Twitter es una aplicación gratuita en la Web que permite a sus usuarios escribir 
pequeños textos (de hasta 280 caracteres denominados tweets) vía web, teléfono 

1  La interactividad sincrónica se desarrolla en tiempo real, es decir en un lapso simultáneo, mientras que la 
asincrónica se desarrolla en tiempo diferido, y es necesario un lapso temporal entre la emisión y la recepción 
del mensaje. No requiere participación simultánea de profesores y estudiantes (Ibáñez, 2004; López y 
Piedrahita, 2009, pp. 5-6). 
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móvil o correo electrónico, que pueden ser leídos por cualquiera que tenga acceso a su página” (Polo, 2009, 
p. 6). Por medio de los hashtags o etiquetas, que son palabras o frases precedidas por el símbolo #, se puede 
clasificar los mensajes de Twitter. Cada usuario requiere de una lista de “seguidos” y “seguidores”, pues éstos 
últimos son los que leerán los textos publicados por el “seguido” en sus páginas personales. Desde el punto 
de vista educativo, el Twitter permite compartir mensajes, textos, enlaces (direcciones de URL), fotos y videos. 

En cuanto al Facebook, el educativo que ofrece y del que puede aprovecharse el profesorado es la creación 
de grupos para una misma asignatura y/o grupo, a partir del cual el docente puede asignar determinados 
trabajos y compartir  las actividades de enseñanza aprendizaje y recursos didácticos utilizados en clase, como 
presentaciones en Power Point, artículos, imágenes, videos, comunicados, contenidos multimedia y páginas 
Web de interés, entre otros, y a la vez promueve la comunicación y retroalimentación entre alumno-alumno 
y/o alumno-profesor, favoreciendo el aprendizaje cooperativo y como señalan Gómez et al (2012) “el apren-
dizaje autónomo y colaborativo” (p. 132).

Dependiendo de la finalidad e intereses educativos el uso de las redes sociales puede ser tanto sincrónico 
como asincrónico.

Cabe aclarar que estas herramientas son auxiliares para la práctica docente, ya que de lo contrario su uso 
inmoderado puede provocar en el alumnado, según Ibáñez (2004) “la disminución de la emotividad y el con-
tacto directo, el posible rechazo por parte de los intervinientes, así como una excesiva sensación de vigilancia 
continua si hay una gran monitorización por parte del profesor”. 

El uso de plataformas LMS (Learning
Management System) y/o aulas virtuales

Este tipo de herramientas combina la eficacia y la eficiencia de la clase presencial con la 
flexibilidad del e-learning. Mantiene una diversidad de oportunidades para presentar los 
recursos de aprendizaje y vías de comunicación entre profesor-alumno y alumno-alum-
no. Es de gran ayuda cuando por determinada razón el profesor tiene que ausentarse 
por algún tiempo del aula.

Una vez elegida la plataforma a utilizar, por ejemplo, Moodle o Edmodo, el docente 
configura el grupo y establece las normas de trabajo. Es necesario que cada usuario 
cuente con un correo electrónico, en este caso el de Gmail, para poder acceder a dicha 
plataforma. Dependiendo de la finalidad educativa, el profesor puede diseñar e integrar 
foros de discusión, exámenes y evaluaciones, actividades de enseñanza aprendizaje, in-
cluir videos, contenidos multimedia, libros o extractos, entre otros. El académico, si así lo 
quiere, puede determinar límite de fecha y hora de entrega de las actividades asignadas.

Las ventajas que ofrecen las plataformas es que brindan capacitación flexible y eco-
nómica; combinan el poder de Internet con el de las herramientas tecnológicas; anulan 
las distancias geográficas y temporales; permiten aprovechar su uso con mínimos cono-
cimientos; posibilitan un aprendizaje constante y nutrido a través de la interacción entre 
profesores y alumnos y ofrecen libertad en cuanto al tiempo y ritmo de aprendizaje. Sin 
embargo, puede darse el caso de que “no exista recursos suficientes para llevarla a cabo 
debido a que la infraestructura no dé soporte a los recursos en línea” (Peña, 2014).

Para los académicos de la UNAM existe la posibilidad de solicitar ante la Coordinación 
de Tecnologías para la Educación h@bitat puma la apertura de un aula virtual donde el 
profesor diseñará su curso durante un semestre o un año escolar.
Aunque el uso de plataformas es por lo general asincrónica, también tiene la posibilidad 
de que sea sincrónica.
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Conclusiones

El uso y aplicación de las TIC que el profesor realice dentro y fuera del 
aula deben ajustarse a los recursos educativos existentes como a las ne-
cesidades, objetivos e intereses académicos que requiera.

“El profesor es quien tiene la responsabilidad de diseñar las situaciones didácticas 
más apropiadas para aprovechar las potencialidades de la tecnología de acuerdo 
a las dificultades y las necesidades de los estudiantes. Esta actividad de diseño e 
implantación de situaciones didácticas hace parte trascendental de la integración 
de la tecnología al currículo” (Infante et al., 2010, p. 11).

No podemos permitir como formadores quedar obsoletos y margina-
dos frente a los cambios educativos y sociales que enfrenta día con día 
nuestro país, tenemos que estar en continua formación y actualización. Y 
sobre todo recordar, tal y como lo indica la NCTM (2000, p. 26) que “la 
tecnología no sustituye la labor del docente”. 

Nuestros alumnos pertenecen ya a las generaciones digitales, lo que im-
plica que si ellos manejan y utilizan las herramientas tecnológicas actuales, 
nosotros como docentes debemos hacer lo mismo. Debe existir lo que 
denominamos una coevolución académica; si el alumno evoluciona el pro-
fesor también. De lo contrario, seguiremos usando las mismas tecnologías 
que desde hace más de una década son características en el aula, y aun-
que son de gran utilidad, no permiten la interactividad, la emotividad y el 
trabajo cooperativo que se pretende actualmente en el ámbito educativo.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Abstract
In this globalized society, technologies play a predominant 
role. The Colegio de Ciencias y Humanidades (cch) is con-
cerned with training academics in the digital field to have 
an impact on graduates. We must reorient the purposes 
of school and rethink how young people learn and how 
teachers teach. New policies should be designed to include 
digital strategies in educational institutions. The main goal 
is to connect the community through ICT, with a constructi-
vist approach to teaching thus to integrate education with 
teacher training encompassing the curriculum, pedagogical 
methods (learning strategies) and evaluation systems.

Key words: high school, digital environments, ICT 

strategies.

Resumen
En esta sociedad globalizada, las tecnologías ocupan un 
papel predominante. El Colegio de Ciencias y Huma-
nidades está preocupado por actualizar a los académi-
cos en el ámbito digital para tener un impacto en los 
egresados.  Se debe reorientar el porqué de la escue-
la: cómo aprenden los jóvenes y cómo enseñamos los 
profesores. Se deben diseñar políticas de inclusión di-
gital en las instituciones educativas, cuyo objetivo debe 
ser conectar a la comunidad por medio de las TIC, con 
un enfoque constructivista de la enseñanza, que inte-
gre lo educativo con la formación docente, abarcando 
el currículum (planes de estudio) métodos pedagógicos 
(estrategias de aprendizaje) y sistemas de evaluación.  

Palabras clave: bachillerato, estrategias digitales, 
entornos digitales.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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El Colegio de Ciencias y Humanidades en sus más de 45 años ha impulsado diversos 
programas de formación como el CISE (Especialidad en el Centro de Investigaciones 
y Servicios Educativos), tred (Talleres de Recuperación de la Experiencia Docente), 
profored (Programa de Fortalecimiento y Renovación Institucional de la Docencia), 
paas (Programa de Apoyo a la Actualización y Superación Académica para profe-
sores del Bachillerato) y madems (Maestría en Docencia para la Educación Media 
Superior) (Muñoz, 2013, p. 31).

En este recorrido de programas podemos observar el interés del Colegio en la 
formación de la planta docente. Sin embargo, es a partir del 2000 que el cch a través 
de la Dirección General de Cómputo y Tecnologías de Información y Comunicación 
dgtic abrió el Diplomado de Dispositivos Móviles y sus aplicaciones en las tic para 
la enseñanza y el Diplomado de Formación Básica para el ejercicio de la Docencia 
Universitaria en el siglo xxi (nuevas tecnologías). Asimismo, dio inicio la formación 
de Asesores en Línea en el manejo de plataformas para cursos de Lectura y Redac-
ción, coordinados por el Bachillerato a Distancia, enfocados directamente a impulsar 
la capacitación de los académicos en el ámbito digital, para mejorar el nivel de los 
egresados (Muñoz, 2013, p. 31).

En esta sociedad digital toca el turno a la academia im-
pulsar las políticas de inclusión digital en las instituciones 
educativas. Su objetivo primordial debe ser la conexión 
de la comunidad por medio de las tic, con una perspec-
tiva constructivista en la cual se integre lo educativo con 
la formación docente y con el currículum, planes de es-
tudio, métodos pedagógicos, estrategias de aprendizaje 
y sistemas de evaluación (Bigeón, 2014, p. 99). 

Estos cambios se han dado a nivel mundial en las úl-
timas tres décadas y han generalizado un conjunto de 
tendencias educativas compartidas, que se centran en 
la masificación, digitalización, feminización, privatización, 
regionalización y diferenciación (Rama, 2009) vinculadas 
a transformaciones sociales que impactan el mercado 
productivo del país y por lo tanto a las instituciones edu-
cativas como el cch (Escanés, 2014, p. 45).

El objetivo de estos programas digitales es construir el 
nuevo perfil de profesor que se requiere tanto a nivel dis-
ciplinario, como didáctico para lograr un mayor impacto 
en la vida de los estudiantes (Muñoz, 2013:31). Asimismo, 
es importante indicar que el Colegio de Ciencias y Huma-
nidades distribuyó 1,769 tabletas electrónicas IPad a Pro-
fesores Definitivos y de Carrera para que tomaran cursos 
en el ámbito de Tecnologías Móviles en el Aula en cola-
boración de la Coordinación de Innovación y Desarrollo 
CID y la Dirección General de Cómputo y de Tecnologías 
de Información y Comunicación, para apoyo y formación 
de los profesores en servicio (Salinas, 2016, p. 72).Fo
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Debemos tener presente que el Colegio en los años setenta propone un bachi-
llerato propedéutico, de cultura básica y de formación integral. Por lo tanto, en esta 
misma línea de pensamiento, los profesores necesitan una formación estructurada 
para insertarse en el siglo xxi y apoyar a los jóvenes en aprendizajes transversales 
que les permitan ejercer habilidades de lectura, escritura e investigación en diferen-
tes entornos disciplinarios para transferirlos a las áreas de Humanidades, Químico-
Biológico y Fisicomatemático. 

Considero, a la par de otros teóricos de la docencia, “que la formación de los profe-
sores está generando el nuevo paradigma digital para un cambio social” (Muñoz, 2013, 
p. 25) ya que los cursos y diplomados desmitifican las creencias populares en torno a 
barreras infranqueables sobre el manejo de las tic. Lo anterior fundado en que nuestra 
experiencia como usuarios, acrecienta la autoestima y la independencia de los profeso-
res, para diseñar materiales que tienen resultados positivos, en igualdad de oportunida-
des tanto para profesores jóvenes como de mayor experiencia (Rodríguez, 2014, p. 56).

En el colectivo social se da un recelo y rechazo para realizar tareas 
con las nuevas tecnologías, pero dentro de la formación del Colegio 
se pudo observar que se rompieron estas barreras y se asimilaron 
las alternativas educativas (Rodríguez, 2014, p. 57). Desde esta pers-
pectiva lo anterior es observable, pues un porcentaje importante de 
profesores realizaron intervenciones digitales al diseñar estrategias 
para sus diferentes asignaturas y se acercaron de manera amistosa 
a las tabletas y a las tic en general.  Según el Informe 2016 del Co-
legio, se muestra que el 84.5% de la población de los alumnos de la 
Generación 2016 tiene acceso a Internet desde su hogar, 50% de los 
alumnos acude a un café Internet y la mayoría de los alumnos tienen 
y usan computadoras de escritorio, celular Android y laptop (Salinas, 
2016, p. 41).

Las acciones mencionadas apoyan en forma directa el Proyecto 
del Colegio, motor permanente de innovación. Los alumnos de este 
tiempo requieren manejar las herramientas de las nuevas tecnolo-
gías, que son un equivalente a la cultura básica del Modelo Educativo 
propio. Para su formación integral esto es equivalente a la compe-
tencia en el uso de bases de datos para fundamentar sus investiga-
ciones mediante los buscadores Safari, Chrome o Mozilla; utilizar las 
aplicaciones para dispositivos móviles como Pages, Keynote, Power-
Point o Numbers para realizar trabajos que después podrán subir a 
las plataformas de ITunes U, Facebook o Edmodo. 

Así es como pueden interactuar mediante la nube con sus com-
pañeros y de ese modo realizar labores colaborativas de forma 
dinámica, utilizando Google Drive e intercambiar información me-
diante WeTransfer o Dropbox. Sin embargo, no se debe olvidar 
que para aprovechar estos recursos es necesario que el alumno 
sepa leer y escribir en prácticas comunicativas reguladas por los 
propósitos de la comprensión y producción de textos y por las 
reglas socialmente compartidas, ésta sería la ruta del bachillerato 
del siglo XXI (Bazán, 2010, p. 41).
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Los profesores deben estar preparados disciplinaria, didáctica y 
tecnológicamente, para solicitar actividades y trabajar por medio del 
modelaje para diseñar estrategias en ámbitos digitales. Estas habili-
dades, de ser llevadas de forma correcta por el docente, permitirán 
al alumno sistematizar y transferir los aprendizajes obtenidos a otras 
materias de su vida académica y cotidiana. Consecuentemente, los 
diplomados de tecnologías móviles, son una excelente opción para 
mejorar el aprendizaje de los profesores en forma estructurada y 
tendrán un impacto en el aprendizaje de los alumnos.

El Colegio trabaja en los nuevos entornos digitales, enfocados a 
las aulas, ya que la formación a distancia emerge como un paliativo 
frente a la desigualdad de oportunidades, superando la exclusión 
en el acceso u operando como una segunda oportunidad para 
casos de abandono de las modalidades universitarias tradicionales 
(Escanés, 2014, p. 55). 

El estudio de las causas de la deserción universitaria se ha desarrollado a partir de 
un conjunto básico de modelos explicativos teóricos aplicados predominantemente al 
ámbito de la educación presencial, observables en el Proyecto de Asesoría en Línea 
(PAL)  del cch, donde se diseñaron en el Colegio cursos  de tlriid en Línea (Salinas, 
2016, p. 21). Dichos cursos se impartieron en el periodo interanual  para apoyar la 
revisión, adquisición y reforzamiento de los aprendizajes críticos del programa insti-
tucional y, en consecuencia, la acreditación.

Ejemplo de esto es el curso de tlriid I en línea, que obtuvo en el año 2016 una 
acreditación del 76% en comparación con el extraordinario presencial que sólo ob-
tuvo el 30% de aprobación. Este trabajo se hace en colaboración con la Secretaría de 
Informática, Portal Académico y la Secretaría Estudiantil del Colegio, a través de sus 
programas pit y pia, así como la cuaed, a través del Bachillerato a Distancia B@UNAM 
(Salinas, 2016, p. 22).

Ante este panorama considero que en dos o tres años podremos diseñar cursos en 
línea para la asignatura de Lectura y Análisis de Textos Literarios de 5º y 6º semestre.  
Para lograr esto es necesario contar con profesores formados en micro talleres sobre 
el uso básico de la tableta, manejo de las diversas plataformas así como diplomados 
en tecnologías móviles para la enseñanza, estructurando módulos semi presenciales.

Me permito hacer esta aseveración, pues desde mi óptica estos programas han 
impulsado la capacitación de los profesores en el uso de tabletas electrónicas, espe-
cíficamente en sistema operativo ios y abren nuevos paradigmas para dar asesoría en 
línea de calidad a los alumnos.

Es esencial iniciar la formación y diseño de cursos en línea de la asignatura de Lec-
tura y Análisis de Textos Literarios apoyados en la revisión de los nuevos Programas, 
ya  que según los datos duros que arroja el eda, instrumento de diagnóstico sobre los 
aprendizajes y contenidos en los programas;  la asignatura de (atl) obtuvo en los pe-
riodos 2016-1, 51.50% y en el 2016-2, 51.80%; estos resultados indican que se necesita 
mejorar el nivel de  aprendizaje de los jóvenes, diseñando cursos en línea para apoyar 
la estructura de los cursos presenciales,  insertando  nuevas estrategias en los ámbitos 
digitales para mejorar la docencia en el aula (Salinas, 2016, p. 43).

Esta aportación busca la reflexión de los docentes del cch sobre lo valioso de in-
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corporar en nuestras estrategias en aula, el uso de las tecnologías de la Información y de 
la Comunicación (tic), con este objetivo hemos tratado de analizar desde la experiencia 
docente el impacto de las mismas en nuestra comunidad académica. 

Es importante reflexionar sobre los procesos de enseñanza en una comunidad virtual 
que posibilite a los sujetos de aprendizaje salirse de los límites del “aula tradicional” 
integrando sus conocimientos a la realidad social en constante transformación (Parrón, 
2014, p. 91). Debemos aprender de los demás, pero es necesario tener un cuidado 
respetuoso y honesto frente a nuestros alumnos para orientarlos adecuadamente con 
instrucciones precisas. 

En estos entornos digitales los alumnos pueden acercarse a 
la literatura con las diferentes aplicaciones para usar dispositi-
vos móviles que les harán atractiva la asignatura (Parrón, 2014, 
p. 93). Considero que las diferentes apps permiten tanto al 
docente/como al alumno, realizar innovaciones e investigación 
sobre sus propias prácticas. Dada la heterogeneidad de temas 
literarios contenidos en las diversas apps gratuitas, por ejem-
plo: puede usarse el Quizpack: Literatura, ¡conviértete en un 
experto! que Contiene mini exámenes o incluso juegos que 
pueden aplicarse en todas las unidades del programa de Lec-
tura y Análisis, aplicable a cuento, novela, poesía y teatro, ya 
que podemos jugar con los alumnos en trivias con centenares 
de preguntas sobre los autores, obras, movimientos literarios 
alrededor del mundo, novelistas, poetas, dramaturgos, premios 
Nobel, surrealistas, obras maestras para acercar al mágico y 
atractivo mundo de la literatura.

Con la app de Seducciones de Sor Juana, de Conaculta, y la Uni-
versidad del Claustro de Sor Juana, podemos trabajar las unidades 
de poesía y teatro según los aprendizajes que se quieran cubrir.  
Este recurso multimedia es muy completo sobre la vida, obra y 
contexto de la poeta mexicana; ofrece audios, videos, textos e 
imágenes para familiarizar a los lectores digitales en la vida del 
virreinato, sonetos, recetas de cocina de los conventos, música 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017



70    

del siglo xvii, lecturas realizadas en voces de perso-
nalidades reconocidas leyendo sus poemas, videos e 
imágenes fijas, en fin, toda la riqueza de la cultura 
virreinal en esta app. 

Es importante tener claro que nuestro compromi-
so es impulsar la comunicación lingüística del alum-
no para que éste utilice correctamente el lenguaje 
tanto en la comunicación oral como escrita para in-
terpretar y comprender los diferentes contextos. El 
profesor, así, podrá impulsar el uso de un móvil en 
diccionarios de la rae,  lo que apoya e incrementa 
la competencia digital para después, en un segundo 
momento, impulsar la competencia cultural artística 
y el interés de los alumnos hacia el conocimiento. 

En la aplicación de Sor Juana Inés de la Cruz, de 
Conaculta, se pueden elegir temas a desarrollar para 
elaborar proyectos individuales: presentar una de 
las “recetas” con el análisis de un poema, una obra 
teatral, hacer un video en el que emulen la lectura 
en voz alta, un cortometraje, la presentación de una 
obra de un autor distinto, usando como ejemplo el 
material multimedia de la aplicación.

No sólo se trata del acceso a las computadoras, sino 
saber qué hacer con ellas. Nos encontramos, entonces, 
con sujetos que hacen uso especializado de las tecno-
logías, como por ejemplo el App IBook, valioso para la 
materia, ya que se pueden realizar diversas acciones de 
trabajo, tales como: bajar los libros electrónicamente, 
organizar una biblioteca digital, realizar notas sobre los 
textos directamente, subrayar en diferentes colores; 
todo esto valioso para el trabajo en aula.

En el texto digital se puede hacer diversas búsquedas: 
por palabras, pasajes, capítulos, índice, desde la portada 
del libro hasta el capítulo, no importa la edición del libro 
digital ya que se pueden localizar fragmentos para su 
análisis; se puede cargar un diccionario especializado de 
literatura para analizar conceptos teóricos de la novela, 
poemas u obras de teatro que precisen la lectura y que 
impulsan la comprensión lectora para transitar a la com-
petencia literaria.

Se pueden resaltan ideas clave con diferentes colores, 
escribir comentarios directos sobre el texto, sobre una 
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pregunta rectora, hacer marcas de tiempo, espacio, metáforas, sobre los libros electrónicos gratuitos que 
pueden descargan y tener una biblioteca virtual que apoye al alumno a precisar la lectura y análisis de las no-
velas leídas en el aula a la velocidad individual de cada alumno. Este tipo de trabajo digital reorienta la docen-
cia y al alumno le permite fortalecer sus habilidades transversales, con impacto directo en su vida académica.

En esta línea de pensamiento, el ITunes U es una oportunidad valiosa para el trabajo 
en el aula ya que es una plataforma gratuita donde podemos tomar y diseñar cursos, 
así como tener la memoria de una biblioteca digital, que clasifica y organiza la infor-
mación. El utilizar la app Evernote como herramienta para recopilar contenidos es útil 
para la materia de Lectura y Análisis de Textos Literarios; es una fuente valiosa que 
enriquece la actividad del docente, ya que puede escribir notas apoyadas con fotogra-
fías, así como recurrir al audio adjuntando el archivo.

Todos estos recursos multimedia son 
ideales para trabajar en aula, pues se 
puede enviar a los alumnos materiales 
especializados de diversas bibliotecas 
digitales. En un Blog se pueden publicar 
programas, tareas, foros, encuestas, y 
estar en contacto con los jóvenes para 
mejorar el trabajo individual de cada 
una de sus lecturas. Con el buscador 
Chrome, se realizan capturas de pan-
talla en App Evernote para abrir libretas 
con el nombre de la materia y etiquetar 
la información, y mandarla al blog de la 
materia. 

FotograFotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Conclusiones
En la sociedad del conocimiento uno de los retos es introducir las 
tecnologías móviles en el aula, tales como teléfonos móviles, tabletas 
y lectores de libros. Lo anterior es una exigencia para la Institución 
y como académicos. Resulta primordial formarnos en el uso de las 
TIC. Las tecnologías móviles son el nuevo paradigma social, cultural 
y educativo de nuestra era. Se necesita modificar los programas 
institucionales y sus instrumentos de evaluación para crear un marco 
conceptual y teórico que contextualice las tendencias actuales en el 
uso de los dispositivos móviles en nuestra sociedad, y de ese modo 
analizar el impacto y utilidad en la educación media superior. 

Referencias
Bigeón, L. (2014). Competencias docentes en la formación de 

profesores de Ciencias Naturales para la construcción de 
aprendizajes significativos en entornos virtuales. El caso del 
isfd no. 10 de Tandil. Revista Virtualidad, Educación y Ciencia,  
5 (9), 98-101. 

Escanés, G. (2014). Deserción en Educación a Distancia: facto-
res asociados a la elección de modalidad como desencadenan-
tes del abandono universitario. Revista Virtualidad, Educación 
y Ciencia, 5 (9), 45-46. 

Gómez, W. (2010). Uso de las TICs y desempeño académico de 
los estudiantes de Bogotá [ Blog educativo]. Recuperado de 

https://www.gestiopolis.com/uso-de-las-tics-y-desempeno-
academico-de-los-estudiantes-de-bogota/  

Colegio de Ciencias y Humanidades (2013). Propuesta de la Co-
misión Especial Examinadora a partir del Análisis del Documento 
Base para la Actualización del Plan de Estudios. Documentos para 
la discusión de la comunidad del cch. México: cch. 

Parrón, M. (2014). La enseñanza en un mundo en transforma-
ción: el uso de las Tecnologías de la Información y Comuni-
cación. Revista Virtualidad, Educación y Ciencia, 5 (9), 90-97.

Rodríguez, M. (2014). Alfabetización tecnológica para mayores. 
Experiencia en la uned Senior, Argentina. Revista Virtualidad, 
Educación y Ciencia, 5 (9) 56-69.

Salinas, J. (2016) Informe de la Gestión Directiva de Escuela Na-
cional Colegio de Ciencias y Humanidades 2016. México: cch.



  73 73

Texto recibido: 31 de julio de 2017
Texto aprobado: 21 de septiembre de 2017

Por: Reyna Cristal Díaz Salgado y Mariel Alejandra Robles Valadez

Resumen: 
En el presente texto se plantean tres necesidades 
educativas que, desde nuestra perspectiva y con 
base en distintos especialistas, deben enseñarse en 
las aulas por medio de las TIC, a fin de mejorar la 
investigación documental que hacen los estudiantes 
en el bachillerato. Estas son: la búsqueda de informa-
ción en línea, evaluar los resultados de la búsqueda y 
la criticidad. Por ello, se mencionan y se mencionan 
algunas propuestas para trabajar en el aula de ma-
nera precisa. 

Palabras clave: búsqueda, operadores lógicos, 
información, criticidad, multialfabetización, lectura 
crítica, ideología, intención comunicativa. 

Necesidades de
enseñanza por medio
de las TIC para
la investigación
documental
en el bachillerato
Teaching Needs Through ICT
to Documentary Research
in High School

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Abstract: 
This text presents three educational needs that, from our perspecti-
ve and based on different specialists, should be taught in classrooms 
through ICT, in order to improve the documentary research that stu-
dents do in high school. These are: searching for information online, 
evaluating search results and criticality. We mention some proposals to 
work in the classroom precisely.

Keywords: search, logical operators, information, criticality, multi-
literacy, critical reading, ideology, communicative intention.

Es bien sabido por todos los docentes que cuando solicitamos una investigación al alumnado y no indica-
mos una bibliografía precisa, la primera fuente a la que recurren es Internet por la facilidad y rapidez con 
la que se obtiene información, lo cual, desde nuestra perspectiva, no es despreciable ni lamentable. Sin 
embargo, se convierte en un acto que es preciso mejorar, ya que los estudiantes deben utilizar la red de 
una forma inteligente.

Distintos especialistas (Área, 2009; Cassany, 2010; Vila, 2010; Peña, 2006) se han ocupado de estudiar el 
uso de la red: sus ventajas, desventajas, impactos sociales y aspectos de análisis. Coinciden en señalar nuevas 
necesidades educativas, tales como: saber buscar información en línea, evaluar los resultados de la búsqueda 
y la criticidad. A continuación detallaremos cada punto. 

Búsqueda de información en línea

La búsqueda de información en línea consiste, entre otras cosas, en anotar ya sea 
frases cortas o palabras clave o sinónimos relacionados con el tema sobre el que 
deseamos saber a fin de resolver una duda ocasional o permanente, ampliar nuestros 
conocimientos sobre un tema, profundizarlos o realizar alguna investigación.

Actualmente, existen muchos buscadores en la red que nos permiten lograr tales 
objetivos. Por ejemplo: Yahoo, Altavista, Google, Lycos, Terra, Excite, MSN, Ozu, 
Ya.com, Go2, AOL.com, eresMas, Wanadoo, Netscape, HotBot, Telepolis, Teoma, 
Bing, entre otros.

Todos ellos presentan una característica similar: el uso de operadores lógicos sea 
de intersección (Y, AND), negación (NO, NOT) y de reunión o suma lógica (O, OR).

Los operadores de intersección se usan para localizar documentos que contengan 
ambos conceptos a la vez. Por ejemplo, si aspiramos a encontrar información sobre 
publicidad y estereotipos al mismo tiempo, podemos escribir en el buscador: publicidad 
Y estereotipos, o bien, publicidad AND estereotipos. 

Por otro lado, los operadores de negación sirven para seleccionar los escritos que 
contienen el primer vocablo, pero no el segundo. Para ejemplificar, suponga que se 
desea localizar textos que contengan la palabra publicidad, pero que no tengan la ex-
presión mujeres. La ecuación de búsqueda sería: publicidad NOT mujeres o publicidad 
NO mujeres. 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Finalmente, los operadores de reunión o suma lógica seleccionan los documentos 
que incluyen al menos uno de los términos empleados. Pongamos por caso que de-
seamos encontrar artículos que contengan el término publicidad o el término mujeres 
o el término marketing, entonces la fórmula sería: publicidad OR mujeres OR marketing, 
o bien, publicidad O mujeres O marketing.

En el ejemplo anterior, con el uso de operadores de reunión, el buscador encontra-
rá información de cualquiera de los conceptos anteriores. Asimismo, es trascendente 
decir que cuando no escribimos algún operador lógico, los sistemas lo interpretan 
como si hubiéramos colocado OR y por ello nos ofrecen información de cualquiera 
de los términos que anotamos.

Aunado a lo anterior, Cassany (2010, p. 152) menciona algunas formas para realizar 
una búsqueda aún más eficiente, que vaya más allá de la que haría cualquier usuario 
empírico. Se trata de aprovechar los motores de búsqueda en los navegadores más 
habituales (Google, Yahoo y Bing). En la siguiente tabla se exponen algunos:

Motor de búsqueda Ejemplo Finalidad
Escribir la palabra de in-

vestigación entre comillas
“alfabetismo digital” Permite una búsqueda más 

exacta
Escribir el término con un 

asterisco enfrente
alfabetismo * Encuentra las  expresiones 

que se combinan con el 
término

Escribir la palabra con un 
signo de menos

alfabetismo-emocional-
visual

Sirve para eliminar resulta-
dos que se podrían asociar 

al término
Escribir un signo de más 

junto al término
alfabetismo+literacidad Encontrar resultados con 

los dos términos al mismo 
tiempo

Lo anterior resulta importante hacerlo saber al alumnado porque tiene que ver con 
las nuevas formas de multialfabetización (Área, 2009 y Cassany 2010). No obstante, 
al alumnado no le es suficiente con conocer la herramienta electrónica, sino que 
también es indispensable saber cómo usarla, a fin de explotar eficientemente este 
recurso y eso, desde nuestra perspectiva, tiene que ocurrir en las aulas.

Cuadro1. Motores de búsqueda

Evaluar los resultados
de la búsqueda 
Otra necesidad educativa tiene que ver con enseñar al estudiantado a evaluar los resultados de una bús-
queda, ya que en muchas ocasiones se suele elegir como fuente de información la primera que el navegador 
arroja, sin ser ésta ni la mejor ni la peor (Vila, 2010).
 Lo anterior, de acuerdo con los expertos, es de lo más complejo; pero estudios como el de Fogg 
(2003) mencionan algunos criterios para elegir entre un resultado y otro. Por ejemplo, se puede confiar en 
sitios que se actualizan frecuentemente, se vinculan con otras webs, atienden con rapidez si se les escribe y 
sus plataformas tienen un diseño profesional y manejable.
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De esta forma, para evaluar los resultados de bús-
queda, autores como Cassany  (2010) también propo-
nen lo siguiente:

1.- Desconfiar de los sitios que no incluyen autor ni fuentes de consulta.
2.- Descartar los sitios que presenten errores ortotipográficos o vínculos rotos.
3.- Descomponer e interpretar la dirección electrónica. Por ejemplo, si la URL termina con .edu significa que es de dominio 
educativo y esto podría darle validez a la información. Si termina con .com, significa comercial; mx, México; es, España; ar, 
Argentina.
4.- Revisar si las páginas tienen libro de visitas y, en su caso, leer si los comentarios son favorables.
5.- Explorar los vínculos que el sitio proporciona y revisar si son conocidos o fiables; eso es buena señal.
6.- Fijarse en el autor del sitio e investigar quién es, a qué se ha dedicado, cuáles han sido sus propuestas.
7.- Buscar si la página electrónica ha ganado premios. Si es así, esto le da seriedad y prestigio a la información. 

Desde nuestra perspectiva, esta información resulta im-
portante hacérsela saber al estudiantado a fin de con-
tribuir a su multialfabetización, la cual se define como 
el proceso de adquisición de los recursos intelectuales 
necesarios para interactuar tanto con la cultura existen-
te como para recrearla de un modo emancipador y, en 
consecuencia, como un derecho y una necesidad de los 
ciudadanos en una sociedad (Área, 2009). 

Criticidad
Ante la multitud de datos que la red nos puede brindar, resulta 
también necesario adquirir criterios para analizar la información. 
A esto Área (2009) lo denomina dimensión axiológica; y Daniel 
Cassany (2010), criticidad, término que el autor define como la 
capacidad para comprender y producir la ideología de un texto.
Es decir, se trata de reconocer y entender los puntos de vista y 
las actitudes que se ocultan tras los textos.

La criticidad está vinculada con el concepto de lectura crítica, 
que es un nivel de lectura superior donde el lector compren-
de globalmente el texto, reconoce las intenciones del autor y la 
superestructura. Toma postura frente a lo que la obra dice y lo 
contrapone con lo que sabe de ella.

Emilio Sánchez Miguel (2010) menciona que la lectura crítica 
conlleva valorar el texto, reconocer si el autor consigue lo que se 
propone, identificar cuáles son sus intenciones al escribir la obra 
y confrontar los conocimientos del lector con los que aporta el 
texto. 

Aunado a lo anterior, se entiende que el lector crítico asume 
que el significado de un escrito no es literal, sino que éste se in-
terpreta con base en la lectura que realiza y con otras, las cuales 
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el lector crítico no hace igual porque sabe que todos los textos son diferentes, poseen 
una organización distinta e intenciones diversas.

En dicho sentido, decimos que no basta con decodificar un texto, sino que hay 
que saber examinar la intención comunicativa del enunciador, su forma de pensar, su 
punto de vista, su ideología, el ejercicio de poder que está expresando, lo que quiere 
hacernos pensar y contrastarlo con nuestro acervo de conocimientos, intereses, va-
lores y principios, para finalmente conformar un juicio. 

Lo arriba expuesto, si bien es una necesidad que Cassany propone enseñar por 
la presencia de Internet, consideramos que se debe fomentar en cualquier soporte, 
digital o impreso, sólo que la red facilita su enseñanza por la agilidad para adquirir 
mucha información en poco tiempo y, de esta manera, para enseñar la criticidad en 
las aulas se sugiere lo siguiente:

Actividades propuestas para fomentar la criticidad en las aulas
1.- Buscar tres textos en línea que traten temas controvertidos y de interés

para el alumnado. En la búsqueda se pueden utilizar los
motores mencionados en el cuadro 1.
2.- Hacer preguntas al estudiantado
sobre las intenciones de cada texto.

3.- Subrayar las marcas lingüísticas que revelen la ideología del autor,
tales como: el tipo de adjetivos, adverbios, el uso del pronombre plural

mayestático o no, las denominaciones léxicas. 
4.- Confrontar las ideas personales con las de los textos, lo cual se puede suscitar por 

medio de preguntas guiadas por el docente, o bien, a través de la elaboración de un cuadro 
comparativo o redes semánticas.

5.- Fomentar el diálogo y el intercambio de puntos de vista
entre los lectores, que puede propiciarse a través de una lluvia

de ideas en plenaria o de un debate académico.

Con lo anterior, se persigue mejorar una habilidad cognitiva superior: la crítica, lo 
que además coadyuva a la formación de los estudiantes para asumir una postura ante 
distintos temas y de esta manera enriquecer su crecimiento personal y ciudadano.

Cuadro 2. Actividades para fomentar la criticidad en las aulas. 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Conclusiones

Para terminar, enfatizamos que las TIC plantean nuevas nece-
sidades de enseñanza para la investigación documental en el 
bachillerato, tales como: la búsqueda de información en línea, 
evaluar los resultados de la búsqueda y la criticidad, lo cual, 
desde nuestra perspectiva, es necesario incluir en las aulas. 
Es decir, se trata de no darlo por hecho, sino de enseñarlo a 
consciencia y de forma seria, puesto que resulta indispensa-
ble ante el vertiginoso cambio social y tecnológico en el que 
vivimos.
Por último, decimos que las TIC también representan una 
herramienta educativa valiosa, mas no única, para el desarro-
llo de otras habilidades cognitivas superiores, tales como: el 
pensamiento crítico, la creatividad, el pensamiento resolutivo 
y la toma de decisiones. Sólo que compete al profesorado 
diseñar las estrategias didácticas que las promuevan y, en este 
sentido, las TIC se presentan como una herramienta más, 
entre tantas, para generar y mejorar los aprendizajes en las 
aulas. 
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El presente artículo reflexiona sobre el empleo de las 
TIC, especialmente en torno a las herramientas que 
proporciona el procesador de textos, para la escritura 
de textos escolares por parte de los estudiantes del 
Colegio de Ciencias y Humanidades. El punto de parti-
da es la encuesta diseñada y aplicada por un seminario 
conformado por profesores de diversos planteles de 
este bachillerato, donde se indaga acerca del uso de las 
TIC. Se aborda, en particular, el uso de las herramien-
tas relacionadas con la gramática para la redacción, las 
cuales son subutilizadas por los alumnos. 

Palabras clave: escritura, gramática, texto escolar, 
subutilización, procesador de textos.
Abstract:

The following article dwells on the usage of ICT in the pro-
duction of papers by students of the Colegio de Ciencias 
y Humanidades (CCH), particularly focusing on the tools 
offered by word processors. Our starting point is an enquiry 
designed and applied by a seminar consisting of professors 
who belong to different campuses of the institution. The 
aim of this query was to explore the use of ICT. A particular 
emphasis is put on tools related to Grammar and Writing, 
which are being underused by students. 

Keywords: writing, grammar, students’ papers, underu-
se, word processor.
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Introducción
Este artículo parte de la convicción de que en el contexto escolar 
o académico se lee para apropiarse de recursos a fin de poder 
escribir y que se escribe para ser leído, por uno mismo y por otros. 
En este sentido el primer lector del texto producido es, evidente-
mente, quien lo escribe, aunque esta primera y acaso única lectura 
se realice de una manera un tanto informal o apresurada. Así, al 
menos, quien primero comprende su texto, hipotéticamente, es el 
que lo produce.

Como docentes de materias centradas en la producción de tex-
tos, con los diversos nombres que pueden corresponderles (Es-
pañol, Taller de Lectura y Redacción, etcétera), nos preocupamos 
porque nuestro estudiantado sea cuidadoso con sus textos. De este 
modo, es común que consideremos su escritura no sólo como la 
práctica de la que se genera un producto concreto, sino como un 
proceso que implica la activación de distintas operaciones a lo largo 
de varias etapas, cuyo resultado se manifiesta en la expresión de ese 
producto concreto.

Este proceso implica poner en práctica un conjunto de activida-
des alrededor de las cuales nuestros alumnos no suelen preocu-
parse demasiado, pues escriben en general con la premura que el 
trabajo académico exige, excepto quizá en los casos de textos a los 
que se asigna un mayor peso para la evaluación de un curso. Por 
lo tanto, podemos advertir en las aulas un notorio apresuramiento 
en la escritura de nuestro estudiantado, quien suele priorizar el 
rápido cumplimiento de la actividad indicada por encima de su cui-
dado. Esta falta de atención se debe en buena medida no sólo a las 
condiciones del trabajo escolar, sino, es justo afirmarlo, a nuestras 
dificultades como docentes para establecer un acompañamiento 
más próximo e individualizado al proceso mismo de elaboración 
de sus textos.

Ante esta situación, las Tecnologías de la Información y la Comu-
nicación pueden aportarnos recursos que beneficien dicho proce-
so, sin que esto implique nuestra falta de involucramiento como 
docentes en su desarrollo. Puede asegurarse que en el bachillera-
to, particularmente, el empleo de las TIC se ha generalizado, por 
lo que las herramientas que nos proporcionan deben ser conside-
radas para volver más eficiente la producción de escritos. En este 
artículo, por consiguiente, me interesa reflexionar sobre la apor-
tación de estas tecnologías a la escritura de textos académicos de 
los estudiantes de nivel medio superior, a partir de dos fuentes 
básicas: los datos obtenidos en una encuesta aplicada durante el 
periodo 2011-2012  en el Colegio de Ciencias y Humanidades de 
la Universidad Nacional Autónoma de México y mi experiencia 
como docente en esta misma modalidad de bachillerato.
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Dado que el tratamiento de este tema y la aportación de los recursos provenientes 
de estas tecnologías pueden abarcar un amplio rango de posibilidades, me limitaré 
a un área específica de la escritura: la estructura gramatical de los textos, entendida 
más bien en un sentido restringido como su estructura sintáctica.

Una encuesta como
punto de partida
Integrado por docentes de diferentes planteles del Colegio de 
Ciencias y Humanidades de la Universidad Nacional Autónoma 
de México, el Seminario Propuesta Educativa para la Compren-
sión de Lectura en Línea aplicó a finales de 2011 e inicios de 2012 
una encuesta entre estudiantes de los diversos planteles donde 
trabajamos como docentes en el Área de Talleres, en las diversas 
asignaturas que conforman la materia Taller de Lectura, Redac-
ción e Iniciación a la Investigación Documental. Se trató de una 
muestra no necesariamente representativa en términos de can-
tidad, sino más bien aleatoria y dirigida a los grupos que cada do-
cente del Seminario atiende en sus correspondientes planteles: 
Azcapotzalco, Oriente, Sur y Vallejo. El estudio, por consiguiente, 
tenía un carácter exploratorio.

El total de estudiantes encuestados fue de 581, que en ese mo-
mento cursaban el primero o el tercer semestre de la materia en 
los planteles mencionados: 340 mujeres y 241 hombres, la ma-
yoría de 16 años en promedio. La encuesta constó de preguntas 
agrupadas en cinco rubros: 

• el acceso a los recursos tecnológicos, 
• la disponibilidad de Internet, 
• el empleo del procesador de textos
•  la lectura en Internet y, finalmente,
• los hábitos de estudio.

En relación con los dos primeros rubros, los recursos tec-
nológicos y la disponibilidad de Internet, la mayoría no tiene 
dificultades para acceder a ellos y a este servicio en su domicilio; 
destina alrededor de tres horas diarias a conectarse por Internet 
en casa, ya sea, según señala, para consultar o investigar sobre 
un tema escolar, o bien para estar en contacto con sus amigos. 
Asimismo, gran parte del estudiantado, ante las dificultades que 
se presentan, suele resolverlas por sí solo o con el apoyo de los 
amigos. A la mayor parte de los encuestados le interesa tanto el 
diseño, como los textos de los sitios consultados y se reconoce 
como asiduo usuario de las distintas redes sociales. Igualmente, 
la abrumadora mayoría considera que Internet contribuye a su 
desarrollo académico.
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En cuanto a los últimos rubros, la lectura en Internet y los hábitos de estudio, 
cabe destacar que la mayoría lee en línea para distraerse e informarse, se le dificultan los 
textos científicos y los literarios, prefiere leer textos que contienen palabras e imágenes, 
suele tener abiertos al mismo tiempo más de cinco sitios para elaborar un trabajo escolar, 
entre los que destacan los propios de las redes sociales. Pese a que acepta que esta acti-
vidad obstaculiza su desempeño académico, la mantiene como una práctica generalizada. 
Además se asume como lector cuidadoso que detecta la confiabilidad de un sitio en rela-
ción con otro y que extrae de Internet más de la mitad de la información exigida para la 
elaboración de un trabajo escolar, la cual suele incorporar mediante el recurso de “copiar 
y pegar” y que sólo, según su apreciación, alrededor de la tercera parte de sus maestros 
advierte.

Respecto del procesador de textos, si bien la encuesta no fue exhaustiva en su 
tratamiento, pues sólo planteó cinco preguntas explícitas, sí permite acercarnos a su em-
pleo para vincularlo con la reflexión en torno a la estructura gramatical de los textos que 
produce nuestro alumnado, entendida, como se mencionó, en un sentido restringido a su 
estructura sintáctica.

La primera pregunta número 14 de la encuesta, se refiere a la utilización del procesador 
de textos, a la cual casi la totalidad de los estudiantes respondió positivamente. A la nú-
mero 15, en torno al tipo de procesador empleado, igualmente casi todos señalaron Word 
como el de uso más frecuente. La pregunta 16 inquirió acerca de las herramientas de 
mayor empleo para la escritura de sus textos escolares. En orden descendente, indicaron 
como las más dignas de destacar: ortografía y gramática, autocorrección y diccionario. En 
un segundo plano, aparecieron: proteger documentos y sinónimos.

La pregunta 17 indagó sobre los diversos elementos del “diseño de documento” o 
página. Sus respuestas enfatizaron, también en orden descendente, el manejo del tipo de 
fuente; las negritas, las cursivas y el subrayado; así como el interlineado. Igualmente, preci-
saron que suelen acudir, aunque en menor grado, a la alineación de párrafo, los márgenes, 
la sangría y a hacer o rehacer la escritura. La última pregunta de este bloque, la número 
18, se centró en la utilización de los elementos de la pestaña “Insertar”. También en or-
den descendente, puntualizaron que se apoyan con mayor frecuencia en las imágenes, las 
tablas, la numeración de página y la nota a pie de página. La bibliografía, los encabezados 
y los hipervínculos son empleados en menor grado.

La limitada continuidad
del proceso
En general, podemos afirmar que hay un alto grado de coinciden-
cia entre las respuestas obtenidas y los textos escolares elaborados 
por los estudiantes para su entrega formal a lo largo de los cuatro 
cursos que conforman el Taller de Lectura, Redacción e Iniciación a 
la Investigación Documental. Quienes nos dedicamos a su revisión, 
advertimos esta cercanía entre las respuestas externadas y los es-
critos concretos que en forma impresa o digital someten a nuestra 
consideración. 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Un primer aspecto a destacar es el relacionado con la disponibilidad de la herra-
mienta tecnológica como apoyo para el desarrollo del proceso de escritura de nues-
tros estudiantes. Por un lado, mantienen la tradición de la escritura en su manifesta-
ción “amanuense”, es decir, siguen escribiendo a mano sobre hojas en sus cuadernos, 
con letra predominantemente de molde y, en segundo lugar, cursiva. En este sentido, 
nuestro Colegio continúa propiciando esta práctica formativa de la escritura. Por 
otro lado, es evidente que el contexto escolar requiere no sólo de este último tipo 
de escritura, sino que exige producir textos cada vez más formales. Sin duda, las he-
rramientas proporcionadas por las Tecnologías de la Información y la Comunicación 
representan un apoyo de primera mano para la realización de estas actividades, pues 
su amplitud de recursos para facilitarlas permite que nuestro estudiantado pueda 
superar varias dificultades del proceso de escritura. 

Como se advirtió en el primero y segundo bloques de preguntas, en torno a los 
recursos tecnológicos y la disponibilidad de Internet, así como en el cuarto y 
quinto, la lectura en Internet y los hábitos de estudio, la abrumadora ma-
yoría no tiene dificultad para disponer, apropiarse y usar estos recursos tecnológicos 
con mucha familiaridad tanto dentro como fuera de la escuela. En relación con este 
último señalamiento, no hay duda (o al menos no debería haberla) de que el sistema 
escolar se ha encargado de promover el uso explícito y sistemático de estos recursos, 
debido a que éste lo suele plantear en sus programas académicos y lo fortalece con 
la petición de trabajos escritos sustentados en su empleo.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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El acceso es generalizado, lo cual representa un apoyo conside-
rable para los docentes del Área de Lenguaje y Comunicación en 
especial. Sin embargo, advertimos que el hecho de disponer de la 
herramienta tecnológica no necesariamente facilita que nuestro es-
tudiantado produzca textos escolares acordes con los requerimien-
tos académicos de nuestros programas de formación a nivel medio 
superior. De este modo, es evidente que el procesador de textos 
Word no resuelve todos sus problemas de escritura. La revisión 
de sus escritos nos muestra que estamos lejos de alcanzar la meta 
de integrar esos recursos al óptimo desarrollo de su competencia 
comunicativa y, en particular, de su competencia textual en relación 
con la producción de escritos.

Un segundo aspecto de no menor relevancia es el vinculado con 
el hecho de que, pese a estas limitaciones, nuestros estudiantes ma-
nifiestan avances en el desarrollo de sus procesos de escritura. Las 
respuestas en relación con el uso específico del procesador de tex-
tos y la lectura de sus escritos escolares nos permiten sostener que, 
de acuerdo con el nivel educativo que cursan, suelen mostrar un 
manejo aceptable, si bien insuficiente, de las diversas herramientas 
de ese programa de procesamiento.

De las preguntas de este bloque, procesador de textos, la nú-
mero 16 se centra en los elementos vinculados con el contenido 
de los escritos (ortografía y gramática, autocorrección y diccionario, 
en primer término); la 17 y la 18 consideran aspectos formales o de 
disposición espacial en relación con la producción de textos: diseño 
del documento y manejo de la inserción de diversos elementos en el 
documento escrito, respectivamente. En rigor la única pregunta que 
aborda la estructura sintáctica en la escritura de nuestros estudiantes 
es la 16, para la cual ya habíamos indicado que asumen como herra-
mientas de mayor uso, en orden decreciente: ortografía y gramática, 
autocorrección y diccionario.

Problemas de ortografía y autocorrección (erratas en su mayoría) 
son marcados en el procesador con una línea ondulada roja o azul, 
en tanto que los gramaticales (sintácticos) suelen ser subrayados con 
una línea ondulada verde. No hay por qué negar la honestidad de la 
respuesta a la pregunta 16 en el sentido de que, cuando nuestro es-
tudiantado observa un subrayado rojo, advierte que algo no está del 
todo bien en la articulación de palabras que conforman sus enun-
ciados, puesto que en la revisión habitual de sus escritos nos damos 
cuenta de que algunos de ellos hacen un esfuerzo por corregir varias 
de esas deficiencias. No obstante, también conviene aclarar que con 
mucha frecuencia sus escritos, sobre todo impresos, no muestran la 
debida atención a esos señalamientos. De esta manera, a menudo 
nos encontrarnos con textos plagados de faltas de ortografía y erra-
tas, así como de fragmentos carentes de cohesión sintáctica, que 
suscitan párrafos incoherentes.
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Conclusiones
La revisión constante de textos escolares nos lleva a plantear que 
sus problemas no radican sólo en el empleo poco adecuado de 
las herramientas que proporcionan las TIC, sino que provienen de 
otras fuentes. Nuestro estudiantado suele comportarse de mane-
ra acorde con un hábito sólidamente arraigado y fomentado en la 
educación básica, el cual muchos docentes de nivel medio superior 
encontramos perjudicial: ante la ausencia generalizada de la revisión 
de textos y su correspondiente corrección, escribe sin la atención 
requerida, por lo tanto produce textos que la mayoría de las veces 
no cumplen con las exigencias apropiadas. 

Esto implica que acostumbran apreciar su texto escrito en for-
ma global, sintética, como un todo acabado, que no necesita ser 
fragmentado analíticamente para su revisión y posterior corrección. 
De ello se sigue que, una vez terminada por lo regular su primera y 
única versión, nuestro alumnado advierte que la tarea ha sido con-
cluida y no encuentra necesario volver a ella para hacer los ajustes 
requeridos. No cree por lo tanto necesario hacer las correcciones 
pertinentes a sus textos, pues suele considerar que éstos, salvo con 
pequeños errores, están bien escritos, porque cumplen con lo soli-
citado por sus docentes.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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En caso de efectuar algunas correcciones, nuestro estudiantado 
realiza las mínimas señaladas por el procesador de textos: erratas 
y faltas de ortografía, sobre todo; las indicadas como deficiencias 
de orden sintáctico o gramatical (concordancias de diferente natu-
raleza, en su mayoría, donde se marca el error y la sugerencia de 
cambio) son atendidas en menor grado, dado que no piensa que 
ameriten la corrección o, lo más posible, no advierte el error como 
tal debido a su limitado conocimiento de la estructura sintáctica de 
su lengua, lo que impide hacer las modificaciones exigidas.    

Así, resulta evidente que una gran cantidad de los textos escola-
res producidos carece de cohesión y coherencia. Esta carencia los 
vuelve incomprensibles para los docentes que los revisan con cui-
dado, aunque no necesariamente para sus productores, quienes no 
advierten la ausencia de esas importantes propiedades del texto, 
debido a la práctica habitual proveniente de la educación básica arri-
ba mencionada y al limitado desarrollo de su competencia textual. 
La continuidad del proceso de leer y escribir en el bachillerato se ve, 
por consiguiente, restringida.
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Resumen
El objetivo del presente estudio es la evaluación de 
los avances en la implementación de la socioforma-
ción y las Tecnologías de la Información y Comunica-
ción (TIC) a nivel micro-curricular en la materia Taller 
de Cómputo la Escuela Nacional Colegio de Ciencias 
y Humanidades (CCH), de la Universidad Nacional 
Autónoma de México (UNAM). Para este estudio, 
se llevó a cabo un seguimiento desde 2009 hasta de 
2017, mediante el análisis de las evidencias de eva-
luación, la observación de las clases y la entrevista a 
los estudiantes. Entre los resultados más relevantes, 
se encontraron los siguientes: 1) Se han incorporado 
cambios en la enseñanza tradicional al introducir el di-
seño de proyectos temáticos para resolver problemas 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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reales para cada unidad, a partir de la implementación de la socioformación en 
el año 2012; 2) el trabajo con proyectos formativos se ha complementado con el 
coaching socioformativo y la tutoría a través de diferentes medios, lo cual ha au-
mentado el nivel de motivación y participación de los estudiantes en los últimos 
cuatro años; y 3) a partir de la socioformación, ha aumentado el emprendimien-
to, con el diseño de microempresas por parte de los estudiantes, así como el 
interés por cursar carreras del área de las ciencias físico-matemáticas. Estos re-
sultados apoyan la hipótesis de que existe una necesidad por seguir fortaleciendo 
este enfoque socioformativo junto con las TIC en la materia.

Palabras claves: clase magistral, enseñanza superior, estrategia de enseñan-
za, proyecto educativo, socioformación, TIC.

Abstract:
The objective of the present study is the evaluation of the advances in the implementation 
of the socio-formation and the Information and Communications Technologies (ICT) at 
micro-curricular level in the subject of Computing in the high school at the Colegio de Cien-
cias y Humanidades (CCH), of the Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM). 
For this study, a follow-up was carried out from 2009 to 2017, by means of the analysis of 
the evaluation evidence, the observation of the classes and the interview to the students. 
The most relevant results were the following: 1) Changes have been incorporated in tra-
ditional teaching by introducing the design of thematic projects to solve real problems for 
each unit, starting from the implementation of the socio-formation in 2012; 2) work with 
training projects has been complemented by socio-educational coaching and mentoring 
through different means, which has increased the level of motivation and participation of 
students in the last four years; and 3) from the socio-formation, the entrepreneurship has 
increased, with the design of micro-enterprises by the students, as well as the interest in 
attending careers in the area of   physical-mathematical sciences. These results support 
the hypothesis that there is a need to strengthen this socio-educational approach along 
with ICT in this area.

Keywords: educational projects, high school, ITC, lectures (teaching method), socio-
formation, teaching strategies.

Introducción
Desde el año 2008 se ha implementado la reforma de la educación media superior en 
México, con el fin de formar estudiantes competentes de acuerdo con los retos del 
contexto (SEP, 2008). Para ello se ha seguido el enfoque de competencias (Tobón, 
2008) y se ha buscado la formación de los docentes; en el 2016 se propuso un nuevo 
modelo educativo que retoma el concepto de competencias (Tobón, Prieto y Fraile, 
2010), pero integra nuevos ejes tales como la formación para la sociedad del conoci-
miento (Tobón, Calderón, Hernández,y& Cardona,  2015), el logro de aprendizajes 
clave, la reducción de contenidos y mayor gestión académica de parte de las institu-
ciones educativas (SEP, 2016). De lo anterior queda claro que es necesario adaptar o 
generar nuevos enfoques y modelos educativos que se orienten a formar ciudadanos 
acordes con los retos de la sociedad del conocimiento. Los modelos educativos que 
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se han tenido en las últimas décadas ante todo han respondido a las necesidades de 
la sociedad industrial o era digital, pero poco a la sociedad del conocimiento. Uno 
de estos nuevos enfoques es la socioformación (Tobón González, Mambo y Anto-
nio, 2015), el cual se comenzó a proponer en Latinoamérica desde los años noventa 
(Tobón, 2015) tomando como base los principios del pensamiento complejo (Mo-
rin, 2000), con la meta de formar ciudadanos enfocados en resolver problemas con 
una visión en la tierra-patria, con trabajo colaborativo, co-creación del conocimiento, 
meta cognición y un sólido proyecto ético de vida; desde hace unos años este enfo-
que progresivamente se ha venido implementando en la transformación de la educa-
ción en diversos países (Argentina, Colombia, España, entre otros).

Actualmente, en el cch, coexisten diversos enfoques educativos que van desde la 
clase magistral tradicional hasta la aplicación de estrategias basadas en los principios 
de Aprender a aprender, Aprender a ser y aprender a hacer (Delors, 2013) también 
conocidos como los “saberes”, que se relacionan con el concepto de competencias. 
Sin embargo, se desconoce cómo han sido asumidas estas estrategias por parte de 
los estudiantes, y el grado de implementación durante las clases y, si algún docente 
aplica las competencias socioformativas.  Hay que resaltar que las competencias 
socioformativas fueron replanteadas por la socioformación como una actuación 
integral para resolver problemas del concepto con ética, creatividad, colaboración 
y articulación de saberes (modelo adoptado por el CCH desde 1973). Es preciso 
advertir que la socioformación (Tobón, 2012) es una propuesta para abordar la 
formación integral en los diversos contextos de la vida, como el educativo, el social, 
el organizacional, etcétera.

Dado que se desconocen tantos factores y esta información es esencial para 
avanzar en la implementación de las estrategias didácticas propiamente sociofor-
mativas, así como, en la posibilidad de su articulación tanto con otras estrategias 
como enfoques en función de las características propias del área y el perfil de los 
docentes de cómputo, se desarrolló el siguiente trabajo donde se implementaron 
diversos enfoques educativos, desde la clase expositiva o magistral, pasando por la 
programación neurolingüística o PNL (Seymour, 1993; Aliste, Real y Bravo, 2006), 
el estudio de casos (Alonso, 2006), el aprendizaje  basado en problemas (Bueno, 
2014; Barrows, 1986),  resolución de problemas (Del Valle Coronel y Curotto, 
2008), el trabajo colaborativo (Guasch, 2006), proyectos socioformativos (To-
bón, Cardona, Vélez y López, 2014), coaching educativo (Laguna y Marrero, 2014), 
flipped classroom  (Martínez-Olvera, Esquivel-Gámez y Castillo, 2014)  y visual 
thinking (Regil y Quevedo, 2005). Dichos enfoques se incorporaron en 5 etapas 
repartidas desde el 2009 hasta el 2017, con diferentes niveles de profundidad en 
la docencia y evaluación en la materia de Taller de Cómputo. Se  establecieron las 
siguientes metas: 1) determinar el empleo de estrategias didácticas tradicionales 
centradas en contenidos y estrategias didácticas contemporáneas enfocadas en la 
significación del aprendizaje; 2) establecer el nivel de avance en la aplicación de la 
socioformación; 3) identificar los logros que tiene la implementación de nuevas 
estrategias didácticas en el mejoramiento de los ambientes de aprendizaje con 
apoyo de las TIC; y 4) determinar el impacto de transformación de las prácticas de 
aprendizaje en el proyecto ético de vida de los alumnos.
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Metodología
De acuerdo con el objetivo de este trabajo se realizó un estu-
dio cualitativo (Martínez, 2011) basado en tres estrategias: 1) el 
análisis documental (Hernández-Ayala y Tobón, 2016), revisión 
de evidencias de evaluación a los estudiantes por parte de los 
docentes, 2) la observación de las clases sin intervención (Müller, 
Volante, Grau y Preiss, 2014), y 3) la realización de mini-entre-
vistas a los estudiantes (León y Medrano, 2007).  Los estudios 
cualitativos se caracterizan por:

1.- Trabajar con contextos que son naturales, o tomados tal y como se encontraban en el momento de lle-
varse a cabo.

2.- Interpretar las acciones, lenguajes, hechos, funcionalmente relevantes.
3.- Evitar la asignación de valores numéricos a las observaciones y entrevistas.
4.- Comprender e interpretar la realidad individual y colectiva del ser humano en forma práctica.
5.- Examinar la realidad tal y como la experimenta el sujeto de estudio desde su marco de referencia.
6.- No iniciar con una hipótesis, ya que pretende generar teoría a partir de los resultados obtenidos.
7.- Aplicar una metodología de tipo integral, en otras palabras, a los grupos de estudio se les considera 

como un todo.
8.- Reconstruir y comprender el pasado del grupo de estudio, como es el contexto, las situaciones por las 

que se encuentran afectados en el momento del estudio.
9.- Producción de datos descriptivos (con lo que dicen o escriben las personas, y con las observaciones de 

su conducta).
10.- Emplear la observación (sin intervención) constante del individuo o grupo de estudio, se aplican mini 

entrevistas o entrevistas cortas.
11.- Establecer cercanía y empatía con el sujeto o grupo de estudio con una interacción de tipo dialógico y 

comunicativo.
12.- La recolección de información o datos se define y se transforma durante el transcurso de la investigación.

Participantes
Se trabajó con alumnos que viven en el área urbana de la Ciudad de México, con una edad promedio de 
15 años, con un total de 686 estudiantes: el 53% de género femenino; y el 47%, masculino; que cursaron el 
Taller de Cómputo, materia que se ubica en el primero y segundo semestres del plan de estudios del CCH. 
El estudio se llevó a cabo durante 16 semestres y se analizaron las clases de dos docentes.

Procedimiento

Se colectó información desde el 2009 hasta el 2017, en cinco etapas (Tabla 1). En cada una se analizaron 
las modificaciones didácticas en la estructura del Taller de Cómputo, mediante el establecimiento de un 
conjunto de categorías y subcategorías a partir de la revisión de la literatura y las planeaciones didácticas 
efectuadas (Tabla 2).
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Etapa Año Semestre Promedio Docente Estudiante

Grupo Hombre Mujer
1 2009 2 8.1 7.7 8.5 2 128
2 2010 2 8.5 8.0 9.0 2 108
3 2011 2 9.2 8.7 9.7 1 48
4 2012-13 4 9.5 9.5 9.5 1 106
5 2013-17 6 9.8 10 9.9 2 296

Categoría Subcategorías Descripción de cada subcategoría

Enfoque

de enseñanza

Tradicional (ET) Los estudiantes sólo aprenden contenidos.
De competencias (EC) Desarrollo de habilidades, conocimientos y actitudes 

en situaciones de reto.

Socioformación (SF) Aprenden a resolver problemas mediante proyectos 
con colaboración (Juárez y Torres, 2016) y UVE de 
Gowin (San Martín y Soto, 2012).

Tipo de clase 

(formación de la
clase con trabajo
colaborativo).

Tradicional (CT) Se basa en el uso de la pizarra y las computadoras en 
el laboratorio, trabajo individual.

En equipo (CE) Fusión de la CT, TE y TG. Los equipos oscilan entre 5 
a 7 integrantes, se tiene mejor cohesión y desempeño.

Colaborativa (CC) El docente indica actividades grupales, por equipos y 
parejas; estas se realizan con técnicas de planeación.

Modalidad Forma 
que se imparte la clase 
(presencial o en línea).

Presencial (MP) La clase y tutoría se realiza en forma presencial, con un 
horario establecido por la institución o por convenio.

MP con apoyo de Internet 
(MPI)

Se agrega MP el uso de una computadora con a Inter-
net (Cejudo y Cabero-Almenara, 2008); con apoyo 
de herramientas síncronas y asíncronas.

Semi-presencial (MSP) Mezcla de MP y MPI; ejemplo calificación automática, 
clase invertida, herramientas colaborativas en la nube, 
redes sociales, mensajería, síncrona y asíncrona.

Estrategias
didácticas
Modos para lograr el 
aprendizaje en los es-
tudiantes.

Estrategia expositiva (EE) Exposición oral por parte del profesor del tema. Se 
debe estimular la participación del alumno.

Biografía (B) Exposición oral por parte del profesor de los hechos 
o problemas a través del relato de historias de vida.

Clase invertida (TE) El docente deja una actividad (lectura, video, audio o 
trabajo) para ser comentada al inicio de clase.

Estudio de Casos (EstC) Se centra en una situación específica, útil para el análi-
sis de problemas que surgen de forma cotidiana.

Técnica de sondeo (TS) Se realizan preguntas para conocer las dificultades en 
los conocimientos, conductas y manera de pensar.

Técnica de la investigación 
(TInv)

Indagación, organización y análisis de la información 
para con técnicas de contrastación y argumentación

Proyecto de aplicación (PA) Es la realización de un proyecto final para aplicar los 
conocimientos.

Proyectos formativos (PF) Es planear, ejecutar, evaluar y socializar un proyecto 
como parte del proceso de aprendizaje.

Trabajo colaborativo (TC) Es el trabajo en conjunto para alcanzar una meta co-
mún con la unión de fortalezas, con base en un plan de 
acción y la distribución de roles y actividades.

Tabla 1. Etapas de la investigación.
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Aula invertida o Flipped Clas-
sroom (FClas)

Los procesos de aprendizaje se realizan fuera del aula, 
de manera individual o colaborativa a través de la 
nube; en el aula se realizan ejercicios.

Pensamiento visual (PV) Es usado por Apple y Google, con el fin de resolver 
problemas de sistemas, aprender e investigar concep-
tos, fomenta la innovación y creatividad.

Técnicas de planeación y 
desarrollo de creatividad  
(TPy DC)

Uso de técnicas de: a) Planeación como el diagrama 
de proceso y flujo; lluvia de ideas con administración 
de proyectos en línea. b) Desarrollo de la creatividad 
(García, 2010); uso de las técnicas de inversión, los 5 
porqués de Toyota, 5W1H, diagrama de Ishikawa.

La resolución de pro-
blemas y Ejercicios  
(RPy E)

Detectado el problema, el alumno busca, clasifica y 
elige la mejor opción de solución de acuerdo a su cri-
terio con respecto al contexto, herramientas y cono-
cimientos que tiene; varia si es en equipo.

Coaching socioformativo (CS) Apoyo, seguimiento, retroalimentación y entrena-
miento personalizado a los alumnos para el logro sus 
metas.

Tutoría o asesoría 
Temas de clase.

Tutoría presencial (TP) Se les brinda apoyo a los estudiantes en los temas del 
curso durante el taller o en un horario diferente.

TP más la Tutoría virtual (Bo-
lívar, 2014). en forma síncrona 
(TPVS)

Se les brinda apoyo a los estudiantes de manera pre-
sencial o virtual mediante la interacción en tiempo 
real.

TPVS más la tutoría asíncrona 
(TPVSA)

Se les brinda apoyo a los estudiantes de manera pre-
sencial o virtual de manera síncrona o asíncrona.

Tipo de Trabajo
de los alumnos.

Individual (TI) Trabajo de un alumno.
Parejas (TP) Trabajo de 2 estudiantes.
Equipo (TE) Trabajo entre cuatro estudiantes en promedio.

Grupo (TEG) El grupo se divide en dos equipos. Desarrolla el traba-
jo colaborativo y el liderazgo.

Recursos para el 
aprendizaje

(pizarra, nube, proyector)

Pizarra, proyector y bocinas 
(PPB)

Consiste en usar en el aula la pizarra, el proyector y las 
bocinas, entre otros recursos.

Internet para el docente (ID) Se refiere a la posibilidad de que el docente pueda 
navegar en Internet en el aula.

Internet para los estudiantes 
(IE)

Los alumnos navegan y hacen uso de las TIC, desde 
sus computadoras para un mejor aprovechamiento.

Resultados
Al agregar más tiempo de coaching en la tutoría al alumno, así 
como la aplicación de la socioformación de lleno a las clases con 
otras metodologías de aprendizaje (Tabla 3, en el 2012) se aprecia 
que las calificaciones de los alumnos tienden a 10 (Tabla 1); ade-
más el género femenino se esfuerza más y busca alternativas para 
realzar su calificación. En la Tabla 4, se hace un análisis detallado 
de los cambios en las estrategias didácticas que se realizaron en 
las diferentes etapas del estudio, además de un incremento en las 
estrategias enfocadas en el desempeño; por último, se pasa de la 
modalidad presencial a la virtual en las últimas etapas.

Tabla 2. Categorías y subcategorías del estudio
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Etapa Descripción Duración
1 Planteamiento de las clases con énfasis en la exposición magistral y el trabajo indivi-

dual, asesoría presencial.
2009 

(1 año).
2 Se incorpora el uso de multimedios y el proyecto final (Aprendizaje basado en Pro-

yectos), así como la programación neurolingüística.
2010 

(1 año).
3 Se incorpora uso de documentos en la nube (FTP, WEB, Drive, etc.). Se aplica el en-

foque por competencias y el ABP. El trabajo de los estudiantes se desarrolló en forma 
individual, en parejas y en equipos. 

2011 
(1 año).

4 Se suma la Socioformación al proyecto final, a competencias individuales y por equi-
po; asesoría en forma virtual (síncrona y asíncrona); actividades en línea (Aula in-
vertida, Redes Sociales y Pensamiento visual); se genera liderazgo y competencias 
internas. 

2012-13 
(2 años).

5 Se incorpora un proyecto de análisis de datos de la Estación Meteorológica del CCH 
Sur; se implementó el coaching socioformativo.

2013-17 
(4 años).

Etapa Enfoque Clase Estilo Recursos Proyecto Estrategias Tutoría Organización 

1 ET CT MP Sin PPB No EE; PNL; B. TP TI

2 ET CT MP Con PPB Si, P1 EE; PNL; B; 
TE; EstC; 
RPyE; PA.

TP TI, TP

3 C CE MPI PPB, ID,
Equipo de 

lab.

Si, P2 EE; PNL; B; 
TE; EstC; 

RPyE; PA; TS. 

TP TI, TP, TE

4 SF CE MPS PPB, ID,IE, 
Equipo de 
lab., móvi-

les 

Si, PSF3 EE; PNL; B; 
TE; EstC; 
RPyE; PA;

TS. ABP; PF; 
TInv; FClass; 

PV.

TPVS TI, TP, TE, 
TEG

5 SF CC MPS PPB, ID, IE, 
Equipo de 

lab., móviles

Si, a
elegir 

PSF 3, 4 
o 5

EE; PNL; B; 
TE; EstC; 
RPyE; PA;  

TS; ABP; PF; 
TInv; FClass;  
PV: TPyDC; 

TC; CS.

TPVSA TI, TP, TE, 
TEG

En la Tabla 5 se analiza el impacto de 
cada etapa en los alumnos del Taller a 
partir de la implementación progresiva 
de nuevos enfoques educativos, estra-
tegias didácticas y procesos de tutoría. 
Puede verse que en las últimas etapas 
aumenta la motivación, la colaboración 
y el compromiso con el estudio. En la 
misma tabla se describe el aumento en 
el uso de las TIC y de las estrategias di-
dácticas, así como la forma en que los 
alumnos se organizaban.

Tabla 3. Aplicación de la socioformación y la incorporación del trabajo virtual. 

Tabla 4. Cambios en las estrategias didácticas en las etapas de la investigación.



94   

Etapa Clase Recursos Resultado
de Estrategias 

Tutoría Organización

1 Monótona. Pocos recursos. Sin interés por apren-
der.

Ocasional, sólo se 
resuelvan dudas.

Individualismo en las 
clases.

2 Sin motivación. Pocos recursos, 
equipo de casa.

Poco interés, pero 
comienzan a preguntar 

e interesarse. 

Aumenta ligeramen-
te, mejora el desem-

peño académico.

Hay trabajo en equipo, 
poco impacto.

3 Dinámica con 
comunicación. 

Motivados.

Uso de la nube. Se interesan por 
aprender y participar; 
mejoran las calificacio-
nes y el desempeño 

individual.

Aumenta más, se 
incrementa el des-
empeño académico 

y personal.

Mejora el trabajo 
en equipo, mejores 

evidencias.

4 Dinámica, 
interesante; tra-
bajo presencial 
y virtual. Muy 
motivados.

Uso de la 
nube, Desktop, 
Smartphone.

Hay un interés por la 
materia del 80%. Se 
abordan problemas 
reales y mejoran las 

calificaciones.

Continua y con 
mayor impacto en 
forma personal y 

grupal.

Mayor coordinación en 
los equipos; mejoran 
las evidencias. Auto-

nomía.

5 Motivantes y 
creativas; más 
comunicación 
estudiante y 

docente. 

Uso de la nube 
(redes socia-
les), Desktop, 
Smartphone.

Se practica lo visto en 
clase, calificaciones de 

10; mayor contacto con 
las áreas de desarrollo 
social y profesional. Au-
tonomía y flexibilidad 

con las clases virtuales.

En contacto todo el 
tiempo.

Se crea liderazgo, hay 
sinergia entre los estu-
diantes. Autocritica, se 

apoyan entre ellos.

En la Tabla 6, se describen los principales proyectos realizados en cada una de las etapas de la investigación, 
y el enfoque que siguieron. Puede observarse que a medida que se avanza en las etapas los proyectos tienen 
mayor relevancia y se abordan a lo largo de toda la materia.

Proyecto Título general Enfoque Impacto
P1. Al final 

del
semestre.

Planeación y diseño de una PC 
(hardware/software).

Tradicional por 
contenidos

Logro de metas
académicas.

P2. Me-
diados del 
semestre.

Planeación y diseño de una red de 
datos incluyendo P1. 

Tradicional por 
contenidos

Logro de metas académicas, 
más participación al final de la 

asignatura.
P3. Desde 
el inicio del 
semestre.

Planeación y diseño de una revista 
digital (incluye P2). Se aplica pensa-

miento visual).

Competencias Mayor motivación por el em-
prendimiento.

P4. Desde 
el inicio del 
semestre.

Planeación de una pequeña y me-
diana empresa (PyME) incluyendo 
P2. se aplica pensamiento visual.

Socioformativo Del 2012 - 13 se formaron 10 
microempresas, en el 2013, ce-
rraron 8, por falta de tiempo.

P5. Desde 
el inicio del 
semestre.

Planeación, investigación y diseño 
de P4 o trabajos de meteorología 
y clima espacial para el Centro de 

Ciencias de la Atmósfera.

Socioformativo Se hicieron 10 micro empresas. 
El 40% de los alumnos optó 
por carreras del área físico-

matemática.

Discusión
El presente estudio muestra la paulatina implementación del enfoque socioformativo y las TIC en la materia 
Taller de Cómputo. Esta experiencia es equiparable a la implementada en otras instituciones educativas y 
universidades, donde se han obtenido resultados promisorios (Cardona, Vélez y Tobón, 2016). 

La implementación de la socioformación y las TIC provocó que los alumnos trabajen con responsabilidad, 
desarrollen su talento y potencialidades en el marco del proyecto ético de vida (formación de empresarios), lo 

Tabla 5. Observación de las clases en cada momento de la investigación. 

Tabla 6. Principales proyectos y enfoque implementado en los proyectos
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cual requiere de un continuo proceso de colaboración, co-construcción del conocimiento y emprendimiento 
a través de proyectos relevantes (PyME, Revista Digital y Fomento jóvenes investigadores), en los cuales se 
vinculen saberes de diferentes áreas.  En un principio, se integraron estrategias didácticas con el fin de lograr 
un mayor grado de participación de los estudiantes y elevar la motivación frente al proceso de estudio, de tal 
manera que esto permitiera superar de paulatinamente las clases basadas en la exposición de contenidos y el 
trabajo individual en el computador de la sala de sistemas (etapas uno y dos de la investigación).

En la etapa tres esto comenzó a hacerse con mayor organización y claridad a partir de seguir el enfoque de 
competencias. Sin embargo, éste no fue suficiente dado que se quedaba en el concepto de aprendizaje y se 
requería una perspectiva más integral y amplia, que permitiera articular los retos educativos, sociales, ambien-
tales, organizacionales y científicos mediante proyectos interdisciplinarios. Fue así como se llegó poco a poco 
a la socioformación en la etapa cuatro, y su mejoramiento en la etapa cinco con la articulación de proyectos 
de mayor reto y el fortalecimiento del trabajo colaborativo, la educación virtual y la tutoría. Esto último ha 
tenido impacto en el fortalecimiento del proyecto ético de vida de los estudiantes (Tobón, 2013), al hacerlos 
más conscientes de sus responsabilidades con el entorno. A partir de la integración de la socioformación y las 
TIC, o no solo ha aumentado la participación y la motivación, también se han obtenido resultados puntuales 
en el tema del emprendimiento que es preciso destacar, ya que un grupo importante de estudiantes ha crea-
do la microempresa en la realidad. Esto es un hecho significativo porque les permite ganar experiencia para 
continuar en esta línea y poder llegar a tener grandes resultados en el futuro. Además, una cifra relevante 
de alumnos (40%) ha optado por realizar una carrera en el área físico-matemática, lo cual muestra que la 
metodología del Taller de Cómputo ha contribuido en parte a esta elección, que es esencial para afrontar los 
grandes problemas del país y de Latinoamérica. Es importante destacar que la aplicación de la socioformación 
se ha contextualizado a las necesidades de los estudiantes y de PNL (Mejía, 2007) y las TIC. Esto ha permitido 
mayor impacto en lograr que los estudiantes se interesen en la materia, mejoren su desempeño cognitivo y 
realicen aplicaciones relevantes en el contexto.
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Resumen:
En este trabajo presento dos formas para ejercitar las 
habilidades informativas de los alumnos y de los profe-
sores, desde los salones de clase. Por un lado, a través 
de un entorno digital para la inducción a la biblioteca 
Guillermo Haro Barraza, del cch, Plantel Oriente. Por 
otro lado, a través de una inducción al impresionante 
bagaje de acceso a la información de la Dirección Ge-
neral de Bibliotecas de la unam. Partimos de la idea que 
desarrollar este tipo de habilidades en las instituciones 
de educación media susperior, es esencial para entrar 
al sistema global de información, llamado sociedad del 
conocimiento.  

Palabras clave: habilidades, búsquedas, información, 
biblioteca, código rápido de respuesta, salón de clases.

Ambientes digitales 
en el salón de clases:
inducción a la
biblioteca
Digital Environments
in the Classroom:
Induction to the Library

Texto recibido: 14 de septiembre de 2017
Texto aprobado: 19 de octubre de 2017

Abstract:
In this paper I present two ways to exercise the informa-
tional skills of students and teachers, in the classrooms. On 
the one hand, through a digital environment for induction 
to the Guillermo Haro Barraza library of the cch, Oriente. 
On the other hand, through an induction to the impressive 
baggage of access to information from the Dirección Gene-
ral de Bibliotecas of the unam. We start from the idea that 
to develop this type of abilities in tcollage, it is essential to 
enter the global system of information, called knowledge 
society.

Keywords: abilities, searches, information, library, quick 
response code, classroom
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Proemio
Con este artículo expondré cómo los profesores pueden crear 
un ambiente digital en el salón de clases, que les permita, por un 
lado, tener una inducción a la Biblioteca Guillermo Haro Barraza 
del Plantel Oriente, y por otro lado, desarrollar habilidades infor-
mativas para acostumbrarse a usar las redes de información de la 
unam. Partimos de la idea que este tipo de habilidades, nos guste 
o no, forman parte de los saberes esenciales de la llamada socie-
dad del conocimiento. Las habilidades son costumbres, y como 
tales es necesario practicarlas. El ejercicio es la única manera de 
adquirirlas. Lo que pretendemos aquí es despertar la curiosidad 
para que profesores y alumnos desarrollen esa capacidad. Los 
recursos informáticos ahí están, sólo es necesario utilizarlos.

Planteamiento del problema
Desde los años noventa del siglo pasado, el estadounidense Peter 
Drucker, uno de los grandes ideólogos de la administración occiden-
tal, advirtió que el conocimiento se constituiría en una nueva fuerza 
productiva para crear la riqueza: se sumaría al capital, el trabajo y la 
tierra. Si esa sentencia fuese cierta, entonces las naciones con mayor 
producción de conocimiento y con mecanismos eficientes de acceso 
al mismo serían los países más prósperos (Drucker, 1996, p. 72). La 
Conferencia Mundial sobre la Educación Superior del Siglo xxi: Visión y 
Acción (1988) de la UNESCO, fue el órgano de la macro-estructura 
del sistema global de redes de información que diseñó el plan de in-
tegración mundial al sistema de información. Planteó un desafío para 
adaptar a las bibliotecas públicas a los nuevos patrones de consumo 
de conocimientos y se les obligó, entre otras cosas, a crear sistemas 
eficientes de difusión (Sánchez, 2010, p.15-16). De igual forma, ha-
cia 1990, la UNESCO creó el Programa Memoria del Mundo para 
conservar y difundir toda la producción documental y digital de las 
naciones que están en el sistema de la Organización de las Naciones 
Unidas (Torres, 2010, p. 40-41).

Ese es el contexto que condiciona a las universidades del país a 
asumir el desafío de la era de la información. En la meso-estructura 
del sistema global de información, las instituciones de educación 
superior están obligadas a crear toda la infraestructura para siste-
matizar las fuentes digitales de información, en la unam, Dirección 
General de Bibliotecas <http://dgb.unam.mx> le ha correspondido 
coordinar esa función. En la micro-estructura del sistema, los alum-
nos de la Universidad están obligados a desarrollar habilidades infor-
mativas digitales como medio para el acceso a los conocimientos. En 
el bachillerato ese es el reto que debe ocuparnos.



Infraestructura para la
búsqueda de Información 
La Dirección General de Bibliotecas y la biblioteca Guillermo Haro Barraza, del Plantel 
Oriente, han creado las condiciones para que profesores y alumnos puedan utilizar, en 
el salón de clases, la enorme cantidad de recursos informáticos de que disponen. Para 
tal fin, existen tres vías de acceso. Por un lado, desde cualquier buscador, entrar a la 
página electrónica de la biblioteca del cch Oriente, con tan sólo escribir: Biblioteca Gui-
llermo Haro Barraza, o bien escribir la dirección electrónica Biblioteca Guillermo Haro 
Barraza <http://biblio.unam.mx:8620/index.php>. Por otro lado, a través del Código 
Quick Response (QR, por sus siglas en inglés) de la Biblioteca Guillermo Haro. Final-
mente, para conocer todos los acervos del Sistema Bibliotecario de la unam, tan sólo 
escribir, en cualquier buscador: Dirección General de Bibliotecas unam. Esas tres vías 
de entrada pueden ser operadas desde tabletas, computadoras y teléfonos inteligentes. 
Es importante destacar que las computadoras portátiles propiedad del plantel tienen 
acceso directo a la red universitaria, la cual permite leer textos completos de revistas, 
libros, gacetas y periódicos, que de otro modo no podrían mirarse. Los profesores 
pueden conectar sus propios dispositivos a través de Wi fi Oriente.

El Código QR es un instrumento útil y fácil de usar, mucho más rápido que la bús-
queda por la página electrónica. Como su nombre lo indica, es un código de barras 
de respuesta rápida, que contiene el sistema de información de la Biblioteca Guillermo 
Haro y que tiene una ventana de acceso a todos los recursos de la Dirección General 
de Bibliotecas. El Código QR es una invención japonesa, creado en 1994, por la com-
pañía Denso Wave, subsidiaria de la marca Toyota. Para usarlo, tan sólo es necesario 
fotografiar (también dicho escanear) el cuadro de abajo, con cualquiera de los dispo-
sitivos señalados; remite inmediatamente a la página de la biblioteca. 

Entornos digitales
en el salón de clases 
Ahora bien ¿Cómo crear un ambiente que permita a 
profesores y alumnos usar, en el salón de clases, los 
enormes recursos de que disponen las bibliotecas de 
Sistema Bibliotecario y de Información (SIBIUNAM), 
compuesto por 134 bibliotecas, donde se incluye la del 
plantel oriente? ¿Qué se puede obtener en la red unam? 
Se pueden plantear varios escenarios. Aquí sugerimos 
dos: un entorno sencillo y otro complejo. 

Código QR (Quick 
Response) de la Biblioteca 
Guillermo Haro
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Entorno digital
sencillo en el salón
de clases.
Un entorno digital sencillo es aquel en el que se dispone de poca información. 
Se puede crear en el salón, desde el primer día de labores con los alumnos 
de nuevo ingreso. Es posible hacer una inducción al servicio bibliotecario del 
Plantel Oriente, de la siguiente manera:

• El profesor o los alumnos, con cualquier dispositivo (teléfono inteligente, computado-
ra, o tableta), procede a fotografiar el código QR de la biblioteca Guillermo Haro y 
proyectarla en un cañón, o una televisión. Ahí se encuentran varias ligas que tienen 
información sustancial de la biblioteca: semblanza histórica; normatividad (código 
de comportamiento); servicios que proporciona; planeación estratégica (misión, vi-
sión, objetivos); políticas de servicio; estadísticas de préstamo; integrantes de la Co-
misión de Bibliotecas, etcétera. Adicionalmente, hay una pestaña que contiene una 
explicación sobre la manera de hacer citas y referencias de fuentes de información. 

• Se pueden realizar búsquedas para saber si en la biblioteca está disponible la biblio-
grafía básica, complementaria y las publicaciones periódicas que se requeriran a lo 
largo de los cursos, o si están disponibles en cualquiera de las 134 bibliotecas del 
SIBIUNAM. Esto servirá también para anotar las clasificaciones y acudir a la biblio-
teca a consultar el libro o la revista impresa.

• Puesto que desde la página Web de la biblioteca Guillermo Haro tiene una liga para 
dirigir hacia la biblioteca digital del Colegio, en la sesión inicial del curso, tanto el 
profesor como los alumnos pueden solicitar un libro digital o leer cualesquiera de 
los cinco diarios de circulación nacional completos, revistas y gacetas con tan sólo 
marcar el acceso a la biblioteca digital del cch, que se encuentran en la página web 
señalada. De tal manera, podrán leer, con los alumnos, las principales noticias del 
día, artículos de opinión, de divulgación, de humanidades y ciencias sociales y textos 
científicos, entre otras cosas. 

• En virtud de que la página web del Plantel Oriente tiene liga directa con el Acceso 
Remoto de la unam se puede abrir una cuenta personal (a la que tienen derecho 
todos los profesores y estudiantes de la Universidad), para solicitar cualesquiera de 
los aproximadamente 450 mil libros electrónicos, o las 26 mil revistas del Sistema 
Bibliotecario de la unam. Este trámite también se puede hacer de manera directa, 
en la página <http:bibliotecas.unam.mx> ahí se selecciona la pestaña Servicios y lue-
go Acceso Remoto; finalmente se oprime la liga Solicita tu cuenta, se procede a llenar 
el formulario y se recibe la cuenta a vuelta de correo. Una vez obtenido el registro, 
todos los alumnos y profesores ya pueden pedir libros y revistas, aun cuando lo 
hagan fuera de la red unam.

• De igual manera, puesto que desde los salones de clase hay conexión con la Red 
Universitaria de Internet, también se pueden consultar las 142 revistas en forma-
to digital de la unam, como Eutopía, Ciencias ¿Cómo ves?, Educación Matemática, 
entre otras.
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Entorno complejo
en el salón
de clases. 
Sugerimos otro ambiente más complejo. Lo denominaremos 
inducción a los recursos de la Dirección General de Bibliote-
cas. Es complejo en virtud de que se trabaja con un cúmulo 
mucho mayor de información. Este entorno es propicio para la 
investigación y la búsqueda de conocimiento nuevo. Se puede 
trabajar con alumnos que requieran profundizar en el desa-
rrollo de habilidades de búsqueda de fuentes de información, 
como del proyecto Jóvenes hacia la Investigación, los alumnos 
de Tallere de Lectura, Redacción e Iniciación a la Investigación 
documentalde tercero y cuarto semestres, incluso también, 
este entorno es propicio para los cursos de Taller de Cóm-
puto I, cuya primera Unidad se denomina “Uso y búsque-
da de información en Internet”, entre otros. Este ambiente 
digital,ofrece una cantidad de posibilidades de obtener infor-
mación casi inimaginable, es un ambiente creado con recursos 
de la Dirección General de Bibliotecas de la unam. 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Para echar a andar ese ambiente digital, se reiete el mismo proceso que en el entorno 
digital sencillo y se emplea el mismo equipo. O bien, se hacer desde cualquier buscador 
en la página <httpp://bibliotecasunam.mx>. En la sección Catálogos encontraremos varias 
ligas que remiten a sendas bases de datos. En este breve espacio no podemos exponer 
qué significa y cómo opera cada uno de ellos, pero los aspectos más importantes son:

LIBRUNAM. Este catálogo contiene información de los aproxi-
madamente dos millones de títulos de libros impresos y electró-
nicos de las 134 bibliotecas de la UNAM y la disponibilidad en 
cada una de ellas. Las búsquedas se pueden realizar de muchas 
maneras por: autor, título, materia, editorial, ISBN, país y lugar de 
procedencia, es decir, es una base que además sirve para hacer 
investigación.

SERIUNAM. Es una base de datos sobre 61 mil títulos y casi 10 
millones de fascículos de las 134 bibliotecas de la UNAM y de 
otras 236 instituciones académicas de México. Las búsquedas se 
pueden hacer por los mismos medios que LIBRUNAM y también 
desglosa la ubicación de las bibliotecas que tienen disponibles los 
materiales y el tipo de formato (digital o impreso) para que los 
usuarios puedan posteriormente consultarlas.

TESIUNAM. Es un catálogo que contiene alrededor de 410, 000 
registros de tesis de los egresados de la UNAM y recientemente 
de instituciones como El Colegio de México, el Instituto Tecno-
lógico Autónomo (ITAM) y la Universidad Pedagógica Nacional, 
las cuales se pueden buscar por autor, título, grado, año, asesor, 
escuela o facultad, carrera y clasificación. Es una base de datos 
histórica: tiene datos de tesis desde 1900, aunque sólo es posi-
ble consultarlas físicamente en la Biblioteca Central. TESIUNAM 
puede ser de gran utilidad para los profesores del Colegio: por 
un lado, pueden realizar la búsqueda de su tesis para ver si está 
en formato digital. Por otro lado, los académicos que estudien 
algún posgrado pueden orientar sus líneas de investigación: es 
posible ponderar las áreas de investigación que han sido aborda-
das exhaustivamente y cuáles no.

SciELO. (Scientific Electronic Library Online). Es una hemeroteca virtual de acceso 
gratuito al texto completo de cerca de 350 000 artículos de las 870 revistas académi-
cas más reconocidas en todas las áreas del conocimiento, en las que participan quince 
naciones iberoamericanas. Es desarrollada por la DGB y recibe financiamiento de 
CONACYT por incluir las revistas del Índice de Revistas Mexicanas de Investigación; 
es el único sistema de información iberoamericano con parámetros bibliométricos, 
es decir, indicadores de frecuencias de uso de revistas, artículos, entre otras cosas. 
En SciELO se pueden ejercitar búsquedas fascinantes: revistas por orden alfabético, 
por materias, por títulos específicos. Además, tiene traductor automático de artículos 
(español, portugués e inglés).
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LATINDEX. Es una base de datos de bibliografía latinoamericana que 
contiene poco más de un millón de artículos de texto completo, en-
sayos, informes técnicos y reseñas de libro, publicados en 21, 000 re-
vistas iberoamericanas científicas, en prácticamente todas las áreas 
del conocimiento y en idiomas español, portugués e inglés, princi-
palmente. De manera directa, se puede acceder en: <www.latindex.
ppl.unam.mx>.

Existen otros catálogos en la red de bibliotecas de la unam, que 
no podremos sino mencionar en este breve espacio, tales como: 
Mapamex; Fondo Antiguo; Multimedia Unam; Partituras; Bibliografía 
Latinoamericana (BIBLAT, CLASE, PERIODICA); Redes Biblioteca-
rias (RED DE BIBLIOTECAS ECOES y CATÁLOGO NACIONAL 
DE BIBLIOTECAS ACADÉMICAS). 

Conclusión
En los salones de clase del Plantel Oriente, están dadas las condiciones para ejecutar 
los dos tipos de ambientes digitales que hemos aludido: el de inducción a la biblio-
teca y el de inducción a los recursos de la Dirección General de Bibliotecas. Pero es 
necesario enfatizar que en los demás planteles se puede desarrollar el ambiente de 
inducción a los recursos de la DGB, aunque no tengan página web, ni código QR, por-
que en ambos entornos la condición más importante es la conexión con la red digital 
que proporciona la unam. De esta forma es posible consultar textos completos de 
libros, artículos y periódicos, mapas, entre otros recursos. Para solicitar los préstamos 
domiciliarios de libros y revistas electrónicos es necesario inscribirse al Acceso Re-
moto de la DGB. Después de realizada estos, las solicitudes de préstamo se pueden 
efectuar desde fuera de la unam. Todos los estudiantes y profesores pueden solicitar 
los materiales que demanden. 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Resumen:
Este artículo ofrece una descripción sobre la impor-
tancia de la construcción de espacios digitales en los 
procesos de enseñanza-aprendizaje entre los actores 
de la educación: profesor y alumno. La integración de 
las TIC en el CCH no radica en la instrumentación téc-
nica, sino en la formación de procesos de aprendizajes 
derivados de una concepción metodológica y epistémi-
ca en la creación de entornos digitales, como pueden 
ser la integración de proceso de alfabetización digital, 
la construcción de narrativas multimodal y formas de 
innovación en el aula.

Palabras clave: aprendizaje, alfabetización multi-
modal, entornos digitales, TIC.

Por: Carlos Alonso Alcántara

Abstract:
This article provides a description of the importance of 
the construction of digital spaces in the teaching-learning 
processes between the actors of education: teacher and 
student. The integration of ICT in the CCH does not lie in 
the technical instrumentation, but in the formation of lear-
ning processes derived from a methodological and episte-
mic conception in the creation of digital environments, such 
as the integration of digital literacy process, construction 
of multimodal narratives and forms of innovation in the 
classroom.

Keywords:  learning, multimodal literacy, digital envi-
ronments, ICT.
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Introducción
Actualmente la innovación en el ámbito educativo ha sido permeada 
por la incorporación de los avances tecnológicos. Esto es, la creación 
de los entornos digitales de aprendizaje forma parte de los procesos 
de cambio que se están generando en la inclusión de los procesos 
tecnológicos en la educación. Sin embargo, el asunto no es utilizar 
simplemente la tecnología en el aula, sino construir entornos educa-
tivos y ambientes de aprendizaje a partir de la incursión de formas, 
modos y aspectos de la tecnología. 

Por lo tanto, el reto en los espacios educativos será establecer for-
mas de interacción en el aula con los procesos digitales enmarcados 
en la denominada alfabetización múltiple (multiliteracies) o multimo-
dal1 y las formas de aprendizaje e innovación, el pensamiento crítico, 
la resolución de problemas, el desarrollo de habilidades y el trabajo 
colaborativo, entre otros. En este espacio de creación e innovación 
digital el alumno podrá desarrollar habilidades y competencias digi-
tales, mediáticas y lingüísticas.   Por ejemplo, las Metas 2021 de la 
Organización de Estados Iberoamericanos (OEI) plantea la necesi-
dad de integrar curricularmente a las TIC y evaluar el impacto de las 
prácticas pedagógicas innovadoras (Vaillant, 2013, p.8).

Toda experiencia de aprendizaje tanto en las Tecnologías de la 
Información y la Comunicación (TIC) como en las Tecnologías de 
Aprendizaje y el Conocimiento (TAC) requiere de procesos que 
permitan determinar aspectos metodológicos, categorías, cuerpo 
teórico y actividades, por mencionar algunos. E incluso, el lenguaje 
de los profesores deberá adecuarse al determinar el uso de los pro-
cesos tecnológicos en la educación para poder hacer planteamientos 
con una nueva estructura de sentido; la educación está constru-
yendo sus propios esquemas de adaptación y reformulación de sus 
significados. En el texto de la UNICEF, Integración de TIC en los 
sistemas de formación docente inicial y continua para la Educación 
Básica en América Latina, se explica:

Hoy resulta necesario, como parte de esa nueva alfabetización, 
usar adecuadamente las tecnologías mediáticas para acceder, con-
servar, recuperar y compartir contenidos que satisfagan las nece-
sidades e intereses individuales y colectivos; hoy resulta necesario 
poseer competencias de acceso e información de la gran diversidad 
de alternativas respecto a los tipos de medios que existen, así como 
a los contenidos provenientes de distintas fuentes culturales e insti-
tucionales; hoy debemos también comprender cómo y por qué se 

1  La Unión Europea define la alfabetización múltiple como un “concepto que engloba 
las competencias de lectura y de escritura para la comprensión, utilización y evaluación 
crítica de diferentes formas de información, incluidos los textos e imágenes, escritos, 
impresos o en versión electrónica” e invita a los estados miembros a divulgar 
planteamientos innovadores para su mejora. (Rodríguez, 2013, p.3) 
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producen los contenidos mediáticos; hoy debemos saber analizar de forma crítica las 
técnicas, lenguajes y códigos empleados por los medios y los mensajes que transmi-
ten..  hoy debemos, en fin, hacer un uso efectivo de los medios en el ejercicio de sus 
derechos democráticos y sus responsabilidades civiles” (Rodríguez, 2016, p.13). 

Para el Colegio de Ciencias y Humanidades (cch) el debate sobre los beneficios del 
uso de las TIC en los procesos de enseñanza y aprendizaje ha sido superado; el Co-
legio concibe que “la institución educativa que soslaye las posibilidades y atributos de 
los recursos digitales estará ́ condenada al rezago... resulta incluso natural considerar 
estos mecanismos de socialización dentro y fuera del aula” (cch, 2016, p. 2).  

Existe un cambio de paradigma entre los espacios tradicionales de la formación 
educativa, donde existe un entorno diferente de aprehensión de significados y mo-
delos de enseñanza, mismos que se establecen desde el tejido de relaciones entre 
los actores del proceso educativo: profesor-alumno. La construcción de entornos 
digitales en el cch es un reto impostergable.

El estudiante
como prosumidor de
contenidos digitales
Los estudiantes del bachillerato han crecido en entornos digitales 
que se han dedicado al entretenimiento; no así a la formación 
educativa. La tecnología se ha acrecentado en las formas coti-
dianas de los jóvenes, mismos que suelen crear y compartir sus 
propias listas de reproducción o contenidos; enfocan sus relatos 
en storytellers para generar ideas escritas y gráficas en audio y/o 
video; la información la suelen presentar como infografía, foto-
montaje, GIF (un gráfico animado), meme o reportaje gráfico. 
A esta condición de interacción en la red se le conoce como  
“prosumidor” o prosumer.  Así el estudiante es un “prosumidor” 
de contenidos digitales; es decir, una figura emergente de la Web 
2.0 que se caracteriza por ser un consumidor y productor de 
contenidos digitales (Islas, 2016, p.23).

Por eso, el asunto es reorientar esa tendencia vinculada al en-
tretenimiento en el uso de la tecnología hacia procesos educati-
vos formales. De hecho, Daniel Cassany, profesor de Análisis del 
Discurso en la Universitat Pompeu Fabra de Barcelona, expresa 
que los jóvenes que nacieron en la era digital –y a quien de-
nomina usuarios nativos de la red- dedican poco tiempo a leer 
analíticamente y a evaluar los textos digitales, desconocen bases 
de datos confiables y navegan sin distinguir la autoría, la calidad y 
la veracidad de los contenidos (Cassany, 2013, p.16).

Según datos del instrumento que mide las destrezas y las habi-
lidades digitales de los estudiantes de la unam, Ticometro, el 99% 
de los alumnos de la unam tiene un dispositivo móvil; la mayoría 
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utiliza el sistema Android; y el 88 por ciento tiene acceso a Internet en 
casa. Calcula el especialista José Fabián Romo, de la Dirección General de 
Cómputo y de Tecnologías de Información y Comunicación, que actual-
mente hay más de 22 mil millones de dispositivos digitales conectados a 
Internet en el mundo (Olguín, 2017).

El problema en sí, no es de adaptación y uso a los procesos tecnológicos 
sino de fortalecer los procesos de la alfabetización en el uso de las TIC.  
Para Marina Kriscautzky Laxague “Es un mito que los chicos nacen con un 
chip incorporado y saben todo de tecnología. Tienen muchas habilidades 
instrumentales, pero les falta aprender todo lo que tenga relación con el 
procesamiento de la información, textos, datos numéricos, y transformarlo 
en una presentación para poder comunicarla…” (2017).

Como expone el especialista Julio Cabero Almenara, las competencias y 
habilidades en el uso de las TIC no se derivan de la tecnología per se, sino 
de constructos sociales en el aula con el paradigma tecnológico, de la capa-
cidad para crear entornos diferenciados para el aprendizaje, la interacción 
de los participantes y la estructuración de los contenidos (Cabero, 2005, 
p.3). 

El problema no es sencillo si tomamos en cuenta la gran variedad de 
productos digitales y mediáticos, así como el consumo de contenidos en 
la esfera digital en materia de entretenimiento de carácter mercantil2 que 
ya tiene el estudiante. El asunto es retomar los procesos de enseñanza en 
relación con los procesos digitales y reorientarlos a los espacios educativos. 
Una encomienda nada fácil para el profesor universitario. Planteamiento 
que ya fue considerado por la UNICEF:

2  Tan solo por citar un ejemplo, un estudiante  tiene en el Sector de Radiodifusión en México 
además de la señal abierta de televisión, la posibilidad de ver la televisión por cable y la televisión 
satelital; en el Sector de Telecomunicaciones se retoma la televisión restringrida, y con afectación 
a la televisión por streaming, por cable, las denominadas OTT, los canales en You Tube, e incluso 
algunos Medios Nativos Digitales ya cuentan con una plataforma televisiva (Alonso, 2017)
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… es probable que la escuela deba entender que se requieren nuevos modelos de educación 
para que el docente pueda incorporar TIC, no solo para realizar con mayor eficiencia tareas 
habituales sino para llevar a cabo procesos nuevos e innovadores que permitan explorar otras 
formas de pensar y hacer educación. El conocimiento tecnológico es condición necesaria para 
avanzar en la integración de las TIC, pero no resulta suficiente para innovar. Los docentes re-
quieren hoy conocimientos pedagógicos sobre el uso de las TIC (Vaillant; 2013, p.8).

Entonces surgen las preguntas que se vinculan con el profesor: ¿qué actitud debe 
asumir ante los retos de la alfabetización digital en materia educativa? ¿de qué manera 
debe incorporar la tecnología en sus procesos de enseñanza? ¿será suficiente conocer 
los nuevos enfoques y modelos educativos vinculados con la innovación tecnológica?, 
entre otras.

El profesor ante
el dilema de las TIC
Aquí surge una primera cuestión para el profesor: ¿la redefinición de formas de apren-
dizaje se plantea desde un simple problema de adaptación de habilidades digitales en 
el uso de la tecnología, o bien, la integración de la tecnología desde la construcción 
de competencias y habilidades en el desarrollo del aprendizaje, proceso derivado del 
pensamiento complejo y de una reformulación de los procesos educativos?  

Esto es, el modelo de enseñanza tradicional en el aula no ha caducado pero debe 
someterse a una consideración donde los esquemas de definición han sido trasto-
cados desde su concepción metodológica: el uso de la tecnología. Las visiones peda-
gógicas que dieron fundamento a la escuela tradicional -esquemas propuestos John 
Deway, Everett Reimer, Paolo Freire- se integran a otros enfoques pedagógicos con el 
esquema de la tecnología; el profesor debe retomar los planteamientos de R. Gerver, 
G. Siemens, Stephen Downes, David A. Wiley, Roger Schank, Sugata Mitra, Peter 
McLaren,  Dave Cormier, entre otros.

Por eso, el asunto no deriva sólo en aspectos técnicos y utilitarios en los procesos 
del uso de la tecnología, sino que establece nuevas formas de entendimiento en los 
procesos educativos. Redefinir aspectos tradicionales en la concepción del aprendiza-
je para dar cabida a otros planteamientos de complejidad diferente.  

Por ejemplo, ¿se podría integrar en el aula el enfoque constructivista con el “Modelo 
SAMR”3? ¿de qué manera incluir la concepción de “Redefinición” con la noción de “Mo-
dificación” en los procesos de desarrollo de habilidades digitales en el aula4 al incorporar 
las TIC? (López, 2015).  O bien, ¿de qué manera el profesor concibe la evaluación en 
la incorporación de medios digitales, donde podría utilizar el enfoque del denomina-
do “Conocimiento tecnológico pedagógico de contenido (TPACK)”: Conocimiento 

3  El modelo SAMR describe cuatro niveles de integración de la tecnología que mejora en complejidad y 
efecto desde una simple sustitución, donde no cambia tanto su función hasta una compleja redefinición 
donde la tecnología puede proporcionar oportunidades para crear cosas que no serían posibles sin el uso 
de tecnología. (Noriega, 2015).

4   En la “Redefinición”, la tecnología permite la creación de nuevas tareas, previamente inconcebibles; aunado 
a la noción de “Modificación”: la tecnología permite una redefinición significativa de las tareas; entre otros 
aspectos que debe preguntarse el profesor que se vincula con las TIC y las TAC (López, 2015).  
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tecnológico/ Conocimiento de contenido/ Conocimiento pedagógico 
de contenidos/ Conocimiento pedagógico? (Fundación unam, 2013).

Así tenemos que replantear la concepción de nuevas formas de 
enseñanza donde la aplicación didáctica y metodológica de para-
digmas permita la construcción de esquemas metodológicos, pe-
dagógicos, de innovación docente, en las actividades docentes en el 
aula.  Es decir, la alfabetización multimodal de los profesores tiene 
un aspecto sustancial en los procesos de integración de las TIC en 
salón de clases.

En este sentido, la Coordinación de Tecnologías para la Educación 
h@bitat Puma, encabezada por Marina Kriscautzky Laxague, de la 
Dirección General de Cómputo y de Tecnologías de Información 
y Comunicación, unam promueve la incorporación de alumnos y 
profesores a este ámbito mediante la alfabetización en el uso de 
las TIC. Sin embargo, 8,896 profesores universitarios de un total 
de 39,500 han tenido información y capacitación de los procesos 
tecnológicos para sus prácticas educativas desde que comenzó el 
Programa Habit@t Puma en 20095. Por eso, el reto de incursio-
nar en las prácticas digitales como herramientas en los entornos 
educativos es importante, pero también una imperiosa necesidad. 
Nuestros alumnos no pueden esperar. 

De hecho, los profesores no deben considerar la lógica de cons-
truir espacios en redes sociodigitales similares al diseñado por David 
Calle, profesor de matemáticas y a quien se le conoce como el “Pro-
fesor Youtuber”, quien tiene más de 900 mil suscriptores en su canal 
“Unicoos”.  Ni tampoco que retome la noción de Mar, la cultuber 
de la unam, y que forma parte del nuevo proyecto de la unam, para 
promover Descarga Cultura, con el objetivo principal de dar a cono-
cer el contenido del sitio de cultura universitaria.

Tampoco significa que el profesor de la unam, conozca solamente 
la variada gama que tiene a su alcance: unam, Global, unam, Mobile, 
H@bitat Puma, unam, Digital, Toda la unam, en Línea, Red Univer-
sitaria de Aprendizaje (RUA), la VPN una red privada virtual, que 
permite el acceso a la Redunam,, por mencionar algunas. O bien, que 
solo utilice las opciones open source para la gestión de conocimiento 
en línea, sea ILIAS y/o Moodle.

5  En 2015 el Programa Habit@ Puma, que forma parte de la Dirección General 
de Cómputo y de Tecnologías de Información y Comunicación (DGTIC) había 
registrado a cinco mil 667 profesores de bachillerato y tres mil 229 de licenciatura 
y posgrado de la UNAM, en sus cursos de capacitación tecnológica. El registro de 
profesores de la UNAM, según el Portal de Estadística Universitaria con fecha de 
15 de febrero de 2016, es de 39,500. Esto significa que sólo 8,896 profesores de la 
UNAM han tenido información desde que comenzó el Programa Habit@ Puma en 
2009. La UNAM tiene un registro –hasta agosto de 2015- de 2,950 aulas digitales 
activas (UNAM, 2016). En un ejercicio de prospectiva elemental, con esta tendencia 
en números, Habit@ Puma podrá tener una cobertura de capacitación tecnológica 
del 100% de su planta académica para el año 2036 aproximadamente.   En 20 años 
el mundo será diferente. 
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El asunto no es que conozca y se vincule de manera aislada con distintas estrategias 
digitales y materiales didácticos que están agrupadas en distintos repositorios digitales 
universitarios de la Máxima Casa de Estudios, como Media Campus, English Media, 
OpenCourseWare (OCW), Math Media, (unam,, 2013) entre otros. 

Es importante que el profesor esté familiarizado con los nuevos procesos de apren-
dizaje, pero no es suficiente. El reto radica en cómo replantear los esquemas de 
construcción de los procesos de la educación desde las variantes de la significación en 
una línea rectora: la construcción de aprendizajes desde la construcción colaborativa 
y significativa del conocimiento en la integración de un sentido comunitario y de prác-
ticas comunicativas, como puede ser la generación de experiencias de aprendizajes 
en entornos digitales al interior del aula. En 2016 se hizo el Primer Foro Estudiantil de 
Ecosistemas Digitales en el cch, en el Plantel Sur. 

El diseño
“tecnopedagógico”
de entonos mediados
por las TCI
La tecnología no es una herramienta aislada de los procesos educa-
tivos en el aula, sino que puede fortalecer el desarrollo aprendizaje 
significativos complejos. El profesor -mediante la instrumentación 
didáctica de los procesos de aprehensión de habilidades digitales- 
puede construir entornos virtuales al interior del aula donde se van 
desarrollando modelos y formas de enseñanza-aprendizaje.

Como lo expone la especialista Frida Díaz Barriga, el reto radica 
en el “diseño tecnopedagógico” de entonos mediados por las TIC. 
No es el uso técnico sino la construcción de formas interactivas me-
diante una narrativa multimodal que permitan tener un constructo 
formativo que embone aspectos cualitativos de las prácticas comu-
nicativas del alumno, los mensajes autorregulados en el aula y con 
una escala importante de evaluación.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Concebir al estudiante desde una representación fija en una aula 
sería un error del profesor; las prácticas educativas y los modelos 
de comunicación han cambiado. Por ejemplo, los profesores no 
pueden sólo exigir a los alumnos que los dispositivos móviles se 
guarden en la mochila. La pregunta es ¿cómo y en qué momento 
se deben ocupar?  La intención de plantear aspectos didácticos y 
entornos educativos radica en la pretensión de configurar una edu-
cación interactiva, de autorregulación, donde se crea un enriqueci-
miento de la experiencia educativa y reconocer la potencialidad de 
los espacios convergentes.

Así la construcción de entornos pueden ser desde una visión uni-
forme planteada en el diseño formal de ambientes, sean virtuales, 
presenciales e híbridos (Entornos Virtuales de Aprendizaje EVA, 
Entornos Personales de Aprendizaje) o diseños tecnológicos como 
la WebQuest, simuladores, wiki). Lo importante es una integración 
del estudiante en los espacios sociales donde se van transformando 
las prácticas y las formas culturales, en dimensiones de aprendizaje 
espacial y digital. 

Los profesores tienen una amplia gama de opciones al respecto. 
Desde consolidar su presencia en las redes científicas o de especia-
lidades, como las desarrolladas entre la investigación humanística y 
el cómputo, campo conocido como las “Humanidades Digitales”6, 
RedHD (Galina, 2017). O integrar su participación en espacios digi-
tales para incluirlos didácticamente en la aula, por ejemplo, con la 
Corporación Universitaria para el Desarrollo de Internet (CUDI)7, 
misma que es una asociación civil sin fines de lucro que gestiona la 
Red Nacional de Educación e Investigación (RNEI) para promover el 
desarrollo educativo de nuestro país” (CUDI, 2017). 

De hecho, el profesor  podría incorporar su práctica docente en 
relación con la formación de entornos con el programa educativo de 
UNICEF, diseñado para la integración de las TIC para fomentar una 
educación comprometida dentro del aula, mismo que es conocido 
como portal educativo “Enrédate” (UNICEF;2017); o simplemen-
te el conocimiento en el aula escolar de portales como “Pantallas 
amigas” que es una iniciativa que tiene como misión la promoción 
del uso seguro y saludable de las nuevas tecnologías y el fomento 
de la ciudadanía digital responsable en la infancia y la adolescencia 
(Pantallas Amigas, 2017).

6   Esta red fomenta la comunicación entre los humanistas digitales de la región, la 
formación de recursos humanos, la elaboración de documentación y buenas prácticas, 
la promoción de los proyectos de Humanidades Digitales (HD), la difusión de eventos 
relacionados así como el impulso y reconocimiento del campo. (Galina, 2017). 

7  La red CUDI maneja los protocolos más avanzados en redes de telecomunicaciones 
como son: Seguridad, Multicast, Ipv6, H.323, MPLS y HDTV. La red cuenta con su propio 
centro de operación (NOC), lo que permite que en la red corran aplicaciones críticas 
en todas las ramas de la ciencia (CUDI, 2017).
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Conclusiones
Los tiempos han cambiado. El trabajo en el aula debe responder a la construcción de 
entornos inéditos de aprendizaje centrados en los estudiantes (Barriga, 2016, p.17). 
La construcción de una narrativa digital en el aula en distintos momentos del proceso 
de enseñanza-aprendizaje pretende desarrollar un espacio ubicuo e integrador de las 
prácticas culturales del estudiante y en las dimensiones de aprendizaje-enseñanza: 
una personalización de aprendizajes, énfasis en los currículos de habilidades (transver-
sales y genéricas), aprender situaciones y la adaptación en condiciones de contexto.

La construcción de una narrativa multimodal el aula escolar por parte del profesor 
significa una nueva concepción en el trabajo digital en el estudiante; el reto continúa 
en la formación del Colegio dado que los esquemas de trabajo se dimensionan de 
otra forma a la tradicional; los espacios educativos deben permitir la convergencia 
mediática en los procesos de aprendizaje.

El profesor en la actualidad tiene el imperativo de acentuar su papel de orientador 
y mediador en el proceso educativo. No se trata sólo de tener una simple implicación 
en su preparación técnica del uso de los recursos digitales. El reto es insoslayable en la 
integración de las TIC a las prácticas educativas. El profesor debe ser co-partícipe de 
los planteamientos epistémicos de los modelos de enseñanza que se pueden desarro-
llar en la institución y no sólo un profesor usuario de la red o de dispositivos móviles. 
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Resumen 
En la massmedia los alumnos suelen ser receptores de la información proporcionada por el sistema educativo. Con 
la web 2.0 invadiendo todos los ámbitos sociales, los alumnos se han convertido en consumidores y productores 
de información abriendo espacio para el selfmedia. Se revisan las experiencias en el uso educativo del podcast 
desde la cual se promueve su uso. Los resultados observados después de implementar learning podcast en alum-
nos del primer año de bachillerato muestran que constituye un elemento valioso que permite la comunicación 
diferenciada, la visibilidad de los alumnos como sujetos sociales, su auto reconocimiento y la re-intepretación de 
contenidos logrando aprendizajes significativos.

Palabras clave: Podcast, material didáctico, audio educativo, comunicación educativa.

Abstract 
In massmedia students are usually recipients of information provided by educators. With web 2.0 overrunning all social 
spheres, self-media takes place: students are consumers and producers of information. We review experiences in the 
academic role of the podcast from which to promote its use. Results observed after implementing learning podcast in 
high school show that it constitutes a valuable element that allows differentiated communication, the studentś  visibility 
as social subjects, their self-recognition and re-interpretation of contents achieving meaningful learning.

Keywords: Podcast, learning resources, educational audio, educational communication.

Por: Isidro Enrique Zepeda Ortega
y Asunción Reynoso Díaz

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Introducción
La búsqueda constante del se humano por satisfacer su necesidad 
de comunicación de forma más ágil, versátil e instantánea ha sido el 
impulso que ha logrado la evolución de los instrumentos empleados 
en el proceso comunicativo; desde la expresión jeroglífica, la inven-
ción del alfabeto, el papel, la imprenta, el teléfono, el cine, la radio y 
la televisión hasta la internet, entendida como el conjunto de tecno-
logías que han permitido el establecimiento de múltiples servicios. 

En una primera etapa de esta red, identificada como Web 1.0, los 
servicios brindados podían caracterizarse por una interacción estáti-
ca con los sujetos. Su aplicación en la educación consiste en brindar 
desde el sistema educativo contenidos, mensajes y servicios a los 
alumnos quienes se convierten en “consumidores” de la información. 

En la web 2.0, existe un cambio de actitud y de reconfiguración 
ideológica donde los usuarios, opinan sobre lo que se desea que 
exista en la propia red y crean contenidos: consumen y producen, 
por lo que se les ha denominado “prosumer”. Bajo este enfoque, 
existe un cambio en la forma de la comunicación, en la cual no hay 
únicamente docentes emisores estáticos que producen contenidos 
y alumnos receptores pasivos que se limitan a consumir a la distancia 
los contenidos que ofrecen los medios convencionales; se transfor-
ma la comunicación de masas (massmedia) en comunicación indivi-
dual (selfmedia) donde los alumnos son ahora prosumer (usuario-
creador) con niveles altos de interactividad.

Dentro de los servicios proporcionados por la web 2.0, encon-
tramos al podcasting (Andersen, 2007). En este documento se pro-
pone al Learning Podcast como un recurso didáctico y un medio 
con importancia social y comunicativa, se discuten los fundamentos 
pedagógicos, las ventajas de su implementación y su papel en la re-
configuración de la comunicación.

En la última parte se discuten algunos resultados observados des-
pués de haberlo implementado durante dos ciclos semestrales en 
alumnos del primer año del bachillerato del Colegio de Ciencias y 
Humanidades al sur de la Ciudad de México.

Fundamentos teóricos
Los efectos y alcance de las TIC, sobrepasan el terreno de la información y comunica-
ción, para llegar a inducir cambios en la vida social, económica, laboral, jurídica y política 
lo que necesariamente alcanza a la vida académica (Crovi, 2006). Las  nuevas  formas  
de  comunicación self-media y  en  general  la  extraordinaria  expansión  de la Internet  
ponen  en  evidencia  la  necesidad  de  adaptar  las  prácticas  educativas a  las  nuevas  
condiciones  de  un  sistema  de  comunicación en el que “lo fundamental ya no será la 
difusión de información sino sobre todo su producción” (De Moragas, 1997:6). 
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Dentro de las TIC, el podcasting es reciente, el tér-
mino fue utilizado por primera vez el 12 de febrero de 
2004 en “The Guardian” mientras que la primera apa-
rición en un diccionario se realizó en el New Oxford 
American Dictionary en el 2005.

El podcast puede tomar diversas formas dentro de 
las cuales podemos identificar al Podcast Educativo y 
entenderlo como un medio o recurso didáctico que su-
pone la existencia de un archivo sonoro con contenidos 
educativos y que ha sido creado a partir de un proceso 
de planificación didáctica y que puede tener distintos 
formatos y ser creado tanto por docentes como por 
alumnos (Ormond, 2008; Solano y Sánchez, 2010; Rey-
noso, Zepeda y Rodríguez, 2016).

Imagen 1. Los alumnos han incorporado las TIC en su vida cotidiana

Las experiencias documentadas de su empleo indican que es un material didáctico 
práctico e innovador (Tyre, 2005; Silva, 2006), y han proporcionado evidencia del 
efecto para mejorar los niveles de aprendizaje tanto en sistemas presenciales como en 
sistemas de educación a distancia principalmente debido a la capacidad del podcast de 
personalizar el entorno de aprendizaje (Carson, 2006; Chan, Lee y McLoughlin, 2006; 
Ng’ambi y Lombe, 2012).

Estos estudios afirman que la sindicación de archivos de audio provee una rica y activa 
gama de experiencias de aprendizaje (Lee, 2008; Santiago y Bárcena, 2016) que promue-
ven la autonomía, elección y personalización del alumno, fomentando la identidad propia. 
Al mismo tiempo, se convierte en una práctica de comunicación que alivia la ansiedad 
que generan en algunos alumnos los medios tradicionales (Lee, Miller y Newnham, 2008; 
Chester, Buntine y Hammond, 2011).

Los alumnos tienen alta aceptación del podcast educativo, cerca del 91%  aceptaron 
usarlo para estudio en casa, mientras que casi el 30% lo usaron durante otras activida-
des de su vida cotidiana (Huntsberger, 2006), en parte por su facilidad de uso (Zacharis, 
2012). Así mismo constituye un elemento de valor agregado en la percepción sobre el 
curso (Collier-Reed, Case y Scott, 2013). Huntsberger, encontró seis motivos de los 
alumnos para usar podcast, destacan la “motivación educativa” cuando los estudiantes 
usan el podcast para grabar clases y preparar exámenes, y la “motivación fashion” para 
parecer “cool” frente a sus compañeros. 

El podcast educativo también ha sido estudiado como un medio de desarrollo de las 
capacidades de comunicación del alumno, demostrando que es capaz de generar habi-
lidades de comunicación interpersonal tanto formal como informal en el marco de los 
contenidos educativos y que es posible desarrollar habilidades lingüísticas, de escucha 
y habla relevantes los alumnos (Kervin y Vardy, 2007) lo cual es sumamente útil en la 
enseñanza de lenguas extranjeras (Abdous, Facer y Yen, 2012). Los alumnos lo usaron 
como material extracurricular en la materia de Inglés de las Universidad de los Andes, 
Venezuela, mostrando mejora en la producción oral así como el desarrollo de autonomía 
(Chacón y Pérez, 2011).

El podcast ayuda a diversificar la percepción del alumno respecto a los procesos li-
neales de transferencia de contenidos entre los expertos y aprendices (Ragusa, Chan y 
Crampton, 2009) y les representa una posibilidad innovadora para la apropiación intelec-
tual (Collier-Red, Case y Scott, 2013). 
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Resultados exitosos en el rendimiento académico 
mostraron un incremento de respuestas correctas por 
parte de los alumnos que emplearon podcast educati-
vos. Los alumnos que lo utilizaron, lograron 20% (Loza-
no y Dávila, 2013; Pegrum, Bartle y Longnecker, 2015).

Las experiencias realizadas incluyen otras poco exito-
sas, las cuales encontraron que el empleo del podcast 
como un medio de sustitución de un material tradicio-
nal, tiene poco efecto en el incremento del aprendizaje 
de los alumnos, sin embargo, logra ser una herramienta 
alternativa (Marcos, Támez y Lozano, 2007; Hill, Nelson, 
France y Woodland, 2014; Nozari y Siamian, 2015). 

El podcast, también estimula la formación de habilida-
des cognitivas, tanto las habilidades de comunicación, la 
expresión de ideas de forma concreta, la imaginación y 
creatividad. Al escuchar los audios, también se estimulan 
las relacionadas con la imagen auditiva, esto es el podcast 
posee la capacidad para estimular la creación de imágenes 
mentales en el oyente, especialmente cuando se emplean 
efectos de sonido y planos sonoros (Rodero, 2014).

Desde el punto de vista social, cada miembro de la 
audiencia se transforma en una persona única y activa 
frente al medio (self-media). El self es un concepto re-
lacionado con la autoconciencia: elige, toma decisiones 
y asume responsabilidades. Pero también la toma de 
conciencia de uno mismo, como parte de un colectivo, 
ayuda a conformar el concepto de uno mismo y a re-
construir la imagen personal: aprendemos lo que somos 
de los demás.

Metodología
Cuando se habla de podcast educativo generalmente se centra la discusión sobre 
el podcast producido por el docente como parte de una estrategia de enseñanza 
aprendizaje (Teaching podcast), a lo que debemos agregar la posibilidad de que el 
podcast sea elaborado por los alumnos como parte de las actividades de aprendizaje 
o como una forma de comunicación con el docente (Learning podcast) (Reynoso, 
Zepeda y Rodríguez, 2016).
Dentro del periodo de un año, se solicitó que los alumnos de siete grupos de 25 
alumnos cada uno realizaran la entrega de algunas tareas mediante la producción de 
podcast en lugar de ser entregadas en formato de documentos. 
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Para cada una de las tareas, se establecieron claramente los con-
tenidos, las características técnicas y los medios de difusión del 
mismo y se permitió la autonomía en el uso del lenguaje y en el 
formato de podcast a emplear. El docente guio al alumno para la 
elaboración de un primer producto, dando la libertad para la pro-
ducción del resto del podcast, para lo cual se utilizó la metodología 
planteada por Reynoso, Zepeda y Rodriguez (2017). Durante la 
planeación del podcast se promovió la auto-reflexión y toma de 
decisión del estudiante.

Para la producción del Learning Podcast los alumnos siguieron 
los siguientes pasos pasos básicos: Identificación de necesidades, 
definifición del problema, selección del tipo de podcast a realizar, 
investigación documental, elaboración del guión a nivel de bos-
quejo, redacción de guión y producción que incluyó el manejo de 
software libre y hardware simple que tenian en casa, según la pro-
puesta metodologica de Reynoso, Zepeda y Rodriguez (2017).

Para el trabajo de retroalimentación se consideró un espacio 
de análisis y crítica de sus trabajos por los propios alumnos, con 
el objetivo de guiar sus futuras creaciones hacia un desarrollo más 
refinado. Además, se adicionó la autocrítica en el reflejo con la 
presentación de los podcast a sus propios compañeros. 
Se solicitó que los alumnos describieran los podcast de sus compa-
ñeros registrando las ideas más importantes que les transmitían y 
cómo se imaginaban las situaciones planteadas. Los alumnos com-
partieron las ideas relevantes lo que permitió evaluar indirecta-
mente sus aprendizajes.

Imagen 2. Alumnos del Colegio de Ciencias y Humanidades produciendo Learning Podcast



Resultados
La experiencia fue enriquecedora en cuanto al uso de nuevas tecnologías en la edu-
cación, los alumnos desarrollaron habilidades procedimentales relacionadas con el 
guionismo, la grabación y edición de audio digital, así como su publicación en redes 
sociales o repositorios digitales. Más del 90% de los alumnos lograron productos con 
calidad aceptable la cual fue evaluada con una matriz o rúbrica de calidad (Reynoso, 
Zepeda y Rodríguez, 2016).

Al solicitarle a los alumnos describir los podcast escuchados de sus compañeros 
se recrearon imágenes mentales únicas e individuales, lo que permite afirmar que 
existió un trabajo de interiorización. Finalmente, la discusión de los materiales per-
mitió la reinterpretación grupal de los elementos no percibidos de forma individual 
y la consolidación de ideas afines. Esto sin duda permitió evaluar cualitativamente los 
aprendizajes obtenidos sobre las temáticas desarrolladas, quedando pendiente una 
evaluación cuantitativa del mismo.

El Learning Podcast facilitó la identidad dentro del grupo, un sentido de pertenencia 
y comunidad. Pero además, un nuevo proceso de comunicación interpersonal, con sus 
compañeros y con el docente en el cual los alumnos se escucharon a sí mismos, a sus 
compañeros y sobre todo, el docente los escuchó. Resulta relevante cómo el podcast 
le da personalidad a los sujetos que no habían sido observados en el grupo y cómo 
los alumnos se reconocen y autodefinen a través de su propia escucha.

Se observó cómo el alumno desarrolla habilidades e integra nuevos conceptos de 
forma más eficaz cuando lo hace en un contexto de colaboración e intercambio con 
sus compañeros. Se comprobó que algunos de los mecanismos de carácter social que 
estimulan y favorecen el aprendizaje, son las discusiones en grupo y el poder de la ar-
gumentación en la discrepancia entre alumnos, lo cual quedó en evidencia al permitir 
opinar sobre los contenidos brindados por sus propios compañeros en su podcast.

Conclusiones
Los nuevos medios de comunicación soportados por las TIC, produ-
cen interacciones relacionales dialógicas entre individuos (comunida-
des virtuales), así como procesos de creación de información de na-
turaleza individual y colectiva (Reynoso, Zepeda y Rodríguez, 2016).

La producción de podcast traslada el estado de medios masivos 
a un estado de medios desmasificados dándole visibilidad al alum-
no, quien incluye en su producción las ideas que le resultan más 
relevantes de un tema o fenómeno y su opinión, dirigiéndose a sus 
compañeros y profesor quienes se convierten inicialmente en sus 
escuchas. Con esto existe un cambio en la forma de la comunicación 
educativa convencional de emisores estáticos que producen conte-
nidos y receptores pasivos que se limitan a consumir los contenidos.

Al finalizar el periodo, los alumnos del primer año de bachillerato 
culminaron satisfactoriamente el proceso de planeación, redacción 
de guiones, selección musical, producción y publicación de podcast. 
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Las producciones presentaron diversos niveles de calidad dentro de un rango acepta-
ble, los alumnos mostraron seguridad y confianza respecto a las ideas expresadas en 
los mismos y se manifestaron altamente satisfechos con el producto obtenido. La ma-
yoría demostraban haber obtenido aprendizaje significativo sobre el tema de estudio.

El learning podcast permite a los alumnos generar habilidades de comunicación inter-
personal tanto formal como informal en el marco de los contenidos educativos. Ade-
más, los resultados evidenciaron que es posible desarrollar habilidades lingüísticas, de 
escucha y habla relevantes dentro de los alumnos con el uso del podcast lo cual es con-
sistente con otros estudios (Karvin y Vardyn, 2007; Collier-Reed, Case y Scott, 2013). 
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Aplicaciones
tecnológicas para
las funciones
racionales
Technological Applications
to the Rational Functions

Resumen:
En la encch, que es un bachillerato de la unam, se busca 
que los estudiantes adquieran un desempeño completo 
y eficaz en la comprensión y manejo de contenidos. 
Se realizó un estudio en la asignatura de Matemáticas 
IV, Funciones Racionales, donde el alumno exploró las 
características de las funciones, reconoció patrones 
de comportamiento, formuló conjeturas, estableció 
relaciones entre la gráfica y los parámetros presentes 
en su regla de correspondencia. En la clase se usó pi-
zarrón, calculadora científica y aplicaciones tecnológi-
cas (GeoGebra, Mathematics, Desmos). Los alumnos 
demostraron su habilidad para graficar con métodos 
convencionales y se utilizó la aplicación para la compro-
bación de las gráficas haciendo que el aprendizaje sea 
auto regulado y significativo.

Palabras clave: Funciones Racionales, Geogebra, 
Mathematics, Desmos, gráficas.

Abstract:
In the encch, a baccalaureate of unam, that seeks pu-
pils/ students acquire a satisfactory performance in the 
understanding and the usage of content. A study was 
made in Mathematics IV and Rational Functions, where 
pupils explore the characteristics of the functions, recog-
nized the patterns of behavior, made conjetures, establis-
hedthe relationships between graphs and the parameters 
that are present in the rule of correspondence.  In class 
a blackboard, scientific calculator and apps/ applications 
(GeoGebra, Mathematics, Desmos) where used. Students 
demonstrated their ability to make graphs with conventio-
nal methods where used to check the graphs allowing that 
learning becomes auto-regulated and significant.

Keywords: Rational Functions, Geogebra, Mathema-
tics, Desmos, graphs.
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Introducción
En la actualidad los dispositivos móviles no se utilizan sólo para 
realizar llamadas, se cuenta con una infinidad de aplicaciones 
para cada actividad que se tiene en la vida cotidiana, hay que 
aprovechar esta tecnología para introducir su uso en el aula.

“Los dispositivos móviles proporcionan a los docentes herramientas 
didácticas, que al alumno se le facilite entender, al contar con elemen-
tos multimedia, de tal forma que los profesores puedan utilizarlos para 
establecer vínculos de cercanía y apropiación del conocimiento que co-
rresponda a los planes de estudio” (León, 2017). 

Uno de los puntos de la contribución del área de matemáticas 
al perfil del egresado en el Colegio de Ciencias y Humanidades 
(cch) es “utilizar las tecnologías digitales para favorecer la adqui-
sición de conocimientos”. El profesor como guía o facilitador del 
conocimiento tiene que cambiar la manera de planear y dise-
ñar las estrategias de enseñanza, para que las aplicaciones sean 
de manera complementaria para su clase, permitiendo que el 
alumno se centre en la interpretación de los resultados y la com-
prensión de conceptos, para ello es necesario elegir la tecnología 
y aplicación adecuada, para construir el aprendizaje de forma 
objetiva y clara.

En el estudio realizado TICómetro (unam, 2017) para alum-
nos del Colegio plantel Oriente se menciona, que el 85% de los 
estudiantes pueden acceder a Internet desde el hogar. Y el 93% 
indico tener algún tipo de dispositivo (Celular, computadora de 
escritorio, laptop o tableta), siendo el dispositivo más frecuen-
te el teléfono celular con sistema Operativo Android, después 
sistema IOS y finalmente sistema Windows.  Esto no significa 
que utilicen estos dispositivos de forma académica, el celular les 
ayuda a comunicarse, socializar, organizar agendas, etc., por lo 
que, nos toca a nosotros los académicos enseñarles una nueva 
manera de utilizar y aprovechar su dispositivo celular.

Marco conceptual
Tecnología para la enseñanza
de las Funciones Racionales

El Colegio de Ciencias y Humanidades (cch-unam.2006) busca que el estudiante de 
nivel Medio Superior sea “el principal actor en su proceso de aprendizaje”, adquirien-
do un desempeño satisfactorio en la comprensión y manejo de contenidos, además 
de que tenga la capacidad de aprender, tanto de los aciertos como de los errores, 
así como, desarrollar habilidades para el manejo de estrategias en la resolución de 
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problemas diversos, aplicando las distintas formas de expresión 
matemática, argumentación y lenguaje. 

En el caso de matemáticas IV, unidad II. Funciones racionales, 
uno de los aprendizajes son “A partir de la regla de correspon-
dencia de una función racional, elabora una tabla de valores que 
permita construir su gráfica e identifica su(s) punto(s) de ruptura 
y asíntotas, identifica el dominio y el rango”  y las estrategias 
sugeridas nos indican que “se puede apoyar el desarrollo de la 
unidad, haciendo uso de la computadora para recabar datos ex-
perimentales, aritméticos, gráficos y algebraicos, a  través de soft-
ware como: Cabri, Excel, WinPlot, Derive, Máxima, entre otros.”

Considerando estos aspectos, en este estudio se trabajó con 
el celular teniendo en cuenta que la mayoría de los estudiantes 
ya tienen esta herramienta tecnológica,  la cual nos sirve para: 
1. Repasar antes de un examen: el teléfono celular permite ac-
ceder a recursos de estudio sobre la marcha y repasar concep-
tos importantes antes de un examen o una exposición; 2. Leer 
libros electrónicos: Muchas veces es necesario utilizar libros y 
material de apoyo en la elaboración de trabajos; 3. Grabadora: El 
teléfono celular puede facilitarle a los alumnos la grabación de 
explicaciones para consultarlas más tarde o realizar trabajos en 
los que sea necesario incluir sonido; 4. Descubrir recursos de 
estudio relacionados con el tema; 5. Escáner de documentos: 
puede servirnos como escáner temporal. Algunos profesores 
incluso admiten la entrega de la tarea mediante fotos; 6. Calcu-
ladora: Existen aplicaciones que permiten realizar todas las ope-

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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raciones propias de una calculadora científica; 7. Editar vídeos, 
añadiendo texto y efectos; 8. Editar imágenes; 9. Publicar en el 
blog de clase: Mediante el teléfono celular podemos escribir y 
publicar artículos en cualquier momento; 10. Formulario: El telé-
fono celular permite almacenar fórmulas matemáticas y tenerlas 
siempre a mano. Además, existen aplicaciones específicas que ya 
contienen cientos de fórmulas matemáticas de uso común alma-
cenadas, solo hay que buscarlas. El uso del Celular en las clases 
de matemáticas genera en el estudiante: Razonamiento lógico y 
pensamiento crítico en la solución de problemas, desarrollo de 
iniciativa y autodirección. 

Los alumnos, trabajan de forma individual y colectivamente, 
en función de su propio aprendizaje, desarrolla la autoconfianza, 
promueve la diversificación de los estilos de pensamiento y la 
innovación, fomenta la alfabetización digital y permite la ejerci-
tación permanente. (Telefónica Fundación, 2013), Aunque hay 
muchas aplicaciones para matemáticas, no todas son de utilidad 
para el programa de matemáticas que se ve en el cch. En este 
trabajo nos enfocaremos en la aplicación de GeoGebra (Institu-
te) para celular.

Metodología
Se trabajó con 4 grupos de 25 estudiantes de nivel medio supe-
rior del cch Oriente, turno matutino, en el ciclo escolar 2017- 2, 
a los cuales se les impartió la asignatura de Matemáticas IV. El 
trabajo que se muestra es de la Unidad II.  Funciones Racionales, 
donde los aprendizajes fueron: A partir de la regla de correspon-
dencia de una función racional, se elabora una tabla de valores 
que le permitió construir su gráfica e Identificar el dominio y 
rango de una función racional.

El Objetivo que se persiguió al plantear ejercicios de funciones, 
con el uso de GeoGebra en el celular es: que el alumno visualice  
el desplazamiento vertical que tiene la función al sumar o restar 
un número, GeoGebra permite mover la función en forma ho-
rizontal y vertical, permitiendo visualizar la función  desplazada, 
que es uno de los aprendizajes. 
Se plantearon las siguientes funciones para que el estudiante die-
ra respuesta a las preguntas.

1. ¿Cuál es la diferencia entre las tres funciones y sus gráficas?
2. ¿Cómo modifica el valor que se le suma o resta a la primera función?

f(x)= 2x
x+1

a) -2f(x)= 2x
x+1

b) +4f(x)= 2x
x+1

c) 
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f(x)= +12x
x+1

Imagen 1, Gráfica y solución de la actividad 1

f(x)= 2x
x+1

a) -2f(x)= 2x
x+1

b) +4f(x)= 2x
x+1

c) 

f(x)= x + 3
x2 - 8x + 5

g(x)= x2 - 3x + 4
2x2 + 6x - 20

f(x)= x + 3
x2 - 8x + 5

g(x)= x2 - 3x + 4
2x2 + 6x - 20

Imagen 2, Gráfica y solución
de la tarea1

Imagen 3, Alumno realiza la tarea 
1 en el pizarrón

3. ¿A qué conclusiones llegarías?
4.- ¿Podrías realizar la gráfica de la función          ,  sin tabular?, ¿Por qué?

5.- Elabora las gráficas de las siguientes funciones sin tabular: 

Desarrollo
En todos los grupos se trabajó de la misma manera, primero se 
explicó a detalle el tema, previo una investigación del alumno, pos-
teriormente se realizó un ejercicio de forma individual, resolviéndolo 
en el pizarrón, después se dejó la primera actividad (imagen 1).

El profesor explica la solución del ejercicio con la aplicación de 
GeoGebra en el celular, el alumno verifica su procedimiento y la grá-
fica de la función, después dieron respuestas en forma de plenaria a 
las cuatro preguntas que se plantearon anteriormente.

Se propone de tarea la siguiente función      
y se resuelve en la clase siguiente.

La imagen 2, corresponde a la tarea realizada por él estudiante en su 
cuaderno. La imagen 3,  realizando la actividad en el pizarrón.

Se pide a los alumnos que construyan la gráfica de la función

Imagen 4. Ejercicio realizado en el cuaderno.  Imagen 5. El profesor 
resuelve el ejercicio en el pizarrón, aclarando dudas generales.
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Después de realizar varios ejercicios en clase, se procedió a apli-
car un examen con respecto a este tema sin usar el celular, para 
que al momento de entregar los exámenes a cada estudiante, 
estos pudieran comparar los resultados con los obtenidos con el 
uso de GeoGebra, como se muestra en la imagen 6.

Resultados
Problemas que se encontraron al momento del desarrollo de la 
actividad: no todos los alumnos contaban con Android, en su ce-
lular, los equipos con sistema de Windows no contaban con esta 
aplicación, a los alumnos que no estaban familiarizados con este 
tipo de aplicaciones, se les dificulto su uso al momento de realizar 
la actividad. Aunque es fácil introducir la función, en GeoGebra 
se debe tener cuidado, porque se mueve la función. La aplicación 
no da procedimientos algebraicos, ni información sobre las asín-
totas verticales, horizontales y de los huecos de la función.

Ventajas que se encontraron en el desarrollo y final de la ac-
tividad: Los alumnos demostraron su habilidad para graficar sin 
necesidad de utilizar la aplicación, pero le sirvió para visualizar 

Imagen 4.  Resolución del ejercicio 1 por los estudiantes 
(trabajo realizado en la libreta de forma individual)

Imagen 5. Resolución del ejercicio 1 en el pizarrón
por el profesor.

Imagen 6. Uso del celular en la
corrección de examen
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la verificación y desplazamiento vertical de las gráficas. Se generó un ambiente de 
cooperación de los estudiantes para el uso de la aplicación; El Aprendizaje fue auto 
regulado por el alumno, al momento de la retroalimentación de las características de 
la gráfica y al irse modificando los parámetros de la función. Los estudiantes llegan a 
conclusiones y generalizaciones.

Conclusión
El uso de la herramienta tecnológica ayuda en la exploración de con-
ceptos e ideas, como en este caso, el uso de GeoGebra mediante el 
uso del celular,  ahorró tiempo  en la exploración de las Funciones 
Racionales, los estudiantes se sintieron motivados por conocer más 
y su aprendizaje mejoró, ya que observaron detenidamente la dife-
rencia entre las distintas funciones y sus gráficas, Como modifica el 
valor que se le suma o resta a la primera función, los alumnos fueron 
más analíticos y críticos, se apropiaron de nuevos conceptos en el 
desarrollo del tema.
      Al llevar a cabo la secuencia didáctica, se observó que requieren 
de ajustes, los cuales se están llevando a cabo, considerando algunas 
actividades que refuercen la postura del Plan de estudios actualiza-
do del cch, y el uso de las nuevas herramientas tecnológicas, cabe 
mencionar que cada grupo de estudiantes es diferente y la secuencia 
didáctica se modifica constantemente con la finalidad de cumplir con 
las necesidades de estas diferencias.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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En este proceso los profesores tenemos que observar, ca-
nalizar y apoyar a los estudiantes que tienen problemas con la 
tecnología, mantenerlos en la actividad planeada, y responder a 
las preguntas que nos formulan, para que lleguen a las conclu-
siones esperadas.  Al planear y diseñar las secuencias didácticas 
debemos de recapacitar en: ¿Qué queremos que el estudiante 
aprenda?  y ¿Cómo podemos estimular su imaginación?, en el 
desarrollo del aprendizaje que queremos alcanzar mediante el 
uso de tecnología. En estas actividades hay que considerar las ca-
racterísticas de los distintos celulares, el tiempo que se requiere 
para la actividad y considerar que a veces la tecnología falla.  
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Aprendiendo estadística
en una red social
a través de la
criptografía
Learning Statistics in a Social
Network Through Cryptography

Resumen:
El presente trabajo resulta de la utilización de una red 
social para experimentar, construir y colaborar a dis-
tancia, en una serie de actividades didácticas basadas 
en la criptografía, pero usando herramientas de esta-
dística. La idea básica fue analizar los posibles procesos 
de aprendizaje e interacción al interior de dicha comu-
nidad de aprendizaje.
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In this work, we investigated the use of a social network for 
experimenting, constructing and collaborating –at a distan-
ce— on math activities, based on cryptography, but using 
statistical tools. The basic idea was to analyze the possible 
processes of learning and interaction within the learning 
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Introducción
La criptografía es una rama de la ciencia que se dedica a la codificación y decodificación de mensajes, la 
idea central es enviar información de manera que no sea entendible por terceras personas que pudieran 
interceptarla. La historia de la criptografía se remonta a los griegos (Fernández, 2004), donde se implemen-
taron diversas metodologías para enviar mensajes secretos, en la segunda guerra mundial se construyeron 
máquinas que usaban algoritmos muy sofisticados para encriptar o desencriptar mensajes. En la actualidad, 
la criptografía se usa, por ejemplo, en las transacciones bancarias o en el envío de correos electrónicos.

En esta investigación se pretendió crear una red social conformada por estudiantes del Colegio de Cien-
cias y Humanidades, la idea fue que propusieran y analizaran criptosistemas, es decir metodologías matemá-
ticas para encriptar o desencriptar mensajes. En este contexto, tal como se verá en las secciones siguientes, 
la estadística a través del análisis frecuencial tuvo un papel preponderante en las discusiones llevadas a cabo 
en la comunidad virtual.

En las siguientes secciones: 1) se mencionarán algunos antecedentes y se describirán las actividades de 
aprendizaje, así como su encuadre en el plan de estudios del cch, 2) se expondrá el marco conceptual, 3) se 
explicará la metodología, así como el análisis de resultados y 4) se harán explícitas las conclusiones.

Antecedentes, diseño didáctico
y su encuadre en el plan
de estudios del CCH
El principal antecedente de este trabajo es una investigación de Massimo M., Fioretto 
A., Sgarro A. y Zuccheri L. (2002) en donde plantea que la criptografía es un camino 
estimulante para introducir ideas estadísticas, computacionales, lingüísticas, etcétera. 
Asimismo, el análisis criptográfico permite que los estudiantes desarrollen habilidades 
en la solución de problemas. En su investigación describe experiencias didácticas en 
donde algunos estudiantes proponen criptosistemas de sustitución y sus compañeros 
deben descifrar dichos criptosistemas a través del análisis de frecuencias, ya sea de 
forma manual o con tecnología. El trabajo descrito tiene un cierto paralelismo con 
nuestra propuesta, la cual abordaremos a continuación, primeramente, explicando su 
encuadre dentro del plan de estudios del cch.

Las actividades de aprendizaje fueron planeadas para trabajarse con los estudiantes 
del Colegio de Ciencias y Humanidades, en el curso de Estadística 1, en la primera 
unidad correspondiente a estadística descriptiva, en particular para encuadrarse en 
los siguientes  aprendizajes, descritos en su plan de estudios (Escuela Nacional Cole-
gio de Ciencias y Humanidades, 2016): 1) valorar la importancia de la recopilación de 
datos y 2) construir tablas de frecuencias, así como histogramas, gráficas de barras, 
etc. para representar el comportamiento de las variables. El logro de estos aprendi-
zajes, se valorarán en la sección de conclusiones.

Respecto al diseño didáctico, hubo tres actividades de aprendizaje montadas en 
una plataforma que contaba con diversas herramientas de colaboración y discusión: 
mensajero, red social, foros, y repositorio para almacenar diversos tipos de documen-
tos (ver figura 1). 



La primera actividad: mensajes secretos, tenía como propósito hacer reflexionar y 
generar discusiones entre los estudiantes sobre sus posibles conocimientos y expe-
riencias sobre el envío de mensajes secretos y la criptografía, así como cuestionarlos 
sobre situaciones cotidianas en las que se usa, tales como transacciones bancarias, 
correo electrónico, etc.
La segunda actividad: ¿Cómo mandarías mensajes secretos? tenía como objetivo 
dar un impulso inicial a los estudiantes para que comenzaran a crear e intercambiar 
criptosistemas, a partir de la inventiva propia, pero teniendo a su disposición una serie 
de recursos proporcionados por el profesor, tales como lecturas, videos y páginas 
web de diversos criptosistemas sencillos basados en técnicas estadísticas. En espe-
cífico, el profesor introdujo el criptosistema de sustitución, en el cual cada letra del 
mensaje original se sustituye por otro carácter. Para este criptosistema, se hace una 
correspondencia entre la frecuencia ya conocida de las letras en la Lengua Española, y 
la frecuencia de letras en un mensaje codificado. Por ejemplo, si en la Lengua Española 
las letras que aparecen con mayor frecuencia son la a, e, i y en un mensaje codificado 
por sustitución, las letras con mayor frecuencia son l, p, k, se puede establecer una 
correspondencia, de manera que la letra l es en realidad la letra a, la letra p es en rea-
lidad la letra e y la letra k es la letra i. Por lo tanto, este tipo de criptograma requiere 
un análisis de frecuencias para descifrarlo.
La tercera actividad: encriptando/desencriptando, en esta actividad los estudian-
tes proponían retos a sus compañeros, dándoles mensajes encriptados y pidiéndoles 
que los desencriptaran. Se trabajó con el criptosistema de sustitución, descrito en la 
actividad 2. 

Figura 1: Plataforma educativa en donde se montaron las actividades

Resulta básico mencionar que en la plataforma había actividades iniciales propues-
tas por el profesor y algunas otras, que los mismos estudiantes propusieron; la idea 
central en el diseño didáctico fue que se creara una comunidad de aprendizaje au-
tosostenible, en el sentido de que fueran los propios alumnos quienes plantearan 
problemas o retos a sus compañeros, de manera que la comunidad en su conjunto 
pudiera avanzar en el conocimiento.
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Marco conceptual,
construccionismo, aprendizaje
colaborativo y uso de tecnología
Los pilares pedagógicos bajo los cuales se encuentra esta investigación son los 
siguientes: el construccionismo, el aprendizaje colaborativo y el papel de la tecno-
logía en el aprendizaje. A continuación, abordaremos cada uno de estos puntos.

La idea central de la red social a la que hemos hecho mención fue que los 
estudiantes, usando herramientas tecnológicas, pudieran intercambiar ideas 
matemáticas. En este sentido, nos parece importante revisar la filosofía cons-
truccionista de Papert (1981), quien considera que el conocimiento no es algo 
que se adquiere, sino que se construye. Un aspecto particularmente impor-
tante en la obra de Papert (1981) y que está muy ligado a esta investigación, es 
considerar a la computadora como un laboratorio de investigación donde los 
estudiantes pueden aprender. 

Otros aspectos relevantes fueron las formas de interacción y co-
municación que ocurrieron al interior de la comunidad. Por lo tanto, 
se revisó la idea de aprendizaje colaborativo: un sistema de inte-
racciones que permiten organizar e inducir la influencia recíproca 
entre los integrantes de un equipo (Johnson & Johnson, 1997). En 
este paradigma, el aprendizaje se desarrolla a través de un proceso 
gradual en el que cada miembro y todos se sienten mutuamente 
comprometidos con el aprendizaje de los demás, generando una 
interdependencia positiva que no implica competencia. 

Es precisamente debido a este papel activo, que el aprendizaje 
se puede ver como una construcción a través de un entretejido de 
ideas, tanto a nivel individual como colectivo y en este entretejido, las 
redes sociales, son una herramienta útil. Bajo esta perspectiva Har-
gadon (2009) considera una red social como la creación de herra-
mientas web para la construcción de una comunidad y un contenido.

Finalmente, un elemento central que envolvió el proyecto de in-
vestigación fue la tecnología desde dos perspectivas: primero, como 
proveedora de infraestructuras de comunicación y difusión para 
facilitar la exploración de ideas matemáticas y segundo, como un 
medio de construcción por sí misma. Desde la primera perspectiva, 
la red social, en el sentido de Hargadon (2009), -quien la considera 
como la creación de herramientas web para la construcción de una 
comunidad y un contenido-, tuvo un papel fundamental al ser el 
medio que permitió un entretejido de ideas, tanto a nivel individual 
como colectivo. En cuanto a la segunda perspectiva, la computadora 
sirvió como un instrumento de mediación (ver Bentonilla y Clavijo, 
2001), es decir, como un medio para hacer más accesible el conoci-
miento. A continuación, se describen las actividades didácticas y la 
metodología de análisis.
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Metodología
y análisis

de resultados

Los objetivos de la investigación fueron:1) analizar la interacción y 
reflexión en la red social y 2) averiguar si se promovió el apren-
dizaje. La implementación de las actividades se llevó a cabo con 
un grupo de 15 estudiantes del Colegio de Ciencias y Humani-
dades de la unam -12 de ellos con edades alrededor de17 años 
y 3 estudiantes con una edad de 18 años-quienes entraron a la 
plataforma de aprendizaje en promedio dos veces por semana 
durante dos meses.

El análisis de resultados se dio a través de analizar las diver-
sas intervenciones que tuvieron los estudiantes en la plataforma: 
comentarios y criticas acerca de las ideas de los compañeros; 
formulación de nuevos retos de encriptación; así como asesoría 
en el uso de las herramientas informáticas. En la actividad 1, so-
bre mensajes secretos, los estudiantes pusieron en marcha sus 
conocimientos previos, los cuales evidenciaron que tenían cierta 
idea acerca del envío de mensajes codificados, mencionaron, por 
ejemplo, el envío de información en bytes.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017



144   

En la actividad 2, ¿Cómo mandarías mensajes secretos?, se planteó 
este problema y se tuvieron varias propuestas: una fue escribir las 
letras al revés y otra fue sustituir cada letra por un número, en esta 
actividad, se le recuerda al lector, que el profesor introdujo el crip-
tosistema de sustitución, el cual se trabajaría en la siguiente actividad.  

La actividad 3, encriptando/desencriptando fue la parte medular 
del trabajo, en esta etapa algunos estudiantes propusieron textos 
y se analizaron la distribución de las frecuencias de las letras del 
alfabeto usando tablas y gráficas mediante la hoja de cálculo (ver 
figura 2), con el objetivo de encontrar patrones de repetición, o 
dicho estadísticamente, buscar patrones de regularidad estadística 
en la frecuencia de cada letra. En esta actividad los estudiantes reta-
ron a sus compañeros con mensajes encriptados, los cuales debían 
descifrar usando un análisis de frecuencias; la respuesta de los parti-
cipantes fue positiva en el sentido de involucrarse en un proceso de 
colaboración para lograr el objetivo.

Figura 2: Implementación en Excel de las frecuencias de aparición 
e cada letra en un texto y un gráfico que muestra la frecuencia

de aparición de un conjunto de letras.

A continuación, mostramos un episodio de la encriptación por sustitución, en el que es posible apreciar una 
serie de discusiones en donde se comparan la distribución de frecuencias de las letras en el mensaje encrip-
tado con las frecuencias de un texto de referencia, se aprecia un cierto trabajo colaborativo.
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Estudiante 1: propone que descifren el mensaje “fm hbup ujfof ibncsf”.
Estudiante 2: propone encontrar las frecuencias de aparición de las letras en un texto de referencia y 

comparar dichas frecuencias con las del texto encriptado.
Estudiante 3: con base a la obtención de frecuencias del Estudiante 2, afirma que en el mensaje codificado 

las letras que más se repiten son b, f, u, mientras que en el texto cualquiera las letras que más se repiten son 
a, e, t.

Estudiante 4: construye las gráficas de las frecuencias del texto encriptado y del texto de referencia.
Estudiante 2: afirma que hay varias posibilidades respecto al verdadero valor de cada letra en el texto 

encriptado; entre ellas que: la “f” en el texto encriptado sea en realidad la “a”, que la “b” sea la “a”, etcétera, 
siguiendo con su análisis también considera que la “f” podría ser la “e”. En estos términos afirma que en el 
texto encriptado, el verdadero valor de la letra es “una antes”, de forma que el texto encriptado: “fm hbup 
ujfof ibncsf”, es “el gato tiene hambre”.

Conclusiones
En relación con los objetivos de la investigación plantea-
dos: 1) analizar la interacción y reflexión en la red social 
y 2) averiguar si se promovió el aprendizaje, se tiene lo 
siguiente:

Respecto al primer objetivo, es posible afirmar que 
la red social que se logró conformar permitió que los 
estudiantes pudieran expresar sus ideas, así como re-
cibir críticas o retroalimentación de sus compañeros y 
también explorar de forma colaborativa diversos pro-
cesos de encriptación/desencriptación, lo anterior en un 
ambiente mediado por tecnología. 

En cuanto al segundo objetivo de investigación, en el 
proceso de descifrar los criptosistemas, los estudiantes 
tuvieron que recopilar datos -al obtener la frecuencia 
de las letras-, así como construir tablas de frecuencias e 
histogramas, de acuerdo con lo indicado en el programa 
de Estadística 1 (ver Escuela Nacional Colegio de Cien-
cias y Humanidades, 2016). 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Para abrir boca.
La escuela hoy día, se concibe como un espacio en el cual, “docentes 
y tecnologías aprendan a convivir bajo el mismo techo, aprovechan-
do la complementariedad y la sinergia potencial de este encuentro 
para una educación de calidad para todos” (Torres, 2001, p. 7), lo 
cual resulta importante para generar entornos digitales en el ámbito 
escolar, que permitan compensar los efectos de la sociedad de la 
información, donde docentes y estudiantes trabajen mancomuna-
damente, resuelvan problemas y desarrollen un aprendizaje crea-
tivo, analítico y crítico mediante el uso de las TIC, para lograr una 
verdadera sociedad del conocimiento (Castells, 1998) que indaga, 
cuestiona y construye el saber.

Por lo tanto, los docentes como profesionales del conocimiento, 
requieren de un acercamiento a las TIC, para que los estudiantes 
del siglo xxi, sean capaces de acceder y elaborar saberes, apelando 
a la formación integral de los estudiantes centrada en la creatividad, 
comprensión, participación y construcción social del conocimiento.

Es cierto que “las universidades han perdido su exclusividad 
como únicas instituciones capaces de generar conocimiento” (Gib-
bons,1998, p. 35), pues la globalización ha hecho posible que con la 
revolución tecnológica del siglo xxi se impulsen procesos de reforma 
en el sector educativo, también es cierto que la globalización ha 
puesto en la mesa un nuevo modelo de desarrollo educativo, acorde 
con las características de la sociedad contemporánea.

Para ello es indispensable que los docentes reconozcan el uso di-
dáctico de las TIC como una alternativa adecuada para la enseñanza 
en el siglo xxi, con lo cual se garantice el desarrollo de conocimientos 
y aprendizajes significativos en los estudiantes. Por lo tanto, más allá 
de atender la formación y manejo técnico instrumental de las TIC, 
es necesario que los docentes se formen en su manejo didáctico. 

Tal como señala Llorente (2008, p. 124), se les ha enseñado de-
masiado cómo utilizar programas o recursos tecnológicos, pero muy 
poco sobre cómo incorporarlos a la práctica educativa para tras-
formar y crear entornos innovadores diferenciados para el apren-
dizaje y no sólo para tareas administrativas. Es decir, se trata de ir 
más allá de la alfabetización informática, sino de dimensionar sus 
alcances y contribuciones en entornos educativos. Ante esa pro-
blemática el bachillerato de la Universidad Nacional Autónoma de 
México (unam), se ha preocupado por incentivar la formación de sus 
docentes en materia de TIC.

En ese sentido, se plantean las prerrogativas que brinda la tableta 
electrónica en el ámbito educativo, así como una serie de aplicacio-
nes compatibles con este dispositivo móvil, que pueden ser útiles 
para la construcción y fortalecimiento del proceso de enseñanza 
aprendizaje si se les da un tratamiento didáctico. 
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La tableta electrónica en este trabajo es entendida como “un dis-
positivo con un alto grado de interactividad por su pantalla táctil y 
muy intuitiva, ya que no se requiere de una capacitación previa y se 
integra naturalmente a las capacidades que los jóvenes han desarro-
llado con el uso de dispositivos móviles en su vida cotidiana” (Marés, 
2012), en el contexto del modelo educativo del Colegio de Ciencias 
y Humanidades (cch).

Las tabletas electrónicas
en el contexto escolar.

Ante el desarrollo vertiginoso de la sociedad contemporánea, es necesario que los 
proyectos educativos se centren en los requerimientos de dicha sociedad, por lo 
cual es necesario formar en el bachillerato las habilidades, capacidades, aptitudes, 
actitudes y destrezas que sirvan al adecuado desenvolvimiento de los sujetos en 
el mundo.

Actualmente las tecnologías de la información y comunicación (TIC) han modifica-
do las formas en que nos relacionamos, tanto en el ámbito personal como el intelec-
tual, estos medios se han convertido en un elemento vital para la interacción humana; 
es de suponer que al permear todos los ámbitos de la vida en sociedad, las TIC han 
llegado al plano educativo, a través de un sin fín de recursos como las plataformas 
virtuales, el software educativo, las wikis, los podcast, las bibliotecas digitales o los 
blogs, ocupando espacios que eran impensables años atrás.

El caso de las tabletas electrónicas como un dispositivo móvil que apareció por 
primera vez en 2010, diseñada y comercializada por la marca Apple, fue categorizada 
como la mezcla entre un teléfono inteligente y una computadora portátil, se caracte-
riza por ser ligera, tener una pantalla táctil de 7 a 10 pulgadas, capacidades de proce-
samiento de información  y navegación en Internet (Marés, 2012).

Este dispositivo, por sus características de portabilidad, almacenamiento y gran 
diversidad de aplicaciones, pueden ser utilizado en el ámbito educativo, pensándolo 
como una alternativa con la cual los docentes del bachillerato creen “situaciones de 
enseñanza que promuevan el uso de las TIC, como herramientas que les permitan 
resolver problemas, trabajar de manera colaborativa, acceder a la información y co-
municarse en un marco seguro y de uso responsable de la tecnología” (Kriscautzky, 
C. en Martínez, P, 2017, p. 3) 

Desde mi punto de vista, estos recursos no deben ser utilizados para reproducir los 
métodos de enseñanza tradicionales, sino que deben adaptarse para fomentar la in-
novación educativa, lo cual implica nuevas formas de hacer didáctica, a través de estos 
medios para optimizar el aprendizaje entre los estudiantes. Por lo que se espera que 
el docente, a través de la tableta electrónica, lleve a cabo la aplicación de diferentes 
estrategias didácticas con una clara intencionalidad sobre el proceso de aprendizaje 
de los estudiantes. Centrado en la idea constructivista en la educación de César Coll 
(2007, p. 43) y que se empata con el Modelo Educativo del cch, se plantea que el 
aprendizaje se construye a través de la elaboración personal sobre la realidad y no 
copiando o reproduciendola. 
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Del mismo modo Freire plantea que “estudiar no es un acto de 
consumir ideas, sino de crearlas y recrearlas” (1969, p. 54), por lo 
que un uso adecuado de las TIC en el aula desde esta perspectiva, 
implica reconocerlas como una herramienta de construcción del 
aprendizaje.

Así, resulta fundamental dar a conocer a los docentes las venta-
jas de la implementación de la tableta electrónica en el aula, con 
la intención de fortalecer el aprendizaje de los estudiantes con los 
medios que tienen a su alcance y que se encuentran inscritos en su 
vida cotidiana.  

La Tableta electrónica
en el contexto del Colegio
de Ciencias y Humanidades.

El Colegio de Ciencias y Humanidades, se caracteriza por ser un bachillerato de 
cultura básica, el cual apela a “una selección de los contenidos esenciales de la en-
señanza, que el Colegio ha ligado al reconocimiento de las cuatro áreas o grandes 
campos de conocimiento humano [matemáticas, ciencias experimentales, lenguaje 
y comunicación e histórico social], y el de las relaciones que guardan las diferentes 
aproximaciones a una sola realidad, a la que se alude con el término de interdisci-
plina” (cch, 2006).

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Desde esa lógica se plantea que sus profesores posean habilidades que les permitan 
impulsar la cultura básica, a través de la ruptura con las prácticas tradicionales; el cch 
desde su creación apostó por la implementación de la tecnología en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje, tal como lo señaló Pablo González Casanova; “al profesor que 
dicte cátedra en el aula o enseñe en el laboratorio, se tendrá que añadir el profesor 
que escriba libros […] que enseñe por radio, el profesor que filme o dicte sus cátedras 
por los canales de televisión” (González, en González y García, 2013, p. 67). 

Hoy día es necesario adaptar al ámbito educativo las nuevas tecnologías, para conti-
nuar con la innovación en materia educativa en los procesos de enseñanza-aprendizaje. 
En ese sentido, la computación móvil, especialmente las tabletas electrónicas, están 
ganando terreno en la educación gracias a sus características relacionadas con la por-
tabilidad, su funcionamiento como lectores electrónicos, repositorios de videos y na-
vegadores web que brindan acceso instantáneo a un sinfín de aplicaciones.

La tableta electrónica proporciona un tipo de docencia efi-
caz, flexible y móvil si se le utiliza con fines didácticos, algunas 
propuestas son las que plantean Cataldi y Lage (2013), por ser 
una fuente de documentación e información pues a través de 
ella es posible acceder a libros electrónicos, videos música, imá-
genes, entre otros.

Los estudiantes pueden utilizar la tableta como libro así como 
para buscar información, con lo cual se fortalece el aprendizaje 
por descubrimiento (Agudelo en Fernández, L., 2016); de tal 
modo que las tabletas estimulan la curiosidad y motivación de 
los estudiantes, por su parte los docentes deben presentar he-
rramientas para que el estudiante descubra por sí mismo sus 
aprendizajes.  

Además, las tabletas electrónicas son espacios de experi-
mentación multimedia, pues los estudiantes pueden crear con-
tenidos virtuales, pues a través de la tableta pueden acceder 
a aplicaciones para crear pósters, videos, cómics, elaborar co-
llages, mapas, dibujos a mano alzada, entre otros, además del 
acceso a paquetes de ofimática para elaborar textos o presen-
taciones electrónicas.

La tableta electrónica también es una herramienta de co-
municación que fortalece el aprendizaje, pues a través de ella 
se pueden compartir trabajos y actividades elaboradas en el 
salón de clases, a través de blogs, plataformas virtuales o alma-
cenamiento en la nube, con tales herramientas se fortalece el 
aprendizaje colaborativo, puesto que con este tipo de aplica-
ciones se pone énfasis en la contribución y participación de los 
usuarios (Agudelo en Fernández, L., 2016).

A continuación se presentan algunas de las sugerencias de 
herramientas que pueden ser utilizadas por los docentes del 
Colegio de Ciencias y Humanidades, para elaborar estrategias 
didácticas con el uso de aplicaciones digitales, mediante la ta-
bleta electrónica:
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Comic Book

Es una herramienta que permite crear un cómic referente a los aprendiza-
jes, estos cómics pueden elaborarse de manera individual o en equipo, es 
posible compartirlos en las redes sociales o por correo electrónico.
Kahoot!

Esta herramienta permite crear cuestionarios con los cuales los estudiantes 
pueden fortalecer el aprendizaje en clase, con esta aplicación se permite 
a los estudiantes aprender mientras juegan con sus compañeros de clase 
rallys electrónicos.
Dropbox

Es uno de los repositorios en la nube más conocidos, con esta herramienta 
es posible que los estudiantes trabajen de manera colaborativa, pues fun-
ciona como un medio a través del cual los estudiantes pueden almacenar 
información e intercambiarla entre los participantes de un curso regular en 
el Colegio.
Inspiration

Es una aplicación que permite elaborar mapas conceptuales para expresar 
de manera gráfica un concepto o sintetizar un conjunto de ideas, con ello 
los estudiantes pueden acceder a un tipo de aprendizaje conceptual y al 
mismo tiempo desarrollar habilidades de análisis y síntesis.
Showme
Es una aplicación que permite crear y compartir las clases con los estudian-
tes a través de videos en tiempo real así mismo funciona como una pizarra 
digital que permite hacer señalamientos en imágenes, mapas, texto, con lo 
cual se facilita el aprendizaje. Además de que los estudiantes pueden crear 
sus propios videos, grabaciones y notas a mano alzada, lo cual les permite 
apropiarse del conocimiento.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Consideraciones Finales 
La tableta electrónica es uno de los recursos actuales con múltiples posibilidades 
de aprendizaje para los estudiantes, debido a los diferentes soportes que contiene, 
favorece la motivación de los estudiantes, según la habilidades que estos posean, es 
decir lo que Gardner, en su libro Inteligencias múltiples: La teoría en la práctica (2005) 
llama inteligencias múltiples, ya sea inteligencia lingüística, lógico matemática, espacial, 
musical, corporal o cinestésica.

Con ello además se fortalecen los principios sobre los que descansa en modelo 
educativo del Colegio de Ciencias y Humanidades, que corresponden al aprender a 
aprender, a través de la investigación por medio de este dispositivo móvil, indagan-
do en libros, revistas y artículos electrónicos. Aprender a hacer, elaborando comics, 
mapas conceptuales, videos, edición de imágenes, etcétera y el aprender a ser, fo-
mentando el aprendizaje colaborativo con sus compañeros de clase el sentido de 
responsabilidad al utilizar los medios electrónicos.

Por lo tanto, la tableta electrónica constituye una herramienta adecuada a los es-
tudiantes del siglo XXI en el CCH, con recursos innovadores en los cuales es posible 
recrear el conocimiento a través de la imagen, movimiento y sonido; aprendizajes que 
de otra manera sería difícil expresarlas y sobre todo, con estudiantes que han nacido 
y crecido con el uso de los medios digitales.

Por último es sustancial entender que la tarea central de los docentes es  la de 
construir mundos de sentido para los estudiantes, y por lo tanto su labor didáctica 
continua siendo el medio por excelencia para la impartición del conocimiento, sin 
dejar de lado la utilidad de las nuevas tecnologías, pero no delegando sus funciones 
a éstas, pues lo más importante en la relación educativa es la transmisión de valores 
para la vida y eso, desde mi punto de vista, sólo se logra con la interacción cara a cara.
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Resumen
La educación en línea se encuadra bajo la perspectiva de un ecosistema de recursos informáticos con múltiples 
alternativas, que apoyan y enriquecen el proceso de enseñanza-aprendizaje mediante la aplicación de entornos 
digitales, promovidos principalmente con el diseño de cursos en línea y la puesta en marcha de aulas virtuales al 
formar parte de los llamados recursos tecnológicos.

Esta metodología fomenta el aprendizaje colaborativo, al considerarse como un apoyo tecnológico indispensable 
en la formación del proceso educativo, debido a que se desarrollan estrategias pedagógicas y se diseñan materiales 
didácticos contenidos en la nube a través de repositorios.

El acceso de los estudiantes a los cursos en línea se realiza mediante el empleo de diversos dispositivos, entre 
ellos, los de tecnología móvil, como los teléfonos inteligentes y las tabletas, facilitando el ingreso a los contenidos 
temáticos, favoreciendo la atención de los alumnos, por lo que son considerados como una opción para estudiar 
a distancia.

Palabras clave: educación en línea, TIC, aprendizaje, dispositivos móviles. 

Abstract:
Online education is framed by an ecosystem of computer resources with multiple alternatives, which support and enrich 
the teaching-learning process through the application of digital environments, promoted mainly by the design of online 
courses and the implementation of virtual classrooms as part of the so-called technological resources.

This methodology encourages collaborative learning, considering it as an indispensable technological support in the for-
mation of the educational process, due to the development of pedagogical strategies and the design of didactic materials 
contained in the cloud through repositories.

Students’ access to online courses is done through the use of various devices, including mobile technology, such as 
smartphones and tablets, facilitating access to thematic content, favoring the attention of students, so they are considered 
as an option to study at a distance.

Keywords: online education, ITC, learning, mobile devices.

Por: Mónica Arzate Solache 
y Héctor Mario Rivera Valladares

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Introducción

Escritores de ciencia ficción como Jules Verne e Isaac Asimov entre 
otros autores del siglo pasado, son famosos por sus obras en las 
que plasman temas sobre evolución humana, creación de organis-
mos mutantes, robots con características humanoides, destrucción 
y/o construcción planetaria, viajes intergalácticos, entre otros tópi-
cos plasmados en sus obras cuyo contenido implica el uso de siste-
mas inteligentes, computadoras avanzadas tecnológicamente para 
la solución de problemas científicos y humanos; desde entonces, 
los adelantos tecnológicos han logrado superar en algunos casos a 
la ciencia ficción.

La evolución de las computadoras y sistemas inteligentes nos lle-
vó a una revolución tecnológica que implicó cambios vertiginosos 
modificando todos los aspectos del ser humano. En la actualidad, 
una parte muy importante de la población mundial tiene acceso a 
Internet y realiza múltiples tareas empleando las Tecnologías de la 
Información y la Comunicación, mejor conocidas como TIC.

Para quienes nos formamos profesionalmente en el siglo xx el de-
sarrollo de las nuevas tecnologías nos sorprende y al mismo tiempo 
vislumbra un mundo de posibilidades. El empleo de computadoras 
personales o dispositivos móviles como teléfonos y relojes inteligen-
tes, tabletas, agendas, gadgets o widget que mantienen conexión 
net, se ha vuelto parte de la vida cotidiana.

La información ha derribado barreras en distancia y tiempo, 
potencializando enfoques infinitos. Hoy día, cualquier persona en 
la calle, en un parque o hasta en el metro, puede hacer uso de 
su teléfono móvil para consultar diversos contenidos en Internet, 
desde las actividades más recientes del personaje de moda hasta 
la singularidad del universo primitivo en los instantes siguientes al 
Big bang, por ejemplo. Desde esta perspectiva, la educación tiene 
un papel fundamental en esta transformación, abriendo nuevos 
horizontes para acceder al conocimiento a través de ecosistemas 
tecnológicos educativos. 

Entorno educativo
El avance de la tecnología y la injerencia en el ámbito educativo, 
incide sobre la manera como los estudiantes piensan, reflexionan, 
aprenden y entienden el mundo, sumado a ello, la habilidad inna-
ta que tienen en el manejo de los dispositivos móviles, obtenemos 
alumnos con múltiples potenciales, convirtiéndolos en nativos digita-
les (Homo Sapiens Sapien Digital), neologismos que el profesor Marc 
Prensky describe en su libro “Nativos e Inmigrantes digitales” ca-
racterizando así, a aquellas  generaciones nacidas a partir de los 80.
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Para  M. Prensky  (2010), “resulta evidente que nuestros estudian-
tes piensan y procesan la información de modo significativamente 
distinto a sus predecesores. Además, no es un hábito coyuntural 
sino que está llamado a prolongarse en el tiempo, que no se inte-
rrumpe sino que se acrecienta, de modo que su destreza en el ma-
nejo y utilización de la tecnología es superior a la de sus profesores 
y educadores” 

En este mismo marco contextual, surgen nuevos retos pedagógi-
cos en la educación integral, haciendo apremiante la actualización de 
los docentes, tipificados por M. Prensky bajo esta perspectiva, como 
“inmigrantes digitales” (p.5), cuyos retos implican la incorporación 
de las nuevas tecnologías y la actualización académica, emergiendo 
por consiguiente la búsqueda de nuevos parámetros y directrices 
que apoyan la educación mediante el empleo de las TIC como re-
curso formativo.

Entre las alternativas de la educación para afrontar con éxito el 
siglo xxi es importante considerar el desarrollo de comunidades y 
entornos digitales, plataformas y repositorios en la nube, con la fina-
lidad de fomentar las habilidades tecnológicas de los estudiantes y el 
conocimiento de los docentes.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Se hace necesario el planteamiento y rediseño de estrategias 
de aprendizaje, por ende, el desarrollo de nuevos materiales 
didácticos bajo la modalidad en línea garantizando en conjunto, 
la conformación de ecosistemas tecnológicos cuyo objetivo es el 
logro de aprendizajes significativos a través de la educación abierta 
o a distancia.

García Peñalvo, F. se refiere a este modelo educativo, dentro 
de una comunidad de usuarios, interesados en el conjunto de 
conocimientos, dispuestos a través del uso de software diverso, 
contenido en plataformas educativas para el desarrollo de cursos 
en línea y entornos de aprendizaje virtuales.

En consecuencia, el ecosistema conformado por Tecnologías 
de la Información y la Comunicación en la enseñanza demanda, 
que las instituciones educativas garanticen una sólida y adecuada 
infraestructura que permita, no sólo el desarrollo y la planeación 
de los cursos en línea, también la coexistencia e integración de 
los múltiples dispositivos de acceso, que por sus características 
(portabilidad, tamaño, costo y conexión a internet), se hace ne-
cesario, que sean factibles al software y hardware empleado.

Desde este contexto, es importante resaltar la metodología 
de trabajo para el desarrollo de los cursos en línea, cuyo resul-
tado es un esfuerzo colaborativo en el que se unifican cono-
cimientos multidisciplinarios plasmados en los fines y metas de 
mantener un sitio con temas actuales, estrategias de aprendizaje 
y materiales como lecturas, ejercicios, videos, prácticas, ya que 
su diseño y puesta en marcha hacen necesaria la intervención de 
la experiencia académica, los contenidos de planes y programas 
de estudio actualizados, y la infraestructura necesaria.
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La elaboración de un curso en línea representa un poderoso recurso auxiliar dentro y 
fuera del aula, debido a que los temas contenidos en estos repositorios, están conforma-
dos por estrategias didácticas, actividades y tareas para los alumnos.

Entre las ventajas que enumera Rodríguez y Barbosa (2017) al emplear cursos en línea 
es importante considerar los siguientes aspectos:

• Responden a necesidades de aquellos alumnos que no pueden atender una clase de forma 
presencial. 

• Expresan intereses a materias específicas.
• Las actividades se realizan de acuerdo al tiempo de los alumnos.
• Rompen con las barreras de espacio y tiempo.
• Fomentan la investigación.
• Promueven el trabajo en grupo.

Los cursos en línea para alumnos inscritos en un sistema presencial mantienen las si-
guientes características:

• Son utilizados para atender a aquellos alumnos con un alto índice de reprobación, rezago y 
ausentismo.

• En un porcentaje menor se brinda atención a los estudiantes que por alguna situación externa 
(como enfermedad, hospitalización, embarazos, etc.) no pueden asistir parcialmente a las clases.

• Los alumnos pueden realizar las actividades que quedaron pendientes en la clase.
• La convivencia cotidiana de los alumnos con los dispositivos móviles les hace muy eficientes en 

su manejo. 
• Es una valiosa herramienta de apoyo que impulsa su trayectoria académica y su egreso escolar.
• Esta modalidad tiene principalmente el objetivo de evitar el rezago escolar, evitando que el 

alumno llegue a reprobar las asignaturas.
• Minimizar la brecha generacional. 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Existen diversas plataformas educativas para consolidar cursos 
en línea, entre las más utilizadas podemos mencionar Moodle, 
Claroline, Learnopia, Udemy, eDhii, peer 2 Peer University, por 
mencionar algunos. Respecto a los sistemas operativos sobre los 
que se desarrollan estos cursos, tenemos a Windows y Linux 
para pc, y Android y iOS para dispositivos móviles.

Existe un sin fin de sistemas y plataformas que permiten desa-
rrollar materiales y contenidos temáticos, en esta lectura, hare-
mos referencia a algunas apps como iTunes U, cuyo ambiente 
de trabajo se le considera multiplataforma por que permite la 
integración de otras apps que fortalecen los temas, basta citar: 
Word, Number, PowerPoint, Pinterest, Socrative, Inspiration 
maps, por mencionar sólo algunas apps que se ejecutan bajo el 
mismo entorno.  

Consideraciones de
un curso en línea: 

1. Las unidades temáticas deben ser congruentes con el enfoque pe-
dagógico de la institución. 

2. Aprendizajes ad hoc con los planes y programas de estudio.
3. Estructura acorde con el nivel educativo.
4. El lenguaje y organización de contenidos adecuados al destinatario.
5. Cubrir con suficiencia las necesidades institucionales. 
6. Evitar el rezago escolar. 
7. Mejorar el egreso. 
8. Optimizar la calidad de la enseñanza 

Numeralia
En el bachillerato de la unam es prioritario como eje de trabajo 
e investigación, el uso de los recursos tecnológicos, promovidos 
principalmente por instituciones como la Coordinación de Uni-
versidad Abierta y Educación a Distancia (CUAED) y la Direc-
ción General de Tecnologías de Información y Comunicación 
(DGTIC). 
Por su parte, la Escuela Nacional Colegio de Ciencias y Humani-
dades ha realizado un arduo trabajo en la creación y promoción 
de Cursos en línea diseñados a partir del esfuerzo cristalizado 
por la DGTIC, al impartir diplomados de actualización docente e 
innovación tecnológica.

Los números respaldan la presunción sobre el horizonte pobla-
cional que puede formar parte de los recursos digitales a través 
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de las diferentes plataformas de aprendizaje. Según el INEGI1, en México, más del 
57% de la población mayor de 6 años se declaró usuaria de Internet; casi el 40% de 
los hogares tienen conexión a Internet; casi 77 millones de personas usan celular, y de 
ellos, el 66% cuentan con un Smartphone, cifras que revelan la posibilidad de acceder 
a los cursos en línea mediante el empleo de dispositivos móviles.  

Siguiendo con las estadísticas, la unam a través de la DGTIC obtuvo resultados 
de los estudiantes del bachillerato, con la aplicación del diagnóstico 2017 sobre 
habilidades en el uso de las TIC, obteniendo el siguiente perfil, con base en el 
Cuestionario de Habilidades Digitales que realiza anualmente la Coordinación de 
Tecnologías para la Educación.

“El ticómetro es un instrumento que se elaboró con la intención de apoyar al eje 
rector 1. Mejorar la calidad y pertinencia de los programas de formación de los alumnos 
de la unam e incrementar la equidad en el acceso a aquellos métodos, tecnologías y ele-
mentos que favorezcan su preparación y desempeño. Cuenta con 30 preguntas y se basa 
en cuatro temas:

a) Procesamiento y administración de la información.
b) Acceso a la información.
c) Seguridad. 
d) Comunicación y colaboración en línea.” 2 (Informe del ticómetro, 2017).

Reveló los siguientes indicadores que son el sustento de la importancia de la imple-
mentación de los Cursos en línea:

• De los estudiantes pertenecientes al bachillerato universitario, cerca del 70% cuenta con un 
teléfono inteligente.

• El 90% de la población estudiantil tiene acceso a Internet desde su hogar.
• Un 99% cuenta con dispositivos móviles (celular, computadora de escritorio, laptop o table-

ta) cuya función está encaminada al uso escolar.

Conclusión
El fin que perseguimos con la implementación de los curso en línea es, que tanto los 
profesores como los alumnos, cuenten con los materiales de aprendizaje necesarios, 
en el aula como fuera de ésta, mediante el uso de dispositivos móviles en los que se 
pueden realizar lecturas, actividades prácticas, contestar cuestionarios o bien, hacer 
uso de videos, presentaciones y otras herramientas multimedia interactivas que faci-
liten el aprendizaje. 

Principalmente porque los docentes y sus estudiantes se enfrentan a un mundo de 
posibilidades tecnológicas en la inmensidad de la red, por ello, es importante la crea-
ción de aldeas digitales, que permitan a los estudiantes el uso de diferentes herramien-
tas como las redes sociales, paquetería, programación y el uso de repositorios con 

1  INEGI (2016),  Estadísticas a propósito del día mundial de internet (17 de mayo) Datos Nacionales, Recuperado 
en agosto de 2017 de  <http://www.inegi.org.mx/saladeprensa/aproposito/2016/internet2016_0.pdf >.

2  Resultados del Ticometro (2017),  H@bitat puma, Publicaciones. Recuperado en agosto de 2017 de <https://
educatic.unam.mx/publicaciones/informes-ticometro.html>.
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información confiable basada en los planes y programas de estudio 
institucionales.
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El Software en
la Estadística
The Software
in the Statistics

Texto recibido: 31 de agosto de 2017
Texto aprobado: 6 de octubre de 2017

Resumen:
Los métodos de análisis que nos proporciona el Soft-
ware Estadístico con sus diferentes formas de visualizar 
y explorar los datos generan un gran impacto en la en-
señanza de la estadística, motivando a los profesores a 
realizar exploraciones de conceptos e ideas, que dan 
como resultado un mejor aprendizaje en el estudiante. 
En el caso particular del Colegio de Ciencias y Huma-
nidades uno de los propósitos es que el estudiante se 
apropie de una visión de la Estadística y de su aplicación 
para describir el comportamiento de un conjunto de 
datos en una y dos variables. Por lo que se trabajó con 
dos grupos de quinto semestre del Plantel Oriente, en 
la asignatura de Estadística y Probabilidad I, Unidad I: 
Estadística Descriptiva, a los dos grupos se les explicó el 
tema en el pizarrón con datos reales, soló a un grupo se 
le explicó posteriormente el mismo tema con el uso del 
Software Excel. Este trabajo pretende reflexionar acer-
ca de las actividades en el aula, trabajando en equipo 
usando calculadora científica y el pizarrón, en compa-
ración con el uso del Software Excel como apoyo de la 
enseñanza de la Estadística Descriptiva. Podemos con-
cluir que la tecnología efectivamente permite la visuali-
zación de conceptos, exploración de los datos en poco 
tiempo y con mayor precisión, dando la oportunidad a 
que el estudiante reflexione, aumente la capacidad de 
análisis estadístico y vea la importancia que tiene esta 
asignatura además de su relación con otras áreas.

Palabras Clave: Software Excel, estadística descrip-
tiva, variable.

Abstract:
The analysis methods provided by the Statistical Software 
with its different ways of visualizing and exploring the data 
generate a great impact in the teaching of statistics, moti-
vating teachers to explore concepts and ideas, which result 
in better learning. in the student. In the particular case of 
the College of Sciences and Humanities one of the purpo-
ses is that the student appropriates a vision of Statistics 
and its application to describe the behavior of a data set 
in one and two variables. Therefore, we worked with two 
groups of the fifth semester of the East Campus, in the 
subject of Statistics and Probability I, Unit I Descriptive 
Statistics, to the two groups the subject was explained on 
the blackboard with real data; only a group was He later 
explained the same topic with the use of Excel Software. 
This work aims to reflect on the activities in the classroom, 
working as a team using a scientific calculator and the 
blackboard, in comparison with the use of Excel Software 
to support the teaching of Descriptive Statistics. We can 
conclude that technology effectively allows the visualization 
of concepts, exploration of data in a short time and with 
greater precision, giving the opportunity for the student to 
reflect, increase the capacity of statistical analysis and see 
the importance of this subject in addition to its relationship 
with other areas.

Keywords: Excel Software, Descriptive Statistics, 
variable.

Por: Ma. Emma Bautista García

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017



164   

Introducción
En la actualidad, la estadística se encuentra inmersa en todo 
nuestro alrededor, es parte de nuestra vida cotidiana y se em-
plea como un procedimiento en la toma de decisiones, como es 
el caso de la medicina, la industria, sociología, la economía. En 
forma más particular la gente está interesada en conocer sobre 
los índices de desempleo, el número de manifestantes, el núme-
ro de accidentes automovilísticos, en el caso del deporte como 
es futbol la cantidad de partidos ganados, perdidos y empatados 
de cada equipo. Contar y analizar estos hechos genera muchas 
clases de datos, por lo que el aprendizaje de la estadística se 
ha vuelto, una necesidad cotidiana. En las escuelas de nivel me-
dio superior de México, se imparte la asignatura de Estadística y 
Probabilidad a estudiantes de entre 15 y 18 años de edad. En el 
bachillerato de la Universidad Nacional Autónoma de México, la 
Escuela Nacional Colegio de Ciencias y Humanidades ofrece esta 
asignatura en quinto y sexto semestre, uno de los propósitos es 
que el estudiante se apropie de una visión de la Estadística y de 
su aplicación para describir el comportamiento de un conjunto 
de datos en una y dos variables, sin embargo una variable genera 
mucha información la cual es conveniente estudiarla mediante el 
apoyo de la tecnología como el caso de un Software estadístico. 
Por lo que en este trabajo se pretende reflexionar acerca de las 
actividades en el aula, trabajando en equipo, usando calculadora 
científica y el pizarrón, en comparación con el uso del Software 
Excel como apoyo de la enseñanza de la Estadística Descriptiva 
permitiendo la visualización de conceptos, exploración de los da-
tos en poco tiempo y con mayor precisión, dando la oportunidad 
a que el estudiante reflexione, aumente la capacidad de análisis 
estadístico y vea la importancia que tiene esta asignatura además 
de su relación con otras áreas.

Marco Teórico
Aoyama K., (2007) destaca la importancia de la información que se basa en estudios 
estadísticos, la cual es difundida actualmente por los distintos medios tecnológicos, los 
estudiantes y ciudadanos debemos tener una idea de cómo la información se presen-
ta y ser capaces de hacer preguntas críticas extrayendo conclusiones adecuadas. Sin 
embargo, estudios realizados por Arteaga P., Batanero C., Contreras J. y Cabañadas 
G. (2012) muestran que la interpretación de gráficas puede llegar a movilizar cono-
cimientos y sentimientos, que influyen en la comprensión de los mismos. Monroy R. 
(S/año), señala que la comprensión de gráficas es un proceso complejo que repre-
senta conflictos a los alumnos al momento de interpretar un gráfico, menciona las 
siguientes dificultades: confusión de los ejes, no identifican las unidades de medida de 
cada eje, no utilizan etiquetas para identificar las variables expresadas en la gráfica, 
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omiten las escalas en alguno de los ejes horizontal o vertical o 
en ambos, no especifican el origen de coordenadas, no propor-
cionan suficientes divisiones en las escalas de los ejes. Por su 
parte Wild y Pfannkuch (1999) consideran importante trabajar 
con una serie de datos, transformarlos con el uso de la estadísti-
ca y profundizar en la compresión de la variación de los mismos, 
siendo capaces de transportar entre la esfera del contexto y el 
ámbito estadístico. Por lo que Orta, J.A (2014) comenta que la 
variabilidad es un concepto cuyo tratamiento se dificulta, esto 
se debe a que la variabilidad está presente en fenómenos de la 
naturaleza y sociales, cualquier estudio que se realice generará 
un análisis estadístico por la cantidad de información que se nos 
presenta, la cual aportará información relevante de ahí la im-
portación del apoyo tecnológico. (Friel 2007; Garfield, Chance 
y Snell 2000) argumentan que el software estadístico anima a 
los profesores para ver el uso de la tecnología, no sólo como 
una forma de calcular los números, sino como una manera de 
explorar conceptos e ideas y mejorar el aprendizaje del estu-
diante. Por lo que Biehler (1993) manifiesta que la tecnología 
permite la visualización de los conceptos abstractos, complejos 
y procesos estadísticos, dando la posibilidad de visualizar múl-
tiples ejemplos en segundos. La exploración de la información 
juega un papel significativo en el aumento de capacidad de los 
estudiantes para experimentar procesos aleatorios y conceptos 
estadísticos, dándoles un acceso fácil a la visualización y el di-
seño de simulaciones (Chance y Rossman 2006; Lane y Peres 
2006; Lane y Tang 2000; Mills 2004). 

El Software Estadístico se ha diseñado con el propósito explícito de realizar análisis 
estadísticos como es el caso de SPSS <http://www.spss.com>. Si bien el desarrollo 
de este paquete se ha centrado en los usos de la industria, diferentes tipos de pro-
gramas de software estadísticos se han desarrollado exclusivamente para ayudar a los 
estudiantes a aprender la estadística, uno de ellos es Fathom <http://www.keypress.
com/x5656.xml>, es una herramienta flexible y dinámica ha sido diseñada con el 
aporte de muchos educadores e investigadores de estadística educativa, para ayudar 
a los estudiantes a comprender conceptos abstractos y procesos en la estadística. 
Erickson (2002) describió Fathom como un entorno de aprendizaje dinámico para 
el análisis de datos y estadísticas de enseñanza basada en arrastrar, visualizar, simular 
y colaborar en red.  Sin embargo el uso de este software no es gratuito. Otro Soft-
ware es GeoGebra, que a partir de la versión 3.2 GeoGebra incorpora una hoja de 
cálculo, con comandos estadísticos, gráficos y la vista de probabilidades. (GeoGebra, 
2013). En la hoja se pueden encontrar 3 botones de cálculos estadísticos con diferen-
tes herramientas que facilitan el cálculo. Cuenta con una vista probabilística dónde 
se pueden manipular las distribuciones más frecuentes (Binomial, Normal, Poisson, 
Híper geométrica, entre otras) así como calcular sus estadísticos. GeoGebra cuenta 
con una serie de herramientas que lo convierten en un software ideal para enseñar 
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estadística. (Del-Pino, J. s/año). Se encuentra disponible 
en la red y es gratuito. Las hojas de cálculo como Excel 
<http://office.microsoft.com/> están ampliamente dis-
ponibles en muchos ordenadores personales. Se debe 
tener cuidado en el uso de Excel como un paquete edu-
cativo en estadística. Los Estadísticos a menudo critican 
los algoritmos de cálculo de Excel y la elección de pan-
tallas gráficas (Cryer 2001; McCulloughy Wilson1999). 
Por ejemplo, todavía es muy difícil hacer un diagrama de 
caja. Excel tiene algunas fortalezas en ayudar a los estu-
diantes a aprender a organizar los datos y en la “actuali-
zación automática” de los cálculos y los gráficos como se 
cambian los valores, algunos abogan por Excel debido a 
su uso generalizado en la industria y un acceso relativa-
mente fácil para el estudiante (Hunt1996). Se encuentra 
prácticamente en todas las computadoras que trabajan 
con Windows.

Metodología
Se trabajó con dos grupos de estudiantes del Colegio de Ciencias y Humanidades Plantel 
Oriente, turno matutino de quinto semestre en la asignatura de Estadística y Probabilidad 
I, Unidad I Estadística Descriptiva, a los estudiantes se les explicó el tema en el pizarrón 
con datos reales, sólo a un grupo se le explicó el mismo tema con el uso del Software 
Excel. (Este software fue seleccionado por que se encuentra instalado en todas las com-
putadoras del Plantel Oriente, y es de fácil acceso para el estudiante). Posteriormente se 
elaboró un pequeño proyecto de investigación en equipo de cinco personas. Un grupo 
realizó el trabajo sin el apoyo de la herramienta tecnológica y el otro grupo lo realizo con 
el apoyo del Software Excel. Se procuró que los estudiantes alcanzarán los aprendizajes:

• Identificar las variables como atributo de interés de una población o muestra.
• Identificar variables cualitativas y cuantitativas. 
• Valorar la importancia de la recopilación de datos en el proceso de una investi-

gación
• Construir tablas de distribución de frecuencias para representar el comportamiento 

de variables cualitativas y variables cuantitativas. 
• Interpretar la gráfica para describir el comportamiento de un conjunto de datos.
• Calcular la media aritmética, mediana y la moda para datos agrupados y no agrupados.

El proyecto consistió en investigar algún de tema de interés para el estudiante, para ello 
tuvieron que realizar una investigación pequeña por Internet, identificando la población 
de estudio, muestra o muestras, variables y tipo de variables, elaborar un cuestionario 
de tres a cuatro preguntas que generan información de una variable categórica o numé-
rica, aplicar dicho cuestionario mínimo a 50 personas del plantel que tengan las mismas 
características para ser consideradas parte de una muestra de investigación. 
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El grupo que no trabajó con el apoyo de un software y únicamen-
te realizó la actividad con la calculadora científica, tuvo que efectuar 
el vaciado de la información en tablas de frecuencias, generando la 
gráfica de barras o histograma, y determinando las medidas de ten-
dencia central manualmente. El grupo que trabajó con el Software 
Excel, realizó el vaciado de los cuestionarios aplicados, procesó la 
información elaborando los gráficos y las medidas de tendencia cen-
tral correspondientes. En ambos grupos se realizó el análisis de la 
información encontrada.

Resultados
Los dos grupos, al momento de identificar las variables de interés 
para la elaboración del gráfico en su investigación,mostraron difi-
cultad y confusión entre las variables categóricas y numéricas, no 
mostraron dificultad para elaborar la tabla de frecuencias corres-
pondiente.

A continuación se muestra en la imagen 1, tres gráficas que ela-
boraron manualmente, en el grupo que trabajo con apoyo de la 
calculadora científica.

Como se puede observar las tres gráficas, no identifican adecua-
damente las unidades de medida de cada eje, en las dos primeras 
gráficas no indican que representa cada barra, no utilizan etiquetas 
para identificar las variables expresadas en la gráfica, no especifican 
el origen de coordenadas. En las tres gráficas se están analizando 
variables categóricas lo que denota confusión en el uso de la variable 
categórica y numérica.

Al momento de realizar los cálculos para determinar las medidas 
de tendencia central, confunden el método de datos agrupados y 
no agrupados, provocando ello un trabajo mayor en su actividad. Lo 
cual se muestra en la imagen 2.

Imagen 1. Gráficas de una variable categórica
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En seguida se muestra la imagen 3, don-
de un equipo del grupo que trabajo con el 
apoyo del Software Excel realiza el vaciado 
de los cuestionarios aplicados, los procesa y 
realiza el análisis correspondiente.

Imagen 3. Estudiantes trabajando con el apoyo del Software de Excel

Imagen 2. Estudiantes determinando medidas de tendencia central

Como se puede observar el uso del Software, para 
los estudiantes es conveniente en esta asignatura, so-
bre todo por la cantidad de datos que arroja una 
variable, la presentación del trabajo es de mayor cali-
dad, hay mayor precisión en los resultados encontra-
dos, sin embargo la mayoría de los equipos de este 
grupo olvidaron colocar título al gráfico, no utilizan 
etiquetas para identificar las variables expresadas en 
la gráfica, en la tabla de frecuencias que presentan 
manejan la información en porcentajes, este dato 

Imagen 4. Tabla de frecuencias y gráfica de una variable categórica

Foto: Cortesía de Emma Bautista

Foto: Cortesía de Emma Bautista
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no lo utilizan para elaborar el gráfico correspondiente. 
Desafortunadamente todos los equipos de este grupo 
realizaron su cuestionario sólo con variables categóri-
cas, omitieron las numéricas por lo que no pudieron 
determinar las medidas de tendencia central. 

Se observó en ambos grupos que se les dificulta inter-
pretar los resultados de las gráficas y de las medidas de 
tendencia central, ven los resultados sólo como un nú-
mero y no relacionan la variable que están estudiando.

Conclusiones y
aportes del trabajo

El investigar un tema de interés para el alumno provoca motiva-
ción por desarrollarlo, percatándose de la importancia de esta 
asignatura y la relación que tiene con distintas áreas de trabajo 
o investigación. Sin embargo, se observa que en ambos grupos 
existe dificultad al momento de realizar el gráfico, ya que no 
identifican adecuadamente el tipo de variable que usan, provo-
cando la mala elaboración de gráficas, lo cual se aprecia más en 
el grupo que no uso el software, los errores más comunes son: 
que el gráfico no tiene título, no utilizan etiquetas para identifi-
car las variables expresadas, no identifican adecuadamente las 
unidades de medida de cada eje, no indican que representa cada 
barra. Al momento de realizar los cálculos para determinar las 
medidas de tendencia central, confunden el método de datos 
agrupados y no agrupados, cuando realizan el análisis, ven los 
resultados soló como un número y no relacionan la variable que 
están estudiando.

Por lo que podemos concluir que la tecnología efectivamente 
permite la visualización de conceptos y exploración de los datos 
en poco tiempo, dando la oportunidad a que el estudiante re-
flexione y aumente la capacidad de análisis estadístico, pero de 
nada sirve la tecnología si no la usamos adecuadamente. Como 
comenta Aoyama K. los estudiantes deben tener una idea de 
cómo se presenta la información, pues de lo contrario se extrae-
rán conclusiones erróneas.

En esta investigación se confirma lo que Monroy R. y Orta, J.A 
comentan, la comprensión de gráficas es un proceso complejo 
que representa conflictos a los alumnos y la variabilidad es un 
concepto cuyo tratamiento se dificulta. Por lo que en futuras 
investigaciones se cree conveniente tratar estos dos aspectos 
por separado.
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El podcast
como recurso
didáctico
Podcast as
a Teaching Resource

Resumen
A partir del diseño de estrategias didácticas centra-
das en la elaboración de  podcast, y como parte del 
trabajo realizado con el Seminario de Comprensión 
y Producción de Textose Hipertextos, del Colegio de 
Ciencias y Humanidades, se hace la siguiente propuesta 
para responder a la constante preocupación por valer-
se de la tecnología y mejorar la docencia.

Palabras clave: tecnología, docente, alumnado, 
aprendizaje, enseñanza.

Abstract
In the wake of the work of a teacher’s seminar from the 
Colegio de Ciencias yHumanidades, and as a response to 
the constant concern of didacc training and update,the 
following text proposes the use of podcast to improve tea-
ching with technology.
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Introducción 
El avance tecnológico está a la orden del día, lo cual represen-
ta para el ámbito académico uno de sus más grandes retos y 
una oportunidad histórica al incorporar el uso de las herra-
mientas en el aula. ¿Qué hacer ante la nueva posibilidad que 
advierten los paradigmas sobre la educación? Durante las últi-
mas décadas, el nivel medio superior se ha visto acechado con 
la llegada de la tecnología de forma positiva (Crovi y López, 
2011). Por tanto, se ha requerido de la actualización constante 
de la planta docente del bachillerato.
Al enfrentar la desventaja generacional y tecnológica en el bi-
nomio profesor-alumno, se advierte que los dispositivos están 
integrados por características que aún falta por incorporar 
al salón de clase. Conscientes de dicha situación en la esfera 
escolar, un grupo de profesores nos hemos dado a la tarea de 
diseñar estrategias de enseñanza y aprendizaje que contribu-
yan con la formación del alumnado  y les permiten acceder de 
manera práctica al conocimiento. 

Este nuevo reto propició una reorganización de estrategias 
que incluyeran actividades escolares con dispositivos móviles. 
A través de ellos, el alumnado puede consultar en la Red in-
formación útil y veraz de forma prácticamente inmediata; con 
ello, se mantiene en constante comunicación con el entorno. 
Los emplea académicamente y en un buen porcentaje, lo cual 
veremos más adelante.

Para dar respuesta a las interrogantes que giran en re-
lación a la adaptación de esta etapa tecnológica, debemos 
señalar que es necesario conocer a las nuevas generaciones 
de estudiantes. En definitiva, nos hemos replanteado el di-
seño de estrategias a fin de dar cabida a los contenidos de 
los programas actualizados (unam-encch, 2006), en benefi-
cio del alumnado.

Las generaciones de estudiantes de los últimos años, iden-
tificadas como nativos digitales, bajo el término adoptado 
por Marc Prensky (García, 2017), caracteriza a los jóvenes 
que nacieron con la Red, quienes además sienten una enor-
me atracción por la tecnología; a diferencia de los migrantes 
digitales, quienes tuvieron una incursión tecnológica relati-
vamente tardía.

Los nativos digitales son los jóvenes que atendemos actual-
mente en el aula, se encuentran en una gran ventaja al hacer 
uso de las herramientas tecnológicas de forma prácticamente 
nata, y por tanto natural, se confirma que nacieron con ellas, 
tanto en la práctica como en la producción de textos.
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De acuerdo con las características del alumnado (García, 2017), tanto la docencia como 
los procesos de aprendizaje requieren de una adaptación y renovación constante. Dichas 
generaciones han desarrollado las habilidades que propician el incremento de su compe-
tencia comunicativa y literaria, además de leer y escribir, escuchar y hablar, elaboran tex-
tos argumentativos y comentarios, en los cuales han recurrido al apoyo de herramientas 
tecnológicas. 

Derivado de las inquietudes mencionadas, se hace la siguiente propuesta con el uso 
de podcast. 

El rumbo viró hacia
un buen destino
Gracias a la propuesta que emanó del Seminario de Producción de Textos e Hiper-
textos, se ha logrado la incorporación de los recursos tecnológicos en el aula, a la 
par del intercambio de experiencias y la motivación constante por acceder a esta era 
del conocimiento. Es a través del trabajo colegiado que se llevó a cabo la estrategia 
Podcast, primero de forma individual y posteriormente de forma conjunta.

Afortunados de encontrarnos inmersos en una revolución tecnológica de dura 
transformación para el ámbito escolar y conscientes del papel que desempeñamos 
en ella, hemos logrado incluir, de forma gradual las herramientas tecnológicas en el 
aula, en el diseño de las estrategias de enseñanza y aprendizaje.

En el Taller de Lectura, Redacción e Iniciación Documental IV, en primera unidad, 
Narrativa, poesía, texto dramático y ensayo con temas comunes. Ensayo académico. Se 
tiene la oportunidad de realizar varios análisis literarios. Al llevar a cabo un análisis 
profundo, se inicia con la lectura de una novela corta, donde se promueven los 
conocimientos previos; a la par, se realiza una breve investigación documental en 
diferentes fuentes de consulta con el propósito de indagar datos acerca del autor, así 
como del contexto económico, político y social en que se inscribe la obra. 

Como parte de los aspectos fundamentales del perfil de egreso, es menester 
incidir en la formación del alumnado a partir de una buena elección de textos, que 
permita el desarrollo e incremento de su capacidad crítica, su compromiso con el 
medio ambiente, su conocimiento de la desigualdad social y de la equidad de género, 
entre otros temas de interés juvenil. 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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La inmersión
tecnológica en el aula
En un primer momento, se realiza una actividad que consiste 
en realizar la movilización de conocimientos previos, en la que 
el alumnado identifique las características de la narrativa, corta, 
como son los personajes principales y secundarios, secuencias 
básicas, analepsis y prolepsis entre otros. 

En un segundo momento, una vez que se leyó y analizó el 
relato sugerido por el profesor, en este caso La increíble y triste 
historia de la cándida Eréndira y de su abuela desalmada, del es-
critor colombiano Gabriel García Márquez, mediante un listado 
de acciones proporcionado por el profesor, se verifica la lectura 
de la obra.

En esta etapa se observa que el estudiante debe ser un lec-
tor hábil, con múltiples y diversas capacidades que ha adquirido 
y desarrollado en el ámbito escolar. 

El aprendizaje se vuelve significativo mediante las formas y cri-
terios de análisis con que se ha logrado estudiar el relato literario 
y, en consecuencia, el alumnado estará capacitado para analizar 
varias obras; con ello, se aprecia que su madurez cognitiva hace 
posible avanzar en sus aprendizajes.

La estrategia incluyó la realización de fichas de trabajo donde 
se integran los datos de los personajes principales y secunda-
rios; se agruparon las secuencias básicas: situación inicial, rup-
tura del equilibrio, desarrollo y desenlace; el tipo de narrador y 
los aspectos temporales. Además, se incorporaron la informa-
ción de una breve investigación para conocer algunos aspectos 
biográficos del autor; así como el contexto de producción.

Contrariamente a los cuentos de corte maravilloso, tales 
como La cenicienta o La bella durmiente, en la obra analizada no 
encontramos un final feliz, por lo que es indispensable destacar 
cuál es el propósito de Gabriel García Márquez. Se concluye con 
la elaboración de un comentario de texto en el cual se incorpora 
el análisis la información obtenida mediante la investigación y los 
resultados de los comentarios orales.

Posteriormente, el alumnado realiza varias actividades previas 
a la grabación de un audio, tales como escuchar, seleccionar y 
extraer un ejemplo de lectura en voz alta de la página <www.
descargacultura.unam.mx>. Mediante el apoyo de programas 
como Audacity, Audation o Pro Tools, se reproduce un guion, al 
cual se incorporan efectos especiales. Algunos alumnos acudie-
ron al Departamento de Audiovisual en donde les brindaron 
apoyo para realizar Podcast.

También se auxiliaron de las grabaciones que ofrecen las pá-
ginas: <www.wfm.martinhernandezelpavo.gob.mx> y <www.
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lahoranacional.gob.mx> Es importante acotar que la grabación del podcast se realizó 
en un disco compacto, en el formato mp3. El alumnado pudo escuchar los trabajos 
del grupo en el aula, y elegir los tres mejores.

Con la estrategia Podcast, se reafirma que el propósito fundamental consiste en 
acompañar al alumnado durante el proceso de aprendizaje, bajo los postulados: 
aprender a aprender, aprender a hacer y aprender a ser, que son base fundamental 
del Colegio. 

De forma creativa y didáctica, aunado a las reformas y cambios en los Programas 
de Estudio 2016, se advierte que se requiere de la tenaz actualización de la planta 
docente para satisfacer las demandas generacionales de los alumnos que conforman 
la comunidad del bachillerato.

Arribo a
buen puerto

A manera de conclusión, se puede señalar que a lo largo de la 
estrategia, se hizo evidente el empleo de los dispositivos móviles 
y su impacto en la realización de lecturas dentro y fuera de clase, 
lo cual se refleja considerablemente en la utilización del texto 
impreso, así como en la disminución del uso de fotocopias, por 
lo que han dejado de ser imprescindibles, entre otros aspectos 
positivos. 

Tanto el profesor como un alumno puede proporcionar el 
archivo del documento requerido en el formato PDF para que 
se difunda entre el estudiantado, o enviar un enlace al grupo de 
Facebook, y con ello, acceder al texto de forma inmediata; es 
decir, se tiene el texto a la mano; dicha situación está incidien-
do positivamente en el gusto por la lectura.

Por lo que respecta al ejercicio de la escritura, se ha podido 
constatar que el alumnado, gracias a los múltiples portales, apli-
caciones y otras herramientas, tiene la gran posibilidad de co-
nectarse, escribir, y sobre todo, comunicarse con los profesores 
y con sus pares; editar, reeditar y enviar los textos completos son 
actividades que resultan comunes al interior del salón de clase, 
por lo que se aprovechan al máximo al encomendarse activida-
des con fines escolares.

Cabe mencionar que los dispositivos se han convertido en una 
extensión del alumnado, son inherentes e indispensables para 
ellos y también –por fortuna– para una buena cantidad de pro-
fesores. Hoy en día, no podemos permanecer al margen del al-
cance que está teniendo la tecnología en las aulas.

Como lo anunciaba, a mediados del siglo pasado, Ray 
Bradbury en el relato La pradera, así como Un mundo feliz del 
célebre Aldous Huxley, muestran el futuro del que se habló 
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tantas veces en la literatura, como los tex-
tos citados, ha alcanzado en la realidad a la 
sociedad del siglo xxi. Con cierto optimis-
mo, podemos afirmar que con una adecua-
da orientación dicha revolución tecnológica 
incidirá en beneficio del alumnado.
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PRESENTACIÓN

Entornos digitales.
Mutaciones educativas y culturales

Si algo no se puede hacer, ni desde la escuela, ni desde la cultura en general, es pensar que con la aparición 
de las nuevas tecnologías ingresamos a una especie de pérdida civilizatoria, a una forma de nuevo peligro para 
los saberes y el conocimiento. Por el contrario, la irrupción, casi violenta e inesperada de las TIC, nos ha dado 
la posibilidad de celebrar “como una democratización la horizontalidad con que hoy tomamos en un plano de 
igualdad la diversidad de formas de expresión y productos culturales”.

El ámbito educativo no puede, ni debe quedarse al margen de esa horizontalidad que democratiza, que nos 
iguala,  que rompe cánones clásicos para permitir que haya otros modos de ver la realidad, el conocimiento 
que nos son próximos, cercanos y que requieren de una formación docente que, más que nunca,  es obligada 
para abordar de otras maneras, quizá más efectivas, el día a día con un alumnado adolescente que ingresó a 
la vida con otras formas de ver y construir la realidad.

Si bien hablar de alfabetización digital tiene variados entresijos y no todos son educativos en la acepción 
convencional de la palabra, más que nunca se hace necesario que dicha alfabetización,  sea una prioridad de 
quienes dirigen el mundo educativo, de quienes están al frente del destino de miles de adolescentes que de-
ben encontrar una simetría, alguna forma de encuentro con el otro, el otro adulto, que más que nunca sabe 
la importancia de la democratización de la ciencia y la cultura en las aulas.

La institución escolar, en general, requiere de otros paradigmas para ser eficaz en los nuevos tiempos, 
tiempos que a muchos docentes tomaron de sorpresa por lo que deberán integrarse a un sistema de nuevas 
prácticas para construir otras mediaciones entre el alumnado y el profesorado que instauren en las aulas for-
mas diversificadas y creativas de abordar los contenidos curriculares con mayor impacto en el aprendizaje de 
los estudiantes, un aprendizaje interdisplinar y al encuentro de múltiples miradas que contribuirá de manera 
obligada a otras formas de pensar y configurar las realidades escolares y sociales.

Las tecnologías de la información y la comunicación así como las tecnologías del aprendizaje y el conoci-
miento son un universo que encierra variadas posibilidades de estar en el mundo educativo y social del siglo 
XXI. Una de las consideraciones de mayor envergadura se localiza en el terreno de las nuevas formas de leer 
que recorren variados itinerarios, que construyen geografías diversas que en nada o en poco se parecen a las 
formas convencionales que se han utilizado por siglos para conseguir la habilidad lectora.

Este es precisamente uno de los retos con el acompañamiento de las tecnologías, el de saber leer y enseñar 
a leer la multiplicidad, el intertexto, la cultura masiva y popular, la falta de unidireccionalidad y las múltiples 
sensibilidades que aparecen en toda clase de textos digitales que ofrecen experiencias de conocimiento y 
reconocimiento del otro hasta hace poco inéditas. 

Es innegable que con el arribo de las tecnologías es necesario mirar de manera más profunda y mejor nues-
tro contexto escolar, el de la Escuela Nacional Colegio de Ciencias y Humanidades para, desde allí, mantener 
no sólo la esencia y la identidad que surgen de su Modelo Educativo, sino para afianzar un presente e imaginar 
un futuro en el que la tecnología no reste ni un ápice de lo que somos y, por el contrario, contribuya a poner 
de relieve la esencia misma del cch.
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Resumen:
El objetivo de presente texto es reconocer los nuevos 
escenarios que se viven en el campo educativo a par-
tir de la inserción de las Tecnologías de Información y 
Comunicación (TIC), los conceptos fundamentales que 
explican la relación entre los procesos de formación y 
el uso de las herramientas informáticas, así como los 
aportes en el logro de objetivos de aprendizaje que 
ofrecen las plataformas y los ambientes virtuales en el 
plano educativo. Todo lo anterior en el marco de lo que 
se ha llamado Sociedad del Conocimiento, como una 
esfera en donde se pretende que los principios de bien-
estar, planteados desde la Modernidad, se establezcan 
no sólo a partir de los usos, producción e innovación 
de datos; sobre todo, desde la creación de nuevas ma-
neras de interactuar con los otros, del reconocimiento 
de las posibilidades de encuentro y de la capacidad de 
compartir de crear formas de conocimiento.

Palabras Clave: TIC, Sociedad del Conocimiento, 
aportaciones de las TIC, educación a distancia, campo 
educativo, prácticas sociales.

Aportes que ofrecen
las TIC al ámbito
educativo en la
sociedad del
conocimiento
Contributions of ICT to Education
in the Knowledge Society

Por: Enrique Pimentel Bautista

Todos tenemos la esperanza de que el mundo pueda

ser un lugar mejor donde vivir y la tecnología puede

colaborar para que ello suceda.

Tim Berners Lee, 2004.

Abstract:
The fundamental idea of this paper is to recognize the new 
scenarios that are lived in the educational field from the 
insertion of Information and Communication Technologies 
(ICT), the fundamental concepts that explain the relation-
ship between the training processes and the use of the 
computer tools, as well as the contributions in the achie-
vement of learning objectives offered by virtual platforms 
and environments in the educational plane. All of the above 
in the framework of what has been called the Knowledge 
Society, as an area where it is intended that the principles 
of well-being, posed since Modernity, be established not 
only from the uses, production and innovation of data, but 
above all, from the creation of new ways of interacting with 
others, the recognition of the possibilities of meeting and 
the ability to share in order to create forms of knowledge.

Keywords: ICT, Knowledge society, ICT contributions, 
distance education, field of education, social practices.

Texto recibido: 8 de septiembre de 2017
Texto aprobado: 9 de octubre de 2017

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Introducción
Es innegable que estamos en una nueva época, tanto cultural como 
económica, política y social,;el mundo cambió exponencialmente a 
partir de la innovación y uso de las Tecnologías de la Información 
y la Comunicación. No se pueden obviar las transformaciones que 
este hecho ha producido en todos los aspectos de la vida contem-
poránea. A donde quiera que se vuelva la mirada encontramos re-
ferentes que nos muestran los indicios de que se vive el inicio de la 
virtualidad en todo su esplendor. 

La escuela y los procesos educativos no escapan a esta convergen-
cia. A lo largo de estas líneas, se pretende mostrar que el uso tecno-
lógico no debe visualizarse como el factor que solucionará todos los 
problemas de aprendizaje, sino mostrar que es necesario plantear 
escenarios escolares que incluyan los ambientes virtuales en sus pro-
cesos cotidianos. Para ello, es necesario reconocer ciertos concep-
tos que le dan sentido a las prácticas de intervención tecnológica 
en los salones de clase. ¿Cómo se debe razonar la programación de 
los contenidos con la consideración de las plataformas, programas, 
ambientes y herramientas tecnológicas?
Si bien la postura de este documento expone la idea de que las TIC 
no pueden valorarse solamente como aspectos positivos para el 
logro de los objetivos de los Planes y Programas de Estudio, hay cer-
tezas de ciertas aportaciones benéficas que vuelven más asequibles 
dichos objetivos. Éstas afectan los procesos y a los actores sociales 
que en ellos intervienen: gestión escolar, innovación en modalidades 
educativas, creación de productos multimedia y disciplinas de estu-
dio, son algunas de estas aportaciones.

Estos cambios no pueden concebirse sin un marco general que 
explique las particularidades del fenómeno TIC-educación. La So-
ciedad del Conocimiento trasciende los usos mercantiles de la infor-
mación y busca el sentido social del intercambio de datos, al tratar 
de generar formas de comunicación y aprendizaje colectivo.

La Sociedad del Conocimiento
A partir de ciertos cambios en diversos aspectos (descubrimientos geográficos, mo-
vimientos de renovación estética, política y social) que inician a partir del siglo xvi y 
se vuelcan durante los siguientes periodos, el desarrollo de la tecnología no se ha 
detenido en ningún momento. Todo lo contrario, han ido modificando aspectos de la 
vida cotidiana, desde la máquina de vapor hasta la exploración del espacio. 

Durante mucho tiempo, lo que distinguió el avance tecnológico fue la evolución de 
los ambientes físicos de la materia (innovación, alcances y modificaciones en nuevos 
materiales), instrumentación de procesos para facilitar el diseño de infraestructura y 
los descubrimientos en las áreas de la física, química y la biología que modificaron la 
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manera en la que comprendíamos el mundo. Sin embargo, todo ello no hubiera sido 
posible sin la reestructuración social de las comunidades científicas que dieron impul-
so a todas estas transformaciones. 

Para finales del siglo xix la ciencia había avanzado enormemente, los descubrimien-
tos y las intervenciones en las disciplinas de la naturaleza tenían enorme éxito. Paradó-
jicamente lo social estaba en manos exclusivas de la religión y en el mejor de los casos 
de la filosofía. El espíritu científico que proponía Augusto Comte, el materialismo 
histórico de Carlos Marx, el psicoanálisis de Freud y otras propuestas explicativas de 
lo social generan la formalización de las ciencias sociales durante las primeras décadas 
del siglo xx y su posterior consolidación a partir de la segunda mitad de esa centuria.

A partir de los años cincuenta del pasado siglo, el desarrollo tecnológico vira hacia 
la virtualización de las innovaciones, al pasar del dominio de la materia a la supremacía 
de la información. Todas las nuevas ideas giraron en torno a la posibilidad de contro-
lar, gestionar y producir enormes cantidades de datos, la industria de la computación 
tuvo entonces su reino indiscutible a partir de la década de los sesenta. En aquel 
entonces, ya se hablaba de una sociedad de la información, cuyos inicios conceptuales 
se sitúan “como consecuencia de un proceso económico en el cual los sectores de 
producción agrícola e industrial perdieron su liderazgo en el desarrollo económico” 
(Forero, 2009, p. 41). 

Durante esos años, algo pasa con el valor de uso de los objetos, cambia de una 
consideración utilitaria a una valoración simbólica. Los servicios se convierten en el 
sector esencial de la economía de fin de milenio. En los últimos años del siglo xx y 
en el inicio del xxi, la información se vuelve esencial para todos los ámbitos de la vida 
moderna; por ejemplo, el dinero se concentra en una tarjeta que sospechosamente 
se vuelve efectiva sólo cuando el usuario teclea una serie de números, los libros se 
visualizan en pantallas, las relaciones se establecen de forma virtual a partir de una 
serie de logaritmos e incluso la identidad de las personas se guarda en “nubes” que 
flotan en lugares inescrutables. Las computadoras entraron, para aparentemente no 
irse nunca; en los hogares de las personas, incidieron en todos los aspectos de la vida 
cotidiana. Forero (2009) menciona que:

Todo este avance tecnológico permitió establecer grandes redes de ordenadores que compar-
tían información, mantenían entre sí una comunicación simultánea, y además, ofrecían un sinnú-
mero de aplicaciones diversas. Asimismo, la digitalización y el procesamiento de la información 
se extendieron a todas las actividades económicas, sociales y culturales (p. 42).

En ese contexto, diversos autores hablaron en contra del domi-
nio de la información sobre todas las cosas. Expresaron que si que-
ríamos una verdadera sociedad de bienestar, deberíamos pasar de 
una sociedad de la información a una del conocimiento, en donde 
se diera mayor importancia y acceso a la cultura, la educación y la 
posibilidad de obtener buena calidad de vida. El saber vuelve a estar 
en el centro de todas las cosas, pero no un saber aislado, sino una 
competencia social que diseñe, modifique y construya de manera 
racional una nueva sociedad donde la libertad del sujeto no esté 
determinada por los factores económicos.
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La posibilidad de innovar en un mundo dicotómico, es uno de 
los rasgos esenciales de la sociedad del conocimiento. “A través 
de esta competencia se transforman los procesos y surgen los 
cambios” (Forero, 2009, p. 42). La comunicación y las redes de 
intercambio son fundamentales para el logro de nuevas maneras 
en las que nos relacionamos, en esta idea no sólo se trata de 
estar “conectados”, sino de crear siempre posibilidades.

Carmen Carrión (2010) menciona que existen tres concep-
tos de la sociedad del conocimiento: a) la que se deriva de la 
concepción del conocimiento como factor de progreso econó-
mico, b) la concepción del conocimiento como expresión cul-
tural y c) la capacidad de los individuos para hacer uso efectivo 
de la información que poseen. En estos tres casos, la educación 
es el campo desde el cual se pueden tomar las decisiones ejem-
plares para establecer una sociedad que ubique a la humanidad 
como beneficiaria de todos los cambios políticos, económicos 
y sociales, debido a que “la educación constituye el objetivo 
primordial de trabajo para el desarrollo sostenible de las co-
munidades” (p. 6).

En la actualidad, Internet es la tecnología representativa de la 
sociedad del siglo xxi, está en constante movimiento, pues sus 
aplicaciones se vuelven totalmente accesibles desde cualquier 
dispositivo. Ha pasado de una red de información a una red 
social en donde no sólo hay datos, sino que la información se 
produce por los mismos usuarios que viven experiencias reales 
de interacción y comunicación, por lo cual se puede hablar de 
comunidades virtuales.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017



Aportes al ámbito educativo

Las primeras definiciones de lo que son las TIC tiene que ver con 
el desarrollo de la tecnología computacional, desde ahí se comien-
za la tipología acerca de lo que debe entenderse por TIC. Esto se 
genera en el contexto del auge de las telecomunicaciones, cuya fun-
cionalidad giraba en torno a aspectos meramente instruccionales, 
en donde se les concibe como herramientas para la transmisión y 
almacenamiento de datos (cada vez más datos en unidades cada vez 
más pequeñas), que permiten procesar y compartir inmediatamente 
una enorme cantidad de información; es decir, su corazón es estric-
tamente técnico. Son herramientas tecnológicas (digitales, virtuales 
y computacionales), que colaboran en los diferentes procesos de 
acción cultural, económica, política, social y educativa, en donde los 
sujetos sociales interactuamos.

Las TIC operan a través de infinidad de plataformas mediáticas, 
en ellas convergen las diferentes prácticas de participación social. La 
escuela, como un ámbito de profesionalización de los sujetos, bus-
ca que esas acciones se conviertan en una cultura de participación 
colectiva, que busque el bienestar común y la asociación benéfica, 
lo que podría generar lo que algunos autores han denominado “in-
teligencia colectiva” (Jenkins, 2006, pp. 14-15).

Las TIC siempre han sido factores emergentes del cambio y la in-
novación educativa. Debe entenderse la emergencia como algo que 
no acaba de lograrse, que está en proceso y sigue en construcción, 
y esto es justamente lo que ocurre en los espacios áulicos: los alum-
nos conviven, se socializan y se ajustan a los programas y procesos 
pedagógicos de las escuelas; sin embargo, lo emergente se vuelve 
tangible a partir de su presencia.

Una de las aportaciones más evidentes de las TIC, es la posibili-
dad de generar educación formal a partir de la institucionalización 
de la Universidad Abierta y a Distancia. En este punto los Planes 
y Programas se adaptan a las necesidades de los alumnos que no 
pueden asistir a los espacios áulicos. Las computadoras y el Internet 
fueron aspectos claves para que ese tipo de modalidad lograra los 
alcances que hasta ahora se han obtenido; el uso de las redes di-
gitales vislumbra un futuro con infinitas posibilidades de desarrollo 
educativo y profesional. En este sentido, se crea la posibilidad de 
comprometer la educación a distancia hacia un futuro innovador, 
en el cual se logre extenderla hacia los grupos poblacionales más 
alejados de las oportunidades educativas, así como ofertas acadé-
micas de alto renombre, y con ello lograr la educación para todos 
y con ello el logro de un mejor país. Las computadoras y el Internet 
fueron aspectos claves para que ese tipo de modalidad lograra los 
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alcances que hasta ahora se han obtenido, el uso de las redes 
digitales vislumbra un futuro con infinitas posibilidades de de-
sarrollo educativo y profesional.

Otra contribución se ve reflejada con el desarrollo de la co-
municación educativa dentro y fuera del aula. Los profesores 
ahora cuentan con infinidad de aplicaciones y software que pue-
den usar al interior de las aulas escolares. Con esto pueden 
volver más eficientes los procesos educativos, lo cual fortalece 
la formación continua y la diversificación de los métodos de en-
señanza y aprendizaje. Con ello se pueden generar productos 
mediáticos como documentales, series, cortometrajes, etcétera, 
lo cual puede generar cambios socioculturales en la apropiación 
de productos de comunicación por parte de los alumnos que 
los elaboran.

Un tercer aspecto que se desprende del uso de las TIC reper-
cute en las gestiones educativas, debido a que son un elemen-
to que vuelven más inmediatos y eficaces dichos procesos. En 
este contexto se aprecian las transformaciones constantes de 
los escenarios que requieren del uso y la incorporación de las 
TIC, por lo que se podría hablar de que están revolucionando 
la educación.
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Un cuarto punto tiene que ver con el modelo e-learning, que ha 
entrado con mucha fuerza en los espacios educativos, debido a 
que los dispositivos móviles son de enorme utilidad fuera del aula; 
su conectividad permite contribuir a la búsqueda de información 
de manera inmediata y cada vez más rápidamente. Su compatibi-
lidad permite el trabajo colaborativo, pues los alumnos pueden 
diseñar folletos, presentaciones, tareas, productos o proyectos 
a distancia y de manera conjunta. Posibilita guardar y compartir 
archivos en línea para tener acceso a ellos desde cualquier dispo-
sitivo conectado a internet. No cabe duda que esta modalidad es 
la punta de lanza del uso de las herramientas informáticas que se 
proyectarán hacia el futuro.

Con las TIC se aprecian cada vez más evidencias de las trans-
formaciones constantes de los escenarios escolares, por lo que se 
podría hablar de que están revolucionando la educación. Su en-
señanza deberá estar fundamentada en modelos que busquen el 
aprender a aprender, en donde el alumno colabore y produzca su 
propio conocimiento. Bajo estas premisas, resultan muy atractivas 
estas herramientas para el logro de los objetivos de aprendizaje 
del alumnado.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Conclusión
Las tecnologías están proponiendo un cambio en la pedagogía y 
los enfoques didácticos, aunque aún no se entiende bien a bien 
su repercusión en todos los aspectos que involucran lo educati-
vo. Es importante reconocer que las pedagogías en este nuevo 
escenario son emergentes porque se amplía el concepto de edu-
cación. Nos debemos preguntar para qué aprendimos y enseña-
mos las TIC; debemos ser conscientes de que no sólo las pode-
mos usar como mecanismos o herramientas, sino considerarlas 
como un nuevo contexto de aprendizaje, una ecología en donde 
el espacio es algo más que una “escuela”; se debe considerar re-
diseñar los espacios en los cuales ocurre el fenómeno educativo. 
Se deben buscar oportunidades de conocimiento que vayan más 
allá de actividades a desarrollar en los salones de clase. Esta lógi-
ca hace énfasis en que educar no es transmitir información, pues 
no se deben ignorar los otros contextos de aprendizaje. Hay que 
darle sentido a la gran cantidad de información que se tiene. Con 
todo ello, las pedagogías emergentes tendrían el peso que nece-
sitan para implantarse como propuestas viables de construcción 
de nuevos escenarios educativos; en pocas palabras, pasar de un 
paradigma de la enseñanza a un paradigma del aprendizaje, esto 
sería entonces la educación del siglo xxi.
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Un modelo educativo
que busca la autonomía.
An Educational Model that
Seeks Autonomy

Resumen

El artículo analiza la forma en que el uso de las TIC en el aula puede articularse con el modelo educativo del cch. 
Se enfatiza cómo el proceso de desarrollo de la autonomía debe ser un factor central al momento de utilizar las 
TIC. Se parte del reconocimiento de que las tecnologías han modificado las formas de enseñanzaaprendizaje, 
pero al mismo tiempo se subraya que su uso no garantiza que se logre la autonomía de los estudiantes. Por tanto, 
se reflexiona sobre los elementos del modelo educativo de la institución que pueden contribuir a un verdadero 
aprendizaje mediado por las TIC.
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Abstract
The article analyses the way ICT in the classroom can be brought together with the educational model of cch. The text 
emphasizes how development of autonomy must be a central issue when using ICT. It recognizes the fact that ICT have 
modified the way teaching-learning process is structured, but at the same time, it highlights that using them does not 
guarantee students’ autonomy. Therefore, the article reflects on the elements that can contribute to the development of 
authentic learning using ICT. 
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Texto recibido: 8 de septiembre de 2017
Texto aprobado: 6 de octubre de 2017

Por: A. Beatriz Escobar Cristiani y
Ma. Concepción Morales Corona

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017



16   

Introducción 
El desarrollo de las tecnologías de la información y comunicación 
(TIC) ocurrido en los últimos años ha originado cambios significati-
vos en todos los ámbitos de la vida y ha provocado que se generen 
nuevas formas de adquirir información y de establecer relaciones. 
En una perspectiva optimista, se afirma que el uso de las TIC enri-
quece las democracias con la formación de ciberciudadanos, quie-
nes contarían con un poder mayor que el ciudadano convencional 
(UNESCO, 2013, p. 14) Desde un punto de vista más crítico, se 
plantean preocupaciones por los efectos negativos que pueden sur-
gir con el uso de las nuevas tecnologías.

En los espacios educativos, las formas de enseñanza aprendizaje se 
han visto modificadas, pues aquellos se han vuelto más complejos y 
más diversos que los ambientes educativos que existían años atrás. 
Así, las TIC abren posibilidades que son interesantes, pero que de-
ben analizarse y concebirse de manera cuidadosa. 

El presente trabajo aborda de una forma crítica la incorporación 
de las TIC en el caso específico del Colegio de Ciencias y Humanida-
des (cch) de la Universidad Nacional Autónoma de México (unam). 
Se enfatiza el papel protagónico que debe mantener el modelo edu-
cativo de la institución, sustentado en la idea de desarrollo de la 
autonomía entre los estudiantes, como contrapeso a algunas de las 
limitaciones que aparecen en el uso actual de las TIC.

El modelo educativo
del CCH como impulsor
de la autonomía
El concepto de autonomía se puede ver, en un sentido amplio, como 
algo necesario para la vida en general, pues estará directamente li-
gado con el cultivo de las facultades de observación, razonamiento 
y juicio (Rué, 2009, p. 82). Luck & Iverno (1995) señalan la impor-
tancia de relacionar dicho concepto con la idea de un “agente que 
razone”, pues la autonomía es en realidad una forma de “agencia 
motivada”, es decir, de perseguir objetivos propios (Luck & Iverno, 
1995, p. 258). 

Si bien es común reconocer estos elementos generales como pun-
to de partida de la autonomía, no existe una definición acabada o 
total del concepto, pues diversos autores la explicarán de forma 
distinta. De acuerdo con Benson (2001), la autonomía “es en esencia 
multidimensional” (p. 1). En este sentido, Rué (2009), considera que 
entre las dimensiones involucradas en el aprendizaje de la autonomía 
se encuentran la política, que implica el desarrollo de la capacidad de 
agencia por parte del estudiante; la moral, que se presenta cuando el 
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aprendiente obtiene normas que lo llevan a responsabilizarse de su conducta y asu-
mir los riesgos que ella involucra; la cognitiva, con la cual obtiene las condiciones para 
enfrentar problemas y aprender por cuenta propia; la dimensión técnica, que implica 
saber qué y cómo hacer en una situación y momento determinados; y la comunicati-
va, vinculada a la elaboración, la interacción y la socialización (p.88).

La autonomía no es, entonces, un método de aprendizaje, sino un atributo del 
estudiante. Dicho atributo está al alcance de todos, aunque en cada situación se 
manifiesta de diferentes formas y en distintos grados, dependiendo de las caracterís-
ticas del aprendiente particular y la situación específica (Benson, 2001, p. 2). Para su 
promoción será necesario conjugar tres elementos: la individualidad del estudiante, 
una estructura de acción, y un campo específico de relaciones entre el individuo y 
las estructuras, que permita concretar logros (Rué, 2009, p. 89). Entre los logros que 
se pueden alcanzar con la promoción de la autonomía, destaca la obtención de un 
aprendizaje “mejor y con mayor sentido” para más alumnos (Rué, 2009, p. 92).

Por esta razón, el Modelo Educativo del cch plantea de una manera funcional la 
necesidad de desarrollar la autonomía en el estudiante, a quien concibe como un 
“individuo capaz de captar por sí mismo el conocimiento y sus aplicaciones”. Se busca 
“que el aprendiente se desarrolle como persona con valores y actitudes éticas, con 
sensibilidad e intereses en los distintos campos del quehacer humano, y que sean 
capaces de tomar decisiones y de ejercer liderazgo con responsabilidad y honradez, 
promoviendo el diálogo y solidaridad en la solución de problemas sociales y am-
bientales” (cch, 2017). Como se observa, se trata de un planteamiento amplio de la 
autonomía como desarrollo personal, similar al que analiza Rué (2009).

Para alcanzar ese objetivo, la actividad del Colegio debe girar en torno de tres ejes 
fundamentales: aprender a aprender, aprender a hacer y aprender a ser. A través de 
ellos, el estudiante participa activamente en su proceso educativo y el profesor asume 
el papel de guía que facilitará las herramientas necesarias para el avance de la auto-
nomía (cch, 2017). El profesor deberá ser especialmente sensible a las características 
específicas de los estudiantes, relacionadas tanto con la etapa de desarrollo en que 
se encuentran como con el contexto social. Por tanto, es necesario entender algunos 
elementos fundamentales de la etapa de la adolescencia y cómo ésta se ha transfor-
mado a partir del uso extensivo de las tecnologías digitales.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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El adolescente y su
transformación a partir
de las TIC
La adolescencia “es un fenómeno psicológico, biológico, social y cul-
tural. Es el periodo donde el individuo se desarrolla hacia la adqui-
sición de la madurez psicológica a partir de construir su identidad 
personal” (Castellana, 2005). Se trata de una etapa en la cual se 
crean nuevas formas de relación interpersonal y social. Por ello, el 
adolescente se encuentra en un momento de gran vulnerabilidad, ya 
que es muy sensible al entorno en el que se encuentra inmerso, aun-
que con frecuencia no ha generado las herramientas para responder 
a ese ambiente de manera adecuada. 

Un elemento que ha influido fuertemente en las nuevas formas 
que el adolescente tiene de relacionarse con el mundo son las TIC. 
En forma cotidiana, observamos el surgimiento de nuevas tecno-
logías (computadoras, dispositivos móviles, etc.), las cuales se han 
vuelto un medio imprescindible en la vida diaria del joven, quien ha 
encontrado en ellas un medio para construir vínculos sociales, nue-
vas formas de relacionarse y comunicarse y, en años recientes, un 
nuevo medio de aprendizaje. 

La importancia de las tecnologías digitales para el adolescente se 
expresa en los resultados del estudio sobre el uso de las TIC entre 
los estudiantes de primer ingreso al bachillerato de la unam, conoci-
do como TICómetro. En el documento correspondiente a 2016, se 
confirma el uso cada vez más amplio de las TIC por parte de los es-
tudiantes. En particular, el 87% los alumnos de cch que ingresaron en 
la generación 2017 declara que cuenta con acceso a Internet desde 
casa, lo cual representa un aumento respecto de la generación pre-
cedente, que reportó un 84.5% de acceso a Internet (DGTIC 2016, 
p. 20). En cuanto a los dispositivos que utilizan, el celular con sistema 
operativo Android aparece como uno de los más referidos, junto 
con computadoras de escritorio o laptop (DGTIC, 2016, p. 22).

Debido a este amplio acceso de los adolescentes a las tecnologías, 
la unesco afirma que gran parte de las experiencias de los jóvenes 
están mediadas por las TIC. Por lo que en esta intensa relación, los 
jóvenes han desarrollado un conjunto de características cognitivas 
específicas: “adquieren gran cantidad de información fuera de la es-
cuela, toman decisiones rápidamente y están acostumbrados a obte-
ner respuestas casi instantáneas frente a sus acciones” (unesco, 2013, 
pp. 14 y 15).

Distintas fuentes, incluyendo a la propia unesco, subrayan los efec-
tos positivos de esos cambios. No obstante, hay también algunos 
elementos que pueden impactar de manera negativa el proceso de 
aprendizaje en las nuevas generaciones. Por una parte, es común 
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que las nuevas generaciones lleven a cabo más actividades a partir de la intuición, 
en lugar de recurrir a procesos que requieran un mayor nivel de reflexión. Por otro 
lado, al estar acostumbrados a obtener respuestas casi instantáneas, es frecuente que 
los adolescentes tengan una menor tolerancia a la frustración. En consecuencia, una 
institución como el cch deberá contemplar en sus planes para la incorporación de las 
tecnologías digitales en el aula, tanto el impacto positivo que pueden generar como 
los aspectos que podrían acarrear consecuencias adversas.

Transformación de la enseñanza
aprendizaje con las TIC 
Actualmente, las TIC en el aula son consideradas como sinónimo de cambio y de 
transformación, al promover la pérdida del monopolio que el docente tradicional 
ejercía como fuente única del conocimiento, y al favorecer que se reconozca el ma-
yor dominio que el alumnado puede tener sobre tecnología en comparación con los 
adultos (Area, 2005). 

Esto ha generado nuevos retos para el profesor: la necesidad de replantear las for-
mas de enseñanza aprendizaje, los nuevos modelos de interacción que surgen entre 
él y los alumnos (con una comunicación que ya no se da únicamente en el salón de 
clases sino también a través de otros medios) y la transformación de roles. Cabero 
(2008) señala que en este nuevo ambiente el rol del profesor debe ser el de “consul-
tor de información/facilitador del aprendizaje, orientador, evaluador y seleccionador 
de tecnologías”; es decir, el profesor debe convertirse en un diseñador de situaciones 
de aprendizaje que giren en torno al estudiante. Por su parte, el estudiante adoles-
cente, sumergido en esa tecnología, debe ser capaz de aprender a utilizarla de forma 
inteligente.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017



20    

Limitaciones en
el uso de las TIC
Desde esta perspectiva, parecería que las TIC han sido las principa-
les responsables de generar una auténtica revolución educativa. Sin 
embargo, esta idea es inexacta en varios sentidos. Primeramente, 
aun cuando se reconoce el fuerte impacto de las tecnologías en la 
educación, es importante no perder de vista que en algunos con-
textos específicos el uso de las mismas se encuentra limitado. En el 
caso que nos ocupa, es necesario considerar que a pesar de que el 
acceso cotidiano de los estudiantes a recursos tecnológicos es muy 
amplio, no cubre a toda la población. Como señala el TICómetro, “si 
bien el nivel de acceso a Internet desde el hogar es muy alto, hay más 
de 2,200 estudiantes que no tienen esta facilidad” (DGTIC, 2016, p. 
21). Por otro lado, el propio cch presenta limitaciones en cuanto a 
infraestructura para el uso de las TIC. Aunque la unam ha realiza-
do un esfuerzo importante para que se puedan utilizar equipos de 
cómputo en las aulas y para extender la cobertura de red en sus 
instalaciones, no se ha alcanzado al 100% el objetivo. 

El resultado es que la brecha digital se mantiene como un fuerte 
motivo de preocupación. La brecha se puede considerar desde un 
punto de vista intergeneracional, pero la más preocupante es aquella 
que existe a nivel intrageneracional, entre los propios jóvenes. Esta 
se refuerza a causa de una serie de carencias educativas y de forma-
ción de base, y puede generar “estamentos sociales bien diferencia-
dos: la élite online y los nuevos parias offline” (Vázquez, 2014, p. 71).1

Un segundo elemento que permite cuestionar la visión de las TIC 
como únicas generadoras del cambio educativo es que, cuando se 
analiza a fondo, se observa que el amplio uso de las TIC por parte de 
los estudiantes “no garantiza su apropiación”, misma que requiere 
distintos saberes en términos de “resolver problemas y contar con 
los códigos culturales necesarios para interactuar en la sociedad de 
la información” (DGTIC, 2016, pp. 16-17). En realidad, la pertenen-
cia generacional por sí sola no convierte a los jóvenes en expertos 
en el uso de la tecnología. De acuerdo con algunas opiniones, los 
adolescentes suelen hacer un uso más cuantitativo que cualitativo 
de las tecnologías, de forma que se convierten en usuarios habi-
tuales pero superficiales, pues en muchos casos no cuentan con un 

1  Para el caso del bachillerato de la UNAM, esa brecha se puede observar de manera 
limitada, pero inequívoca. El TICómetro 2016 reporta que, si bien hay una tendencia 
generalizada a que los estudiantes muestren un manejo al menos aceptable de las 
TIC independientemente de la escuela de procedencia, los estudiantes egresados 
de secundarias privadas obtienen mejores calificaciones que quienes estudiaron en 
secundarias públicas: 75% de los estudiantes que provienen de escuelas privadas 
obtiene mayor puntaje  respecto al 62% de los estudiantes que provienen de escuelas 
públicas (DGTIC, 2016, p. 16).
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conocimiento técnico consciente (Vázquez, 2014, p. 98-99). Esto 
es precisamente lo que muestran los datos del TICómetro, de 
acuerdo con los cuales una gran mayoría de los estudiantes de 
cch no cuenta con un conocimiento avanzado en temas como 
las características de las computadoras, la administración de la 
información y el uso de medios digitales, o la seguridad tanto del 
equipo como de sus propios datos (DGTIC, 2016). De hecho, 
como se señala en el mismo documento, en un celular con sis-
tema operativo Android, “es muy sencillo consultar información 
de forma rápida, comunicarse, tomar fotos, descargar música, 
etcétera, pero no es posible (o al menos no lo es de manera 
sencilla) procesar información (textual o numérica), realizar pre-
sentaciones o evaluar la confiabilidad de la información digital” 
(DGTIC, 2016, p. 15). 

Finalmente, un tercer elemento contra el mito de que el cam-
bio en educación proviene de la tecnología es la consideración 
que hacen Area, Gros & Marzal (2008), en el sentido de que “lo 
relevante debe ser siempre lo educativo, no lo tecnológico”. Una 
muestra clara de ello sería el propio cch. Desde su fundación en 
la década de 1970, antes de la gran irrupción de las TIC, esta ins-
titución había planteado un modelo distinto de educación, cen-
trado precisamente en el papel activo del estudiante. El cambio 
estaba dado por las propuestas pedagógicas que sustentaban la 
labor del profesor, no por el uso de las tecnologías. 

Conclusiones
Como indican Area, Gros, & Marzal (2008), “lo relevante debe ser 
siempre lo educativo, no lo tecnológico” y el profesor (y la institución) 
“debe ser consciente de que las TIC no tienen efectos mágicos sobre 
el aprendizaje ni generan automáticamente innovación educativa”.

En un contexto de cambio casi permanente, se vuelve imposible 
dominar “la última tecnología”. Lo que se requiere entonces, por enci-
ma del uso de una tecnología específica que luego será sustituida por 
otra, es tener una perspectiva de aprendizaje continuo para poder 
incorporar los cambios a medida que se van presentando. Para ello, es 
fundamental, como se señaló anteriormente, ofrecer al estudiante una 
estructura de acción y un campo de relaciones entre el individuo y las 
estructuras que le permitan consolidar su autonomía y, por tanto, for-
talecer el proceso de aprendizaje para la vida, en un sentido amplio.

Esta perspectiva ha estado presente en el modelo educativo del 
cch desde su creación. Por ello, la institución debe mantenerse fiel 
a dicho modelo, anteponiendo las consideraciones pedagógicas a las 
consideraciones de la tecnología por sí misma. Como indica De Pablos 
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Coello (2001), “el simple cambio o intercambio tecnológico no es 
suficiente para producir transformaciones”. En el caso del cch, co-
rresponde a la institución y a sus profesores ofrecer al estudiante los 
espacios para el desarrollo de la autonomía y generar de este modo 
el cambio educativo que se requiere.
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Resumen
Al margen de la discusión de la superioridad de la lectura impresa frente a la digital, este artículo recupera las 
características de la lectura de textos digitales;  al mismo tiempo intenta ofrecer orientaciones a los docentes de 
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Palabras Clave: Lectura, lectura digital, hipertexto, lectura analítica, lectura crítica. 

Abstrac:
Away from the discussion on the superiority of printed versus digital reading, this article dwells on the characteristics of 
the latter. At the same time, it offers High School teachers guidance in the recognition of the essential tools that enable 
an increase in the quality of reading comprehension and whose purpose is turning students into analytical digital readers. 
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Introducción 
El alumnado del bachillerato hoy se formará como ciudadano 
crítico al leer  la gran mayoría de sus textos en pantallas. Aunque 
todavía sigan oyéndose voces que sancionan la lectura digital con 
razones hasta cierto punto atendibles, no es posible dar marcha 
atrás y renunciar a las enormes ventajas que nos proporciona 
leer en entornos virtuales. 

Nuestro alumnado y el profesorado del CCH comparten la 
creencia de que los itinerarios lectores son semejantes, pues mu-
chas obras son reproducidas mediante un escáner y añadidas al 
ciberespacio con las mismas características originales; pero se 
debe advertir que el simple traslado a los dispositivos digitales 
conlleva modificaciones que habremos de considerar todos los 
docentes, impartamos o no las materias de lengua y literatura, 
debido a que el acceso a una buena parte del conocimiento ac-
tual está determinado por la lectura.  

Para leer de manera digital es menester considerar varios as-
pectos que, si bien ya estaban presentes en la lectura tradicional, 
deben ser contemplados con detalle, puesto que la nueva lectura 
exige construir diversas estrategias que el siglo pasado no tomó 
en cuenta. A continuación, se ofrecen conclusiones emanadas 
de un grupo de trabajo del Área de Talleres de Lenguaje y Co-
municación del Colegio que indagó alrededor de los comporta-
mientos lectores digitales del alumnado en varios planteles, hace 
algunos años, titulado Comprensión de textos en la Red1. María 
Isabel Gracida Juárez, Rosa María Zuaste Lugo y yo coordinamos 
la realización de un estudio exploratorio, una propuesta edu-
cativa y estrategias de lectura digital, con la participaron de los 
profesores Carla Mariana Díaz Esqueda, Lizbeth Raquel Flores 
Ozaine, Oscar Jesús López Camacho, Leda Rendón Trocherie, 
Ana Bertha Rubio Hermosillo Lazcano, entre los años 2013-2014.

Con el afán de divulgar los aspectos relevantes para el trabajo 
de todas las áreas, la intención de este artículo consiste en enu-
merar elementos indispensables que deben estar presentes al 
realizar la lectura en pantalla, en tanto que quien lee no puede 
trasladar de modo mecánico las estrategias correspondientes al 
texto impreso. 

Me referiré fundamentalmente a la lectura digital para el estu-
dio que constituye el centro de gravedad del aprendizaje en la 
educación escolarizada. 
 

1  Apoyado por el Proyecto PB400812 del Área de las Humanidades y las Artes.
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El inicio
del recorrido
Objetivo de lectura: El lector debe tener claro su propósito al 
emprender la tarea, el cual puede ser el mero entretenimiento, 
el estudio, mantenerse actualizado, resolver problemas concre-
tos o seguir instrucciones. Después de ello, tendrá en cuenta si 
su lectura será superficial, analítica o crítica, pues se efectúan 
operaciones muy distintas al leer una carta de amor, un mani-
fiesto político o un procedimiento para obtener una sustancia.  

Planificación: El tiempo disponible, más que en la lectura tra-
dicional, es determinante para seleccionar las operaciones de 
comprensión que se realizan al leer. El texto digital, al carecer 
de materialidad, obliga a revisar previamente sus dimensiones y 
diagnosticar el grado de dificultad que tendrá el lector o la lecto-
ra. Asimismo quien lee debe considerar el tiempo disponible de 
conexión a la red, si es posible resguardar el documento al dispo-
sitivo en uso, la duración de la batería o el periodo que emplea 
para ejecutar la tarea de acuerdo a su horizonte de conocimien-
tos previos, las dificultades para su comprensión y otros factores 
semejantes, como incluso la fatiga producida por la lectura. No 
menor cuidado deberá tener de las interrupciones de las redes 
sociales que fácilmente incrementan el tiempo real de lectura. 

Pese a que resulta difícil hoy en día, es determinante que cada 
lector tome conciencia de que leer de modo analítico o crítico 
textos digitales exige un esfuerzo de conexión que debe superar 
las distracciones que proliferan en entornos los virtuales. 

Establecimiento de itinerarios de lectura: Quien 
lee debe ser consciente de que es imposible leer ínte-
gramente todos los documentos que le ofrece un sitio 
de la red, al buscar información. Es improbable que lea 
en su totalidad los resultados que arroja, por ejemplo, 
un buscador. Con base en los objetivos de lectura y el 
tiempo disponible para realizar dicha tarea, es reco-
mendable que realice una exploración superficial para 
identificar los itinerarios a realizar: dónde emplear más 
cuidado, dónde leer superficialmente, cómo regresar al 
núcleo de su interés constantemente y cómo no perder 
sus propósitos originales. Dado que los hipervínculos 
son muy útiles para la lectura digital, también resulta 
ineludible discriminar cuáles son indispensables y cuáles 
no, a fin de evitar zozobrar en la navegación. 
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El texto como eje
del trayecto
Presencia de expresiones verbales, auditivas y visuales: El 
texto tradicional está ceñido por los márgenes de la página pu-
blicada, donde sólo caben palabras y acaso algunas imágenes. 
En cambio, el texto digital tiene la posibilidad de incluir  además 
audios y videos que enriquecen así como facilitan la comprensión 
de la información vertida, para lo cual quienes leen digitalmente 
tienen que saber cómo leer/escuchar/visionar dichos textos; por 
lo tanto una alfabetización tradicional resulta insuficiente, sobre 
todo para el alumnado de bachillerato. Para lograrlo, es impres-
cindible fomentar una alfabetización visual y oral, con el fin de 
ejercitar al alumnado en los vericuetos indispensables para anali-
zar la riqueza del texto digital. 

Diálogo: En el caso del texto virtual, es viable incluso 
dialogar con los autores o editores, pues ofrecer esta 
apertura al alumnado posibilita que se aproveche la gran 
flexibilidad de la navegación digital para corregir lecturas 
viciosas, erróneas o absurdas, para beneficiar su hori-
zonte de experiencias. 

Hipertextualidad: Ya se ha mencionado este gran recurso de 
la lectura digital, aun cuando no es nuevo, pues ya se encuentra 
presente en las glosas de manuscritos medievales o en los catá-
logos posteriores. La hipertextualidad añade otra red de sentido 
que se entreteje con el ya complejo tejido del texto. El texto 
digital se ve enriquecido, como se ha visto arriba, con recursos 
sonoros y visuales, difíciles de desdeñar por los jóvenes lectores. 
Los hipervínculos dotan de una estructura diferente y flexible 
que rompe con la linealidad de la escritura. 
La dimensión del texto digital no se advierte con facilidad. Al 
corroborar la extensión del texto, los jóvenes lectores suelen 
“consumir” poco texto y padecer de infoxicación (información 
abundante que no desemboca en la asimilación de los conteni-
dos). También se suma una constante actualización de los sitios 
que, a pesar de que beneficia a los lectores porque ofrece una 
incesante fuente de nuevos datos y noticias, en contraposición 
llega padecer anorexia, debido a que fácilmente desaparecen los 
vínculos para la lectura. 



      27

Actualidad: A diferencia de los libros que permanecen durante décadas o siglos en 
libreros y bibliotecas, el texto digital se renueva constantemente y se halla al día en 
cuanto a los acontecimientos inmediatos. Esta característica puede constituir igual-
mente su propia debilidad, al ofrecer información provisional carente de autoridad, 
por lo que es factible que genere desconcierto y, en el peor de los casos, reacciones 
equívocas entre sus lectores. 

Multimodalidad: Los textos digitales ofrecen avenidas de significado a sus lectores, 
al incluir una gama amplia de colores, mapas, entrevistas con personajes distanciados 
geográfica o cronológicamente, paseos virtuales en ciudades, poblados, ecosistemas, 
museos o fiestas tradicionales. Todo ello potencia la lectura y amplía el horizonte de 
experiencias de quienes recorren realidades distintas, sin alejar la vista de la pantalla. 
Así, esta multimodalidad se convierte en un recurso extraordinario, pues la linealidad 
de la escritura es rebasada con múltiples beneficios, por lo que la alfabetización visual 
adecuada puede retroalimentar las posibilidades de imaginación e identificación de 
los lectores. 

Restricción: Varios textos digitales exigen contraseñas, suscripciones libres o gratui-
tas, sin posibilidad de ser descargados a los dispositivos empleados por sus lectores. 
Algunos de ellos poseen una naturaleza “líquida” que desaparece o se modifica en las 
pantallas, de acuerdo a las necesidades justificadas o no de quienes administran sitios 
o repositorios. Los textos digitales muestran una volatilidad, a la cual debe sujetarse el 
lector o lectora, en tanto que algún documento escrito, auditivo o audiovisual puede 
perderse, modificarse o desaparecer en el ciberespacio. 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Un navegante en
la lectura digital 
Evaluación de las fuentes de información: El alumnado del 
bachillerato debe iniciarse en la valoración de la objetividad, la 
actualidad, la pertinencia y la veracidad de los textos ofrecidos 
por la red. Es quizás en este ciclo cuando se adquieran las herra-
mientas indispensables para determinar las fuentes académicas 
autorizadas. Saber valorar la veracidad tanto de una publicación 
de las redes sociales como de sitios especializados debe ser una 
habilidad muy útil no sólo en los estudios académicos, sino tam-
bién a lo largo de toda la vida. 

Para ello, se debe tener claridad entre un sitio público y otro 
patrocinado, el cuidado de la edición del texto (adecuación a 
un marco académico sin errores ortográficos, el lenguaje for-
mal o culto y la ausencia de anacolutos, entre otros aspectos), 
el dominio de los datos de la URL (organizaciones, gobierno, 
educación, observatorios), la autoría de las páginas o sitios con 
datos para contactar a sus emisores, la inclusión de datos acerca 
de las visitas para sondear su confiabilidad a partir de las con-
sultas realizadas, la verificación en la propia red para certificar 
que los autores o responsables sean especialistas alrededor de 
la información vertida, los vínculos presentes en la página, que 
permiten tener una idea sobre la calidad de la información que 
resguarda; otro punto a considerar se refiere a las veces que son 
citadas esas fuentes en otros sitios reconocidos como autoridad. 
Finalmente, un factor que brinda seguridad es la frecuencia con 
la cual la página es actualizada. 

Competencia textual: El enorme tesoro que brinda la 
pantalla presenta peligros, lo cual no debe perderse de 
vista, puesto que los textos digitales son enriquecidos 
con una gama muy amplia de recursos visuales fijos y 
animados que ofrecen un gran esplendor, al que se de-
ben añadir los hipervínculos. Por consiguiente, quien lee 
puede fácilmente perderse en todo ese mar de recur-
sos. A diferencia de la materialidad de la obra impresa, 
el texto digital no permite definir sus límites o fronteras. 
Sorpresivamente su lector puede, por accidente, entrar 
en otras páginas autorizadas o no, que podrían condu-
cirlo a un camino errático. 

En consecuencia, el alumnado debe poseer una com-
petencia textual que le posibilite diferenciar entre los 
diversos tipos textuales y los géneros literarios o no 
literarios presentes y pasados, la cual le permita plan-
tear estrategias que guíen no sólo su comprensión, 
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sino también su actitud crítica frente a lo leído. Si esto resulta 
una tarea compleja, debe sumarse además la necesidad de re-
conocer y habituarse a la producción y comprensión de los gé-
neros electrónicos que proliferan e irrumpen tanto en las redes 
sociales como en los portales digitales: foros, wikis, memes, tuits, 
entre los ya conocidos, que seguramente se modificarán y serán 
desplazados por innovadoras aportaciones de cibernautas. Por 
añadidura, un lector o lectora digital debe reconocer juegos inter 
e intratextuales dentro de lo leído, a fin de identificar los varia-
dos propósitos de los textos digitales que van desde la ironía a 
la imprecación. 

Para todo ello, establecer marcos de referencia sobre los tipos 
y géneros textuales, hoy más que nunca, es una exigencia en la 
formación lectora analítica, crítica y reflexiva. 

Multitarea: Ya se ha señalado que las redes sociales irrumpen 
con fuerza durante los momentos cuando los jóvenes lectores 
y lectoras intentan concentrarse en los textos. La capacidad de 
distribuir la atención en varios asuntos va modelando el cerebro 
humano. Aun los adultos incurren en dichas prácticas, ya que la 
satisfacción inmediata que brindan redes sociales y sitios virtuales 
llena momentáneamente nuestra atención, por lo que se despla-
za la lectura intensiva a un segundo plano. Lidiar con semejante 
distractor exige que se extreme la voluntad de culminar con lec-
turas que no siempre brindan una satisfacción trivial e inmediata. 

Almacenamiento: Ante las restricciones señaladas, quienes leen 
deben tomar previsiones para no perder documentos necesarios 
para su aprendizaje o trabajo. A fin de evitar estas pérdidas, 
deben saber cómo y dónde organizar en dispositivos móviles o 
en el propio ciberespacio sus textos, con la finalidad de regresar 
a ellos y cumplir con los propósitos que encaminaron su lectura. 
Para facilitar esta tarea, se sugiere utilizar marcadores sociales 
que permiten almacenar contenidos en la “nube”. 

Bases de datos: Se emplea fundamentalmente Google, pero 
los jóvenes pueden echar mano del Google académico u otros 
como como Informit, Jurn, O Alster, Ref Seek, Research channel 
o TeacherTube. 

Recursos digitales: La red facilita diccionarios de lengua y espe-
cializados, enciclopedias y mapas. También los traductores ofre-
cen una ayuda al alumnado que no maneja lenguas extranjeras. 
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Redes sociales: A pesar de que se constituyen como distractores 
para la lectura, existen grupos especializados en temas y disciplinas 
que apoyan a los novatos e incluso a los especialistas en sus tareas. 
Existen grupos en Twitter o Facebook de, por ejemplo, sociedades 
científicas y asociaciones académicas que publican constantemente 
novedades u orientaciones para los estudiantes o público en general. 

Identificación de la ideología: Si bien es cierto que todo texto 
exige una lectura entre líneas para que quienes leen puedan filiar su 
pertenencia a un partido, religión o credo particular, en las lecturas 
digitales se incrementa esta necesidad. En un mundo de lectura im-
presa, el docente puede apoyar al alumnado señalando qué diarios 
o revistas tienen determinada ideología; sin embargo, como el com-
pás de los textos digitales se abre totalmente, resulta muy difícil rea-
lizar tales orientaciones. Los juicios, prejuicios y creencias del texto 
pueden disimularse con mayor facilidad en el ciberespacio; por ello, 
las lecturas cibernéticas exigen que sus lectores sean capaces de 
enfrentarse con un sentido crítico, desentrañando ideologías, con-
textos o credos para hacer lecturas virtuosas que desemboquen en 
una educación crítica. 
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Conclusión
Frente a las distinciones anteriores, queda claro que son otras las características 
deseables para la lectura en red crítica. A continuación, a manera de síntesis, se enu-
meran los rasgos necesarios del lector ideal en entornos digitales: 

• Tener muy claros sus propósitos de lectura 
• Emplear el tiempo y los recursos digitales de modo óptimo
• Localizar y usar informaciones escritas, orales, visuales y audiovisuales acordes con 

sus necesidades de aprendizaje
• Poseer herramientas para leer imágenes fijas y en movimiento
• Reconocer tipos y géneros textuales diversos para aplicar estrategias lectoras 

acordes con sus características individuales
• Enriquecer su lectura con el empleo del hipertexto y otras herramientas digitales
• Identificar juicios, prejuicios y creencias subyacentes en los textos digitales
• Dialogar con otros lectores sobre el sentido de sus lecturas

El profesorado, como criterio de autoridad para sus alumnos y alumnas, puede ofre-
cer las orientaciones anteriores para incrementar la lectura digital encaminada a 
obtener lecturas analíticas y críticas, sin olvidar que la concentración y la capacidad 
tanto de síntesis como de análisis propician una comprensión profunda al decodificar 
textos impresos y digitales. Además debemos advertir que un libro escaneado no 
es un libro digital o electrónico, pues éste abre un gran abanico de oportunidades 
de aprendizaje a través de hipervínculos, recursos sonoros y visuales, el cual, por 
ende, exige una lectura  heterogénea e híbrida. Cada lector delineará o adaptará 
estrategias para realizar lecturas virtuosas que beneficiarán su construcción como 
ciudadano crítico; sus itinerarios como pasajero deberán ser dinámicos para conse-
guir llegar a su destino. 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Resumen:
La presente propuesta es un trabajo realizado en el cch Plantel Oriente, ejemplifica el uso de las TIC en el desa-
rrollo de una actividad experimental realizada en el SILADIN; en la que los estudiantes ponen a prueba distintos 
dispositivos para medir los latidos del corazón de Daphnia sp., sometida a distintas sustancias de limpieza de uso 
cotidiano. Esta actividad experimental promueve en los estudiantes el establecimiento y verificación de hipótesis, 
la obtención y elaboración de bases de datos, el análisis estadístico y su interpretación. La medición y la compara-
ción son el punto medular, en el que las TIC se incorporan como herramientas en la recopilación y tratamiento de 
los datos que propicia que los estudiantes manipulen, cuenten y puedan valorar. Las TIC intervienen y condicionan 
los procesos de transmisión y construcción del conocimiento. Los resultados muestran que el mejor dispositivo 
para contar los latidos fue la cámara de video de alta velocidad, a diferencia de los contadores manual y digital (des-
cargados a dispositivos móviles). En cuanto a la comparación de las diferentes sustancias utilizadas, no se observa 
diferencias significativas en el efecto de los latidos del corazón, a excepción de la Coca Cola®.

Palabras clave: TIC, Daphnia sp., contadores, latidos cardiacos. 

Abstract:
The following proposal is a work carried out at the cch campus Oriente, which exemplifies the use of Information and 
Communication Technologies (ICT), in the development of an experimental activity carried out in the SILADIN; in this 
didactic strategy the students test different devices to measure the heartbeat of Daphnia sp., subjected to different daily 
cleaning substances. This experimental activity promotes in students the establishment and verification of hypotheses, 
obtaining and elaboration of databases. Measurement and comparison are the core point, in which ICT incorporate as 
tools in the collection and processing of data that allows students to manipulate, count and value. ICT intervene and 
condition the processes of transmission and construction of knowledge. The results show that the best device to count 
the beats was the high-speed video camera, unlike manual and digital counters (downloaded to mobile devices). As for 
the comparison of the different substances used, no significant differences in the effect of the heartbeat are observed, 
except for Coca Cola®.
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Introducción
La capacidad que tienen las Tecnologías de la Información y Co-
municación (TIC) para ampliar la relación espacio-temporal en-
tre los estudiantes y el profesor, además de posibilitar el acceso a 
gran cantidad de información, propicia la creación de ambientes 
de enseñanza interactivos y experiencias de aprendizaje más di-
námicas en los estudiantes. Promover el empleo de las TIC en 
las prácticas académicas de estudiantes y profesores depende 
de la capacidad y habilidades de todos los actores involucrados 
y de una articulación en los procesos de enseñanza-aprendizaje; 
en particular si lo que se quiere es una efectiva integración de las 
TIC, de tal manera que intervengan y condicionen los procesos 
de transmisión y construcción del conocimiento dentro del aula 
(Hernández et al., 2014). 

Desde este enfoque, el docente requiere promover la partici-
pación activa del estudiante a través de la integración de las TIC, 
en el logro de los aprendizajes; por lo tanto, la incorporación de 
éstas depende de que el docente ponga atención en el tipo y 
calidad de las interacciones que desea que se propicien entre los 
estudiantes y las TIC, de tal manera, que el uso de estas herra-
mientas y la información que se obtenga a través de ellas genere 
un aprendizaje significativo.

En particular, la presente estrategia didáctica, implementada en 
el cch Plantel Oriente en el semestre 2017-2 (enmarcada en los 
nuevos programas de Biología I y II del PEA 2016) se caracteriza 
por ser una actividad experimental, en la cual los estudiantes 
de forma activa identificaron el efecto de algunas sustancias de 
limpieza de uso cotidiano sobre la pulga de agua (Daphnia sp.), el 
efecto se cuantificó a través de diferentes recursos tecnológicos 
para conocer la frecuencia cardiaca y comparar las variaciones 
observadas en cada una de las sustancias empleadas, además de 
contrastar las variaciones existentes entre diferentes formas de 
realizar una medición para este tipo de observaciones.

Los estudiantes realizaron hipótesis previas sobre la variación 
de la frecuencia cardiaca y su relación con el efecto de las sus-
tancias a las que serían sometidas las pulgas de agua por lo que 
la medición de la frecuencia cardiaca fue la manera en la que se 
respaldarían tales afirmaciones. Bajo ese esquema, las hipótesis 
planteadas por los estudiantes no presentaban consenso. Cabe 
mencionar que varios autores, según la Dirección General de 
Educación y Cultura (EURYDICE, 2006), indican que en la rea-
lización de un experimento, alumnos de 9 a 14 añostienden a 
considerar sólo una variable y por consiguiente ignoran las fluc-
tuaciones en las demás variables; además, no ven la necesidad de 
repetir una medición (experimento), parece que no cuestionan la 



calidad de la medición ni la posibilidad de mejorar o emplear instru-
mentos más sensibles. Por ello la dispersión de los resultados de las 
mediciones presenta un problema, de ahí que en muchos de los ex-
perimentos los docentes nos sentimos obligados a intentar obtener 
el mismo resultado cuando se repite la medición (reproducibilidad).

En esta estrategia didáctica, la medición y la comparación son el 
punto medular, en el que las TIC se incorporan como herramientas 
en la recopilación y tratamiento de los datos experimentales, que 
propician que los estudiantes manipulen, cuenten y puedan valorar; 
es decir, las TIC intervienen y condicionan los procesos de transmi-
sión y construcción del conocimiento, a través de la participación 
activa del estudiante en la tarea de contar y de interpretar los resul-
tados, lo que genera un puente cognitivo entre la acción y el apren-
der. Por lo anterior, se hizo uso de contadores digitales (aplicaciones 
descargadas a sus dispositivos móviles) y manuales, para contar y 
registrar el número de latidos cardiacos de Daphnia sp. sometida a 
diferentes sustancias. 

Las problemáticas a las que se enfrentaron en cuanto a la medición 
fue la exactitud, la cual describe qué tan cerca una medida está del 
valor verdadero; para poder valorar la exactitud de las mediciones 
realizadas por los estudiantes, se incorporó a través de una cámara 
de alta velocidad la videograbación de los eventos en cuestión, lo 
que permitió comparar las mediciones (manual y digital) y el con-
teo realizado a través del video reproducido a baja velocidad (slow 
motion). Otro factor al que se enfrentaron fue la precisión de la 
medición, misma que describe la reproducibilidad de la medición; al 
respecto, en cada evento observado y cuantificado cada estudiante, 
al medir la frecuencia cardiaca, observó cómo varió la medición en-
tre sus compañeros de grupo, por lo que concluyó que la medición 
está en función del observador.

A continuación, se describe el contexto en el que se llevó a cabo 
la actividad experimental, así como el procedimiento y los resulta-
dos obtenidos.

El contexto
Esta actividad experimental obedece al programa de Biología II (PEA, 
2016), a la segunda unidad: ¿Cómo interactúan los sistemas biológicos 
con su ambiente y su relación con la conservación de la biodiversidad?, El 
propósito de esta unidad es que el estudiante “describirá la estructura y 
funcionamiento del ecosistema, a partir de las interacciones que se pre-
sentan entre sus componentes, para que reflexione sobre el efecto que 
el desarrollo humano ha causado en la biodiversidad y las alternativas del 
manejo sustentable en la conservación biológica”. El aprendizaje a lograr 
para la temática Impacto de la actividad humana en el ambiente es que: 
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• El alumno identifique el impacto de la actividad humana en el am-
biente, en aspectos como: contaminación, erosión, cambio climá-
tico y pérdida de especies.

Previo a la realización de la actividad experimental, los estu-
diantes se encuentran familiarizados con algunas causas y pro-
blemáticas ambientales, como el crecimiento poblacional, y la 
consecuente generación de residuos sólidos, aguas residuales 
y emanaciones contaminantes a la atmósfera derivados del es-
tilo de vida y los patrones de consumo de los individuos. De 
forma implícita, reconocen que el impacto ambiental negativo 
derivado de estas conductas podría mitigarse si los ciudadanos 
toman consciencia de que el estilo de vida que practican tiene 
repercusiones ambientales a nivel global. Se plantea la siguien-
te pregunta: ¿Cómo medir el impacto que nuestro estilo de 
vida tiene para el planeta? Una manera de hacerlo es a través 
de un indicador ambiental; la huella ecológica. Este concepto 
propuesto por Wackernagel y Rees en 1996 es “una medida 
de cuánta tierra y agua productivas requiere un individuo, una 
ciudad, un país o la humanidad, para producir los recursos que 
consumen y para absorber los desechos que generan”. Este 
es un indicador cuantitativo del impacto ambiental; y sus uni-
dades son hectáreas globales por individuo (Ibarra-Cisneros y 
Monroy-Ata, 2014, p. 148). 

El impacto ambiental derivado de estos patrones de conduc-
ta, o estilo de vida, de acuerdo con López, “viene determinado 
por las características individuales de la persona, el entorno 
microsocial (familia, profesores, amigos...), macrosocial (publi-
cidad, cultura, sistema socio-económico) y el medio geográfi-
co” (2009, p. 5). Así, la manera de ocupar su tiempo libre, el 
consumo, las costumbres alimentarias, los hábitos higiénicos y 
en particular el consumo de productos para satisfacer necesi-
dades reales o generadas repercuten en el medio ambiente. 
Un ejemplo es el uso de sustancias para la limpieza del hogar 
que desde su producción y consumo representan aportes de 
contaminantes al medio ambiente.

Varios autores (Hirsch et al., 1999; Christian et al., 2003; Diwan 
et al., 2010; Uchida et al., 2016; U.S. Geological Survey, 2017)
han documentado la presencia de diversos residuos químicos en 
escorrentías y drenaje, estos residuos son trasladados a cuerpos 
de agua de mayor tamaño por el escurrimiento superficial; ya 
que diversos residuos químicos (fertilizantes, petróleo, pestici-
das, herbicidas, antibióticos, entre otros) son transportados por 
el agua de lluvia y drenaje a cuerpos de agua, lo que provoca 
eutrofización o toxicidad y pérdida de la biodiversidad; llega a en-
contrarse en tejidos animales, lo que ocasiona efectos adversos 
por la presencia e interacción, con ecosistemas acuáticos.
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Los efectos tóxicos de estos contaminantes depen-
den de su biodisponibilidad y persistencia, de la capaci-
dad de los organismos para acumularlos o excretarlos 
y de la interferencia de tales compuestos con procesos 
fisiológicos o ecológicos específicos. Muchos contami-
nantes al ser vertidos en cuerpos de agua disminuyen 
su concentración y/o se degradan. Otros, sin embargo, 
permanecen en el ambiente por mucho tiempo (Ramí-
rez y Mendoza, 2008).

Para poder caracterizar a un contaminante, evaluar 
su impacto y establecer medidas de protección al 
ambiente se realizan estudios toxicológicos sobre los 
seres vivos, uno de ellos son los bioensayos o pruebas 
biológicas, que permiten evaluar cómo reaccionan los 
organismos en cuestión a las condiciones ambienta-
les. Se utiliza cualquier tipo de organismos o partes 
de ellos (células, tejidos cultivados in vitro), según el 
tipo de efecto o respuesta que se requiera estudiar. 
Los más utilizados son los crustáceos, debido a que 
son consumidores primarios que ocupan un lugar cla-
ve en los ecosistemas acuáticos. Particularmente, los 
crustáceos del género Daphnia sp. son los más utiliza-
dos en pruebas de toxicidad ya que tienen una amplia 
distribución geográfica y juegan un importante papel 
al interior de la comunidad zooplanctónica (Damásio 
et al., 2008).

Estos organismos miden de 0.2 a 6 mm, presentan un ciclo de vida corto, de aproximadamente 
25 días, se reproducen por partenogénesis, producen un alto número de crías, además son 
fáciles de cultivar y mantener en el laboratorio (Castillo 2004, Ramírez y Mendoza 2008). Por 
estas cualidades son utilizados para determinar la letalidad potencial de sustancias químicas 
puras, aguas residuales  domésticas e industriales, lixiviados, aguas superficiales o subterráneas, 
agua potable, entre otros (ídem, 2004, p. 52).

Por lo anterior, y utilizando las pulgas de agua (Daphnia sp.) como modelo de estu-
dio, los objetivos de esta actividad experimental son:

• Cuantificar los latidos cardiacos de Daphnia sp. en presencia de diferentes pro-
ductos de limpieza doméstica.

• Utilizar dos tipos de contadores para medir la frecuencia cardiaca.
• Comparar los resultados obtenidos con ambos contadores (manual y digital) y el 

promedio de frecuencia cardiaca real obtenida mediante una grabación de alta 
velocidad.
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Procedimiento 
Los estudiantes descargaron la siguiente aplicación a su celular: 
Contador con Pulsador1 Aplicación Android: ≤https://play.google.
com/store/apps/details?id=com.pra.counter>. Se familiarizaron con 
la aplicación antes de iniciar la actividad experimental. Observaron 
las estructuras anatómicas de Daphnia sp. proyectadas a través del 
microscopio2 y realizaron ejercicios de sincronización con respecto 
al latido del corazón de la pulga de agua abriendo y cerrando su 
puño durante un minuto. Una vez realizado lo anterior, se dividió al 
grupo de estudiantes; la mitad de ellos utilizó la aplicación digital en 
su dispositivo móvil y la otra utilizó un contador manual para cuanti-
ficar los latidos durante un minuto.

Una vez que ambos grupos de estudiantes se familiarizaron con el 
uso de los contadores para la medición de los latidos, realizaron la 
actividad experimental.

Se utilizaron diluciones al 50% de cada uno de los productos de 
limpieza: Cloralex®, Fabuloso®, Harpic®, desengrasante de cocina 
Roma® (detergente para ropa), y refresco Coca Cola®. Se colocó 
y observó al microscopio una muestra con pulgas de agua (control), 
se seleccionó una pulga para su observación y se proyectó en pan-
talla; los estudiantes observaron la pulga y contabilizaron el núme-
ro de latidos cardiacos, utilizando los contadores, se registraron los 
resultados y de manera paralela se realizó la videograbación a alta 
velocidad del evento. 

Se adicionó a la pulga una dilución de Cloralex® (50%) de la 
siguiente manera: a un costado del cubreobjetos se coloca papel 
absorbente y en el lado contrario de este se agrega gota a gota 
la dilución para hacer fluir el producto entre el portaobjetos y el 
cubreobjetos. Los estudiantes contabilizaron el número de latidos 
durante un minuto y registraron los resultados. Se repitió el mismo 
procedimiento para cada una de las diluciones restantes, todas al 
50%, con diferentes organismos.

1 En caso de otros sistemas operativos se instaló una aplicación similar. 
2  Se adaptó un videoflex, conectado a un videoproyector, al microscopio óptico. 
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Resultados y discusión

Esta estrategia didáctica se realizó con 199 estudiantes de cuarto semestre de la asignatura de Biología II, 
del turno vespertino.  Con los datos de la frecuencia cardiaca de pulgas de agua sin tratamiento (manual y 
digital) y al cumplirse los supuestos estadísticos, se realizó una prueba t de Student. Los resultados muestran 
que no existen diferencias significativas (t= 0.358; p=0.72) entre las mediciones realizadas entre contadores 
manuales y digitales, ver gráfica 1.

Al utilizar ambos contadores se puede observar, por los resultados de la gráfica 1, la dificultad que pre-
sentan los estudiantes para seguir el ritmo de los latidos del corazón de la pulga proyectada en pantalla. 
De acuerdo con Corotto et al. (2010), registran un rango de variación que va desde 91 a 521 latidos por 
minuto, con un promedio de 354 latidos.

En un inicio, pensaban que por el simple hecho de tener un dispositivo electrónico (digital) en sus manos, 
sus resultados serían más confiables, precisos y exactos; de hecho, manifestaron su descontento aquellos que 
emplearon un contador manual. Además, al finalizar la actividad experimental y comparar los resultados de 
ambos dispositivos, percibieron diferencias entre los contadores. Sin embargo, el análisis estadístico muestra 
que estas diferencias no son significativas (Gráfica 1). En contraste, cuando se analizaron videograbaciones de 
alta velocidad (240 cuadros por segundo), se contabilizó en los grupos control de pulgas el número de latidos 
real por minuto, lo que permitió analizar y comparar con los resultados obtenidos de los contadores (manual 
y digital). Para ello, se realizó un análisis de varianza (ANOVA), la cual muestra que existen diferencias y que 
éstas son significativas (F=8.55; p<0.05), ver Gráfica 2.

Gráfica 1. Se analizaron los promedios 
de los latidos del corazón registrados 
con ambos contadores y no se 
encontraron diferencias significativas (t= 
0.358; p=0.72).

Gráfica 2. El conteo de los latidos del 
corazón obtenidos por la videograbación 
a alta velocidad, permitió obtener la 
frecuencia cardiaca real, la cual en promedio 
es diferente significativamente (F=8.55; 
p<0.05) a la registrada por los alumnos con 
ambos contadores (digital y manual). Cabe 
señalar que el promedio obtenido de la 
frecuencia, utilizando este recurso, fue de 
474.2 y la SD=76.79, esta cifra corresponde 
a lo registrado por Corotto et al. (2010), 
quienes utilizando la misma técnica de conteo 
reportan un rango de 91 a 521 latidos por 
minuto y un promedio de 354 latidos por 
minuto.



En cuanto al efecto de las sustancias de limpieza sobre los lati-
dos cardiacos de las pulgas analizadas, no se encontraron diferencias 
significativas entre la mayoría de los tratamientos como se puede 
observar en la Gráfica 3; sin embargo, con la Coca Cola la diferencia 
sí es significativa (ANOVA F=14.438; p<0.005). Con esta sustancia 
de acuerdo con los registros se detuvo el corazón del organismo en 
un rango de 15 a 20 segundos de exposición (Tabla 1 y Gráfica 3).

Manual Digital Video
Control 299.38 304.09 474.20
Cloro 335 348.92 402

Fabuloso 339.85 342.83 451
Harpic 334.08 337.83 499

Detergente 352.31 346.17 473
Coca-Cola 72.15 71.25 59

Tabla 1. Comparación de las medias de los latidos de corazón (FC) 
obtenidas para las sustancias empleadas en la estrategia didáctica.

Conclusiones
La estrategia es novedosa ya que el uso de los dispositivos de conteo 
promueve la participación activa de los estudiantes, la cual se vio 
reflejada en la acción de contar, en el planteamiento de hipótesis 
respecto al uso y eficacia de los contadores, así como el efecto de 
las sustancias en los latidos cardiacos de la pulga. La introducción de 
diferentes herramientas para contar fue determinante, en particular, 
la cámara de grabación a alta velocidad permitió mayor exactitud 
y precisión, ya que los estudiantes al no estar familiarizados y no 
tener la habilidad para contar con esa rapidez, requerían de esta 
tecnología para percibir y registrar el fenómeno, por lo que esto 
puede ser aprovechado desde el punto de vista del diseño experi-
mental y ser utilizado en la comprobación de las hipótesis a través 
de los resultados obtenidos. Además, es un ejercicio que muestra la 
necesidad de integrar las tecnologías para realizar un experimento 
de esta naturaleza.

El tratamiento estadístico de los datos es de suma importancia 
para demostrar a los estudiantes que aunque ellos perciban dife-
rencias (entre contadores), la realidad es que pueden no ser sig-
nificativas, de ahí la necesidad de promover diferentes habilidades; 
una de ellas el pensamiento lógico matemático para comprender 
e interpretar un fenómeno biológico y las variables implicadas en 
su análisis, que los lleva a contrastar sus hipótesis. Por lo tanto, el 

Gráfica 3



docente debe tener la habilidad del uso de las herramientas de 
análisis estadístico como parte de su formación, que le permita 
dar sustento a la interpretación de un fenómeno y con ello di-
rigir en su comprensión del mismo con el uso de las TIC. Por lo 
anterior, los estudiantes también son conscientes de la necesidad 
de realizar repeticiones que permitan que un experimento sea 
confiable, ya que no basta con que un solo observador cuente 
los latidos del corazón de las pulgas.

Aunque esta estrategia didáctica busca que el alumno identifi-
que el impacto de sus actividades cotidianas en el medio ambien-
te y que genere un aprendizaje significativo, esto se observó de 
forma cualitativa al percibir asombro en los estudiantes cuando 
éstos observaron que la Coca Cola®, una sustancia que conside-
raban inofensiva por tratarse de una bebida, presenta un efecto 
fulminante en las pulgas en aproximadamente 20 segundos de 
estar expuestas. En algunos casos los estudiantes manifestaron 
sus conocimientos previos acerca del uso de esta bebida como 
producto de limpieza, de ahí que esto generó una reflexión no 
sólo sobre su consumo, que en muchos casos está relacionado 
con la salud del individuo, sino sobre su efecto en el medio am-
biente como una sustancia tóxica.

Finalmente, los resultados obtenidos hacen evidente que para 
la medición e interpretación de algunos fenómenos se requiere 
de herramientas de registro y análisis que involucran el uso de 
las TIC, para el éxito y reproducibilidad de un experimento que 
favorece el proceso de enseñanza aprendizaje.
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Los muros
invisibles de la
interacción
comunicativa
Una aproximación
al ciberacoso

The Invisible Walls of
Communicative Interaction
An Approach to Cyberbullying

* En la primera parte del trabajo de campo, se aplicó una encuesta a 143 alumnos del Colegio. En la parte final del instrumento, se invitaba a 
que los alumnos que quisieran, proporcionaran su correo para participar en la segunda fase de la investigación: las entrevistas a profundidad.  
A través de un muestreo aleatorio simple, se eligieron los participantes para las entrevistas: cuatro varones y cuatro mujeres de ambos 
turnos, matutino y vespertino, entre edades de 15 a 19 años de edad, quienes se encontraban cursando entre el primero y el tercer año 
del bachillerato.

Resumen:
En este artículo, se reflexiona sobre los procesos de in-
teracción y afectividades a las que da lugar el ciberacoso 
entre los estudiantes de bachillerato en México. Para 
ello, se elaboró una investigación documental acorde 
con los trabajos elaborados, en años recientes, sobre 
este tema. Asimismo, se realizaron ocho entrevistas 
a profundidad con alumnos del Colegio de Ciencias y 
Humanidades, Plantel Sur, para conocer su percepción 
sobre el acoso escolar juvenil*. El objetivo de este ar-
tículo es reflexionar sobre los alcances de esta proble-
mática en la vida social y afectiva de los estudiantes y 
sobre el papel que juega la convivencia cotidiana para 
prevenir estas prácticas.
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Abstract:
This article, is about the processes of interaction and emo-
tions that occur in cyberbullying among high school stu-
dents in Mexico. For this purpose, a documentary research 
was carried out on the works elaborated, in recent years, 
on this subject. In addition, eight in-depth interviews were 
conducted with students from Colegio de Ciencias y Hu-
manidades, Plantel Sur, who shared their experience on the 
subject. The objective of this work is to reflect on the scope 
of ciberbullying in the social and emotional life of the stu-
dents and on the role played by everyday coexistence to 
prevent this problem.
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El Ciberacoso.
Pautas para su conceptualización 

El ciberacoso es una problemática que corroe, en distintas dimensiones, la cotidianidad de los estudiantes, principal-
mente cuando la mayor parte de sus vidas, sus interacciones y aprendizajes transcurren en los escenarios digitales. 
Al respecto, el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (2015) afirma que el 70.5% de usuarios de Internet 
corresponde a cibernautas entre 12 y 17 años de edad. El 83% son estudiantes de educación media superior. 

El ciberacoso implica el uso de las Tecnologías de la Información y la Comunicación como plataforma de 
una conducta intencional, repetida y hostil de un individuo o de un grupo para dañar a otros. A través del 
uso de tecnologías e Internet se sustrae, edita y difunde información, la mayoría de las veces en contra o sin 
la voluntad de sus creadores, lo que pone en peligro y afecta la reputación de los estudiantes involucrados, 
sus familiares y amigos. 

Con base en las investigaciones elaboradas por Lucio (2012 y 2010) con estudiantes de nivel medio supe-
rior, en promedio, 2.5 de cada 10 alumnos han sido acosados a través de redes sociales, principalmente en 
Facebook. El 15% de ellos ha recibido insultos. El 50% de los estudiantes confirma el uso del celular como 
medio de ciberacoso. 

Al respecto, Smith (2006) propone una tipología basada en el medio tecnológico a través del cual se suscita 
el hostigamiento. Clasifica el ciberbullying en los siguientes rubros: acoso a través de mensajes de texto, acoso 
telefónico, acoso mediante fotografías y videos, acoso por correo electrónico, acoso en sesiones de chat, 
acoso a través de programas de mensajería instantánea y acoso vía páginas web.

El ciberacoso es una forma de acoso relacional, de hostigamiento a través de agresiones implícitas. Lucio 
(2010) afirma que la expresión de insultos, amenazas, acoso sexual, chantajes, correos desagradables, videos 
y fotografías que ridiculizan son las manifestaciones más frecuentes de ciberacoso que experimentan los 
estudiantes de bachillerato. Aunque con menos incidencia, también aparece el robo de contraseñas para 
hurgar en la vida personal y el acceso ilegal de los acosadores a las computadoras personales de sus víctimas 
a través de técnicas de hacker. 

Convivencia y violencia
en el escenario digital
El ciberacoso mantiene las mismas características del acoso escolar: 
1) episodios reiterados de violencia hacia determinados estudiantes 
que tienden a prolongarse con el tiempo, 2) condiciones de asime-
tría entre la víctima y el agresor –por cuestiones de edad, comple-
xión física, ingresos económicos, por mencionar algunos- que ayudan 
a incapacitar a esta última para defenderse, 3) maltratos sin causa 
aparente hacia la víctima y 4) espectadores que apoyan al agredido 
(Gómez, 2016; Santoyo y Frías, 2014; y Prieto, Carrillo y Jiménez, 
2005). Esto genera un abuso persistente, por lo que las agresiones 
tienden a ser de mayor intensidad con el paso del tiempo.

A esta aproximación se suman aquellos estudios (Furlan, 2012) en los 
que se explica el ciberacoso a partir del protagonismo de los actores 
implicados. Al respecto, el papel de las víctimas y los agresores destaca 
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por encima del espectador. Pese a ello, el espectador constituye un protagonismo rele-
vante para comprender el ciberacoso. “El espectador es muy importante. Si inventas una 
cosa de alguien, él la va a ver y va a empezar a decir de cosas. Por ejemplo, si dices que 
alguien tiene una enfermedad o cosas así, la gente lo va a empezar a hacer menos, no le 
van a hablar ni nada” [hombre, primer año, turno matutino].

A estas características se añaden las condiciones de anonimato en las que opera 
la mayoría de los agresores en el ciberespacio y con ello el desconocimiento de las 
autoridades; la comunicación asincrónica entre los espectadores; la edición, búsqueda 
y envío multimodal e inmediato de contenidos violentos; así como el desvanecimiento 
de las dimensiones entre la vida privada y la pública que caracterizan a estos entor-
nos. Todo esto incrementa el epicentro y la frecuencia del hostigamiento, así como las 
consecuencias devastadoras para quienes padecen esta problemática.

Empezaron a decirme niña del campo. Me di cuenta por una publicación en Face. Pusieron la 
foto de una indígena y me etiquetaron. Me molesté, los bloqueé a todos y eliminé la foto. Quité 
todo para que nadie lo viera, pero a partir de ese momento las bromas fueron recurrentes 
dentro del salón. Todo el tiempo estaba tras de mí. Al principio sólo era una chica, pero des-
pués ya era todo el grupo de amigos quienes me agredía [mujer, tercer año, turno vespertino].

Los estudios sobre ciberacoso en estudiantes de bachillerato también abordan la 
percepción de virtualidad como algo irreal y que no tiene implicaciones en la coti-
dianidad de los alumnos. De ahí que cuando se presentan estas problemáticas, los 
estudiantes tiendan a minimizarlas, sin pensar en las graves consecuencias que puedan 
llegar a tener en otros (Morales y Serrano, 2014).

Esta tesis congenia con “la percepción estudiantil del ciberacoso como una forma de 
diversión, lo que implica pasar de un acto ocasional ofensivo y dañino a una práctica 
rutinaria” (Avedaño, 2012, p. 6). Esta falta de conciencia se ve ampliada por la rápida 
difusión de la información, la disponibilidad de contenidos y herramientas para agredir, 
así como la falta de vigilancia directa e inmediata de una autoridad –como pueden ser 
los maestros o padres de familia– hacia los agresores en el escenario digital.

Si tú sientes que eres el gracioso del grupo, tratas de molestar a alguien, solamente para darles 
gusto a tus amigos. Como crees que es divertido para los demás, lo haces más y más. […] Co-
mienzas a insultarlo de una u otra manera, para que les dé más risa. Algo que contagie no sólo 
a mi grupo de amigos, sino a todos los demás [hombre, tercer año, turno vespertino]. 

Por su parte, Ortega y González (2016) sugieren que los estudiantes de bachillerato 
que tienen un rendimiento académico bajo son más propensos a involucrarse en el 
ciberacoso en comparación con aquellos que tienen un rendimiento académico ma-
yor. “Los que agreden son cínicos, porque no les importa lo que piensen los demás. 
Molestan a otros por su falta de dinero o porque son diferentes. También son perso-
nas muy interesadas. Generalmente van mal en la escuela, porque les gana el relajo, 
las fiestas y todas esas cosas superficiales” [hombre, tercer año, turno vespertino].  

Sin embargo, las víctimas tienen una mayor deserción escolar, en comparación 
con los agresores, debido a la sintomatología social y emocional que precede a la 
agresión. “Tenía miedo de que todos supieran el hecho y me golpearan o se bur-
laran de mí. Había llegado al punto en que no quería venir a la escuela, pero pensé 
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en mis padres y no quise defraudarlos. Sólo por ellos seguí 
viniendo” [mujer, tercer año, turno vespertino]. 

En lo que respecta a Lucio y Prieto (2014), explican que las 
relaciones que se suscitan en la realidad online ejercen una conti-
nua presión para moldear los valores morales y las expectativas 
sociales en el ámbito de la realidad offline. Hay una desinhibición 
en el trato que puede conducir hacia la comunicación hostil, de 
tal manera que se cometen agresiones con gran facilidad. De 
este modo, es importante ubicar hasta dónde la violencia que 
surge en el ciberespacio deriva en violencia física en el encuen-
tro cara a cara.

El ciberbullying se utiliza como un recurso para ampliar las formas de acoso escolar, haciéndolas más nocivas como una fase 
posterior al acoso cara a cara. Cuando el acoso es cara a cara, siempre se busca hablar con el otro antes de agredirlo. Sin 
embargo, cuando el acoso inicia en las redes sociales, los participantes pierden la oportunidad del diálogo. El acoso escolar se 
convierte en una bomba en la que ninguna de las partes controla el nivel de la agresión experimentada. Son los espectadores, 
usuarios de estas redes, quienes deciden dónde termina la situación [mujer, tercer año, turno vespertino].

Por su parte, Morales y Serrano afirman que “los hombres 
son más vulnerables a sufrir ciberacoso. Hay una tendencia de 
las mujeres a utilizar los entornos digitales para difundir chismes 
y rumores, al tiempo que evitan el desequilibrio físico entre ellas 
y sus agresores. Los hombres perpetúan el acoso tradicional, por 
lo que en el encuentro con sus víctimas son más proactivos a la 
violencia física” (2014, p. 8). Asimismo, las mujeres tienen más 
riesgo a que su sexualidad sea expuesta frente a sus compañeros, 
aun cuando ello no congenie con su voluntad. Este tipo de acoso 
suelen realizarlo personas cercanas a la víctima, tales como amis-
tades, parejas y ex-parejas. 

La mayoría de las veces, son los hombres los que se llevan más pesado. […] Los golpes y la agresión son lo más común 
para arreglar una situación. Otra forma, más común entre las mujeres es hacer algo por internet como publicarle cosas 
malas, para que la gente se entere rápidamente y empiece un chisme.  Por ejemplo, alguien habla mal de mí y no quiero 
dialogar con esa persona, entonces, utilizo las redes sociales para publicar cosas de ella [hombre, segundo año, turno 
vespertino].

Finalmente, en torno al ciberacoso entre estudiantes de bachi-
llerato, Velázquez aborda la problemática del sexting o envío de 
fotografías y videos con contenido sexual. A las características 
antes expuestas, la autora añade que en estas prácticas, “es indu-
dable la evasión de la autoría: «es la cámara no yo»; la deliberada 
auto-imposición, «todos queremos un celular» y la presencia del 
«síndrome star», en el cual se perfila la fantasía de un escenario 
perfecto donde uno brilla” (2010, p. 2).

En esta misma línea, pero desde una aproximación cuantitativa 
–mediante la aplicación de una encuesta–, Velázquez, López y 
Arellano (2013) concluyen que “el sexting es un motivo de pre-
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ocupación, ya que en muchos casos, representa un problema 
de pornografía infantil. El 11% de estos contenidos terminan en 
manos de gente desconocida, situación que rompe con la priva-
cidad de las víctimas y las vuelven vulnerables” (2013, p. 12). Las 
posibilidades de sufrir ciberacoso, grooming –acoso por parte 
de adultos– o extorsión –si se produce chantaje– aumentan 
considerablemente. 

Afectividad y
comunicación en
entornos de violencia
Aun cuando en la literatura sobre el ciberespacio se acentúa 
la importancia de las tecnologías como medios para transmitir 
emociones y con ello, utilizarlas como  instrumentos para ejercer 
la violencia (Lucio y González, 2012), no se encontraron investi-
gaciones que analicen los mecanismos de formación de afectos 
comunes entre los miembros del ciberespacio, la disposición de 
tipologías para categorizar el significado social de estos senti-
mientos y las relaciones de pertenencia o rechazo, convenios o 
conflictos que generan sentimientos compartidos entre quienes 
interactúan en este escenario. 

Cuando los afectos son tratados en estas investigaciones, lo 
hacen desde un enfoque psicológico, esto es, en términos de 
los daños emocionales causados por la violencia a la que un es-
tudiante es expuesto en el ciberespacio, con la intención de ge-
nerarle pánico y desequilibrio emocional (Avedaño et al., 2015; 
Morales y Serrano, 2014; y Avedaño, 2012). 

Una aproximación más sociocultural al estudio de la afectividad 
es la propuesta de Velázquez, López y Arellano, quienes tratan el 
tema de la vergüenza y el sexting. Explican que “los estudiantes 
no sienten culpa por el uso que le dan a las tecnologías, debido 
a que no perciben la diferencia entre lo que es público y lo que 
es privado. Todo lo que hacen por la web o el celular, creen que 
no pertenece a sus actividades reales” (2013, p.17). Las autoras 
afirman que cualquiera puede sufrir las terribles consecuencias 
del sexting, a causa del mal uso de las tecnologías y agregaría, del 
distanciamiento con la afectivdad social en el que se desenvuel-
ven estas relaciones.

Esta tesis concuerda con lo propuesto por Reynoso y Serrano 
(2014), para quienes el acosador en línea no se modera al realizar 
los ataques, ya que es incapaz de leer la reacción emocional de 
la víctima, lo que no ocurre en los episodios de violencia cara a 
cara. En otra palabras, Lucio y Prieto hablan de “la desinhibición 
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que provoca el estar ante la pantalla de un ordenador, dispara en 
algunos sujetos emociones que los llevan a realizar actividades que 
jamás harían en el mundo presencial. Es fácil agredir si ante la perso-
na no aparecen el sufrimiento y las consecuencias del daño causado 
al otro” (2014, p. 9).

Lucio y Prieto (2014) también hacen referencia al significado de 
los celos posesivos en el ciberespacio, pues quienes ejercen el rol 
de agresores acechan a sus parejas para vigilar su actividad en este 
medio. La ira y una necesidad de ejercer el poder son señaladas 
como motivaciones de la agresión. Los contenidos almacenados en 
los teléfonos celulares y computadoras son utilizados para chanta-
jear, extorsionar o manipular a su pareja, obligándola a hacer cosas 
en contra de su voluntad. La situación es grave, pues este contenido 
puede ser compartido con extraños con facilidad y a gran velocidad.

Otro estudio interesante es el realizado por Lucio sobre la trans-
misión de emociones en Facebook. El autor asevera que la conducta 
que desarrolla una persona en el ciberespacio tiene que ver con las 
emociones que transmite o percibe en los demás. Al respecto, “el 
81.2% de los alumnos han visto que sus amigos han transmitido en 
su muro tristeza, depresión, soledad y pesimismo; el 67% han atesti-
guado que sus amigos han transmitido agresividad contra alguien y el 
64.6% han percibido en los muros de sus amigos miedo, ansiedad e 
incertidumbre. Por su parte, al identificar las prácticas solidarias ante 
quienes evidencian sentimientos depresivos, el 52.4% dijo no haber 
hecho nada, porque no son sus problemas” (2012, p. 11). 

A manera de reflexión
Aunque los trabajos revisados describen el panorama general de la afectividad y el 
ciberacoso, aún faltan investigaciones que ayuden a profundizar en las relaciones de 
sentido y en la configuración de estos afectos para moldear la identidad personal y la 
dinámica social que se va tejiendo en el ciberespacio y que necesariamente trasciende 
a la realidad cara a cara. 

Al respecto, es importante mencionar que la prevención de la violencia radica en 
instrumentar estrategias enfocadas a aprender a convivir sanamente: la educación 
para la paz. En este enfoque de la convivencia, es importante involucrar conjunta-
mente a estudiantes, padres de familia, autoridades escolares, docentes y sociedad 
en general. El propósito radica en concientizar a la población de que el acoso escolar 
no es una problemática aislada, propia de los jóvenes y de los niños, sino también de 
un entramado de comportamientos y actitudes violentas que se han ido normalizan-
do generacionalmente.

Además, en la actualidad, las formas de tipificar las relaciones sociales resultan en 
una normalización y legitimación enfocadas en tratar de un modo violento al otro, así 
lo evidencian muchas de las prácticas y discursos que se originan desde el hogar y se 
retroalimentan en los grupos de amistades, las calles, las series de televisión, la música y 
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los videojuegos, por mencionar algunos ejemplos. De aquí la necesidad de establecer 
obligaciones que no sólo recaen en los estudiantes, sino también en los padres de 
familia, en los cuerpos directivos, administrativos y docentes de las escuelas, y en 
fundadores, directores y productores de medios de comunicación, industrias comer-
ciales y otras instancias implicadas.

Estos mecanismos de legitimación de la violencia que permean el día a día, terminan 
por trasladarse a las instituciones y con ello, a los marcos regulatorios existentes para 
sancionar el acoso escolar. Como es sabido, la impartición de justicia es un problema 
común en geografías diversas, incluido México, principalmente porque la legislación 
pende de un problema de discreción y de interpretación que favorece sólo a algunos 
de los implicados en los problemas de acosos escolar.

Además, los procesos judiciales tienden a la re-victimización de quienes han sido so-
metidos a la violencia de manera directa –es decir, la persona agredida física, emocional 
o socialmente– o indirecta –tal es el caso de familiares y amigos de la persona agredi-
da–, lo que dificulta impulsar una cultura de la denuncia, la transparencia, el seguimiento 
penal y la impartición de justicia. En este sentido, lo primero es generar una cultura de 
cero tolerancia hacia cualquier manifestación de violencia, independientemente de la 
fuente emisora, el contenido, el contexto o el receptor de la misma.

Ahora bien, aunque existe un Protocolo Único de Identificación, Canalización y 
Atención Escolar en la Ciudad de México (2016), no hay legislaciones ni programas 
operativos específicos, más allá de los orientados a prevenir la violencia escolar, en-
focados en sancionar como delito las actitudes y comportamientos que resultan del 
acoso escolar. De allí la necesidad de garantizar un marco regulatorio encaminado en 
sancionar a quienes fungen como agresores en esta problemática. 

En este escenario, fomentar la autoestima entre los infantes y jóvenes en el hogar y 
desde los primeros años de su vida, promover el apoyo y reconocimiento mediante 
la comunicación constante con familiares y amigos, impulsar estrategias de apoyo 
psicológico como una herramienta preventiva –anterior a cualquier manifestación de 
violencia-, incitar y reconocer la cultura de la denuncia, así como revisar y homologar 
los instrumentos regulatorios para defender a las víctimas y sancionar a los agresores 
desde la escuela y con el apoyo de los organismos estatales y federales son algunas de 
las recomendaciones para prevenir y erradicar las actitudes y comportamientos que 
emanan del acoso escolar. 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Resumen
La incorporación de las Tecnologías de Información y 
Comunicación (TIC) en el ámbito educativo ha pro-
piciado diversas transformaciones en los paradigmas 
tradicionales de la educación, con la finalidad de res-
ponder a las características que los tiempos actuales 
imponen a las diferentes actividades de la vida humana. 
En el bachillerato universitario del Colegio de Ciencias 
y Humanidades de la unam se ha entendido esta cons-
tante preocupación, concretando reformas y modifica-
ciones a su Plan y Programas de Estudio, como la que 
recientemente se realizó, en pro de responder a una 
sociedad cada vez más compleja y dominada por el uso 
de las TIC. Por ello, el presente texto tiene la finalidad 
de exponer el desarrollo de un trabajo mediante la in-
vestigación que busca analizar y reflexionar sobre el uso 
didáctico de las TIC, concretamente, de los recursos 
digitales como la Web y la Internet.
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municación, didáctica de las TIC, impacto de las TIC en 
los procesos formativos.
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Abstract
The incorporation of Information and Communication 
Technologies (ICT) in the educational field has led to 
various transformations in the traditional paradigms of 
education, in order to respond to the characteristics that 
current times impose on the different activities of hu-
man life. In the university baccalaureate of the Colegio 
de Ciencia y Humanidades of the unam this constant con-
cern, has been understood. That is why specific reforms 
and modifications to its curriculum and study programs 
such as the one that was recently carried out, have been 
done in order to respond to an increasingly complex so-
ciety -dominated by the use of ICT. Therefore, the present 
text has the purpose of exposing the development of a 
work through research that seeks to analyze and reflect 
on the didactic use of ICT, specifically, digital resources 
such as the Web and the Internet.

 
Keywords: Information and Communication Tech-
nologies, ICT teaching, impact of ICT in the training 
processes.
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“Sería insensato, y contradictorio en sí mismo, pensar que es 
posible hacer lo que hasta ahora nunca se ha hecho por procedi-
mientos que no sean totalmente nuevos”.

Francis Bacon (1620)

Las condiciones políticas, económicas y culturales que caracteri-
zan a la sociedad del siglo xxi han permitido, entre otras cosas, 
el surgimiento de una cultura distinguida por el uso y manejo 
de las Tecnologías de Información y Comunicación (TIC) en las 
diversas actividades de interacción humana.  

En los últimos años se gestó un discurso generalizado sobre 
las potencialidades didácticas de las TIC en el campo educativo. 
Dichas disertaciones las exponen como los instrumentos mo-
tores del cambio e innovación en la enseñanza y el aprendizaje. 
Ante tal razonamiento, es preciso reflexionar sobre un aspecto 
en particular: las TIC nacen fuera del contexto educativo y su 
utilización en este campo requiere de un respaldo pedagógico y 
didáctico que oriente su desempeño en el aula. 

Ante esta inminente influencia tecnológica, la mayoría de las 
instituciones educativas de nivel medio superior se han pronun-
ciado a favor de su incorporación en los procesos de enseñanza 
aprendizaje; sin embargo, la inscripción de las TIC en los espacios 
educativos no es una tendencia nueva; pese a ello, aún existen 
suficientes vacíos teóricos y prácticos que nos indiquen cómo 
interactuar en estos ambientes.

Las propuestas para hacer frente a tales carencias han sido 

numerosas y el resultado de muchas de ellas se concreta en reformas educativas que consideran a las TIC 
parte de los eventos formativos, muestra de ello es la Reforma Integral de la Educación Media Superior en 
México (RIEMS) y la actualización de los Programas de Estudio que se realizó en el Colegio de Ciencias y 
Humanidades (cch) de la Universidad Nacional Autónoma de México (unam).

Este artículo tiene la finalidad de reflexionar sobre el impacto de las TIC en la educación y las posibilida-
des que ofrecen en la formación de los estudiantes.

México se prepara para formalizar importantes cambios en la educación, retos que colocan en el centro 
del debate a las TIC por constituir el elemento central en la discusión de las reformas del sistema escolar. 
Bajo esta premisa, sería pertinente destacar que no sólo se facilitan nuevas formas de comunicación, sino la 
creación de otros escenarios educativos con posibilidades distintas para el proceso de formación estudiantil, 
idea que se rescata a lo largo de la propuesta que ahora se expone.

Daniel Prieto Castillo (1999) señala que las TIC son aquellas tecnologías que corresponden a la información 
y a la comunicación en general como un universo tecnológico, en el que se insertan hoy todos los seres hu-
manos y, por supuesto, educadores y estudiantes.

En la educación, las TIC no lo son todo, ni tampoco pueden despreciarse. Como afirma Julio Cabero, las 
nuevas tecnologías no tienen por qué sustituir a otras más tradicionales, sino que pueden completarlas:

Las NT [Nuevas Tecnologías], tienden a romper el aula como conjunto arquitectónico y cultural estable. 
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El alumno puede interaccionar con otros compañeros y profesores que no tienen por qué estar situados 
en su mismo contexto arquitectónico.

No podemos olvidar que frente a los modelos tradicionales de comunicación que se dan en nuestra cultura escolar: 
profesor-alumno, alumno-profesor, alumno-alumno, medio-alumno; algunas de las NT generan una nueva posibilidad: 
alumno-medio-alumno. O dicho en otros términos, la interacción entre los estudiantes de diferentes contextos culturales 
y físicos se produce gracias a un medio que hace de elemento intermedio, como por ejemplo en el correo electrónico 
(Cabero, 2000, p. 16).
Existen múltiples instrumentos electrónicos que se encuadran dentro del concepto de TIC, como los 

que se han mencionado; pero sin lugar a duda, los medios más representativos de la 
sociedad actual son las computadoras que permiten la utilización de diferentes pro-
gramas y aplicaciones informáticos y distintas redes de comunicación, específicamente 
la Internet.

Por otro lado, es importante destacar que las características que poseen las con-
vierten en generadoras de nuevos lenguajes y formas de intercambios simbólicos que 
modifican las relaciones sociales. Sin embargo, el propósito aquí no es generar debate 
sobre la descripción de las TIC, basta decir que han establecido nuevos métodos de 
actuar en la sociedad y en diversos países del mundo ocupan hoy en día un papel fun-
damental en el desarrollo de la comunidad. En tales entidades, el empleo de estas tec-
nologías se vincula a numerosas actividades y procesos, incluyendo el de la educación.

En México la aparición de las TIC ha sido relativamente rápida; no obstante, su imple-
mentación, funcionamiento y uso no se han presentado con la misma velocidad, pese 
a que se ha considerado su importancia de manera significativa. Actualmente, nuestro 
país, como la mayoría de América Latina, presenta distintas problemáticas educativas 
como el analfabetismo, la deserción escolar, la poca capacitación y actualización de la 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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planta docente en educación básica y media superior, entre otros, que demandan solu-
ciones viables para su erradicación. En dicho contexto, las TIC pueden funcionar como un 
recurso eficiente en el aprendizaje de los estudiantes (Crovi, 2006). 

Lamentablemente en México existen aún muchas deficiencias en el sector educa-
tivo y un rezago tecnológico apremiante en dicha materia, dadas las condiciones eco-
nómicas y presupuestales que caracterizan este ámbito. Como bien señala la autora 
Delia Crovi (2000), la infraestructura que requiere la implementación de las TIC es 
de alto costo financiero, sobre todo por su vertiginosa sofisticación, motivo por el 
cual su uso aún es selectivo. Pese a ello, se tiene conocimiento del uso de las TIC en 
programas educativos que han funcionado dignamente en nuestro país, por ejemplo, 
el Bachillerato a distancia de la unam (B@UNAM) y la Red Satelital de Distribución 
de Televisión Educativa o Educación Vía Satélite (EDUSAT).

A partir de este contexto, se desprenden algunas ideas fundamentales:
En primer lugar, las TIC no fueron tecnologías creadas de forma específica con el 

fin de satisfacer las necesidades de la actividad educativa; por ello, la introducción en 
el proceso de enseñanza aprendizaje no es un problema esencialmente tecnológico, 
pues se trata de un complejo asunto de asimilación, adecuación y transferencia de 
estas tecnologías en esta esfera social.

En otro sentido, la incorporación de las TIC en el aula es un asunto fundamental-
mente pedagógico y de otras ciencias de la educación, que se encuentra condiciona-
do en gran medida por la posición epistemológica que se asuma en este asunto por 
cada institución educativa.

Finalmente, no se debe perder de vista que aunque las TIC no fueron creadas para 
fines educativos, por sus características y potencialidades, constituyen una oportuni-
dad y al mismo tiempo un reto para la educación en todos sus niveles.

Al respecto, el Instituto Nacional para la Evaluación de la Educación (inee) sos-
tiene la idea de que uno de los principales ajustes que se requieren para que la 
educación media sea más relevante es, precisamente, la participación de las TIC en 
la formación estudiantil:
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Bajo este escenario, las TIC se presentan como aquellos agentes que posibilitan la 
revolución educativa que tanto se demanda en la EMS. Sin embargo, se debe reco-
nocer que esta visión determinista ha propiciado la mayor crítica a dicha proposición, 
pues si bien es cierto que el uso de las tecnologías modificaron el paisaje social de la 
vida humana, como bien señala Manuel Castells (1996), resultaría más conveniente 
considerarlas como instrumentos didácticos que apoyan y colaboran en la formación 
escolar y no como elementos primordiales en la transformación didáctica.

Pero debemos partir del hecho de que hoy el modelo educativo nacional no ha 
podido consolidar por completo su proyecto pedagógico en este terreno; aunque, 
con el surgimiento de la era digital se reconocen importantes beneficios en el sis-
tema de enseñanza, también se vislumbran riesgos ante la supremacía tecnológica, 
visión bajo la cual, el sector educativo (público y privado) ha enfocado sus progra-
mas y políticas pedagógicas.

A juzgar por las reformas planteadas a la educación media, nos encontramos ante 
un nuevo bachillerato en México, renovado y estructurado bajo requerimientos so-
ciales y labores precisos; aunque tales modificaciones se centran, por ahora, en el ni-
vel discursivo y no en el práctico, es legítimo aprovechar la oportunidad para redefinir 
un sistema educativo que hace años languidece.

Hacer que la educación media sea más relevante supone, entre otras cuestiones, acortar la distancia que existe entre los 
intereses y necesidades de los jóvenes y la cultura escolar (Banco Mundial, 2005), lo cual a su vez implica transformaciones 
en distintos ámbitos de los sistemas educativos (formación de los profesores, programas de estudio, métodos pedagó-
gicos, tiempos y dispositivos de gestión escolar, entre otros). Entre los ajustes requeridos, destaca por su importancia la 
conectividad y la incorporación de las tecnologías de la información, en tanto que éstas tienen un papel preponderante 
en las formas de relación y comunicación de los jóvenes en muy diversas esferas de su vida cotidiana, desde el estudio y el 
trabajo, hasta la participación comunitaria y el manejo de la vida privada. Las nuevas tecnologías constituyen un desafío no 
sólo en cuanto a la necesidad de incorporarlas en las prácticas de enseñanza, sino en la de homogenizar las competencias 
digitales entre alumnos —y también entre docentes— que han tenido distintas oportunidades y aproximaciones a ellas 
(INEE, 2011, p. 125). 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Los esfuerzos, entonces, deben concentrarse en hacer frente a las 
diversas problemáticas que emprende el nivel medio en México, con-
siderando primeramente aquellas que son de especial trascendencia 
para mejorar este sistema educativo, entre las que se destacan:

• La problemática del currículum. Aun cuando el diseño cu-
rricular de la educación media superior corresponde a una 
gran variedad de estructuras propias de distintas institucio-
nes, en términos generales se encuentran desfasados en re-
lación con las demandas y necesidades de los jóvenes, de los 
sectores productivos y de la Sociedad de la Información y la 
Sociedad del Conocimiento que ahora nos caracteriza. 

• La formación docente. No hay planeación para poder aten-
der el acelerado crecimiento en la matrícula. Los esfuerzos 
que se han realizado para el mejoramiento de la planta aca-
démica han sido insuficientes, y no se ha contado con un 
programa de formación de profesores de amplia cobertura 
que incida significativamente en la mejora del sistema públi-
co de educación media superior. En este contexto se deben 
reconocer los esfuerzos que la Maestría en Docencia para la 
Educación Media Superior, de la unam, realiza para preparar 
a su profesorado en didáctica de la enseñanza en diversas 
áreas de conocimiento. 

• Falta de capacidad para hacer frente a la creciente demanda. 
Ésta, junto con los recortes presupuestales para educación, 
dejan muy poco margen de acción para ampliar o renovar y 
modernizar las instalaciones educativas.

• La infraestructura. Hay deficiencias en talleres, laboratorios, 
bibliotecas y centros de apoyo académico son muy hetero-
géneas en los planteles, lo cual constituye un obstáculo para 
implementar procesos de enseñanza sustentados en el uso 
escolar de las TIC.

Dentro del Documento Base para la Actualización del Plan de Estudios del cch 
(2013), se reconoce que una de las acciones por realizar en dicho proceso es el incre-
mento y fortalecimiento de las actuales tecnologías de información y comunicación  
en el campo educativo y se vislumbran respuestas a los anteriores cuestionamientos, 
pero se acota en la limitante de la alfabetización tecnológica y digital, la cual debe re-
presentar un reto fundamental en el Colegio; por ello, estos instrumentos cobran un 
papel trascendental que no puede dejarse de lado en el Modelo Educativo del cch:
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En el Colegio, las nuevas tecnologías se conciben como herramientas que pueden facilitar el 
aprendizaje de los alumnos y la enseñanza de los profesores.

La incorporación a las aulas y laboratorios de pizarrones electrónicos, proyectores, compu-
tadoras, sensores, programas de computación para procesar resultados experimentales y/o 
comunicar trabajos de alumnos y profesores y el uso de internet, entre otros, son instrumen-
tos valiosos que enriquecen la práctica pedagógica y dotan de nuevos recursos para diversifi-
car y facilitar el desarrollo de los programas de estudio. (Colegio de Ciencias y Humanidades, 
2013, p. 66). 

Debe resaltarse que en este plan se continúa con la idea de 
concebir a las TIC como instrumentos que proporcionan una for-
mación adicional a la que se imparte en las aulas; sin embargo, para 
esas épocas las tecnologías no figuraban desde este acercamiento, 
siendo el trabajo presencial la actividad protagónica de la enseñan-
za y el aprendizaje.

En este sentido, el Colegio ha promovido diversas actividades 
para fomentar el uso de las TIC, entre las que se destacan el Portal 
Académico, la Biblioteca digital, el sitio web Cienciorama, la Red 
Inalámbrica Universitaria (RIU), el programa Toda la unam en línea, 
los cursos y diplomados impartidos en habitat puma, el bachillerato 
a distancia, entre otros, que han servido de apoyo a docentes y 
alumnos, pero aún falta producción individual y colectiva de material 
digital con enfoques didácticos, para el logro de aprendizajes esta-
blecidos en los programas de estudio.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Valga señalar que las múltiples estrategias de incorporación de las 
TIC en las dinámicas educativas continúan ampliando su cobertura y 
utilización a fin de alcanzar un alto impacto tecnológico en la trans-
formación de los servicios formativos; no obstante, la sola posesión 
de los medios audiovisuales y recursos informáticos no renueva los 
procesos ni garantiza los resultados. Es necesario, entonces, articular 
la incorporación de la tecnología educativa con el currículo escolar, 
mediante la actividad de enseñanza aprendizaje; la resignificación del 
papel del docente, del alumno y las instituciones; así como la alfabe-
tización tecnológica, entre otros aspectos.

Finalmente, se quedan diversos cuestionamientos, que si bien han 
sido objeto de numerosas investigaciones, aún representan un te-
rreno muy fértil para iniciar nuevas líneas de estudio y reflexión: ¿en 
qué medida han cambiado las prácticas educativas? ¿cuál debe ser el 
perfil del docente y del alumno frente a estas transformaciones?, ¿de 
qué manera favorecen o no las TIC al aprovechamiento del apren-
dizaje?, ¿existen estudios concluyentes que permitan afirmar que la 
utilización de las TIC en la educación media superior ha servido para 
mejorar los resultados académicos?
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Resumen:
Las Tecnologías de la Información y la Comunicación 
(TIC) han ido cambiando a través del tiempo. El uso de 
multimedia, de las redes sociales y de las plataformas 
LMS son algunas de las tantas herramientas digitales a 
las que el profesor puede acceder y obtener el máximo 
provecho educativo dentro y fuera del aula, pero para 
ello primero tiene que conocerlas.
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Abstract:
The information and communication technologies (ICT) 
have been changing through time. The use of multimedia, 
social networks and LMS platforms are some of the many 
digital tools which the profesor can reach and obtain the 
máximum educational benefit inside and outside the clas-
sroom, for that, he needs to know them first.
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Introducción
“Una característica indiscutible de los tiempos actuales es el acelerado desarrollo de las Tecnologías de la 
Información y Comunicación (TIC) que constituyen un recurso indispensable tanto para el acceso al cono-
cimiento, como para su aplicación. La Universidad del siglo xxi debe concebirse como un espacio en el que 
las TIC impacten en todos sus ámbitos. La modernización de estos procesos deberá incluir la forma en que 
se enseña y en la que aprenden los alumnos” (unam, 2015, p. 29).

Tal es la relevancia de este tema que, la Escuela Nacional Colegio de 
Ciencias y Humanidades (encch, 2014, p. 8) lo contempla en su Plan 
General de Desarrollo 2014-2018, teniendo entre sus ejes fundamen-
tales “actualizar la docencia mejorando todos los procesos que favo-
rezcan las capacidades docentes de los profesores: el ambiente escolar 
y del aula, las condiciones adecuadas para un aprendizaje de calidad de 
los alumnos, apoyados por las TIC y los materiales para la enseñanza y 
la evaluación de la docencia y el aprendizaje, en el contexto de las nue-
vas tendencias pedagógicas y didácticas acordes con nuestro Modelo 
Educativo”.

Y es en este tenor que de la actualización de los profesores en di-
cho ámbito cobra gran importancia para no estar en desventaja con 
nuestros jóvenes, cuyo proceso de enseñanza aprendizaje relacionado 
con esta temática tiene que ser paralelo, de lo contrario el profesor irá 
en decadencia ante un alumno inquieto, ágil y con habilidades digitales 
completamente diferentes a las nuestras.

En su afán de actualizar y capacitar a su planta docente en el uso de 
las TIC, la unam cuenta con programas de formación de profesores cu-
yas líneas involucran cursos, talleres y diplomados presenciales, en línea 
y semipresenciales, pero ¿qué tanto la planta docente los aprovecha y, 
sobre todo, los aplica en el aula?

Tras preguntar a los colegas sobre el uso y la aplicación que le con-
fieren a las TIC, encontramos que aunque recurren al Internet y a los 
recursos tecnológicos más comunes en el aula (televisiones, reproduc-
tores de CD y/o DVD, grabadoras y proyectores de acetatos), no todos 
están familiarizados con este término y sobre todo desconocen las po-
sibilidades pedagógicas, la utilidad y aplicación educativa que tienen. Las 
TIC deben ser utilizadas para generar ámbitos educativos diferentes a 
los tradicionales, donde la creatividad e ingenio tanto de profesores 
como de alumnos permitan una innovación en la práctica docente. 

“Es innegable la importancia y necesidad que las TIC tienen en la educación y su desarrollo. Sin embargo, 
no siempre se aprovecha al máximo el potencial de estas tecnologías, pues en el proceso de incorporación 
e integración que se lleva a cabo, no siempre se toman en cuenta aspectos personales como los afectivos y 
emocionales” (Córdoba, 2015, p. 4).

Por ello, en este espacio damos a conocer, sin ánimo de ser exhaustivos, algunas de las principales 
y actuales herramientas que como profesores de cualquier asignatura podemos utilizar dentro y 
fuera del aula con el único objetivo de mejorar y enriquecer el aprendizaje a través de las TIC. 
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Las TIC y su interactividad
“Las TIC son todos aquellos recursos, herramientas y programas que se utilizan para 
procesar, administrar y compartir la información mediante diversos soportes tec-
nológicos tales como: computadoras, teléfonos móviles, televisores, reproductores 
portátiles de audio y video o consolas de juego” (UNAM, 2013) que “han propiciado 
acelerados e innovadores cambios en nuestra sociedad, principalmente, porque po-
seen un carácter de interactividad” (Fernández, 2010, p. 7), así como de cooperación 
y colaboración, lo que conlleva a un aprendizaje cooperativo y colaborativo. 

Las TIC junto con el Internet facilitan en mayor medida la interactividad que el ma-
terial impreso o audiovisual tradicional puede proporcionar. Permiten que exista una 
interactividad, ya sea sincrónica o asincrónica1, entre el alumnado, y/o entre éste y el 
profesorado, y no nos referimos al contacto personal que obviamente es superior e 
invaluable, sino al que señala Ibáñez (2004) “la interactividad entre personas con el 
soporte de computadoras conectadas entre sí”. 

El uso de Multimedia

La combinación de diversos medios digitales en una misma presentación o aplicación 
como texto, imagen, audio, animación y video, así como de interactividad, produ-
ce un enriquecido material digital denominado contenido multimedia. En el ámbito 
educativo, estos nuevos recursos favorecen la comunicación, el interés por seguir 
aprendiendo, el trabajo colaborativo y la creatividad e iniciativa. Las presentaciones 
multimedia pueden ser aplicaciones de tipo comercial a las que fácilmente se puede 
acceder a través de Internet, o bien, pueden ser elaboradas por el profesorado y en 
menor medida por el alumno. 

El uso de las redes sociales

En Internet, las redes sociales son páginas que permiten a las personas conectarse 
con otros usuarios, a fin de compartir e intercambiar contenidos, interactuar y crear 
comunidades sobre intereses similares. No obstante, no hay que confundirlas con una 
comunidad virtual, que de acuerdo con Calvo (2009, p. 68) “la diferencia radica en que 
en una red social los vínculos entre usuarios son infinitos y no necesariamente tienen un 
interés común, mientras que una comunidad virtual se crea justo por esa razón”.

Los sitios Web, como Google+, Facebook, Twitter e Instagram son algunas de las 
tantas redes sociales que existen y de las más concurridas. La ventaja que tiene el 
primero frente a otras redes sociales es el acceso simultáneo a muchos otros servicios 
como el de Google Drive o Hangouts, para los cuales requieren una cuenta de correo 
electrónico en Gmail.

“El Twitter es una aplicación gratuita en la Web que permite a sus usuarios escribir 
pequeños textos (de hasta 280 caracteres denominados tweets) vía web, teléfono 

1  La interactividad sincrónica se desarrolla en tiempo real, es decir en un lapso simultáneo, mientras que la 
asincrónica se desarrolla en tiempo diferido, y es necesario un lapso temporal entre la emisión y la recepción 
del mensaje. No requiere participación simultánea de profesores y estudiantes (Ibáñez, 2004; López y 
Piedrahita, 2009, pp. 5-6). 
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móvil o correo electrónico, que pueden ser leídos por cualquiera que tenga acceso a su página” (Polo, 2009, 
p. 6). Por medio de los hashtags o etiquetas, que son palabras o frases precedidas por el símbolo #, se puede 
clasificar los mensajes de Twitter. Cada usuario requiere de una lista de “seguidos” y “seguidores”, pues éstos 
últimos son los que leerán los textos publicados por el “seguido” en sus páginas personales. Desde el punto 
de vista educativo, el Twitter permite compartir mensajes, textos, enlaces (direcciones de URL), fotos y videos. 

En cuanto al Facebook, el educativo que ofrece y del que puede aprovecharse el profesorado es la creación 
de grupos para una misma asignatura y/o grupo, a partir del cual el docente puede asignar determinados 
trabajos y compartir  las actividades de enseñanza aprendizaje y recursos didácticos utilizados en clase, como 
presentaciones en Power Point, artículos, imágenes, videos, comunicados, contenidos multimedia y páginas 
Web de interés, entre otros, y a la vez promueve la comunicación y retroalimentación entre alumno-alumno 
y/o alumno-profesor, favoreciendo el aprendizaje cooperativo y como señalan Gómez et al (2012) “el apren-
dizaje autónomo y colaborativo” (p. 132).

Dependiendo de la finalidad e intereses educativos el uso de las redes sociales puede ser tanto sincrónico 
como asincrónico.

Cabe aclarar que estas herramientas son auxiliares para la práctica docente, ya que de lo contrario su uso 
inmoderado puede provocar en el alumnado, según Ibáñez (2004) “la disminución de la emotividad y el con-
tacto directo, el posible rechazo por parte de los intervinientes, así como una excesiva sensación de vigilancia 
continua si hay una gran monitorización por parte del profesor”. 

El uso de plataformas LMS (Learning
Management System) y/o aulas virtuales

Este tipo de herramientas combina la eficacia y la eficiencia de la clase presencial con la 
flexibilidad del e-learning. Mantiene una diversidad de oportunidades para presentar los 
recursos de aprendizaje y vías de comunicación entre profesor-alumno y alumno-alum-
no. Es de gran ayuda cuando por determinada razón el profesor tiene que ausentarse 
por algún tiempo del aula.

Una vez elegida la plataforma a utilizar, por ejemplo, Moodle o Edmodo, el docente 
configura el grupo y establece las normas de trabajo. Es necesario que cada usuario 
cuente con un correo electrónico, en este caso el de Gmail, para poder acceder a dicha 
plataforma. Dependiendo de la finalidad educativa, el profesor puede diseñar e integrar 
foros de discusión, exámenes y evaluaciones, actividades de enseñanza aprendizaje, in-
cluir videos, contenidos multimedia, libros o extractos, entre otros. El académico, si así lo 
quiere, puede determinar límite de fecha y hora de entrega de las actividades asignadas.

Las ventajas que ofrecen las plataformas es que brindan capacitación flexible y eco-
nómica; combinan el poder de Internet con el de las herramientas tecnológicas; anulan 
las distancias geográficas y temporales; permiten aprovechar su uso con mínimos cono-
cimientos; posibilitan un aprendizaje constante y nutrido a través de la interacción entre 
profesores y alumnos y ofrecen libertad en cuanto al tiempo y ritmo de aprendizaje. Sin 
embargo, puede darse el caso de que “no exista recursos suficientes para llevarla a cabo 
debido a que la infraestructura no dé soporte a los recursos en línea” (Peña, 2014).

Para los académicos de la UNAM existe la posibilidad de solicitar ante la Coordinación 
de Tecnologías para la Educación h@bitat puma la apertura de un aula virtual donde el 
profesor diseñará su curso durante un semestre o un año escolar.
Aunque el uso de plataformas es por lo general asincrónica, también tiene la posibilidad 
de que sea sincrónica.
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Conclusiones

El uso y aplicación de las TIC que el profesor realice dentro y fuera del 
aula deben ajustarse a los recursos educativos existentes como a las ne-
cesidades, objetivos e intereses académicos que requiera.

“El profesor es quien tiene la responsabilidad de diseñar las situaciones didácticas 
más apropiadas para aprovechar las potencialidades de la tecnología de acuerdo 
a las dificultades y las necesidades de los estudiantes. Esta actividad de diseño e 
implantación de situaciones didácticas hace parte trascendental de la integración 
de la tecnología al currículo” (Infante et al., 2010, p. 11).

No podemos permitir como formadores quedar obsoletos y margina-
dos frente a los cambios educativos y sociales que enfrenta día con día 
nuestro país, tenemos que estar en continua formación y actualización. Y 
sobre todo recordar, tal y como lo indica la NCTM (2000, p. 26) que “la 
tecnología no sustituye la labor del docente”. 

Nuestros alumnos pertenecen ya a las generaciones digitales, lo que im-
plica que si ellos manejan y utilizan las herramientas tecnológicas actuales, 
nosotros como docentes debemos hacer lo mismo. Debe existir lo que 
denominamos una coevolución académica; si el alumno evoluciona el pro-
fesor también. De lo contrario, seguiremos usando las mismas tecnologías 
que desde hace más de una década son características en el aula, y aun-
que son de gran utilidad, no permiten la interactividad, la emotividad y el 
trabajo cooperativo que se pretende actualmente en el ámbito educativo.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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del profesor
con el uso
de las TIC
Teacher’s Commitment
with the Usage of ICT

Texto recibido: 8 de agosto de 2017
Texto aprobado: 2 de octubre de 2017

Por: María Luisa Trejo Márquez

Abstract
In this globalized society, technologies play a predominant 
role. The Colegio de Ciencias y Humanidades (cch) is con-
cerned with training academics in the digital field to have 
an impact on graduates. We must reorient the purposes 
of school and rethink how young people learn and how 
teachers teach. New policies should be designed to include 
digital strategies in educational institutions. The main goal 
is to connect the community through ICT, with a constructi-
vist approach to teaching thus to integrate education with 
teacher training encompassing the curriculum, pedagogical 
methods (learning strategies) and evaluation systems.

Key words: high school, digital environments, ICT 

strategies.

Resumen
En esta sociedad globalizada, las tecnologías ocupan un 
papel predominante. El Colegio de Ciencias y Huma-
nidades está preocupado por actualizar a los académi-
cos en el ámbito digital para tener un impacto en los 
egresados.  Se debe reorientar el porqué de la escue-
la: cómo aprenden los jóvenes y cómo enseñamos los 
profesores. Se deben diseñar políticas de inclusión di-
gital en las instituciones educativas, cuyo objetivo debe 
ser conectar a la comunidad por medio de las TIC, con 
un enfoque constructivista de la enseñanza, que inte-
gre lo educativo con la formación docente, abarcando 
el currículum (planes de estudio) métodos pedagógicos 
(estrategias de aprendizaje) y sistemas de evaluación.  

Palabras clave: bachillerato, estrategias digitales, 
entornos digitales.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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El Colegio de Ciencias y Humanidades en sus más de 45 años ha impulsado diversos 
programas de formación como el CISE (Especialidad en el Centro de Investigaciones 
y Servicios Educativos), tred (Talleres de Recuperación de la Experiencia Docente), 
profored (Programa de Fortalecimiento y Renovación Institucional de la Docencia), 
paas (Programa de Apoyo a la Actualización y Superación Académica para profe-
sores del Bachillerato) y madems (Maestría en Docencia para la Educación Media 
Superior) (Muñoz, 2013, p. 31).

En este recorrido de programas podemos observar el interés del Colegio en la 
formación de la planta docente. Sin embargo, es a partir del 2000 que el cch a través 
de la Dirección General de Cómputo y Tecnologías de Información y Comunicación 
dgtic abrió el Diplomado de Dispositivos Móviles y sus aplicaciones en las tic para 
la enseñanza y el Diplomado de Formación Básica para el ejercicio de la Docencia 
Universitaria en el siglo xxi (nuevas tecnologías). Asimismo, dio inicio la formación 
de Asesores en Línea en el manejo de plataformas para cursos de Lectura y Redac-
ción, coordinados por el Bachillerato a Distancia, enfocados directamente a impulsar 
la capacitación de los académicos en el ámbito digital, para mejorar el nivel de los 
egresados (Muñoz, 2013, p. 31).

En esta sociedad digital toca el turno a la academia im-
pulsar las políticas de inclusión digital en las instituciones 
educativas. Su objetivo primordial debe ser la conexión 
de la comunidad por medio de las tic, con una perspec-
tiva constructivista en la cual se integre lo educativo con 
la formación docente y con el currículum, planes de es-
tudio, métodos pedagógicos, estrategias de aprendizaje 
y sistemas de evaluación (Bigeón, 2014, p. 99). 

Estos cambios se han dado a nivel mundial en las úl-
timas tres décadas y han generalizado un conjunto de 
tendencias educativas compartidas, que se centran en 
la masificación, digitalización, feminización, privatización, 
regionalización y diferenciación (Rama, 2009) vinculadas 
a transformaciones sociales que impactan el mercado 
productivo del país y por lo tanto a las instituciones edu-
cativas como el cch (Escanés, 2014, p. 45).

El objetivo de estos programas digitales es construir el 
nuevo perfil de profesor que se requiere tanto a nivel dis-
ciplinario, como didáctico para lograr un mayor impacto 
en la vida de los estudiantes (Muñoz, 2013:31). Asimismo, 
es importante indicar que el Colegio de Ciencias y Huma-
nidades distribuyó 1,769 tabletas electrónicas IPad a Pro-
fesores Definitivos y de Carrera para que tomaran cursos 
en el ámbito de Tecnologías Móviles en el Aula en cola-
boración de la Coordinación de Innovación y Desarrollo 
CID y la Dirección General de Cómputo y de Tecnologías 
de Información y Comunicación, para apoyo y formación 
de los profesores en servicio (Salinas, 2016, p. 72).Fo
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Debemos tener presente que el Colegio en los años setenta propone un bachi-
llerato propedéutico, de cultura básica y de formación integral. Por lo tanto, en esta 
misma línea de pensamiento, los profesores necesitan una formación estructurada 
para insertarse en el siglo xxi y apoyar a los jóvenes en aprendizajes transversales 
que les permitan ejercer habilidades de lectura, escritura e investigación en diferen-
tes entornos disciplinarios para transferirlos a las áreas de Humanidades, Químico-
Biológico y Fisicomatemático. 

Considero, a la par de otros teóricos de la docencia, “que la formación de los profe-
sores está generando el nuevo paradigma digital para un cambio social” (Muñoz, 2013, 
p. 25) ya que los cursos y diplomados desmitifican las creencias populares en torno a 
barreras infranqueables sobre el manejo de las tic. Lo anterior fundado en que nuestra 
experiencia como usuarios, acrecienta la autoestima y la independencia de los profeso-
res, para diseñar materiales que tienen resultados positivos, en igualdad de oportunida-
des tanto para profesores jóvenes como de mayor experiencia (Rodríguez, 2014, p. 56).

En el colectivo social se da un recelo y rechazo para realizar tareas 
con las nuevas tecnologías, pero dentro de la formación del Colegio 
se pudo observar que se rompieron estas barreras y se asimilaron 
las alternativas educativas (Rodríguez, 2014, p. 57). Desde esta pers-
pectiva lo anterior es observable, pues un porcentaje importante de 
profesores realizaron intervenciones digitales al diseñar estrategias 
para sus diferentes asignaturas y se acercaron de manera amistosa 
a las tabletas y a las tic en general.  Según el Informe 2016 del Co-
legio, se muestra que el 84.5% de la población de los alumnos de la 
Generación 2016 tiene acceso a Internet desde su hogar, 50% de los 
alumnos acude a un café Internet y la mayoría de los alumnos tienen 
y usan computadoras de escritorio, celular Android y laptop (Salinas, 
2016, p. 41).

Las acciones mencionadas apoyan en forma directa el Proyecto 
del Colegio, motor permanente de innovación. Los alumnos de este 
tiempo requieren manejar las herramientas de las nuevas tecnolo-
gías, que son un equivalente a la cultura básica del Modelo Educativo 
propio. Para su formación integral esto es equivalente a la compe-
tencia en el uso de bases de datos para fundamentar sus investiga-
ciones mediante los buscadores Safari, Chrome o Mozilla; utilizar las 
aplicaciones para dispositivos móviles como Pages, Keynote, Power-
Point o Numbers para realizar trabajos que después podrán subir a 
las plataformas de ITunes U, Facebook o Edmodo. 

Así es como pueden interactuar mediante la nube con sus com-
pañeros y de ese modo realizar labores colaborativas de forma 
dinámica, utilizando Google Drive e intercambiar información me-
diante WeTransfer o Dropbox. Sin embargo, no se debe olvidar 
que para aprovechar estos recursos es necesario que el alumno 
sepa leer y escribir en prácticas comunicativas reguladas por los 
propósitos de la comprensión y producción de textos y por las 
reglas socialmente compartidas, ésta sería la ruta del bachillerato 
del siglo XXI (Bazán, 2010, p. 41).
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Los profesores deben estar preparados disciplinaria, didáctica y 
tecnológicamente, para solicitar actividades y trabajar por medio del 
modelaje para diseñar estrategias en ámbitos digitales. Estas habili-
dades, de ser llevadas de forma correcta por el docente, permitirán 
al alumno sistematizar y transferir los aprendizajes obtenidos a otras 
materias de su vida académica y cotidiana. Consecuentemente, los 
diplomados de tecnologías móviles, son una excelente opción para 
mejorar el aprendizaje de los profesores en forma estructurada y 
tendrán un impacto en el aprendizaje de los alumnos.

El Colegio trabaja en los nuevos entornos digitales, enfocados a 
las aulas, ya que la formación a distancia emerge como un paliativo 
frente a la desigualdad de oportunidades, superando la exclusión 
en el acceso u operando como una segunda oportunidad para 
casos de abandono de las modalidades universitarias tradicionales 
(Escanés, 2014, p. 55). 

El estudio de las causas de la deserción universitaria se ha desarrollado a partir de 
un conjunto básico de modelos explicativos teóricos aplicados predominantemente al 
ámbito de la educación presencial, observables en el Proyecto de Asesoría en Línea 
(PAL)  del cch, donde se diseñaron en el Colegio cursos  de tlriid en Línea (Salinas, 
2016, p. 21). Dichos cursos se impartieron en el periodo interanual  para apoyar la 
revisión, adquisición y reforzamiento de los aprendizajes críticos del programa insti-
tucional y, en consecuencia, la acreditación.

Ejemplo de esto es el curso de tlriid I en línea, que obtuvo en el año 2016 una 
acreditación del 76% en comparación con el extraordinario presencial que sólo ob-
tuvo el 30% de aprobación. Este trabajo se hace en colaboración con la Secretaría de 
Informática, Portal Académico y la Secretaría Estudiantil del Colegio, a través de sus 
programas pit y pia, así como la cuaed, a través del Bachillerato a Distancia B@UNAM 
(Salinas, 2016, p. 22).

Ante este panorama considero que en dos o tres años podremos diseñar cursos en 
línea para la asignatura de Lectura y Análisis de Textos Literarios de 5º y 6º semestre.  
Para lograr esto es necesario contar con profesores formados en micro talleres sobre 
el uso básico de la tableta, manejo de las diversas plataformas así como diplomados 
en tecnologías móviles para la enseñanza, estructurando módulos semi presenciales.

Me permito hacer esta aseveración, pues desde mi óptica estos programas han 
impulsado la capacitación de los profesores en el uso de tabletas electrónicas, espe-
cíficamente en sistema operativo ios y abren nuevos paradigmas para dar asesoría en 
línea de calidad a los alumnos.

Es esencial iniciar la formación y diseño de cursos en línea de la asignatura de Lec-
tura y Análisis de Textos Literarios apoyados en la revisión de los nuevos Programas, 
ya  que según los datos duros que arroja el eda, instrumento de diagnóstico sobre los 
aprendizajes y contenidos en los programas;  la asignatura de (atl) obtuvo en los pe-
riodos 2016-1, 51.50% y en el 2016-2, 51.80%; estos resultados indican que se necesita 
mejorar el nivel de  aprendizaje de los jóvenes, diseñando cursos en línea para apoyar 
la estructura de los cursos presenciales,  insertando  nuevas estrategias en los ámbitos 
digitales para mejorar la docencia en el aula (Salinas, 2016, p. 43).

Esta aportación busca la reflexión de los docentes del cch sobre lo valioso de in-
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corporar en nuestras estrategias en aula, el uso de las tecnologías de la Información y de 
la Comunicación (tic), con este objetivo hemos tratado de analizar desde la experiencia 
docente el impacto de las mismas en nuestra comunidad académica. 

Es importante reflexionar sobre los procesos de enseñanza en una comunidad virtual 
que posibilite a los sujetos de aprendizaje salirse de los límites del “aula tradicional” 
integrando sus conocimientos a la realidad social en constante transformación (Parrón, 
2014, p. 91). Debemos aprender de los demás, pero es necesario tener un cuidado 
respetuoso y honesto frente a nuestros alumnos para orientarlos adecuadamente con 
instrucciones precisas. 

En estos entornos digitales los alumnos pueden acercarse a 
la literatura con las diferentes aplicaciones para usar dispositi-
vos móviles que les harán atractiva la asignatura (Parrón, 2014, 
p. 93). Considero que las diferentes apps permiten tanto al 
docente/como al alumno, realizar innovaciones e investigación 
sobre sus propias prácticas. Dada la heterogeneidad de temas 
literarios contenidos en las diversas apps gratuitas, por ejem-
plo: puede usarse el Quizpack: Literatura, ¡conviértete en un 
experto! que Contiene mini exámenes o incluso juegos que 
pueden aplicarse en todas las unidades del programa de Lec-
tura y Análisis, aplicable a cuento, novela, poesía y teatro, ya 
que podemos jugar con los alumnos en trivias con centenares 
de preguntas sobre los autores, obras, movimientos literarios 
alrededor del mundo, novelistas, poetas, dramaturgos, premios 
Nobel, surrealistas, obras maestras para acercar al mágico y 
atractivo mundo de la literatura.

Con la app de Seducciones de Sor Juana, de Conaculta, y la Uni-
versidad del Claustro de Sor Juana, podemos trabajar las unidades 
de poesía y teatro según los aprendizajes que se quieran cubrir.  
Este recurso multimedia es muy completo sobre la vida, obra y 
contexto de la poeta mexicana; ofrece audios, videos, textos e 
imágenes para familiarizar a los lectores digitales en la vida del 
virreinato, sonetos, recetas de cocina de los conventos, música 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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del siglo xvii, lecturas realizadas en voces de perso-
nalidades reconocidas leyendo sus poemas, videos e 
imágenes fijas, en fin, toda la riqueza de la cultura 
virreinal en esta app. 

Es importante tener claro que nuestro compromi-
so es impulsar la comunicación lingüística del alum-
no para que éste utilice correctamente el lenguaje 
tanto en la comunicación oral como escrita para in-
terpretar y comprender los diferentes contextos. El 
profesor, así, podrá impulsar el uso de un móvil en 
diccionarios de la rae,  lo que apoya e incrementa 
la competencia digital para después, en un segundo 
momento, impulsar la competencia cultural artística 
y el interés de los alumnos hacia el conocimiento. 

En la aplicación de Sor Juana Inés de la Cruz, de 
Conaculta, se pueden elegir temas a desarrollar para 
elaborar proyectos individuales: presentar una de 
las “recetas” con el análisis de un poema, una obra 
teatral, hacer un video en el que emulen la lectura 
en voz alta, un cortometraje, la presentación de una 
obra de un autor distinto, usando como ejemplo el 
material multimedia de la aplicación.

No sólo se trata del acceso a las computadoras, sino 
saber qué hacer con ellas. Nos encontramos, entonces, 
con sujetos que hacen uso especializado de las tecno-
logías, como por ejemplo el App IBook, valioso para la 
materia, ya que se pueden realizar diversas acciones de 
trabajo, tales como: bajar los libros electrónicamente, 
organizar una biblioteca digital, realizar notas sobre los 
textos directamente, subrayar en diferentes colores; 
todo esto valioso para el trabajo en aula.

En el texto digital se puede hacer diversas búsquedas: 
por palabras, pasajes, capítulos, índice, desde la portada 
del libro hasta el capítulo, no importa la edición del libro 
digital ya que se pueden localizar fragmentos para su 
análisis; se puede cargar un diccionario especializado de 
literatura para analizar conceptos teóricos de la novela, 
poemas u obras de teatro que precisen la lectura y que 
impulsan la comprensión lectora para transitar a la com-
petencia literaria.

Se pueden resaltan ideas clave con diferentes colores, 
escribir comentarios directos sobre el texto, sobre una 
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pregunta rectora, hacer marcas de tiempo, espacio, metáforas, sobre los libros electrónicos gratuitos que 
pueden descargan y tener una biblioteca virtual que apoye al alumno a precisar la lectura y análisis de las no-
velas leídas en el aula a la velocidad individual de cada alumno. Este tipo de trabajo digital reorienta la docen-
cia y al alumno le permite fortalecer sus habilidades transversales, con impacto directo en su vida académica.

En esta línea de pensamiento, el ITunes U es una oportunidad valiosa para el trabajo 
en el aula ya que es una plataforma gratuita donde podemos tomar y diseñar cursos, 
así como tener la memoria de una biblioteca digital, que clasifica y organiza la infor-
mación. El utilizar la app Evernote como herramienta para recopilar contenidos es útil 
para la materia de Lectura y Análisis de Textos Literarios; es una fuente valiosa que 
enriquece la actividad del docente, ya que puede escribir notas apoyadas con fotogra-
fías, así como recurrir al audio adjuntando el archivo.

Todos estos recursos multimedia son 
ideales para trabajar en aula, pues se 
puede enviar a los alumnos materiales 
especializados de diversas bibliotecas 
digitales. En un Blog se pueden publicar 
programas, tareas, foros, encuestas, y 
estar en contacto con los jóvenes para 
mejorar el trabajo individual de cada 
una de sus lecturas. Con el buscador 
Chrome, se realizan capturas de pan-
talla en App Evernote para abrir libretas 
con el nombre de la materia y etiquetar 
la información, y mandarla al blog de la 
materia. 

FotograFotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Conclusiones
En la sociedad del conocimiento uno de los retos es introducir las 
tecnologías móviles en el aula, tales como teléfonos móviles, tabletas 
y lectores de libros. Lo anterior es una exigencia para la Institución 
y como académicos. Resulta primordial formarnos en el uso de las 
TIC. Las tecnologías móviles son el nuevo paradigma social, cultural 
y educativo de nuestra era. Se necesita modificar los programas 
institucionales y sus instrumentos de evaluación para crear un marco 
conceptual y teórico que contextualice las tendencias actuales en el 
uso de los dispositivos móviles en nuestra sociedad, y de ese modo 
analizar el impacto y utilidad en la educación media superior. 
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Resumen: 
En el presente texto se plantean tres necesidades 
educativas que, desde nuestra perspectiva y con 
base en distintos especialistas, deben enseñarse en 
las aulas por medio de las TIC, a fin de mejorar la 
investigación documental que hacen los estudiantes 
en el bachillerato. Estas son: la búsqueda de informa-
ción en línea, evaluar los resultados de la búsqueda y 
la criticidad. Por ello, se mencionan y se mencionan 
algunas propuestas para trabajar en el aula de ma-
nera precisa. 

Palabras clave: búsqueda, operadores lógicos, 
información, criticidad, multialfabetización, lectura 
crítica, ideología, intención comunicativa. 
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documental
en el bachillerato
Teaching Needs Through ICT
to Documentary Research
in High School
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Abstract: 
This text presents three educational needs that, from our perspecti-
ve and based on different specialists, should be taught in classrooms 
through ICT, in order to improve the documentary research that stu-
dents do in high school. These are: searching for information online, 
evaluating search results and criticality. We mention some proposals to 
work in the classroom precisely.

Keywords: search, logical operators, information, criticality, multi-
literacy, critical reading, ideology, communicative intention.

Es bien sabido por todos los docentes que cuando solicitamos una investigación al alumnado y no indica-
mos una bibliografía precisa, la primera fuente a la que recurren es Internet por la facilidad y rapidez con 
la que se obtiene información, lo cual, desde nuestra perspectiva, no es despreciable ni lamentable. Sin 
embargo, se convierte en un acto que es preciso mejorar, ya que los estudiantes deben utilizar la red de 
una forma inteligente.

Distintos especialistas (Área, 2009; Cassany, 2010; Vila, 2010; Peña, 2006) se han ocupado de estudiar el 
uso de la red: sus ventajas, desventajas, impactos sociales y aspectos de análisis. Coinciden en señalar nuevas 
necesidades educativas, tales como: saber buscar información en línea, evaluar los resultados de la búsqueda 
y la criticidad. A continuación detallaremos cada punto. 

Búsqueda de información en línea

La búsqueda de información en línea consiste, entre otras cosas, en anotar ya sea 
frases cortas o palabras clave o sinónimos relacionados con el tema sobre el que 
deseamos saber a fin de resolver una duda ocasional o permanente, ampliar nuestros 
conocimientos sobre un tema, profundizarlos o realizar alguna investigación.

Actualmente, existen muchos buscadores en la red que nos permiten lograr tales 
objetivos. Por ejemplo: Yahoo, Altavista, Google, Lycos, Terra, Excite, MSN, Ozu, 
Ya.com, Go2, AOL.com, eresMas, Wanadoo, Netscape, HotBot, Telepolis, Teoma, 
Bing, entre otros.

Todos ellos presentan una característica similar: el uso de operadores lógicos sea 
de intersección (Y, AND), negación (NO, NOT) y de reunión o suma lógica (O, OR).

Los operadores de intersección se usan para localizar documentos que contengan 
ambos conceptos a la vez. Por ejemplo, si aspiramos a encontrar información sobre 
publicidad y estereotipos al mismo tiempo, podemos escribir en el buscador: publicidad 
Y estereotipos, o bien, publicidad AND estereotipos. 

Por otro lado, los operadores de negación sirven para seleccionar los escritos que 
contienen el primer vocablo, pero no el segundo. Para ejemplificar, suponga que se 
desea localizar textos que contengan la palabra publicidad, pero que no tengan la ex-
presión mujeres. La ecuación de búsqueda sería: publicidad NOT mujeres o publicidad 
NO mujeres. 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Finalmente, los operadores de reunión o suma lógica seleccionan los documentos 
que incluyen al menos uno de los términos empleados. Pongamos por caso que de-
seamos encontrar artículos que contengan el término publicidad o el término mujeres 
o el término marketing, entonces la fórmula sería: publicidad OR mujeres OR marketing, 
o bien, publicidad O mujeres O marketing.

En el ejemplo anterior, con el uso de operadores de reunión, el buscador encontra-
rá información de cualquiera de los conceptos anteriores. Asimismo, es trascendente 
decir que cuando no escribimos algún operador lógico, los sistemas lo interpretan 
como si hubiéramos colocado OR y por ello nos ofrecen información de cualquiera 
de los términos que anotamos.

Aunado a lo anterior, Cassany (2010, p. 152) menciona algunas formas para realizar 
una búsqueda aún más eficiente, que vaya más allá de la que haría cualquier usuario 
empírico. Se trata de aprovechar los motores de búsqueda en los navegadores más 
habituales (Google, Yahoo y Bing). En la siguiente tabla se exponen algunos:

Motor de búsqueda Ejemplo Finalidad
Escribir la palabra de in-

vestigación entre comillas
“alfabetismo digital” Permite una búsqueda más 

exacta
Escribir el término con un 

asterisco enfrente
alfabetismo * Encuentra las  expresiones 

que se combinan con el 
término

Escribir la palabra con un 
signo de menos

alfabetismo-emocional-
visual

Sirve para eliminar resulta-
dos que se podrían asociar 

al término
Escribir un signo de más 

junto al término
alfabetismo+literacidad Encontrar resultados con 

los dos términos al mismo 
tiempo

Lo anterior resulta importante hacerlo saber al alumnado porque tiene que ver con 
las nuevas formas de multialfabetización (Área, 2009 y Cassany 2010). No obstante, 
al alumnado no le es suficiente con conocer la herramienta electrónica, sino que 
también es indispensable saber cómo usarla, a fin de explotar eficientemente este 
recurso y eso, desde nuestra perspectiva, tiene que ocurrir en las aulas.

Cuadro1. Motores de búsqueda

Evaluar los resultados
de la búsqueda 
Otra necesidad educativa tiene que ver con enseñar al estudiantado a evaluar los resultados de una bús-
queda, ya que en muchas ocasiones se suele elegir como fuente de información la primera que el navegador 
arroja, sin ser ésta ni la mejor ni la peor (Vila, 2010).
 Lo anterior, de acuerdo con los expertos, es de lo más complejo; pero estudios como el de Fogg 
(2003) mencionan algunos criterios para elegir entre un resultado y otro. Por ejemplo, se puede confiar en 
sitios que se actualizan frecuentemente, se vinculan con otras webs, atienden con rapidez si se les escribe y 
sus plataformas tienen un diseño profesional y manejable.
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De esta forma, para evaluar los resultados de bús-
queda, autores como Cassany  (2010) también propo-
nen lo siguiente:

1.- Desconfiar de los sitios que no incluyen autor ni fuentes de consulta.
2.- Descartar los sitios que presenten errores ortotipográficos o vínculos rotos.
3.- Descomponer e interpretar la dirección electrónica. Por ejemplo, si la URL termina con .edu significa que es de dominio 
educativo y esto podría darle validez a la información. Si termina con .com, significa comercial; mx, México; es, España; ar, 
Argentina.
4.- Revisar si las páginas tienen libro de visitas y, en su caso, leer si los comentarios son favorables.
5.- Explorar los vínculos que el sitio proporciona y revisar si son conocidos o fiables; eso es buena señal.
6.- Fijarse en el autor del sitio e investigar quién es, a qué se ha dedicado, cuáles han sido sus propuestas.
7.- Buscar si la página electrónica ha ganado premios. Si es así, esto le da seriedad y prestigio a la información. 

Desde nuestra perspectiva, esta información resulta im-
portante hacérsela saber al estudiantado a fin de con-
tribuir a su multialfabetización, la cual se define como 
el proceso de adquisición de los recursos intelectuales 
necesarios para interactuar tanto con la cultura existen-
te como para recrearla de un modo emancipador y, en 
consecuencia, como un derecho y una necesidad de los 
ciudadanos en una sociedad (Área, 2009). 

Criticidad
Ante la multitud de datos que la red nos puede brindar, resulta 
también necesario adquirir criterios para analizar la información. 
A esto Área (2009) lo denomina dimensión axiológica; y Daniel 
Cassany (2010), criticidad, término que el autor define como la 
capacidad para comprender y producir la ideología de un texto.
Es decir, se trata de reconocer y entender los puntos de vista y 
las actitudes que se ocultan tras los textos.

La criticidad está vinculada con el concepto de lectura crítica, 
que es un nivel de lectura superior donde el lector compren-
de globalmente el texto, reconoce las intenciones del autor y la 
superestructura. Toma postura frente a lo que la obra dice y lo 
contrapone con lo que sabe de ella.

Emilio Sánchez Miguel (2010) menciona que la lectura crítica 
conlleva valorar el texto, reconocer si el autor consigue lo que se 
propone, identificar cuáles son sus intenciones al escribir la obra 
y confrontar los conocimientos del lector con los que aporta el 
texto. 

Aunado a lo anterior, se entiende que el lector crítico asume 
que el significado de un escrito no es literal, sino que éste se in-
terpreta con base en la lectura que realiza y con otras, las cuales 
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el lector crítico no hace igual porque sabe que todos los textos son diferentes, poseen 
una organización distinta e intenciones diversas.

En dicho sentido, decimos que no basta con decodificar un texto, sino que hay 
que saber examinar la intención comunicativa del enunciador, su forma de pensar, su 
punto de vista, su ideología, el ejercicio de poder que está expresando, lo que quiere 
hacernos pensar y contrastarlo con nuestro acervo de conocimientos, intereses, va-
lores y principios, para finalmente conformar un juicio. 

Lo arriba expuesto, si bien es una necesidad que Cassany propone enseñar por 
la presencia de Internet, consideramos que se debe fomentar en cualquier soporte, 
digital o impreso, sólo que la red facilita su enseñanza por la agilidad para adquirir 
mucha información en poco tiempo y, de esta manera, para enseñar la criticidad en 
las aulas se sugiere lo siguiente:

Actividades propuestas para fomentar la criticidad en las aulas
1.- Buscar tres textos en línea que traten temas controvertidos y de interés

para el alumnado. En la búsqueda se pueden utilizar los
motores mencionados en el cuadro 1.
2.- Hacer preguntas al estudiantado
sobre las intenciones de cada texto.

3.- Subrayar las marcas lingüísticas que revelen la ideología del autor,
tales como: el tipo de adjetivos, adverbios, el uso del pronombre plural

mayestático o no, las denominaciones léxicas. 
4.- Confrontar las ideas personales con las de los textos, lo cual se puede suscitar por 

medio de preguntas guiadas por el docente, o bien, a través de la elaboración de un cuadro 
comparativo o redes semánticas.

5.- Fomentar el diálogo y el intercambio de puntos de vista
entre los lectores, que puede propiciarse a través de una lluvia

de ideas en plenaria o de un debate académico.

Con lo anterior, se persigue mejorar una habilidad cognitiva superior: la crítica, lo 
que además coadyuva a la formación de los estudiantes para asumir una postura ante 
distintos temas y de esta manera enriquecer su crecimiento personal y ciudadano.

Cuadro 2. Actividades para fomentar la criticidad en las aulas. 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Conclusiones

Para terminar, enfatizamos que las TIC plantean nuevas nece-
sidades de enseñanza para la investigación documental en el 
bachillerato, tales como: la búsqueda de información en línea, 
evaluar los resultados de la búsqueda y la criticidad, lo cual, 
desde nuestra perspectiva, es necesario incluir en las aulas. 
Es decir, se trata de no darlo por hecho, sino de enseñarlo a 
consciencia y de forma seria, puesto que resulta indispensa-
ble ante el vertiginoso cambio social y tecnológico en el que 
vivimos.
Por último, decimos que las TIC también representan una 
herramienta educativa valiosa, mas no única, para el desarro-
llo de otras habilidades cognitivas superiores, tales como: el 
pensamiento crítico, la creatividad, el pensamiento resolutivo 
y la toma de decisiones. Sólo que compete al profesorado 
diseñar las estrategias didácticas que las promuevan y, en este 
sentido, las TIC se presentan como una herramienta más, 
entre tantas, para generar y mejorar los aprendizajes en las 
aulas. 
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El presente artículo reflexiona sobre el empleo de las 
TIC, especialmente en torno a las herramientas que 
proporciona el procesador de textos, para la escritura 
de textos escolares por parte de los estudiantes del 
Colegio de Ciencias y Humanidades. El punto de parti-
da es la encuesta diseñada y aplicada por un seminario 
conformado por profesores de diversos planteles de 
este bachillerato, donde se indaga acerca del uso de las 
TIC. Se aborda, en particular, el uso de las herramien-
tas relacionadas con la gramática para la redacción, las 
cuales son subutilizadas por los alumnos. 

Palabras clave: escritura, gramática, texto escolar, 
subutilización, procesador de textos.
Abstract:

The following article dwells on the usage of ICT in the pro-
duction of papers by students of the Colegio de Ciencias 
y Humanidades (CCH), particularly focusing on the tools 
offered by word processors. Our starting point is an enquiry 
designed and applied by a seminar consisting of professors 
who belong to different campuses of the institution. The 
aim of this query was to explore the use of ICT. A particular 
emphasis is put on tools related to Grammar and Writing, 
which are being underused by students. 

Keywords: writing, grammar, students’ papers, underu-
se, word processor.
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Introducción
Este artículo parte de la convicción de que en el contexto escolar 
o académico se lee para apropiarse de recursos a fin de poder 
escribir y que se escribe para ser leído, por uno mismo y por otros. 
En este sentido el primer lector del texto producido es, evidente-
mente, quien lo escribe, aunque esta primera y acaso única lectura 
se realice de una manera un tanto informal o apresurada. Así, al 
menos, quien primero comprende su texto, hipotéticamente, es el 
que lo produce.

Como docentes de materias centradas en la producción de tex-
tos, con los diversos nombres que pueden corresponderles (Es-
pañol, Taller de Lectura y Redacción, etcétera), nos preocupamos 
porque nuestro estudiantado sea cuidadoso con sus textos. De este 
modo, es común que consideremos su escritura no sólo como la 
práctica de la que se genera un producto concreto, sino como un 
proceso que implica la activación de distintas operaciones a lo largo 
de varias etapas, cuyo resultado se manifiesta en la expresión de ese 
producto concreto.

Este proceso implica poner en práctica un conjunto de activida-
des alrededor de las cuales nuestros alumnos no suelen preocu-
parse demasiado, pues escriben en general con la premura que el 
trabajo académico exige, excepto quizá en los casos de textos a los 
que se asigna un mayor peso para la evaluación de un curso. Por 
lo tanto, podemos advertir en las aulas un notorio apresuramiento 
en la escritura de nuestro estudiantado, quien suele priorizar el 
rápido cumplimiento de la actividad indicada por encima de su cui-
dado. Esta falta de atención se debe en buena medida no sólo a las 
condiciones del trabajo escolar, sino, es justo afirmarlo, a nuestras 
dificultades como docentes para establecer un acompañamiento 
más próximo e individualizado al proceso mismo de elaboración 
de sus textos.

Ante esta situación, las Tecnologías de la Información y la Comu-
nicación pueden aportarnos recursos que beneficien dicho proce-
so, sin que esto implique nuestra falta de involucramiento como 
docentes en su desarrollo. Puede asegurarse que en el bachillera-
to, particularmente, el empleo de las TIC se ha generalizado, por 
lo que las herramientas que nos proporcionan deben ser conside-
radas para volver más eficiente la producción de escritos. En este 
artículo, por consiguiente, me interesa reflexionar sobre la apor-
tación de estas tecnologías a la escritura de textos académicos de 
los estudiantes de nivel medio superior, a partir de dos fuentes 
básicas: los datos obtenidos en una encuesta aplicada durante el 
periodo 2011-2012  en el Colegio de Ciencias y Humanidades de 
la Universidad Nacional Autónoma de México y mi experiencia 
como docente en esta misma modalidad de bachillerato.
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Dado que el tratamiento de este tema y la aportación de los recursos provenientes 
de estas tecnologías pueden abarcar un amplio rango de posibilidades, me limitaré 
a un área específica de la escritura: la estructura gramatical de los textos, entendida 
más bien en un sentido restringido como su estructura sintáctica.

Una encuesta como
punto de partida
Integrado por docentes de diferentes planteles del Colegio de 
Ciencias y Humanidades de la Universidad Nacional Autónoma 
de México, el Seminario Propuesta Educativa para la Compren-
sión de Lectura en Línea aplicó a finales de 2011 e inicios de 2012 
una encuesta entre estudiantes de los diversos planteles donde 
trabajamos como docentes en el Área de Talleres, en las diversas 
asignaturas que conforman la materia Taller de Lectura, Redac-
ción e Iniciación a la Investigación Documental. Se trató de una 
muestra no necesariamente representativa en términos de can-
tidad, sino más bien aleatoria y dirigida a los grupos que cada do-
cente del Seminario atiende en sus correspondientes planteles: 
Azcapotzalco, Oriente, Sur y Vallejo. El estudio, por consiguiente, 
tenía un carácter exploratorio.

El total de estudiantes encuestados fue de 581, que en ese mo-
mento cursaban el primero o el tercer semestre de la materia en 
los planteles mencionados: 340 mujeres y 241 hombres, la ma-
yoría de 16 años en promedio. La encuesta constó de preguntas 
agrupadas en cinco rubros: 

• el acceso a los recursos tecnológicos, 
• la disponibilidad de Internet, 
• el empleo del procesador de textos
•  la lectura en Internet y, finalmente,
• los hábitos de estudio.

En relación con los dos primeros rubros, los recursos tec-
nológicos y la disponibilidad de Internet, la mayoría no tiene 
dificultades para acceder a ellos y a este servicio en su domicilio; 
destina alrededor de tres horas diarias a conectarse por Internet 
en casa, ya sea, según señala, para consultar o investigar sobre 
un tema escolar, o bien para estar en contacto con sus amigos. 
Asimismo, gran parte del estudiantado, ante las dificultades que 
se presentan, suele resolverlas por sí solo o con el apoyo de los 
amigos. A la mayor parte de los encuestados le interesa tanto el 
diseño, como los textos de los sitios consultados y se reconoce 
como asiduo usuario de las distintas redes sociales. Igualmente, 
la abrumadora mayoría considera que Internet contribuye a su 
desarrollo académico.
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En cuanto a los últimos rubros, la lectura en Internet y los hábitos de estudio, 
cabe destacar que la mayoría lee en línea para distraerse e informarse, se le dificultan los 
textos científicos y los literarios, prefiere leer textos que contienen palabras e imágenes, 
suele tener abiertos al mismo tiempo más de cinco sitios para elaborar un trabajo escolar, 
entre los que destacan los propios de las redes sociales. Pese a que acepta que esta acti-
vidad obstaculiza su desempeño académico, la mantiene como una práctica generalizada. 
Además se asume como lector cuidadoso que detecta la confiabilidad de un sitio en rela-
ción con otro y que extrae de Internet más de la mitad de la información exigida para la 
elaboración de un trabajo escolar, la cual suele incorporar mediante el recurso de “copiar 
y pegar” y que sólo, según su apreciación, alrededor de la tercera parte de sus maestros 
advierte.

Respecto del procesador de textos, si bien la encuesta no fue exhaustiva en su 
tratamiento, pues sólo planteó cinco preguntas explícitas, sí permite acercarnos a su em-
pleo para vincularlo con la reflexión en torno a la estructura gramatical de los textos que 
produce nuestro alumnado, entendida, como se mencionó, en un sentido restringido a su 
estructura sintáctica.

La primera pregunta número 14 de la encuesta, se refiere a la utilización del procesador 
de textos, a la cual casi la totalidad de los estudiantes respondió positivamente. A la nú-
mero 15, en torno al tipo de procesador empleado, igualmente casi todos señalaron Word 
como el de uso más frecuente. La pregunta 16 inquirió acerca de las herramientas de 
mayor empleo para la escritura de sus textos escolares. En orden descendente, indicaron 
como las más dignas de destacar: ortografía y gramática, autocorrección y diccionario. En 
un segundo plano, aparecieron: proteger documentos y sinónimos.

La pregunta 17 indagó sobre los diversos elementos del “diseño de documento” o 
página. Sus respuestas enfatizaron, también en orden descendente, el manejo del tipo de 
fuente; las negritas, las cursivas y el subrayado; así como el interlineado. Igualmente, preci-
saron que suelen acudir, aunque en menor grado, a la alineación de párrafo, los márgenes, 
la sangría y a hacer o rehacer la escritura. La última pregunta de este bloque, la número 
18, se centró en la utilización de los elementos de la pestaña “Insertar”. También en or-
den descendente, puntualizaron que se apoyan con mayor frecuencia en las imágenes, las 
tablas, la numeración de página y la nota a pie de página. La bibliografía, los encabezados 
y los hipervínculos son empleados en menor grado.

La limitada continuidad
del proceso
En general, podemos afirmar que hay un alto grado de coinciden-
cia entre las respuestas obtenidas y los textos escolares elaborados 
por los estudiantes para su entrega formal a lo largo de los cuatro 
cursos que conforman el Taller de Lectura, Redacción e Iniciación a 
la Investigación Documental. Quienes nos dedicamos a su revisión, 
advertimos esta cercanía entre las respuestas externadas y los es-
critos concretos que en forma impresa o digital someten a nuestra 
consideración. 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Un primer aspecto a destacar es el relacionado con la disponibilidad de la herra-
mienta tecnológica como apoyo para el desarrollo del proceso de escritura de nues-
tros estudiantes. Por un lado, mantienen la tradición de la escritura en su manifesta-
ción “amanuense”, es decir, siguen escribiendo a mano sobre hojas en sus cuadernos, 
con letra predominantemente de molde y, en segundo lugar, cursiva. En este sentido, 
nuestro Colegio continúa propiciando esta práctica formativa de la escritura. Por 
otro lado, es evidente que el contexto escolar requiere no sólo de este último tipo 
de escritura, sino que exige producir textos cada vez más formales. Sin duda, las he-
rramientas proporcionadas por las Tecnologías de la Información y la Comunicación 
representan un apoyo de primera mano para la realización de estas actividades, pues 
su amplitud de recursos para facilitarlas permite que nuestro estudiantado pueda 
superar varias dificultades del proceso de escritura. 

Como se advirtió en el primero y segundo bloques de preguntas, en torno a los 
recursos tecnológicos y la disponibilidad de Internet, así como en el cuarto y 
quinto, la lectura en Internet y los hábitos de estudio, la abrumadora ma-
yoría no tiene dificultad para disponer, apropiarse y usar estos recursos tecnológicos 
con mucha familiaridad tanto dentro como fuera de la escuela. En relación con este 
último señalamiento, no hay duda (o al menos no debería haberla) de que el sistema 
escolar se ha encargado de promover el uso explícito y sistemático de estos recursos, 
debido a que éste lo suele plantear en sus programas académicos y lo fortalece con 
la petición de trabajos escritos sustentados en su empleo.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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El acceso es generalizado, lo cual representa un apoyo conside-
rable para los docentes del Área de Lenguaje y Comunicación en 
especial. Sin embargo, advertimos que el hecho de disponer de la 
herramienta tecnológica no necesariamente facilita que nuestro es-
tudiantado produzca textos escolares acordes con los requerimien-
tos académicos de nuestros programas de formación a nivel medio 
superior. De este modo, es evidente que el procesador de textos 
Word no resuelve todos sus problemas de escritura. La revisión 
de sus escritos nos muestra que estamos lejos de alcanzar la meta 
de integrar esos recursos al óptimo desarrollo de su competencia 
comunicativa y, en particular, de su competencia textual en relación 
con la producción de escritos.

Un segundo aspecto de no menor relevancia es el vinculado con 
el hecho de que, pese a estas limitaciones, nuestros estudiantes ma-
nifiestan avances en el desarrollo de sus procesos de escritura. Las 
respuestas en relación con el uso específico del procesador de tex-
tos y la lectura de sus escritos escolares nos permiten sostener que, 
de acuerdo con el nivel educativo que cursan, suelen mostrar un 
manejo aceptable, si bien insuficiente, de las diversas herramientas 
de ese programa de procesamiento.

De las preguntas de este bloque, procesador de textos, la nú-
mero 16 se centra en los elementos vinculados con el contenido 
de los escritos (ortografía y gramática, autocorrección y diccionario, 
en primer término); la 17 y la 18 consideran aspectos formales o de 
disposición espacial en relación con la producción de textos: diseño 
del documento y manejo de la inserción de diversos elementos en el 
documento escrito, respectivamente. En rigor la única pregunta que 
aborda la estructura sintáctica en la escritura de nuestros estudiantes 
es la 16, para la cual ya habíamos indicado que asumen como herra-
mientas de mayor uso, en orden decreciente: ortografía y gramática, 
autocorrección y diccionario.

Problemas de ortografía y autocorrección (erratas en su mayoría) 
son marcados en el procesador con una línea ondulada roja o azul, 
en tanto que los gramaticales (sintácticos) suelen ser subrayados con 
una línea ondulada verde. No hay por qué negar la honestidad de la 
respuesta a la pregunta 16 en el sentido de que, cuando nuestro es-
tudiantado observa un subrayado rojo, advierte que algo no está del 
todo bien en la articulación de palabras que conforman sus enun-
ciados, puesto que en la revisión habitual de sus escritos nos damos 
cuenta de que algunos de ellos hacen un esfuerzo por corregir varias 
de esas deficiencias. No obstante, también conviene aclarar que con 
mucha frecuencia sus escritos, sobre todo impresos, no muestran la 
debida atención a esos señalamientos. De esta manera, a menudo 
nos encontrarnos con textos plagados de faltas de ortografía y erra-
tas, así como de fragmentos carentes de cohesión sintáctica, que 
suscitan párrafos incoherentes.
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Conclusiones
La revisión constante de textos escolares nos lleva a plantear que 
sus problemas no radican sólo en el empleo poco adecuado de 
las herramientas que proporcionan las TIC, sino que provienen de 
otras fuentes. Nuestro estudiantado suele comportarse de mane-
ra acorde con un hábito sólidamente arraigado y fomentado en la 
educación básica, el cual muchos docentes de nivel medio superior 
encontramos perjudicial: ante la ausencia generalizada de la revisión 
de textos y su correspondiente corrección, escribe sin la atención 
requerida, por lo tanto produce textos que la mayoría de las veces 
no cumplen con las exigencias apropiadas. 

Esto implica que acostumbran apreciar su texto escrito en for-
ma global, sintética, como un todo acabado, que no necesita ser 
fragmentado analíticamente para su revisión y posterior corrección. 
De ello se sigue que, una vez terminada por lo regular su primera y 
única versión, nuestro alumnado advierte que la tarea ha sido con-
cluida y no encuentra necesario volver a ella para hacer los ajustes 
requeridos. No cree por lo tanto necesario hacer las correcciones 
pertinentes a sus textos, pues suele considerar que éstos, salvo con 
pequeños errores, están bien escritos, porque cumplen con lo soli-
citado por sus docentes.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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En caso de efectuar algunas correcciones, nuestro estudiantado 
realiza las mínimas señaladas por el procesador de textos: erratas 
y faltas de ortografía, sobre todo; las indicadas como deficiencias 
de orden sintáctico o gramatical (concordancias de diferente natu-
raleza, en su mayoría, donde se marca el error y la sugerencia de 
cambio) son atendidas en menor grado, dado que no piensa que 
ameriten la corrección o, lo más posible, no advierte el error como 
tal debido a su limitado conocimiento de la estructura sintáctica de 
su lengua, lo que impide hacer las modificaciones exigidas.    

Así, resulta evidente que una gran cantidad de los textos escola-
res producidos carece de cohesión y coherencia. Esta carencia los 
vuelve incomprensibles para los docentes que los revisan con cui-
dado, aunque no necesariamente para sus productores, quienes no 
advierten la ausencia de esas importantes propiedades del texto, 
debido a la práctica habitual proveniente de la educación básica arri-
ba mencionada y al limitado desarrollo de su competencia textual. 
La continuidad del proceso de leer y escribir en el bachillerato se ve, 
por consiguiente, restringida.
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Resumen
El objetivo del presente estudio es la evaluación de 
los avances en la implementación de la socioforma-
ción y las Tecnologías de la Información y Comunica-
ción (TIC) a nivel micro-curricular en la materia Taller 
de Cómputo la Escuela Nacional Colegio de Ciencias 
y Humanidades (CCH), de la Universidad Nacional 
Autónoma de México (UNAM). Para este estudio, 
se llevó a cabo un seguimiento desde 2009 hasta de 
2017, mediante el análisis de las evidencias de eva-
luación, la observación de las clases y la entrevista a 
los estudiantes. Entre los resultados más relevantes, 
se encontraron los siguientes: 1) Se han incorporado 
cambios en la enseñanza tradicional al introducir el di-
seño de proyectos temáticos para resolver problemas 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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reales para cada unidad, a partir de la implementación de la socioformación en 
el año 2012; 2) el trabajo con proyectos formativos se ha complementado con el 
coaching socioformativo y la tutoría a través de diferentes medios, lo cual ha au-
mentado el nivel de motivación y participación de los estudiantes en los últimos 
cuatro años; y 3) a partir de la socioformación, ha aumentado el emprendimien-
to, con el diseño de microempresas por parte de los estudiantes, así como el 
interés por cursar carreras del área de las ciencias físico-matemáticas. Estos re-
sultados apoyan la hipótesis de que existe una necesidad por seguir fortaleciendo 
este enfoque socioformativo junto con las TIC en la materia.

Palabras claves: clase magistral, enseñanza superior, estrategia de enseñan-
za, proyecto educativo, socioformación, TIC.

Abstract:
The objective of the present study is the evaluation of the advances in the implementation 
of the socio-formation and the Information and Communications Technologies (ICT) at 
micro-curricular level in the subject of Computing in the high school at the Colegio de Cien-
cias y Humanidades (CCH), of the Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM). 
For this study, a follow-up was carried out from 2009 to 2017, by means of the analysis of 
the evaluation evidence, the observation of the classes and the interview to the students. 
The most relevant results were the following: 1) Changes have been incorporated in tra-
ditional teaching by introducing the design of thematic projects to solve real problems for 
each unit, starting from the implementation of the socio-formation in 2012; 2) work with 
training projects has been complemented by socio-educational coaching and mentoring 
through different means, which has increased the level of motivation and participation of 
students in the last four years; and 3) from the socio-formation, the entrepreneurship has 
increased, with the design of micro-enterprises by the students, as well as the interest in 
attending careers in the area of   physical-mathematical sciences. These results support 
the hypothesis that there is a need to strengthen this socio-educational approach along 
with ICT in this area.

Keywords: educational projects, high school, ITC, lectures (teaching method), socio-
formation, teaching strategies.

Introducción
Desde el año 2008 se ha implementado la reforma de la educación media superior en 
México, con el fin de formar estudiantes competentes de acuerdo con los retos del 
contexto (SEP, 2008). Para ello se ha seguido el enfoque de competencias (Tobón, 
2008) y se ha buscado la formación de los docentes; en el 2016 se propuso un nuevo 
modelo educativo que retoma el concepto de competencias (Tobón, Prieto y Fraile, 
2010), pero integra nuevos ejes tales como la formación para la sociedad del conoci-
miento (Tobón, Calderón, Hernández,y& Cardona,  2015), el logro de aprendizajes 
clave, la reducción de contenidos y mayor gestión académica de parte de las institu-
ciones educativas (SEP, 2016). De lo anterior queda claro que es necesario adaptar o 
generar nuevos enfoques y modelos educativos que se orienten a formar ciudadanos 
acordes con los retos de la sociedad del conocimiento. Los modelos educativos que 
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se han tenido en las últimas décadas ante todo han respondido a las necesidades de 
la sociedad industrial o era digital, pero poco a la sociedad del conocimiento. Uno 
de estos nuevos enfoques es la socioformación (Tobón González, Mambo y Anto-
nio, 2015), el cual se comenzó a proponer en Latinoamérica desde los años noventa 
(Tobón, 2015) tomando como base los principios del pensamiento complejo (Mo-
rin, 2000), con la meta de formar ciudadanos enfocados en resolver problemas con 
una visión en la tierra-patria, con trabajo colaborativo, co-creación del conocimiento, 
meta cognición y un sólido proyecto ético de vida; desde hace unos años este enfo-
que progresivamente se ha venido implementando en la transformación de la educa-
ción en diversos países (Argentina, Colombia, España, entre otros).

Actualmente, en el cch, coexisten diversos enfoques educativos que van desde la 
clase magistral tradicional hasta la aplicación de estrategias basadas en los principios 
de Aprender a aprender, Aprender a ser y aprender a hacer (Delors, 2013) también 
conocidos como los “saberes”, que se relacionan con el concepto de competencias. 
Sin embargo, se desconoce cómo han sido asumidas estas estrategias por parte de 
los estudiantes, y el grado de implementación durante las clases y, si algún docente 
aplica las competencias socioformativas.  Hay que resaltar que las competencias 
socioformativas fueron replanteadas por la socioformación como una actuación 
integral para resolver problemas del concepto con ética, creatividad, colaboración 
y articulación de saberes (modelo adoptado por el CCH desde 1973). Es preciso 
advertir que la socioformación (Tobón, 2012) es una propuesta para abordar la 
formación integral en los diversos contextos de la vida, como el educativo, el social, 
el organizacional, etcétera.

Dado que se desconocen tantos factores y esta información es esencial para 
avanzar en la implementación de las estrategias didácticas propiamente sociofor-
mativas, así como, en la posibilidad de su articulación tanto con otras estrategias 
como enfoques en función de las características propias del área y el perfil de los 
docentes de cómputo, se desarrolló el siguiente trabajo donde se implementaron 
diversos enfoques educativos, desde la clase expositiva o magistral, pasando por la 
programación neurolingüística o PNL (Seymour, 1993; Aliste, Real y Bravo, 2006), 
el estudio de casos (Alonso, 2006), el aprendizaje  basado en problemas (Bueno, 
2014; Barrows, 1986),  resolución de problemas (Del Valle Coronel y Curotto, 
2008), el trabajo colaborativo (Guasch, 2006), proyectos socioformativos (To-
bón, Cardona, Vélez y López, 2014), coaching educativo (Laguna y Marrero, 2014), 
flipped classroom  (Martínez-Olvera, Esquivel-Gámez y Castillo, 2014)  y visual 
thinking (Regil y Quevedo, 2005). Dichos enfoques se incorporaron en 5 etapas 
repartidas desde el 2009 hasta el 2017, con diferentes niveles de profundidad en 
la docencia y evaluación en la materia de Taller de Cómputo. Se  establecieron las 
siguientes metas: 1) determinar el empleo de estrategias didácticas tradicionales 
centradas en contenidos y estrategias didácticas contemporáneas enfocadas en la 
significación del aprendizaje; 2) establecer el nivel de avance en la aplicación de la 
socioformación; 3) identificar los logros que tiene la implementación de nuevas 
estrategias didácticas en el mejoramiento de los ambientes de aprendizaje con 
apoyo de las TIC; y 4) determinar el impacto de transformación de las prácticas de 
aprendizaje en el proyecto ético de vida de los alumnos.
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Metodología
De acuerdo con el objetivo de este trabajo se realizó un estu-
dio cualitativo (Martínez, 2011) basado en tres estrategias: 1) el 
análisis documental (Hernández-Ayala y Tobón, 2016), revisión 
de evidencias de evaluación a los estudiantes por parte de los 
docentes, 2) la observación de las clases sin intervención (Müller, 
Volante, Grau y Preiss, 2014), y 3) la realización de mini-entre-
vistas a los estudiantes (León y Medrano, 2007).  Los estudios 
cualitativos se caracterizan por:

1.- Trabajar con contextos que son naturales, o tomados tal y como se encontraban en el momento de lle-
varse a cabo.

2.- Interpretar las acciones, lenguajes, hechos, funcionalmente relevantes.
3.- Evitar la asignación de valores numéricos a las observaciones y entrevistas.
4.- Comprender e interpretar la realidad individual y colectiva del ser humano en forma práctica.
5.- Examinar la realidad tal y como la experimenta el sujeto de estudio desde su marco de referencia.
6.- No iniciar con una hipótesis, ya que pretende generar teoría a partir de los resultados obtenidos.
7.- Aplicar una metodología de tipo integral, en otras palabras, a los grupos de estudio se les considera 

como un todo.
8.- Reconstruir y comprender el pasado del grupo de estudio, como es el contexto, las situaciones por las 

que se encuentran afectados en el momento del estudio.
9.- Producción de datos descriptivos (con lo que dicen o escriben las personas, y con las observaciones de 

su conducta).
10.- Emplear la observación (sin intervención) constante del individuo o grupo de estudio, se aplican mini 

entrevistas o entrevistas cortas.
11.- Establecer cercanía y empatía con el sujeto o grupo de estudio con una interacción de tipo dialógico y 

comunicativo.
12.- La recolección de información o datos se define y se transforma durante el transcurso de la investigación.

Participantes
Se trabajó con alumnos que viven en el área urbana de la Ciudad de México, con una edad promedio de 
15 años, con un total de 686 estudiantes: el 53% de género femenino; y el 47%, masculino; que cursaron el 
Taller de Cómputo, materia que se ubica en el primero y segundo semestres del plan de estudios del CCH. 
El estudio se llevó a cabo durante 16 semestres y se analizaron las clases de dos docentes.

Procedimiento

Se colectó información desde el 2009 hasta el 2017, en cinco etapas (Tabla 1). En cada una se analizaron 
las modificaciones didácticas en la estructura del Taller de Cómputo, mediante el establecimiento de un 
conjunto de categorías y subcategorías a partir de la revisión de la literatura y las planeaciones didácticas 
efectuadas (Tabla 2).
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Etapa Año Semestre Promedio Docente Estudiante

Grupo Hombre Mujer
1 2009 2 8.1 7.7 8.5 2 128
2 2010 2 8.5 8.0 9.0 2 108
3 2011 2 9.2 8.7 9.7 1 48
4 2012-13 4 9.5 9.5 9.5 1 106
5 2013-17 6 9.8 10 9.9 2 296

Categoría Subcategorías Descripción de cada subcategoría

Enfoque

de enseñanza

Tradicional (ET) Los estudiantes sólo aprenden contenidos.
De competencias (EC) Desarrollo de habilidades, conocimientos y actitudes 

en situaciones de reto.

Socioformación (SF) Aprenden a resolver problemas mediante proyectos 
con colaboración (Juárez y Torres, 2016) y UVE de 
Gowin (San Martín y Soto, 2012).

Tipo de clase 

(formación de la
clase con trabajo
colaborativo).

Tradicional (CT) Se basa en el uso de la pizarra y las computadoras en 
el laboratorio, trabajo individual.

En equipo (CE) Fusión de la CT, TE y TG. Los equipos oscilan entre 5 
a 7 integrantes, se tiene mejor cohesión y desempeño.

Colaborativa (CC) El docente indica actividades grupales, por equipos y 
parejas; estas se realizan con técnicas de planeación.

Modalidad Forma 
que se imparte la clase 
(presencial o en línea).

Presencial (MP) La clase y tutoría se realiza en forma presencial, con un 
horario establecido por la institución o por convenio.

MP con apoyo de Internet 
(MPI)

Se agrega MP el uso de una computadora con a Inter-
net (Cejudo y Cabero-Almenara, 2008); con apoyo 
de herramientas síncronas y asíncronas.

Semi-presencial (MSP) Mezcla de MP y MPI; ejemplo calificación automática, 
clase invertida, herramientas colaborativas en la nube, 
redes sociales, mensajería, síncrona y asíncrona.

Estrategias
didácticas
Modos para lograr el 
aprendizaje en los es-
tudiantes.

Estrategia expositiva (EE) Exposición oral por parte del profesor del tema. Se 
debe estimular la participación del alumno.

Biografía (B) Exposición oral por parte del profesor de los hechos 
o problemas a través del relato de historias de vida.

Clase invertida (TE) El docente deja una actividad (lectura, video, audio o 
trabajo) para ser comentada al inicio de clase.

Estudio de Casos (EstC) Se centra en una situación específica, útil para el análi-
sis de problemas que surgen de forma cotidiana.

Técnica de sondeo (TS) Se realizan preguntas para conocer las dificultades en 
los conocimientos, conductas y manera de pensar.

Técnica de la investigación 
(TInv)

Indagación, organización y análisis de la información 
para con técnicas de contrastación y argumentación

Proyecto de aplicación (PA) Es la realización de un proyecto final para aplicar los 
conocimientos.

Proyectos formativos (PF) Es planear, ejecutar, evaluar y socializar un proyecto 
como parte del proceso de aprendizaje.

Trabajo colaborativo (TC) Es el trabajo en conjunto para alcanzar una meta co-
mún con la unión de fortalezas, con base en un plan de 
acción y la distribución de roles y actividades.

Tabla 1. Etapas de la investigación.
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Aula invertida o Flipped Clas-
sroom (FClas)

Los procesos de aprendizaje se realizan fuera del aula, 
de manera individual o colaborativa a través de la 
nube; en el aula se realizan ejercicios.

Pensamiento visual (PV) Es usado por Apple y Google, con el fin de resolver 
problemas de sistemas, aprender e investigar concep-
tos, fomenta la innovación y creatividad.

Técnicas de planeación y 
desarrollo de creatividad  
(TPy DC)

Uso de técnicas de: a) Planeación como el diagrama 
de proceso y flujo; lluvia de ideas con administración 
de proyectos en línea. b) Desarrollo de la creatividad 
(García, 2010); uso de las técnicas de inversión, los 5 
porqués de Toyota, 5W1H, diagrama de Ishikawa.

La resolución de pro-
blemas y Ejercicios  
(RPy E)

Detectado el problema, el alumno busca, clasifica y 
elige la mejor opción de solución de acuerdo a su cri-
terio con respecto al contexto, herramientas y cono-
cimientos que tiene; varia si es en equipo.

Coaching socioformativo (CS) Apoyo, seguimiento, retroalimentación y entrena-
miento personalizado a los alumnos para el logro sus 
metas.

Tutoría o asesoría 
Temas de clase.

Tutoría presencial (TP) Se les brinda apoyo a los estudiantes en los temas del 
curso durante el taller o en un horario diferente.

TP más la Tutoría virtual (Bo-
lívar, 2014). en forma síncrona 
(TPVS)

Se les brinda apoyo a los estudiantes de manera pre-
sencial o virtual mediante la interacción en tiempo 
real.

TPVS más la tutoría asíncrona 
(TPVSA)

Se les brinda apoyo a los estudiantes de manera pre-
sencial o virtual de manera síncrona o asíncrona.

Tipo de Trabajo
de los alumnos.

Individual (TI) Trabajo de un alumno.
Parejas (TP) Trabajo de 2 estudiantes.
Equipo (TE) Trabajo entre cuatro estudiantes en promedio.

Grupo (TEG) El grupo se divide en dos equipos. Desarrolla el traba-
jo colaborativo y el liderazgo.

Recursos para el 
aprendizaje

(pizarra, nube, proyector)

Pizarra, proyector y bocinas 
(PPB)

Consiste en usar en el aula la pizarra, el proyector y las 
bocinas, entre otros recursos.

Internet para el docente (ID) Se refiere a la posibilidad de que el docente pueda 
navegar en Internet en el aula.

Internet para los estudiantes 
(IE)

Los alumnos navegan y hacen uso de las TIC, desde 
sus computadoras para un mejor aprovechamiento.

Resultados
Al agregar más tiempo de coaching en la tutoría al alumno, así 
como la aplicación de la socioformación de lleno a las clases con 
otras metodologías de aprendizaje (Tabla 3, en el 2012) se aprecia 
que las calificaciones de los alumnos tienden a 10 (Tabla 1); ade-
más el género femenino se esfuerza más y busca alternativas para 
realzar su calificación. En la Tabla 4, se hace un análisis detallado 
de los cambios en las estrategias didácticas que se realizaron en 
las diferentes etapas del estudio, además de un incremento en las 
estrategias enfocadas en el desempeño; por último, se pasa de la 
modalidad presencial a la virtual en las últimas etapas.

Tabla 2. Categorías y subcategorías del estudio
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Etapa Descripción Duración
1 Planteamiento de las clases con énfasis en la exposición magistral y el trabajo indivi-

dual, asesoría presencial.
2009 

(1 año).
2 Se incorpora el uso de multimedios y el proyecto final (Aprendizaje basado en Pro-

yectos), así como la programación neurolingüística.
2010 

(1 año).
3 Se incorpora uso de documentos en la nube (FTP, WEB, Drive, etc.). Se aplica el en-

foque por competencias y el ABP. El trabajo de los estudiantes se desarrolló en forma 
individual, en parejas y en equipos. 

2011 
(1 año).

4 Se suma la Socioformación al proyecto final, a competencias individuales y por equi-
po; asesoría en forma virtual (síncrona y asíncrona); actividades en línea (Aula in-
vertida, Redes Sociales y Pensamiento visual); se genera liderazgo y competencias 
internas. 

2012-13 
(2 años).

5 Se incorpora un proyecto de análisis de datos de la Estación Meteorológica del CCH 
Sur; se implementó el coaching socioformativo.

2013-17 
(4 años).

Etapa Enfoque Clase Estilo Recursos Proyecto Estrategias Tutoría Organización 

1 ET CT MP Sin PPB No EE; PNL; B. TP TI

2 ET CT MP Con PPB Si, P1 EE; PNL; B; 
TE; EstC; 
RPyE; PA.

TP TI, TP

3 C CE MPI PPB, ID,
Equipo de 

lab.

Si, P2 EE; PNL; B; 
TE; EstC; 

RPyE; PA; TS. 

TP TI, TP, TE

4 SF CE MPS PPB, ID,IE, 
Equipo de 
lab., móvi-

les 

Si, PSF3 EE; PNL; B; 
TE; EstC; 
RPyE; PA;

TS. ABP; PF; 
TInv; FClass; 

PV.

TPVS TI, TP, TE, 
TEG

5 SF CC MPS PPB, ID, IE, 
Equipo de 

lab., móviles

Si, a
elegir 

PSF 3, 4 
o 5

EE; PNL; B; 
TE; EstC; 
RPyE; PA;  

TS; ABP; PF; 
TInv; FClass;  
PV: TPyDC; 

TC; CS.

TPVSA TI, TP, TE, 
TEG

En la Tabla 5 se analiza el impacto de 
cada etapa en los alumnos del Taller a 
partir de la implementación progresiva 
de nuevos enfoques educativos, estra-
tegias didácticas y procesos de tutoría. 
Puede verse que en las últimas etapas 
aumenta la motivación, la colaboración 
y el compromiso con el estudio. En la 
misma tabla se describe el aumento en 
el uso de las TIC y de las estrategias di-
dácticas, así como la forma en que los 
alumnos se organizaban.

Tabla 3. Aplicación de la socioformación y la incorporación del trabajo virtual. 

Tabla 4. Cambios en las estrategias didácticas en las etapas de la investigación.
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Etapa Clase Recursos Resultado
de Estrategias 

Tutoría Organización

1 Monótona. Pocos recursos. Sin interés por apren-
der.

Ocasional, sólo se 
resuelvan dudas.

Individualismo en las 
clases.

2 Sin motivación. Pocos recursos, 
equipo de casa.

Poco interés, pero 
comienzan a preguntar 

e interesarse. 

Aumenta ligeramen-
te, mejora el desem-

peño académico.

Hay trabajo en equipo, 
poco impacto.

3 Dinámica con 
comunicación. 

Motivados.

Uso de la nube. Se interesan por 
aprender y participar; 
mejoran las calificacio-
nes y el desempeño 

individual.

Aumenta más, se 
incrementa el des-
empeño académico 

y personal.

Mejora el trabajo 
en equipo, mejores 

evidencias.

4 Dinámica, 
interesante; tra-
bajo presencial 
y virtual. Muy 
motivados.

Uso de la 
nube, Desktop, 
Smartphone.

Hay un interés por la 
materia del 80%. Se 
abordan problemas 
reales y mejoran las 

calificaciones.

Continua y con 
mayor impacto en 
forma personal y 

grupal.

Mayor coordinación en 
los equipos; mejoran 
las evidencias. Auto-

nomía.

5 Motivantes y 
creativas; más 
comunicación 
estudiante y 

docente. 

Uso de la nube 
(redes socia-
les), Desktop, 
Smartphone.

Se practica lo visto en 
clase, calificaciones de 

10; mayor contacto con 
las áreas de desarrollo 
social y profesional. Au-
tonomía y flexibilidad 

con las clases virtuales.

En contacto todo el 
tiempo.

Se crea liderazgo, hay 
sinergia entre los estu-
diantes. Autocritica, se 

apoyan entre ellos.

En la Tabla 6, se describen los principales proyectos realizados en cada una de las etapas de la investigación, 
y el enfoque que siguieron. Puede observarse que a medida que se avanza en las etapas los proyectos tienen 
mayor relevancia y se abordan a lo largo de toda la materia.

Proyecto Título general Enfoque Impacto
P1. Al final 

del
semestre.

Planeación y diseño de una PC 
(hardware/software).

Tradicional por 
contenidos

Logro de metas
académicas.

P2. Me-
diados del 
semestre.

Planeación y diseño de una red de 
datos incluyendo P1. 

Tradicional por 
contenidos

Logro de metas académicas, 
más participación al final de la 

asignatura.
P3. Desde 
el inicio del 
semestre.

Planeación y diseño de una revista 
digital (incluye P2). Se aplica pensa-

miento visual).

Competencias Mayor motivación por el em-
prendimiento.

P4. Desde 
el inicio del 
semestre.

Planeación de una pequeña y me-
diana empresa (PyME) incluyendo 
P2. se aplica pensamiento visual.

Socioformativo Del 2012 - 13 se formaron 10 
microempresas, en el 2013, ce-
rraron 8, por falta de tiempo.

P5. Desde 
el inicio del 
semestre.

Planeación, investigación y diseño 
de P4 o trabajos de meteorología 
y clima espacial para el Centro de 

Ciencias de la Atmósfera.

Socioformativo Se hicieron 10 micro empresas. 
El 40% de los alumnos optó 
por carreras del área físico-

matemática.

Discusión
El presente estudio muestra la paulatina implementación del enfoque socioformativo y las TIC en la materia 
Taller de Cómputo. Esta experiencia es equiparable a la implementada en otras instituciones educativas y 
universidades, donde se han obtenido resultados promisorios (Cardona, Vélez y Tobón, 2016). 

La implementación de la socioformación y las TIC provocó que los alumnos trabajen con responsabilidad, 
desarrollen su talento y potencialidades en el marco del proyecto ético de vida (formación de empresarios), lo 

Tabla 5. Observación de las clases en cada momento de la investigación. 

Tabla 6. Principales proyectos y enfoque implementado en los proyectos
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cual requiere de un continuo proceso de colaboración, co-construcción del conocimiento y emprendimiento 
a través de proyectos relevantes (PyME, Revista Digital y Fomento jóvenes investigadores), en los cuales se 
vinculen saberes de diferentes áreas.  En un principio, se integraron estrategias didácticas con el fin de lograr 
un mayor grado de participación de los estudiantes y elevar la motivación frente al proceso de estudio, de tal 
manera que esto permitiera superar de paulatinamente las clases basadas en la exposición de contenidos y el 
trabajo individual en el computador de la sala de sistemas (etapas uno y dos de la investigación).

En la etapa tres esto comenzó a hacerse con mayor organización y claridad a partir de seguir el enfoque de 
competencias. Sin embargo, éste no fue suficiente dado que se quedaba en el concepto de aprendizaje y se 
requería una perspectiva más integral y amplia, que permitiera articular los retos educativos, sociales, ambien-
tales, organizacionales y científicos mediante proyectos interdisciplinarios. Fue así como se llegó poco a poco 
a la socioformación en la etapa cuatro, y su mejoramiento en la etapa cinco con la articulación de proyectos 
de mayor reto y el fortalecimiento del trabajo colaborativo, la educación virtual y la tutoría. Esto último ha 
tenido impacto en el fortalecimiento del proyecto ético de vida de los estudiantes (Tobón, 2013), al hacerlos 
más conscientes de sus responsabilidades con el entorno. A partir de la integración de la socioformación y las 
TIC, o no solo ha aumentado la participación y la motivación, también se han obtenido resultados puntuales 
en el tema del emprendimiento que es preciso destacar, ya que un grupo importante de estudiantes ha crea-
do la microempresa en la realidad. Esto es un hecho significativo porque les permite ganar experiencia para 
continuar en esta línea y poder llegar a tener grandes resultados en el futuro. Además, una cifra relevante 
de alumnos (40%) ha optado por realizar una carrera en el área físico-matemática, lo cual muestra que la 
metodología del Taller de Cómputo ha contribuido en parte a esta elección, que es esencial para afrontar los 
grandes problemas del país y de Latinoamérica. Es importante destacar que la aplicación de la socioformación 
se ha contextualizado a las necesidades de los estudiantes y de PNL (Mejía, 2007) y las TIC. Esto ha permitido 
mayor impacto en lograr que los estudiantes se interesen en la materia, mejoren su desempeño cognitivo y 
realicen aplicaciones relevantes en el contexto.
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Resumen:
En este trabajo presento dos formas para ejercitar las 
habilidades informativas de los alumnos y de los profe-
sores, desde los salones de clase. Por un lado, a través 
de un entorno digital para la inducción a la biblioteca 
Guillermo Haro Barraza, del cch, Plantel Oriente. Por 
otro lado, a través de una inducción al impresionante 
bagaje de acceso a la información de la Dirección Ge-
neral de Bibliotecas de la unam. Partimos de la idea que 
desarrollar este tipo de habilidades en las instituciones 
de educación media susperior, es esencial para entrar 
al sistema global de información, llamado sociedad del 
conocimiento.  

Palabras clave: habilidades, búsquedas, información, 
biblioteca, código rápido de respuesta, salón de clases.

Ambientes digitales 
en el salón de clases:
inducción a la
biblioteca
Digital Environments
in the Classroom:
Induction to the Library

Texto recibido: 14 de septiembre de 2017
Texto aprobado: 19 de octubre de 2017

Abstract:
In this paper I present two ways to exercise the informa-
tional skills of students and teachers, in the classrooms. On 
the one hand, through a digital environment for induction 
to the Guillermo Haro Barraza library of the cch, Oriente. 
On the other hand, through an induction to the impressive 
baggage of access to information from the Dirección Gene-
ral de Bibliotecas of the unam. We start from the idea that 
to develop this type of abilities in tcollage, it is essential to 
enter the global system of information, called knowledge 
society.

Keywords: abilities, searches, information, library, quick 
response code, classroom

Por: Luis Arturo Méndez Reyes
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Proemio
Con este artículo expondré cómo los profesores pueden crear 
un ambiente digital en el salón de clases, que les permita, por un 
lado, tener una inducción a la Biblioteca Guillermo Haro Barraza 
del Plantel Oriente, y por otro lado, desarrollar habilidades infor-
mativas para acostumbrarse a usar las redes de información de la 
unam. Partimos de la idea que este tipo de habilidades, nos guste 
o no, forman parte de los saberes esenciales de la llamada socie-
dad del conocimiento. Las habilidades son costumbres, y como 
tales es necesario practicarlas. El ejercicio es la única manera de 
adquirirlas. Lo que pretendemos aquí es despertar la curiosidad 
para que profesores y alumnos desarrollen esa capacidad. Los 
recursos informáticos ahí están, sólo es necesario utilizarlos.

Planteamiento del problema
Desde los años noventa del siglo pasado, el estadounidense Peter 
Drucker, uno de los grandes ideólogos de la administración occiden-
tal, advirtió que el conocimiento se constituiría en una nueva fuerza 
productiva para crear la riqueza: se sumaría al capital, el trabajo y la 
tierra. Si esa sentencia fuese cierta, entonces las naciones con mayor 
producción de conocimiento y con mecanismos eficientes de acceso 
al mismo serían los países más prósperos (Drucker, 1996, p. 72). La 
Conferencia Mundial sobre la Educación Superior del Siglo xxi: Visión y 
Acción (1988) de la UNESCO, fue el órgano de la macro-estructura 
del sistema global de redes de información que diseñó el plan de in-
tegración mundial al sistema de información. Planteó un desafío para 
adaptar a las bibliotecas públicas a los nuevos patrones de consumo 
de conocimientos y se les obligó, entre otras cosas, a crear sistemas 
eficientes de difusión (Sánchez, 2010, p.15-16). De igual forma, ha-
cia 1990, la UNESCO creó el Programa Memoria del Mundo para 
conservar y difundir toda la producción documental y digital de las 
naciones que están en el sistema de la Organización de las Naciones 
Unidas (Torres, 2010, p. 40-41).

Ese es el contexto que condiciona a las universidades del país a 
asumir el desafío de la era de la información. En la meso-estructura 
del sistema global de información, las instituciones de educación 
superior están obligadas a crear toda la infraestructura para siste-
matizar las fuentes digitales de información, en la unam, Dirección 
General de Bibliotecas <http://dgb.unam.mx> le ha correspondido 
coordinar esa función. En la micro-estructura del sistema, los alum-
nos de la Universidad están obligados a desarrollar habilidades infor-
mativas digitales como medio para el acceso a los conocimientos. En 
el bachillerato ese es el reto que debe ocuparnos.



Infraestructura para la
búsqueda de Información 
La Dirección General de Bibliotecas y la biblioteca Guillermo Haro Barraza, del Plantel 
Oriente, han creado las condiciones para que profesores y alumnos puedan utilizar, en 
el salón de clases, la enorme cantidad de recursos informáticos de que disponen. Para 
tal fin, existen tres vías de acceso. Por un lado, desde cualquier buscador, entrar a la 
página electrónica de la biblioteca del cch Oriente, con tan sólo escribir: Biblioteca Gui-
llermo Haro Barraza, o bien escribir la dirección electrónica Biblioteca Guillermo Haro 
Barraza <http://biblio.unam.mx:8620/index.php>. Por otro lado, a través del Código 
Quick Response (QR, por sus siglas en inglés) de la Biblioteca Guillermo Haro. Final-
mente, para conocer todos los acervos del Sistema Bibliotecario de la unam, tan sólo 
escribir, en cualquier buscador: Dirección General de Bibliotecas unam. Esas tres vías 
de entrada pueden ser operadas desde tabletas, computadoras y teléfonos inteligentes. 
Es importante destacar que las computadoras portátiles propiedad del plantel tienen 
acceso directo a la red universitaria, la cual permite leer textos completos de revistas, 
libros, gacetas y periódicos, que de otro modo no podrían mirarse. Los profesores 
pueden conectar sus propios dispositivos a través de Wi fi Oriente.

El Código QR es un instrumento útil y fácil de usar, mucho más rápido que la bús-
queda por la página electrónica. Como su nombre lo indica, es un código de barras 
de respuesta rápida, que contiene el sistema de información de la Biblioteca Guillermo 
Haro y que tiene una ventana de acceso a todos los recursos de la Dirección General 
de Bibliotecas. El Código QR es una invención japonesa, creado en 1994, por la com-
pañía Denso Wave, subsidiaria de la marca Toyota. Para usarlo, tan sólo es necesario 
fotografiar (también dicho escanear) el cuadro de abajo, con cualquiera de los dispo-
sitivos señalados; remite inmediatamente a la página de la biblioteca. 

Entornos digitales
en el salón de clases 
Ahora bien ¿Cómo crear un ambiente que permita a 
profesores y alumnos usar, en el salón de clases, los 
enormes recursos de que disponen las bibliotecas de 
Sistema Bibliotecario y de Información (SIBIUNAM), 
compuesto por 134 bibliotecas, donde se incluye la del 
plantel oriente? ¿Qué se puede obtener en la red unam? 
Se pueden plantear varios escenarios. Aquí sugerimos 
dos: un entorno sencillo y otro complejo. 

Código QR (Quick 
Response) de la Biblioteca 
Guillermo Haro
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Entorno digital
sencillo en el salón
de clases.
Un entorno digital sencillo es aquel en el que se dispone de poca información. 
Se puede crear en el salón, desde el primer día de labores con los alumnos 
de nuevo ingreso. Es posible hacer una inducción al servicio bibliotecario del 
Plantel Oriente, de la siguiente manera:

• El profesor o los alumnos, con cualquier dispositivo (teléfono inteligente, computado-
ra, o tableta), procede a fotografiar el código QR de la biblioteca Guillermo Haro y 
proyectarla en un cañón, o una televisión. Ahí se encuentran varias ligas que tienen 
información sustancial de la biblioteca: semblanza histórica; normatividad (código 
de comportamiento); servicios que proporciona; planeación estratégica (misión, vi-
sión, objetivos); políticas de servicio; estadísticas de préstamo; integrantes de la Co-
misión de Bibliotecas, etcétera. Adicionalmente, hay una pestaña que contiene una 
explicación sobre la manera de hacer citas y referencias de fuentes de información. 

• Se pueden realizar búsquedas para saber si en la biblioteca está disponible la biblio-
grafía básica, complementaria y las publicaciones periódicas que se requeriran a lo 
largo de los cursos, o si están disponibles en cualquiera de las 134 bibliotecas del 
SIBIUNAM. Esto servirá también para anotar las clasificaciones y acudir a la biblio-
teca a consultar el libro o la revista impresa.

• Puesto que desde la página Web de la biblioteca Guillermo Haro tiene una liga para 
dirigir hacia la biblioteca digital del Colegio, en la sesión inicial del curso, tanto el 
profesor como los alumnos pueden solicitar un libro digital o leer cualesquiera de 
los cinco diarios de circulación nacional completos, revistas y gacetas con tan sólo 
marcar el acceso a la biblioteca digital del cch, que se encuentran en la página web 
señalada. De tal manera, podrán leer, con los alumnos, las principales noticias del 
día, artículos de opinión, de divulgación, de humanidades y ciencias sociales y textos 
científicos, entre otras cosas. 

• En virtud de que la página web del Plantel Oriente tiene liga directa con el Acceso 
Remoto de la unam se puede abrir una cuenta personal (a la que tienen derecho 
todos los profesores y estudiantes de la Universidad), para solicitar cualesquiera de 
los aproximadamente 450 mil libros electrónicos, o las 26 mil revistas del Sistema 
Bibliotecario de la unam. Este trámite también se puede hacer de manera directa, 
en la página <http:bibliotecas.unam.mx> ahí se selecciona la pestaña Servicios y lue-
go Acceso Remoto; finalmente se oprime la liga Solicita tu cuenta, se procede a llenar 
el formulario y se recibe la cuenta a vuelta de correo. Una vez obtenido el registro, 
todos los alumnos y profesores ya pueden pedir libros y revistas, aun cuando lo 
hagan fuera de la red unam.

• De igual manera, puesto que desde los salones de clase hay conexión con la Red 
Universitaria de Internet, también se pueden consultar las 142 revistas en forma-
to digital de la unam, como Eutopía, Ciencias ¿Cómo ves?, Educación Matemática, 
entre otras.
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Entorno complejo
en el salón
de clases. 
Sugerimos otro ambiente más complejo. Lo denominaremos 
inducción a los recursos de la Dirección General de Bibliote-
cas. Es complejo en virtud de que se trabaja con un cúmulo 
mucho mayor de información. Este entorno es propicio para la 
investigación y la búsqueda de conocimiento nuevo. Se puede 
trabajar con alumnos que requieran profundizar en el desa-
rrollo de habilidades de búsqueda de fuentes de información, 
como del proyecto Jóvenes hacia la Investigación, los alumnos 
de Tallere de Lectura, Redacción e Iniciación a la Investigación 
documentalde tercero y cuarto semestres, incluso también, 
este entorno es propicio para los cursos de Taller de Cóm-
puto I, cuya primera Unidad se denomina “Uso y búsque-
da de información en Internet”, entre otros. Este ambiente 
digital,ofrece una cantidad de posibilidades de obtener infor-
mación casi inimaginable, es un ambiente creado con recursos 
de la Dirección General de Bibliotecas de la unam. 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017



102    

Para echar a andar ese ambiente digital, se reiete el mismo proceso que en el entorno 
digital sencillo y se emplea el mismo equipo. O bien, se hacer desde cualquier buscador 
en la página <httpp://bibliotecasunam.mx>. En la sección Catálogos encontraremos varias 
ligas que remiten a sendas bases de datos. En este breve espacio no podemos exponer 
qué significa y cómo opera cada uno de ellos, pero los aspectos más importantes son:

LIBRUNAM. Este catálogo contiene información de los aproxi-
madamente dos millones de títulos de libros impresos y electró-
nicos de las 134 bibliotecas de la UNAM y la disponibilidad en 
cada una de ellas. Las búsquedas se pueden realizar de muchas 
maneras por: autor, título, materia, editorial, ISBN, país y lugar de 
procedencia, es decir, es una base que además sirve para hacer 
investigación.

SERIUNAM. Es una base de datos sobre 61 mil títulos y casi 10 
millones de fascículos de las 134 bibliotecas de la UNAM y de 
otras 236 instituciones académicas de México. Las búsquedas se 
pueden hacer por los mismos medios que LIBRUNAM y también 
desglosa la ubicación de las bibliotecas que tienen disponibles los 
materiales y el tipo de formato (digital o impreso) para que los 
usuarios puedan posteriormente consultarlas.

TESIUNAM. Es un catálogo que contiene alrededor de 410, 000 
registros de tesis de los egresados de la UNAM y recientemente 
de instituciones como El Colegio de México, el Instituto Tecno-
lógico Autónomo (ITAM) y la Universidad Pedagógica Nacional, 
las cuales se pueden buscar por autor, título, grado, año, asesor, 
escuela o facultad, carrera y clasificación. Es una base de datos 
histórica: tiene datos de tesis desde 1900, aunque sólo es posi-
ble consultarlas físicamente en la Biblioteca Central. TESIUNAM 
puede ser de gran utilidad para los profesores del Colegio: por 
un lado, pueden realizar la búsqueda de su tesis para ver si está 
en formato digital. Por otro lado, los académicos que estudien 
algún posgrado pueden orientar sus líneas de investigación: es 
posible ponderar las áreas de investigación que han sido aborda-
das exhaustivamente y cuáles no.

SciELO. (Scientific Electronic Library Online). Es una hemeroteca virtual de acceso 
gratuito al texto completo de cerca de 350 000 artículos de las 870 revistas académi-
cas más reconocidas en todas las áreas del conocimiento, en las que participan quince 
naciones iberoamericanas. Es desarrollada por la DGB y recibe financiamiento de 
CONACYT por incluir las revistas del Índice de Revistas Mexicanas de Investigación; 
es el único sistema de información iberoamericano con parámetros bibliométricos, 
es decir, indicadores de frecuencias de uso de revistas, artículos, entre otras cosas. 
En SciELO se pueden ejercitar búsquedas fascinantes: revistas por orden alfabético, 
por materias, por títulos específicos. Además, tiene traductor automático de artículos 
(español, portugués e inglés).
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LATINDEX. Es una base de datos de bibliografía latinoamericana que 
contiene poco más de un millón de artículos de texto completo, en-
sayos, informes técnicos y reseñas de libro, publicados en 21, 000 re-
vistas iberoamericanas científicas, en prácticamente todas las áreas 
del conocimiento y en idiomas español, portugués e inglés, princi-
palmente. De manera directa, se puede acceder en: <www.latindex.
ppl.unam.mx>.

Existen otros catálogos en la red de bibliotecas de la unam, que 
no podremos sino mencionar en este breve espacio, tales como: 
Mapamex; Fondo Antiguo; Multimedia Unam; Partituras; Bibliografía 
Latinoamericana (BIBLAT, CLASE, PERIODICA); Redes Biblioteca-
rias (RED DE BIBLIOTECAS ECOES y CATÁLOGO NACIONAL 
DE BIBLIOTECAS ACADÉMICAS). 

Conclusión
En los salones de clase del Plantel Oriente, están dadas las condiciones para ejecutar 
los dos tipos de ambientes digitales que hemos aludido: el de inducción a la biblio-
teca y el de inducción a los recursos de la Dirección General de Bibliotecas. Pero es 
necesario enfatizar que en los demás planteles se puede desarrollar el ambiente de 
inducción a los recursos de la DGB, aunque no tengan página web, ni código QR, por-
que en ambos entornos la condición más importante es la conexión con la red digital 
que proporciona la unam. De esta forma es posible consultar textos completos de 
libros, artículos y periódicos, mapas, entre otros recursos. Para solicitar los préstamos 
domiciliarios de libros y revistas electrónicos es necesario inscribirse al Acceso Re-
moto de la DGB. Después de realizada estos, las solicitudes de préstamo se pueden 
efectuar desde fuera de la unam. Todos los estudiantes y profesores pueden solicitar 
los materiales que demanden. 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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El reto de la
alfabetización
multimodal
Multimodal Literacy
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Resumen:
Este artículo ofrece una descripción sobre la impor-
tancia de la construcción de espacios digitales en los 
procesos de enseñanza-aprendizaje entre los actores 
de la educación: profesor y alumno. La integración de 
las TIC en el CCH no radica en la instrumentación téc-
nica, sino en la formación de procesos de aprendizajes 
derivados de una concepción metodológica y epistémi-
ca en la creación de entornos digitales, como pueden 
ser la integración de proceso de alfabetización digital, 
la construcción de narrativas multimodal y formas de 
innovación en el aula.

Palabras clave: aprendizaje, alfabetización multi-
modal, entornos digitales, TIC.

Por: Carlos Alonso Alcántara

Abstract:
This article provides a description of the importance of 
the construction of digital spaces in the teaching-learning 
processes between the actors of education: teacher and 
student. The integration of ICT in the CCH does not lie in 
the technical instrumentation, but in the formation of lear-
ning processes derived from a methodological and episte-
mic conception in the creation of digital environments, such 
as the integration of digital literacy process, construction 
of multimodal narratives and forms of innovation in the 
classroom.

Keywords:  learning, multimodal literacy, digital envi-
ronments, ICT.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Introducción
Actualmente la innovación en el ámbito educativo ha sido permeada 
por la incorporación de los avances tecnológicos. Esto es, la creación 
de los entornos digitales de aprendizaje forma parte de los procesos 
de cambio que se están generando en la inclusión de los procesos 
tecnológicos en la educación. Sin embargo, el asunto no es utilizar 
simplemente la tecnología en el aula, sino construir entornos educa-
tivos y ambientes de aprendizaje a partir de la incursión de formas, 
modos y aspectos de la tecnología. 

Por lo tanto, el reto en los espacios educativos será establecer for-
mas de interacción en el aula con los procesos digitales enmarcados 
en la denominada alfabetización múltiple (multiliteracies) o multimo-
dal1 y las formas de aprendizaje e innovación, el pensamiento crítico, 
la resolución de problemas, el desarrollo de habilidades y el trabajo 
colaborativo, entre otros. En este espacio de creación e innovación 
digital el alumno podrá desarrollar habilidades y competencias digi-
tales, mediáticas y lingüísticas.   Por ejemplo, las Metas 2021 de la 
Organización de Estados Iberoamericanos (OEI) plantea la necesi-
dad de integrar curricularmente a las TIC y evaluar el impacto de las 
prácticas pedagógicas innovadoras (Vaillant, 2013, p.8).

Toda experiencia de aprendizaje tanto en las Tecnologías de la 
Información y la Comunicación (TIC) como en las Tecnologías de 
Aprendizaje y el Conocimiento (TAC) requiere de procesos que 
permitan determinar aspectos metodológicos, categorías, cuerpo 
teórico y actividades, por mencionar algunos. E incluso, el lenguaje 
de los profesores deberá adecuarse al determinar el uso de los pro-
cesos tecnológicos en la educación para poder hacer planteamientos 
con una nueva estructura de sentido; la educación está constru-
yendo sus propios esquemas de adaptación y reformulación de sus 
significados. En el texto de la UNICEF, Integración de TIC en los 
sistemas de formación docente inicial y continua para la Educación 
Básica en América Latina, se explica:

Hoy resulta necesario, como parte de esa nueva alfabetización, 
usar adecuadamente las tecnologías mediáticas para acceder, con-
servar, recuperar y compartir contenidos que satisfagan las nece-
sidades e intereses individuales y colectivos; hoy resulta necesario 
poseer competencias de acceso e información de la gran diversidad 
de alternativas respecto a los tipos de medios que existen, así como 
a los contenidos provenientes de distintas fuentes culturales e insti-
tucionales; hoy debemos también comprender cómo y por qué se 

1  La Unión Europea define la alfabetización múltiple como un “concepto que engloba 
las competencias de lectura y de escritura para la comprensión, utilización y evaluación 
crítica de diferentes formas de información, incluidos los textos e imágenes, escritos, 
impresos o en versión electrónica” e invita a los estados miembros a divulgar 
planteamientos innovadores para su mejora. (Rodríguez, 2013, p.3) 
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producen los contenidos mediáticos; hoy debemos saber analizar de forma crítica las 
técnicas, lenguajes y códigos empleados por los medios y los mensajes que transmi-
ten..  hoy debemos, en fin, hacer un uso efectivo de los medios en el ejercicio de sus 
derechos democráticos y sus responsabilidades civiles” (Rodríguez, 2016, p.13). 

Para el Colegio de Ciencias y Humanidades (cch) el debate sobre los beneficios del 
uso de las TIC en los procesos de enseñanza y aprendizaje ha sido superado; el Co-
legio concibe que “la institución educativa que soslaye las posibilidades y atributos de 
los recursos digitales estará ́ condenada al rezago... resulta incluso natural considerar 
estos mecanismos de socialización dentro y fuera del aula” (cch, 2016, p. 2).  

Existe un cambio de paradigma entre los espacios tradicionales de la formación 
educativa, donde existe un entorno diferente de aprehensión de significados y mo-
delos de enseñanza, mismos que se establecen desde el tejido de relaciones entre 
los actores del proceso educativo: profesor-alumno. La construcción de entornos 
digitales en el cch es un reto impostergable.

El estudiante
como prosumidor de
contenidos digitales
Los estudiantes del bachillerato han crecido en entornos digitales 
que se han dedicado al entretenimiento; no así a la formación 
educativa. La tecnología se ha acrecentado en las formas coti-
dianas de los jóvenes, mismos que suelen crear y compartir sus 
propias listas de reproducción o contenidos; enfocan sus relatos 
en storytellers para generar ideas escritas y gráficas en audio y/o 
video; la información la suelen presentar como infografía, foto-
montaje, GIF (un gráfico animado), meme o reportaje gráfico. 
A esta condición de interacción en la red se le conoce como  
“prosumidor” o prosumer.  Así el estudiante es un “prosumidor” 
de contenidos digitales; es decir, una figura emergente de la Web 
2.0 que se caracteriza por ser un consumidor y productor de 
contenidos digitales (Islas, 2016, p.23).

Por eso, el asunto es reorientar esa tendencia vinculada al en-
tretenimiento en el uso de la tecnología hacia procesos educati-
vos formales. De hecho, Daniel Cassany, profesor de Análisis del 
Discurso en la Universitat Pompeu Fabra de Barcelona, expresa 
que los jóvenes que nacieron en la era digital –y a quien de-
nomina usuarios nativos de la red- dedican poco tiempo a leer 
analíticamente y a evaluar los textos digitales, desconocen bases 
de datos confiables y navegan sin distinguir la autoría, la calidad y 
la veracidad de los contenidos (Cassany, 2013, p.16).

Según datos del instrumento que mide las destrezas y las habi-
lidades digitales de los estudiantes de la unam, Ticometro, el 99% 
de los alumnos de la unam tiene un dispositivo móvil; la mayoría 
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utiliza el sistema Android; y el 88 por ciento tiene acceso a Internet en 
casa. Calcula el especialista José Fabián Romo, de la Dirección General de 
Cómputo y de Tecnologías de Información y Comunicación, que actual-
mente hay más de 22 mil millones de dispositivos digitales conectados a 
Internet en el mundo (Olguín, 2017).

El problema en sí, no es de adaptación y uso a los procesos tecnológicos 
sino de fortalecer los procesos de la alfabetización en el uso de las TIC.  
Para Marina Kriscautzky Laxague “Es un mito que los chicos nacen con un 
chip incorporado y saben todo de tecnología. Tienen muchas habilidades 
instrumentales, pero les falta aprender todo lo que tenga relación con el 
procesamiento de la información, textos, datos numéricos, y transformarlo 
en una presentación para poder comunicarla…” (2017).

Como expone el especialista Julio Cabero Almenara, las competencias y 
habilidades en el uso de las TIC no se derivan de la tecnología per se, sino 
de constructos sociales en el aula con el paradigma tecnológico, de la capa-
cidad para crear entornos diferenciados para el aprendizaje, la interacción 
de los participantes y la estructuración de los contenidos (Cabero, 2005, 
p.3). 

El problema no es sencillo si tomamos en cuenta la gran variedad de 
productos digitales y mediáticos, así como el consumo de contenidos en 
la esfera digital en materia de entretenimiento de carácter mercantil2 que 
ya tiene el estudiante. El asunto es retomar los procesos de enseñanza en 
relación con los procesos digitales y reorientarlos a los espacios educativos. 
Una encomienda nada fácil para el profesor universitario. Planteamiento 
que ya fue considerado por la UNICEF:

2  Tan solo por citar un ejemplo, un estudiante  tiene en el Sector de Radiodifusión en México 
además de la señal abierta de televisión, la posibilidad de ver la televisión por cable y la televisión 
satelital; en el Sector de Telecomunicaciones se retoma la televisión restringrida, y con afectación 
a la televisión por streaming, por cable, las denominadas OTT, los canales en You Tube, e incluso 
algunos Medios Nativos Digitales ya cuentan con una plataforma televisiva (Alonso, 2017)
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… es probable que la escuela deba entender que se requieren nuevos modelos de educación 
para que el docente pueda incorporar TIC, no solo para realizar con mayor eficiencia tareas 
habituales sino para llevar a cabo procesos nuevos e innovadores que permitan explorar otras 
formas de pensar y hacer educación. El conocimiento tecnológico es condición necesaria para 
avanzar en la integración de las TIC, pero no resulta suficiente para innovar. Los docentes re-
quieren hoy conocimientos pedagógicos sobre el uso de las TIC (Vaillant; 2013, p.8).

Entonces surgen las preguntas que se vinculan con el profesor: ¿qué actitud debe 
asumir ante los retos de la alfabetización digital en materia educativa? ¿de qué manera 
debe incorporar la tecnología en sus procesos de enseñanza? ¿será suficiente conocer 
los nuevos enfoques y modelos educativos vinculados con la innovación tecnológica?, 
entre otras.

El profesor ante
el dilema de las TIC
Aquí surge una primera cuestión para el profesor: ¿la redefinición de formas de apren-
dizaje se plantea desde un simple problema de adaptación de habilidades digitales en 
el uso de la tecnología, o bien, la integración de la tecnología desde la construcción 
de competencias y habilidades en el desarrollo del aprendizaje, proceso derivado del 
pensamiento complejo y de una reformulación de los procesos educativos?  

Esto es, el modelo de enseñanza tradicional en el aula no ha caducado pero debe 
someterse a una consideración donde los esquemas de definición han sido trasto-
cados desde su concepción metodológica: el uso de la tecnología. Las visiones peda-
gógicas que dieron fundamento a la escuela tradicional -esquemas propuestos John 
Deway, Everett Reimer, Paolo Freire- se integran a otros enfoques pedagógicos con el 
esquema de la tecnología; el profesor debe retomar los planteamientos de R. Gerver, 
G. Siemens, Stephen Downes, David A. Wiley, Roger Schank, Sugata Mitra, Peter 
McLaren,  Dave Cormier, entre otros.

Por eso, el asunto no deriva sólo en aspectos técnicos y utilitarios en los procesos 
del uso de la tecnología, sino que establece nuevas formas de entendimiento en los 
procesos educativos. Redefinir aspectos tradicionales en la concepción del aprendiza-
je para dar cabida a otros planteamientos de complejidad diferente.  

Por ejemplo, ¿se podría integrar en el aula el enfoque constructivista con el “Modelo 
SAMR”3? ¿de qué manera incluir la concepción de “Redefinición” con la noción de “Mo-
dificación” en los procesos de desarrollo de habilidades digitales en el aula4 al incorporar 
las TIC? (López, 2015).  O bien, ¿de qué manera el profesor concibe la evaluación en 
la incorporación de medios digitales, donde podría utilizar el enfoque del denomina-
do “Conocimiento tecnológico pedagógico de contenido (TPACK)”: Conocimiento 

3  El modelo SAMR describe cuatro niveles de integración de la tecnología que mejora en complejidad y 
efecto desde una simple sustitución, donde no cambia tanto su función hasta una compleja redefinición 
donde la tecnología puede proporcionar oportunidades para crear cosas que no serían posibles sin el uso 
de tecnología. (Noriega, 2015).

4   En la “Redefinición”, la tecnología permite la creación de nuevas tareas, previamente inconcebibles; aunado 
a la noción de “Modificación”: la tecnología permite una redefinición significativa de las tareas; entre otros 
aspectos que debe preguntarse el profesor que se vincula con las TIC y las TAC (López, 2015).  
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tecnológico/ Conocimiento de contenido/ Conocimiento pedagógico 
de contenidos/ Conocimiento pedagógico? (Fundación unam, 2013).

Así tenemos que replantear la concepción de nuevas formas de 
enseñanza donde la aplicación didáctica y metodológica de para-
digmas permita la construcción de esquemas metodológicos, pe-
dagógicos, de innovación docente, en las actividades docentes en el 
aula.  Es decir, la alfabetización multimodal de los profesores tiene 
un aspecto sustancial en los procesos de integración de las TIC en 
salón de clases.

En este sentido, la Coordinación de Tecnologías para la Educación 
h@bitat Puma, encabezada por Marina Kriscautzky Laxague, de la 
Dirección General de Cómputo y de Tecnologías de Información 
y Comunicación, unam promueve la incorporación de alumnos y 
profesores a este ámbito mediante la alfabetización en el uso de 
las TIC. Sin embargo, 8,896 profesores universitarios de un total 
de 39,500 han tenido información y capacitación de los procesos 
tecnológicos para sus prácticas educativas desde que comenzó el 
Programa Habit@t Puma en 20095. Por eso, el reto de incursio-
nar en las prácticas digitales como herramientas en los entornos 
educativos es importante, pero también una imperiosa necesidad. 
Nuestros alumnos no pueden esperar. 

De hecho, los profesores no deben considerar la lógica de cons-
truir espacios en redes sociodigitales similares al diseñado por David 
Calle, profesor de matemáticas y a quien se le conoce como el “Pro-
fesor Youtuber”, quien tiene más de 900 mil suscriptores en su canal 
“Unicoos”.  Ni tampoco que retome la noción de Mar, la cultuber 
de la unam, y que forma parte del nuevo proyecto de la unam, para 
promover Descarga Cultura, con el objetivo principal de dar a cono-
cer el contenido del sitio de cultura universitaria.

Tampoco significa que el profesor de la unam, conozca solamente 
la variada gama que tiene a su alcance: unam, Global, unam, Mobile, 
H@bitat Puma, unam, Digital, Toda la unam, en Línea, Red Univer-
sitaria de Aprendizaje (RUA), la VPN una red privada virtual, que 
permite el acceso a la Redunam,, por mencionar algunas. O bien, que 
solo utilice las opciones open source para la gestión de conocimiento 
en línea, sea ILIAS y/o Moodle.

5  En 2015 el Programa Habit@ Puma, que forma parte de la Dirección General 
de Cómputo y de Tecnologías de Información y Comunicación (DGTIC) había 
registrado a cinco mil 667 profesores de bachillerato y tres mil 229 de licenciatura 
y posgrado de la UNAM, en sus cursos de capacitación tecnológica. El registro de 
profesores de la UNAM, según el Portal de Estadística Universitaria con fecha de 
15 de febrero de 2016, es de 39,500. Esto significa que sólo 8,896 profesores de la 
UNAM han tenido información desde que comenzó el Programa Habit@ Puma en 
2009. La UNAM tiene un registro –hasta agosto de 2015- de 2,950 aulas digitales 
activas (UNAM, 2016). En un ejercicio de prospectiva elemental, con esta tendencia 
en números, Habit@ Puma podrá tener una cobertura de capacitación tecnológica 
del 100% de su planta académica para el año 2036 aproximadamente.   En 20 años 
el mundo será diferente. 
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El asunto no es que conozca y se vincule de manera aislada con distintas estrategias 
digitales y materiales didácticos que están agrupadas en distintos repositorios digitales 
universitarios de la Máxima Casa de Estudios, como Media Campus, English Media, 
OpenCourseWare (OCW), Math Media, (unam,, 2013) entre otros. 

Es importante que el profesor esté familiarizado con los nuevos procesos de apren-
dizaje, pero no es suficiente. El reto radica en cómo replantear los esquemas de 
construcción de los procesos de la educación desde las variantes de la significación en 
una línea rectora: la construcción de aprendizajes desde la construcción colaborativa 
y significativa del conocimiento en la integración de un sentido comunitario y de prác-
ticas comunicativas, como puede ser la generación de experiencias de aprendizajes 
en entornos digitales al interior del aula. En 2016 se hizo el Primer Foro Estudiantil de 
Ecosistemas Digitales en el cch, en el Plantel Sur. 

El diseño
“tecnopedagógico”
de entonos mediados
por las TCI
La tecnología no es una herramienta aislada de los procesos educa-
tivos en el aula, sino que puede fortalecer el desarrollo aprendizaje 
significativos complejos. El profesor -mediante la instrumentación 
didáctica de los procesos de aprehensión de habilidades digitales- 
puede construir entornos virtuales al interior del aula donde se van 
desarrollando modelos y formas de enseñanza-aprendizaje.

Como lo expone la especialista Frida Díaz Barriga, el reto radica 
en el “diseño tecnopedagógico” de entonos mediados por las TIC. 
No es el uso técnico sino la construcción de formas interactivas me-
diante una narrativa multimodal que permitan tener un constructo 
formativo que embone aspectos cualitativos de las prácticas comu-
nicativas del alumno, los mensajes autorregulados en el aula y con 
una escala importante de evaluación.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Concebir al estudiante desde una representación fija en una aula 
sería un error del profesor; las prácticas educativas y los modelos 
de comunicación han cambiado. Por ejemplo, los profesores no 
pueden sólo exigir a los alumnos que los dispositivos móviles se 
guarden en la mochila. La pregunta es ¿cómo y en qué momento 
se deben ocupar?  La intención de plantear aspectos didácticos y 
entornos educativos radica en la pretensión de configurar una edu-
cación interactiva, de autorregulación, donde se crea un enriqueci-
miento de la experiencia educativa y reconocer la potencialidad de 
los espacios convergentes.

Así la construcción de entornos pueden ser desde una visión uni-
forme planteada en el diseño formal de ambientes, sean virtuales, 
presenciales e híbridos (Entornos Virtuales de Aprendizaje EVA, 
Entornos Personales de Aprendizaje) o diseños tecnológicos como 
la WebQuest, simuladores, wiki). Lo importante es una integración 
del estudiante en los espacios sociales donde se van transformando 
las prácticas y las formas culturales, en dimensiones de aprendizaje 
espacial y digital. 

Los profesores tienen una amplia gama de opciones al respecto. 
Desde consolidar su presencia en las redes científicas o de especia-
lidades, como las desarrolladas entre la investigación humanística y 
el cómputo, campo conocido como las “Humanidades Digitales”6, 
RedHD (Galina, 2017). O integrar su participación en espacios digi-
tales para incluirlos didácticamente en la aula, por ejemplo, con la 
Corporación Universitaria para el Desarrollo de Internet (CUDI)7, 
misma que es una asociación civil sin fines de lucro que gestiona la 
Red Nacional de Educación e Investigación (RNEI) para promover el 
desarrollo educativo de nuestro país” (CUDI, 2017). 

De hecho, el profesor  podría incorporar su práctica docente en 
relación con la formación de entornos con el programa educativo de 
UNICEF, diseñado para la integración de las TIC para fomentar una 
educación comprometida dentro del aula, mismo que es conocido 
como portal educativo “Enrédate” (UNICEF;2017); o simplemen-
te el conocimiento en el aula escolar de portales como “Pantallas 
amigas” que es una iniciativa que tiene como misión la promoción 
del uso seguro y saludable de las nuevas tecnologías y el fomento 
de la ciudadanía digital responsable en la infancia y la adolescencia 
(Pantallas Amigas, 2017).

6   Esta red fomenta la comunicación entre los humanistas digitales de la región, la 
formación de recursos humanos, la elaboración de documentación y buenas prácticas, 
la promoción de los proyectos de Humanidades Digitales (HD), la difusión de eventos 
relacionados así como el impulso y reconocimiento del campo. (Galina, 2017). 

7  La red CUDI maneja los protocolos más avanzados en redes de telecomunicaciones 
como son: Seguridad, Multicast, Ipv6, H.323, MPLS y HDTV. La red cuenta con su propio 
centro de operación (NOC), lo que permite que en la red corran aplicaciones críticas 
en todas las ramas de la ciencia (CUDI, 2017).
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Conclusiones
Los tiempos han cambiado. El trabajo en el aula debe responder a la construcción de 
entornos inéditos de aprendizaje centrados en los estudiantes (Barriga, 2016, p.17). 
La construcción de una narrativa digital en el aula en distintos momentos del proceso 
de enseñanza-aprendizaje pretende desarrollar un espacio ubicuo e integrador de las 
prácticas culturales del estudiante y en las dimensiones de aprendizaje-enseñanza: 
una personalización de aprendizajes, énfasis en los currículos de habilidades (transver-
sales y genéricas), aprender situaciones y la adaptación en condiciones de contexto.

La construcción de una narrativa multimodal el aula escolar por parte del profesor 
significa una nueva concepción en el trabajo digital en el estudiante; el reto continúa 
en la formación del Colegio dado que los esquemas de trabajo se dimensionan de 
otra forma a la tradicional; los espacios educativos deben permitir la convergencia 
mediática en los procesos de aprendizaje.

El profesor en la actualidad tiene el imperativo de acentuar su papel de orientador 
y mediador en el proceso educativo. No se trata sólo de tener una simple implicación 
en su preparación técnica del uso de los recursos digitales. El reto es insoslayable en la 
integración de las TIC a las prácticas educativas. El profesor debe ser co-partícipe de 
los planteamientos epistémicos de los modelos de enseñanza que se pueden desarro-
llar en la institución y no sólo un profesor usuario de la red o de dispositivos móviles. 
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Resumen 
En la massmedia los alumnos suelen ser receptores de la información proporcionada por el sistema educativo. Con 
la web 2.0 invadiendo todos los ámbitos sociales, los alumnos se han convertido en consumidores y productores 
de información abriendo espacio para el selfmedia. Se revisan las experiencias en el uso educativo del podcast 
desde la cual se promueve su uso. Los resultados observados después de implementar learning podcast en alum-
nos del primer año de bachillerato muestran que constituye un elemento valioso que permite la comunicación 
diferenciada, la visibilidad de los alumnos como sujetos sociales, su auto reconocimiento y la re-intepretación de 
contenidos logrando aprendizajes significativos.

Palabras clave: Podcast, material didáctico, audio educativo, comunicación educativa.

Abstract 
In massmedia students are usually recipients of information provided by educators. With web 2.0 overrunning all social 
spheres, self-media takes place: students are consumers and producers of information. We review experiences in the 
academic role of the podcast from which to promote its use. Results observed after implementing learning podcast in 
high school show that it constitutes a valuable element that allows differentiated communication, the studentś  visibility 
as social subjects, their self-recognition and re-interpretation of contents achieving meaningful learning.

Keywords: Podcast, learning resources, educational audio, educational communication.

Por: Isidro Enrique Zepeda Ortega
y Asunción Reynoso Díaz

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Introducción
La búsqueda constante del se humano por satisfacer su necesidad 
de comunicación de forma más ágil, versátil e instantánea ha sido el 
impulso que ha logrado la evolución de los instrumentos empleados 
en el proceso comunicativo; desde la expresión jeroglífica, la inven-
ción del alfabeto, el papel, la imprenta, el teléfono, el cine, la radio y 
la televisión hasta la internet, entendida como el conjunto de tecno-
logías que han permitido el establecimiento de múltiples servicios. 

En una primera etapa de esta red, identificada como Web 1.0, los 
servicios brindados podían caracterizarse por una interacción estáti-
ca con los sujetos. Su aplicación en la educación consiste en brindar 
desde el sistema educativo contenidos, mensajes y servicios a los 
alumnos quienes se convierten en “consumidores” de la información. 

En la web 2.0, existe un cambio de actitud y de reconfiguración 
ideológica donde los usuarios, opinan sobre lo que se desea que 
exista en la propia red y crean contenidos: consumen y producen, 
por lo que se les ha denominado “prosumer”. Bajo este enfoque, 
existe un cambio en la forma de la comunicación, en la cual no hay 
únicamente docentes emisores estáticos que producen contenidos 
y alumnos receptores pasivos que se limitan a consumir a la distancia 
los contenidos que ofrecen los medios convencionales; se transfor-
ma la comunicación de masas (massmedia) en comunicación indivi-
dual (selfmedia) donde los alumnos son ahora prosumer (usuario-
creador) con niveles altos de interactividad.

Dentro de los servicios proporcionados por la web 2.0, encon-
tramos al podcasting (Andersen, 2007). En este documento se pro-
pone al Learning Podcast como un recurso didáctico y un medio 
con importancia social y comunicativa, se discuten los fundamentos 
pedagógicos, las ventajas de su implementación y su papel en la re-
configuración de la comunicación.

En la última parte se discuten algunos resultados observados des-
pués de haberlo implementado durante dos ciclos semestrales en 
alumnos del primer año del bachillerato del Colegio de Ciencias y 
Humanidades al sur de la Ciudad de México.

Fundamentos teóricos
Los efectos y alcance de las TIC, sobrepasan el terreno de la información y comunica-
ción, para llegar a inducir cambios en la vida social, económica, laboral, jurídica y política 
lo que necesariamente alcanza a la vida académica (Crovi, 2006). Las  nuevas  formas  
de  comunicación self-media y  en  general  la  extraordinaria  expansión  de la Internet  
ponen  en  evidencia  la  necesidad  de  adaptar  las  prácticas  educativas a  las  nuevas  
condiciones  de  un  sistema  de  comunicación en el que “lo fundamental ya no será la 
difusión de información sino sobre todo su producción” (De Moragas, 1997:6). 
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Dentro de las TIC, el podcasting es reciente, el tér-
mino fue utilizado por primera vez el 12 de febrero de 
2004 en “The Guardian” mientras que la primera apa-
rición en un diccionario se realizó en el New Oxford 
American Dictionary en el 2005.

El podcast puede tomar diversas formas dentro de 
las cuales podemos identificar al Podcast Educativo y 
entenderlo como un medio o recurso didáctico que su-
pone la existencia de un archivo sonoro con contenidos 
educativos y que ha sido creado a partir de un proceso 
de planificación didáctica y que puede tener distintos 
formatos y ser creado tanto por docentes como por 
alumnos (Ormond, 2008; Solano y Sánchez, 2010; Rey-
noso, Zepeda y Rodríguez, 2016).

Imagen 1. Los alumnos han incorporado las TIC en su vida cotidiana

Las experiencias documentadas de su empleo indican que es un material didáctico 
práctico e innovador (Tyre, 2005; Silva, 2006), y han proporcionado evidencia del 
efecto para mejorar los niveles de aprendizaje tanto en sistemas presenciales como en 
sistemas de educación a distancia principalmente debido a la capacidad del podcast de 
personalizar el entorno de aprendizaje (Carson, 2006; Chan, Lee y McLoughlin, 2006; 
Ng’ambi y Lombe, 2012).

Estos estudios afirman que la sindicación de archivos de audio provee una rica y activa 
gama de experiencias de aprendizaje (Lee, 2008; Santiago y Bárcena, 2016) que promue-
ven la autonomía, elección y personalización del alumno, fomentando la identidad propia. 
Al mismo tiempo, se convierte en una práctica de comunicación que alivia la ansiedad 
que generan en algunos alumnos los medios tradicionales (Lee, Miller y Newnham, 2008; 
Chester, Buntine y Hammond, 2011).

Los alumnos tienen alta aceptación del podcast educativo, cerca del 91%  aceptaron 
usarlo para estudio en casa, mientras que casi el 30% lo usaron durante otras activida-
des de su vida cotidiana (Huntsberger, 2006), en parte por su facilidad de uso (Zacharis, 
2012). Así mismo constituye un elemento de valor agregado en la percepción sobre el 
curso (Collier-Reed, Case y Scott, 2013). Huntsberger, encontró seis motivos de los 
alumnos para usar podcast, destacan la “motivación educativa” cuando los estudiantes 
usan el podcast para grabar clases y preparar exámenes, y la “motivación fashion” para 
parecer “cool” frente a sus compañeros. 

El podcast educativo también ha sido estudiado como un medio de desarrollo de las 
capacidades de comunicación del alumno, demostrando que es capaz de generar habi-
lidades de comunicación interpersonal tanto formal como informal en el marco de los 
contenidos educativos y que es posible desarrollar habilidades lingüísticas, de escucha 
y habla relevantes los alumnos (Kervin y Vardy, 2007) lo cual es sumamente útil en la 
enseñanza de lenguas extranjeras (Abdous, Facer y Yen, 2012). Los alumnos lo usaron 
como material extracurricular en la materia de Inglés de las Universidad de los Andes, 
Venezuela, mostrando mejora en la producción oral así como el desarrollo de autonomía 
(Chacón y Pérez, 2011).

El podcast ayuda a diversificar la percepción del alumno respecto a los procesos li-
neales de transferencia de contenidos entre los expertos y aprendices (Ragusa, Chan y 
Crampton, 2009) y les representa una posibilidad innovadora para la apropiación intelec-
tual (Collier-Red, Case y Scott, 2013). 
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Resultados exitosos en el rendimiento académico 
mostraron un incremento de respuestas correctas por 
parte de los alumnos que emplearon podcast educati-
vos. Los alumnos que lo utilizaron, lograron 20% (Loza-
no y Dávila, 2013; Pegrum, Bartle y Longnecker, 2015).

Las experiencias realizadas incluyen otras poco exito-
sas, las cuales encontraron que el empleo del podcast 
como un medio de sustitución de un material tradicio-
nal, tiene poco efecto en el incremento del aprendizaje 
de los alumnos, sin embargo, logra ser una herramienta 
alternativa (Marcos, Támez y Lozano, 2007; Hill, Nelson, 
France y Woodland, 2014; Nozari y Siamian, 2015). 

El podcast, también estimula la formación de habilida-
des cognitivas, tanto las habilidades de comunicación, la 
expresión de ideas de forma concreta, la imaginación y 
creatividad. Al escuchar los audios, también se estimulan 
las relacionadas con la imagen auditiva, esto es el podcast 
posee la capacidad para estimular la creación de imágenes 
mentales en el oyente, especialmente cuando se emplean 
efectos de sonido y planos sonoros (Rodero, 2014).

Desde el punto de vista social, cada miembro de la 
audiencia se transforma en una persona única y activa 
frente al medio (self-media). El self es un concepto re-
lacionado con la autoconciencia: elige, toma decisiones 
y asume responsabilidades. Pero también la toma de 
conciencia de uno mismo, como parte de un colectivo, 
ayuda a conformar el concepto de uno mismo y a re-
construir la imagen personal: aprendemos lo que somos 
de los demás.

Metodología
Cuando se habla de podcast educativo generalmente se centra la discusión sobre 
el podcast producido por el docente como parte de una estrategia de enseñanza 
aprendizaje (Teaching podcast), a lo que debemos agregar la posibilidad de que el 
podcast sea elaborado por los alumnos como parte de las actividades de aprendizaje 
o como una forma de comunicación con el docente (Learning podcast) (Reynoso, 
Zepeda y Rodríguez, 2016).
Dentro del periodo de un año, se solicitó que los alumnos de siete grupos de 25 
alumnos cada uno realizaran la entrega de algunas tareas mediante la producción de 
podcast en lugar de ser entregadas en formato de documentos. 
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Para cada una de las tareas, se establecieron claramente los con-
tenidos, las características técnicas y los medios de difusión del 
mismo y se permitió la autonomía en el uso del lenguaje y en el 
formato de podcast a emplear. El docente guio al alumno para la 
elaboración de un primer producto, dando la libertad para la pro-
ducción del resto del podcast, para lo cual se utilizó la metodología 
planteada por Reynoso, Zepeda y Rodriguez (2017). Durante la 
planeación del podcast se promovió la auto-reflexión y toma de 
decisión del estudiante.

Para la producción del Learning Podcast los alumnos siguieron 
los siguientes pasos pasos básicos: Identificación de necesidades, 
definifición del problema, selección del tipo de podcast a realizar, 
investigación documental, elaboración del guión a nivel de bos-
quejo, redacción de guión y producción que incluyó el manejo de 
software libre y hardware simple que tenian en casa, según la pro-
puesta metodologica de Reynoso, Zepeda y Rodriguez (2017).

Para el trabajo de retroalimentación se consideró un espacio 
de análisis y crítica de sus trabajos por los propios alumnos, con 
el objetivo de guiar sus futuras creaciones hacia un desarrollo más 
refinado. Además, se adicionó la autocrítica en el reflejo con la 
presentación de los podcast a sus propios compañeros. 
Se solicitó que los alumnos describieran los podcast de sus compa-
ñeros registrando las ideas más importantes que les transmitían y 
cómo se imaginaban las situaciones planteadas. Los alumnos com-
partieron las ideas relevantes lo que permitió evaluar indirecta-
mente sus aprendizajes.

Imagen 2. Alumnos del Colegio de Ciencias y Humanidades produciendo Learning Podcast



Resultados
La experiencia fue enriquecedora en cuanto al uso de nuevas tecnologías en la edu-
cación, los alumnos desarrollaron habilidades procedimentales relacionadas con el 
guionismo, la grabación y edición de audio digital, así como su publicación en redes 
sociales o repositorios digitales. Más del 90% de los alumnos lograron productos con 
calidad aceptable la cual fue evaluada con una matriz o rúbrica de calidad (Reynoso, 
Zepeda y Rodríguez, 2016).

Al solicitarle a los alumnos describir los podcast escuchados de sus compañeros 
se recrearon imágenes mentales únicas e individuales, lo que permite afirmar que 
existió un trabajo de interiorización. Finalmente, la discusión de los materiales per-
mitió la reinterpretación grupal de los elementos no percibidos de forma individual 
y la consolidación de ideas afines. Esto sin duda permitió evaluar cualitativamente los 
aprendizajes obtenidos sobre las temáticas desarrolladas, quedando pendiente una 
evaluación cuantitativa del mismo.

El Learning Podcast facilitó la identidad dentro del grupo, un sentido de pertenencia 
y comunidad. Pero además, un nuevo proceso de comunicación interpersonal, con sus 
compañeros y con el docente en el cual los alumnos se escucharon a sí mismos, a sus 
compañeros y sobre todo, el docente los escuchó. Resulta relevante cómo el podcast 
le da personalidad a los sujetos que no habían sido observados en el grupo y cómo 
los alumnos se reconocen y autodefinen a través de su propia escucha.

Se observó cómo el alumno desarrolla habilidades e integra nuevos conceptos de 
forma más eficaz cuando lo hace en un contexto de colaboración e intercambio con 
sus compañeros. Se comprobó que algunos de los mecanismos de carácter social que 
estimulan y favorecen el aprendizaje, son las discusiones en grupo y el poder de la ar-
gumentación en la discrepancia entre alumnos, lo cual quedó en evidencia al permitir 
opinar sobre los contenidos brindados por sus propios compañeros en su podcast.

Conclusiones
Los nuevos medios de comunicación soportados por las TIC, produ-
cen interacciones relacionales dialógicas entre individuos (comunida-
des virtuales), así como procesos de creación de información de na-
turaleza individual y colectiva (Reynoso, Zepeda y Rodríguez, 2016).

La producción de podcast traslada el estado de medios masivos 
a un estado de medios desmasificados dándole visibilidad al alum-
no, quien incluye en su producción las ideas que le resultan más 
relevantes de un tema o fenómeno y su opinión, dirigiéndose a sus 
compañeros y profesor quienes se convierten inicialmente en sus 
escuchas. Con esto existe un cambio en la forma de la comunicación 
educativa convencional de emisores estáticos que producen conte-
nidos y receptores pasivos que se limitan a consumir los contenidos.

Al finalizar el periodo, los alumnos del primer año de bachillerato 
culminaron satisfactoriamente el proceso de planeación, redacción 
de guiones, selección musical, producción y publicación de podcast. 
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Las producciones presentaron diversos niveles de calidad dentro de un rango acepta-
ble, los alumnos mostraron seguridad y confianza respecto a las ideas expresadas en 
los mismos y se manifestaron altamente satisfechos con el producto obtenido. La ma-
yoría demostraban haber obtenido aprendizaje significativo sobre el tema de estudio.

El learning podcast permite a los alumnos generar habilidades de comunicación inter-
personal tanto formal como informal en el marco de los contenidos educativos. Ade-
más, los resultados evidenciaron que es posible desarrollar habilidades lingüísticas, de 
escucha y habla relevantes dentro de los alumnos con el uso del podcast lo cual es con-
sistente con otros estudios (Karvin y Vardyn, 2007; Collier-Reed, Case y Scott, 2013). 
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Aplicaciones
tecnológicas para
las funciones
racionales
Technological Applications
to the Rational Functions

Resumen:
En la encch, que es un bachillerato de la unam, se busca 
que los estudiantes adquieran un desempeño completo 
y eficaz en la comprensión y manejo de contenidos. 
Se realizó un estudio en la asignatura de Matemáticas 
IV, Funciones Racionales, donde el alumno exploró las 
características de las funciones, reconoció patrones 
de comportamiento, formuló conjeturas, estableció 
relaciones entre la gráfica y los parámetros presentes 
en su regla de correspondencia. En la clase se usó pi-
zarrón, calculadora científica y aplicaciones tecnológi-
cas (GeoGebra, Mathematics, Desmos). Los alumnos 
demostraron su habilidad para graficar con métodos 
convencionales y se utilizó la aplicación para la compro-
bación de las gráficas haciendo que el aprendizaje sea 
auto regulado y significativo.

Palabras clave: Funciones Racionales, Geogebra, 
Mathematics, Desmos, gráficas.

Abstract:
In the encch, a baccalaureate of unam, that seeks pu-
pils/ students acquire a satisfactory performance in the 
understanding and the usage of content. A study was 
made in Mathematics IV and Rational Functions, where 
pupils explore the characteristics of the functions, recog-
nized the patterns of behavior, made conjetures, establis-
hedthe relationships between graphs and the parameters 
that are present in the rule of correspondence.  In class 
a blackboard, scientific calculator and apps/ applications 
(GeoGebra, Mathematics, Desmos) where used. Students 
demonstrated their ability to make graphs with conventio-
nal methods where used to check the graphs allowing that 
learning becomes auto-regulated and significant.

Keywords: Rational Functions, Geogebra, Mathema-
tics, Desmos, graphs.
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Introducción
En la actualidad los dispositivos móviles no se utilizan sólo para 
realizar llamadas, se cuenta con una infinidad de aplicaciones 
para cada actividad que se tiene en la vida cotidiana, hay que 
aprovechar esta tecnología para introducir su uso en el aula.

“Los dispositivos móviles proporcionan a los docentes herramientas 
didácticas, que al alumno se le facilite entender, al contar con elemen-
tos multimedia, de tal forma que los profesores puedan utilizarlos para 
establecer vínculos de cercanía y apropiación del conocimiento que co-
rresponda a los planes de estudio” (León, 2017). 

Uno de los puntos de la contribución del área de matemáticas 
al perfil del egresado en el Colegio de Ciencias y Humanidades 
(cch) es “utilizar las tecnologías digitales para favorecer la adqui-
sición de conocimientos”. El profesor como guía o facilitador del 
conocimiento tiene que cambiar la manera de planear y dise-
ñar las estrategias de enseñanza, para que las aplicaciones sean 
de manera complementaria para su clase, permitiendo que el 
alumno se centre en la interpretación de los resultados y la com-
prensión de conceptos, para ello es necesario elegir la tecnología 
y aplicación adecuada, para construir el aprendizaje de forma 
objetiva y clara.

En el estudio realizado TICómetro (unam, 2017) para alum-
nos del Colegio plantel Oriente se menciona, que el 85% de los 
estudiantes pueden acceder a Internet desde el hogar. Y el 93% 
indico tener algún tipo de dispositivo (Celular, computadora de 
escritorio, laptop o tableta), siendo el dispositivo más frecuen-
te el teléfono celular con sistema Operativo Android, después 
sistema IOS y finalmente sistema Windows.  Esto no significa 
que utilicen estos dispositivos de forma académica, el celular les 
ayuda a comunicarse, socializar, organizar agendas, etc., por lo 
que, nos toca a nosotros los académicos enseñarles una nueva 
manera de utilizar y aprovechar su dispositivo celular.

Marco conceptual
Tecnología para la enseñanza
de las Funciones Racionales

El Colegio de Ciencias y Humanidades (cch-unam.2006) busca que el estudiante de 
nivel Medio Superior sea “el principal actor en su proceso de aprendizaje”, adquirien-
do un desempeño satisfactorio en la comprensión y manejo de contenidos, además 
de que tenga la capacidad de aprender, tanto de los aciertos como de los errores, 
así como, desarrollar habilidades para el manejo de estrategias en la resolución de 
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problemas diversos, aplicando las distintas formas de expresión 
matemática, argumentación y lenguaje. 

En el caso de matemáticas IV, unidad II. Funciones racionales, 
uno de los aprendizajes son “A partir de la regla de correspon-
dencia de una función racional, elabora una tabla de valores que 
permita construir su gráfica e identifica su(s) punto(s) de ruptura 
y asíntotas, identifica el dominio y el rango”  y las estrategias 
sugeridas nos indican que “se puede apoyar el desarrollo de la 
unidad, haciendo uso de la computadora para recabar datos ex-
perimentales, aritméticos, gráficos y algebraicos, a  través de soft-
ware como: Cabri, Excel, WinPlot, Derive, Máxima, entre otros.”

Considerando estos aspectos, en este estudio se trabajó con 
el celular teniendo en cuenta que la mayoría de los estudiantes 
ya tienen esta herramienta tecnológica,  la cual nos sirve para: 
1. Repasar antes de un examen: el teléfono celular permite ac-
ceder a recursos de estudio sobre la marcha y repasar concep-
tos importantes antes de un examen o una exposición; 2. Leer 
libros electrónicos: Muchas veces es necesario utilizar libros y 
material de apoyo en la elaboración de trabajos; 3. Grabadora: El 
teléfono celular puede facilitarle a los alumnos la grabación de 
explicaciones para consultarlas más tarde o realizar trabajos en 
los que sea necesario incluir sonido; 4. Descubrir recursos de 
estudio relacionados con el tema; 5. Escáner de documentos: 
puede servirnos como escáner temporal. Algunos profesores 
incluso admiten la entrega de la tarea mediante fotos; 6. Calcu-
ladora: Existen aplicaciones que permiten realizar todas las ope-

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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raciones propias de una calculadora científica; 7. Editar vídeos, 
añadiendo texto y efectos; 8. Editar imágenes; 9. Publicar en el 
blog de clase: Mediante el teléfono celular podemos escribir y 
publicar artículos en cualquier momento; 10. Formulario: El telé-
fono celular permite almacenar fórmulas matemáticas y tenerlas 
siempre a mano. Además, existen aplicaciones específicas que ya 
contienen cientos de fórmulas matemáticas de uso común alma-
cenadas, solo hay que buscarlas. El uso del Celular en las clases 
de matemáticas genera en el estudiante: Razonamiento lógico y 
pensamiento crítico en la solución de problemas, desarrollo de 
iniciativa y autodirección. 

Los alumnos, trabajan de forma individual y colectivamente, 
en función de su propio aprendizaje, desarrolla la autoconfianza, 
promueve la diversificación de los estilos de pensamiento y la 
innovación, fomenta la alfabetización digital y permite la ejerci-
tación permanente. (Telefónica Fundación, 2013), Aunque hay 
muchas aplicaciones para matemáticas, no todas son de utilidad 
para el programa de matemáticas que se ve en el cch. En este 
trabajo nos enfocaremos en la aplicación de GeoGebra (Institu-
te) para celular.

Metodología
Se trabajó con 4 grupos de 25 estudiantes de nivel medio supe-
rior del cch Oriente, turno matutino, en el ciclo escolar 2017- 2, 
a los cuales se les impartió la asignatura de Matemáticas IV. El 
trabajo que se muestra es de la Unidad II.  Funciones Racionales, 
donde los aprendizajes fueron: A partir de la regla de correspon-
dencia de una función racional, se elabora una tabla de valores 
que le permitió construir su gráfica e Identificar el dominio y 
rango de una función racional.

El Objetivo que se persiguió al plantear ejercicios de funciones, 
con el uso de GeoGebra en el celular es: que el alumno visualice  
el desplazamiento vertical que tiene la función al sumar o restar 
un número, GeoGebra permite mover la función en forma ho-
rizontal y vertical, permitiendo visualizar la función  desplazada, 
que es uno de los aprendizajes. 
Se plantearon las siguientes funciones para que el estudiante die-
ra respuesta a las preguntas.

1. ¿Cuál es la diferencia entre las tres funciones y sus gráficas?
2. ¿Cómo modifica el valor que se le suma o resta a la primera función?

f(x)= 2x
x+1

a) -2f(x)= 2x
x+1

b) +4f(x)= 2x
x+1

c) 
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f(x)= +12x
x+1

Imagen 1, Gráfica y solución de la actividad 1

f(x)= 2x
x+1

a) -2f(x)= 2x
x+1

b) +4f(x)= 2x
x+1

c) 

f(x)= x + 3
x2 - 8x + 5

g(x)= x2 - 3x + 4
2x2 + 6x - 20

f(x)= x + 3
x2 - 8x + 5

g(x)= x2 - 3x + 4
2x2 + 6x - 20

Imagen 2, Gráfica y solución
de la tarea1

Imagen 3, Alumno realiza la tarea 
1 en el pizarrón

3. ¿A qué conclusiones llegarías?
4.- ¿Podrías realizar la gráfica de la función          ,  sin tabular?, ¿Por qué?

5.- Elabora las gráficas de las siguientes funciones sin tabular: 

Desarrollo
En todos los grupos se trabajó de la misma manera, primero se 
explicó a detalle el tema, previo una investigación del alumno, pos-
teriormente se realizó un ejercicio de forma individual, resolviéndolo 
en el pizarrón, después se dejó la primera actividad (imagen 1).

El profesor explica la solución del ejercicio con la aplicación de 
GeoGebra en el celular, el alumno verifica su procedimiento y la grá-
fica de la función, después dieron respuestas en forma de plenaria a 
las cuatro preguntas que se plantearon anteriormente.

Se propone de tarea la siguiente función      
y se resuelve en la clase siguiente.

La imagen 2, corresponde a la tarea realizada por él estudiante en su 
cuaderno. La imagen 3,  realizando la actividad en el pizarrón.

Se pide a los alumnos que construyan la gráfica de la función

Imagen 4. Ejercicio realizado en el cuaderno.  Imagen 5. El profesor 
resuelve el ejercicio en el pizarrón, aclarando dudas generales.



136    

Después de realizar varios ejercicios en clase, se procedió a apli-
car un examen con respecto a este tema sin usar el celular, para 
que al momento de entregar los exámenes a cada estudiante, 
estos pudieran comparar los resultados con los obtenidos con el 
uso de GeoGebra, como se muestra en la imagen 6.

Resultados
Problemas que se encontraron al momento del desarrollo de la 
actividad: no todos los alumnos contaban con Android, en su ce-
lular, los equipos con sistema de Windows no contaban con esta 
aplicación, a los alumnos que no estaban familiarizados con este 
tipo de aplicaciones, se les dificulto su uso al momento de realizar 
la actividad. Aunque es fácil introducir la función, en GeoGebra 
se debe tener cuidado, porque se mueve la función. La aplicación 
no da procedimientos algebraicos, ni información sobre las asín-
totas verticales, horizontales y de los huecos de la función.

Ventajas que se encontraron en el desarrollo y final de la ac-
tividad: Los alumnos demostraron su habilidad para graficar sin 
necesidad de utilizar la aplicación, pero le sirvió para visualizar 

Imagen 4.  Resolución del ejercicio 1 por los estudiantes 
(trabajo realizado en la libreta de forma individual)

Imagen 5. Resolución del ejercicio 1 en el pizarrón
por el profesor.

Imagen 6. Uso del celular en la
corrección de examen
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la verificación y desplazamiento vertical de las gráficas. Se generó un ambiente de 
cooperación de los estudiantes para el uso de la aplicación; El Aprendizaje fue auto 
regulado por el alumno, al momento de la retroalimentación de las características de 
la gráfica y al irse modificando los parámetros de la función. Los estudiantes llegan a 
conclusiones y generalizaciones.

Conclusión
El uso de la herramienta tecnológica ayuda en la exploración de con-
ceptos e ideas, como en este caso, el uso de GeoGebra mediante el 
uso del celular,  ahorró tiempo  en la exploración de las Funciones 
Racionales, los estudiantes se sintieron motivados por conocer más 
y su aprendizaje mejoró, ya que observaron detenidamente la dife-
rencia entre las distintas funciones y sus gráficas, Como modifica el 
valor que se le suma o resta a la primera función, los alumnos fueron 
más analíticos y críticos, se apropiaron de nuevos conceptos en el 
desarrollo del tema.
      Al llevar a cabo la secuencia didáctica, se observó que requieren 
de ajustes, los cuales se están llevando a cabo, considerando algunas 
actividades que refuercen la postura del Plan de estudios actualiza-
do del cch, y el uso de las nuevas herramientas tecnológicas, cabe 
mencionar que cada grupo de estudiantes es diferente y la secuencia 
didáctica se modifica constantemente con la finalidad de cumplir con 
las necesidades de estas diferencias.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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En este proceso los profesores tenemos que observar, ca-
nalizar y apoyar a los estudiantes que tienen problemas con la 
tecnología, mantenerlos en la actividad planeada, y responder a 
las preguntas que nos formulan, para que lleguen a las conclu-
siones esperadas.  Al planear y diseñar las secuencias didácticas 
debemos de recapacitar en: ¿Qué queremos que el estudiante 
aprenda?  y ¿Cómo podemos estimular su imaginación?, en el 
desarrollo del aprendizaje que queremos alcanzar mediante el 
uso de tecnología. En estas actividades hay que considerar las ca-
racterísticas de los distintos celulares, el tiempo que se requiere 
para la actividad y considerar que a veces la tecnología falla.  
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Aprendiendo estadística
en una red social
a través de la
criptografía
Learning Statistics in a Social
Network Through Cryptography

Resumen:
El presente trabajo resulta de la utilización de una red 
social para experimentar, construir y colaborar a dis-
tancia, en una serie de actividades didácticas basadas 
en la criptografía, pero usando herramientas de esta-
dística. La idea básica fue analizar los posibles procesos 
de aprendizaje e interacción al interior de dicha comu-
nidad de aprendizaje.
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colaborativo, construccionismo, red social.

Abstract:
In this work, we investigated the use of a social network for 
experimenting, constructing and collaborating –at a distan-
ce— on math activities, based on cryptography, but using 
statistical tools. The basic idea was to analyze the possible 
processes of learning and interaction within the learning 
community.
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Introducción
La criptografía es una rama de la ciencia que se dedica a la codificación y decodificación de mensajes, la 
idea central es enviar información de manera que no sea entendible por terceras personas que pudieran 
interceptarla. La historia de la criptografía se remonta a los griegos (Fernández, 2004), donde se implemen-
taron diversas metodologías para enviar mensajes secretos, en la segunda guerra mundial se construyeron 
máquinas que usaban algoritmos muy sofisticados para encriptar o desencriptar mensajes. En la actualidad, 
la criptografía se usa, por ejemplo, en las transacciones bancarias o en el envío de correos electrónicos.

En esta investigación se pretendió crear una red social conformada por estudiantes del Colegio de Cien-
cias y Humanidades, la idea fue que propusieran y analizaran criptosistemas, es decir metodologías matemá-
ticas para encriptar o desencriptar mensajes. En este contexto, tal como se verá en las secciones siguientes, 
la estadística a través del análisis frecuencial tuvo un papel preponderante en las discusiones llevadas a cabo 
en la comunidad virtual.

En las siguientes secciones: 1) se mencionarán algunos antecedentes y se describirán las actividades de 
aprendizaje, así como su encuadre en el plan de estudios del cch, 2) se expondrá el marco conceptual, 3) se 
explicará la metodología, así como el análisis de resultados y 4) se harán explícitas las conclusiones.

Antecedentes, diseño didáctico
y su encuadre en el plan
de estudios del CCH
El principal antecedente de este trabajo es una investigación de Massimo M., Fioretto 
A., Sgarro A. y Zuccheri L. (2002) en donde plantea que la criptografía es un camino 
estimulante para introducir ideas estadísticas, computacionales, lingüísticas, etcétera. 
Asimismo, el análisis criptográfico permite que los estudiantes desarrollen habilidades 
en la solución de problemas. En su investigación describe experiencias didácticas en 
donde algunos estudiantes proponen criptosistemas de sustitución y sus compañeros 
deben descifrar dichos criptosistemas a través del análisis de frecuencias, ya sea de 
forma manual o con tecnología. El trabajo descrito tiene un cierto paralelismo con 
nuestra propuesta, la cual abordaremos a continuación, primeramente, explicando su 
encuadre dentro del plan de estudios del cch.

Las actividades de aprendizaje fueron planeadas para trabajarse con los estudiantes 
del Colegio de Ciencias y Humanidades, en el curso de Estadística 1, en la primera 
unidad correspondiente a estadística descriptiva, en particular para encuadrarse en 
los siguientes  aprendizajes, descritos en su plan de estudios (Escuela Nacional Cole-
gio de Ciencias y Humanidades, 2016): 1) valorar la importancia de la recopilación de 
datos y 2) construir tablas de frecuencias, así como histogramas, gráficas de barras, 
etc. para representar el comportamiento de las variables. El logro de estos aprendi-
zajes, se valorarán en la sección de conclusiones.

Respecto al diseño didáctico, hubo tres actividades de aprendizaje montadas en 
una plataforma que contaba con diversas herramientas de colaboración y discusión: 
mensajero, red social, foros, y repositorio para almacenar diversos tipos de documen-
tos (ver figura 1). 



La primera actividad: mensajes secretos, tenía como propósito hacer reflexionar y 
generar discusiones entre los estudiantes sobre sus posibles conocimientos y expe-
riencias sobre el envío de mensajes secretos y la criptografía, así como cuestionarlos 
sobre situaciones cotidianas en las que se usa, tales como transacciones bancarias, 
correo electrónico, etc.
La segunda actividad: ¿Cómo mandarías mensajes secretos? tenía como objetivo 
dar un impulso inicial a los estudiantes para que comenzaran a crear e intercambiar 
criptosistemas, a partir de la inventiva propia, pero teniendo a su disposición una serie 
de recursos proporcionados por el profesor, tales como lecturas, videos y páginas 
web de diversos criptosistemas sencillos basados en técnicas estadísticas. En espe-
cífico, el profesor introdujo el criptosistema de sustitución, en el cual cada letra del 
mensaje original se sustituye por otro carácter. Para este criptosistema, se hace una 
correspondencia entre la frecuencia ya conocida de las letras en la Lengua Española, y 
la frecuencia de letras en un mensaje codificado. Por ejemplo, si en la Lengua Española 
las letras que aparecen con mayor frecuencia son la a, e, i y en un mensaje codificado 
por sustitución, las letras con mayor frecuencia son l, p, k, se puede establecer una 
correspondencia, de manera que la letra l es en realidad la letra a, la letra p es en rea-
lidad la letra e y la letra k es la letra i. Por lo tanto, este tipo de criptograma requiere 
un análisis de frecuencias para descifrarlo.
La tercera actividad: encriptando/desencriptando, en esta actividad los estudian-
tes proponían retos a sus compañeros, dándoles mensajes encriptados y pidiéndoles 
que los desencriptaran. Se trabajó con el criptosistema de sustitución, descrito en la 
actividad 2. 

Figura 1: Plataforma educativa en donde se montaron las actividades

Resulta básico mencionar que en la plataforma había actividades iniciales propues-
tas por el profesor y algunas otras, que los mismos estudiantes propusieron; la idea 
central en el diseño didáctico fue que se creara una comunidad de aprendizaje au-
tosostenible, en el sentido de que fueran los propios alumnos quienes plantearan 
problemas o retos a sus compañeros, de manera que la comunidad en su conjunto 
pudiera avanzar en el conocimiento.
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Marco conceptual,
construccionismo, aprendizaje
colaborativo y uso de tecnología
Los pilares pedagógicos bajo los cuales se encuentra esta investigación son los 
siguientes: el construccionismo, el aprendizaje colaborativo y el papel de la tecno-
logía en el aprendizaje. A continuación, abordaremos cada uno de estos puntos.

La idea central de la red social a la que hemos hecho mención fue que los 
estudiantes, usando herramientas tecnológicas, pudieran intercambiar ideas 
matemáticas. En este sentido, nos parece importante revisar la filosofía cons-
truccionista de Papert (1981), quien considera que el conocimiento no es algo 
que se adquiere, sino que se construye. Un aspecto particularmente impor-
tante en la obra de Papert (1981) y que está muy ligado a esta investigación, es 
considerar a la computadora como un laboratorio de investigación donde los 
estudiantes pueden aprender. 

Otros aspectos relevantes fueron las formas de interacción y co-
municación que ocurrieron al interior de la comunidad. Por lo tanto, 
se revisó la idea de aprendizaje colaborativo: un sistema de inte-
racciones que permiten organizar e inducir la influencia recíproca 
entre los integrantes de un equipo (Johnson & Johnson, 1997). En 
este paradigma, el aprendizaje se desarrolla a través de un proceso 
gradual en el que cada miembro y todos se sienten mutuamente 
comprometidos con el aprendizaje de los demás, generando una 
interdependencia positiva que no implica competencia. 

Es precisamente debido a este papel activo, que el aprendizaje 
se puede ver como una construcción a través de un entretejido de 
ideas, tanto a nivel individual como colectivo y en este entretejido, las 
redes sociales, son una herramienta útil. Bajo esta perspectiva Har-
gadon (2009) considera una red social como la creación de herra-
mientas web para la construcción de una comunidad y un contenido.

Finalmente, un elemento central que envolvió el proyecto de in-
vestigación fue la tecnología desde dos perspectivas: primero, como 
proveedora de infraestructuras de comunicación y difusión para 
facilitar la exploración de ideas matemáticas y segundo, como un 
medio de construcción por sí misma. Desde la primera perspectiva, 
la red social, en el sentido de Hargadon (2009), -quien la considera 
como la creación de herramientas web para la construcción de una 
comunidad y un contenido-, tuvo un papel fundamental al ser el 
medio que permitió un entretejido de ideas, tanto a nivel individual 
como colectivo. En cuanto a la segunda perspectiva, la computadora 
sirvió como un instrumento de mediación (ver Bentonilla y Clavijo, 
2001), es decir, como un medio para hacer más accesible el conoci-
miento. A continuación, se describen las actividades didácticas y la 
metodología de análisis.
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Metodología
y análisis

de resultados

Los objetivos de la investigación fueron:1) analizar la interacción y 
reflexión en la red social y 2) averiguar si se promovió el apren-
dizaje. La implementación de las actividades se llevó a cabo con 
un grupo de 15 estudiantes del Colegio de Ciencias y Humani-
dades de la unam -12 de ellos con edades alrededor de17 años 
y 3 estudiantes con una edad de 18 años-quienes entraron a la 
plataforma de aprendizaje en promedio dos veces por semana 
durante dos meses.

El análisis de resultados se dio a través de analizar las diver-
sas intervenciones que tuvieron los estudiantes en la plataforma: 
comentarios y criticas acerca de las ideas de los compañeros; 
formulación de nuevos retos de encriptación; así como asesoría 
en el uso de las herramientas informáticas. En la actividad 1, so-
bre mensajes secretos, los estudiantes pusieron en marcha sus 
conocimientos previos, los cuales evidenciaron que tenían cierta 
idea acerca del envío de mensajes codificados, mencionaron, por 
ejemplo, el envío de información en bytes.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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En la actividad 2, ¿Cómo mandarías mensajes secretos?, se planteó 
este problema y se tuvieron varias propuestas: una fue escribir las 
letras al revés y otra fue sustituir cada letra por un número, en esta 
actividad, se le recuerda al lector, que el profesor introdujo el crip-
tosistema de sustitución, el cual se trabajaría en la siguiente actividad.  

La actividad 3, encriptando/desencriptando fue la parte medular 
del trabajo, en esta etapa algunos estudiantes propusieron textos 
y se analizaron la distribución de las frecuencias de las letras del 
alfabeto usando tablas y gráficas mediante la hoja de cálculo (ver 
figura 2), con el objetivo de encontrar patrones de repetición, o 
dicho estadísticamente, buscar patrones de regularidad estadística 
en la frecuencia de cada letra. En esta actividad los estudiantes reta-
ron a sus compañeros con mensajes encriptados, los cuales debían 
descifrar usando un análisis de frecuencias; la respuesta de los parti-
cipantes fue positiva en el sentido de involucrarse en un proceso de 
colaboración para lograr el objetivo.

Figura 2: Implementación en Excel de las frecuencias de aparición 
e cada letra en un texto y un gráfico que muestra la frecuencia

de aparición de un conjunto de letras.

A continuación, mostramos un episodio de la encriptación por sustitución, en el que es posible apreciar una 
serie de discusiones en donde se comparan la distribución de frecuencias de las letras en el mensaje encrip-
tado con las frecuencias de un texto de referencia, se aprecia un cierto trabajo colaborativo.
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Estudiante 1: propone que descifren el mensaje “fm hbup ujfof ibncsf”.
Estudiante 2: propone encontrar las frecuencias de aparición de las letras en un texto de referencia y 

comparar dichas frecuencias con las del texto encriptado.
Estudiante 3: con base a la obtención de frecuencias del Estudiante 2, afirma que en el mensaje codificado 

las letras que más se repiten son b, f, u, mientras que en el texto cualquiera las letras que más se repiten son 
a, e, t.

Estudiante 4: construye las gráficas de las frecuencias del texto encriptado y del texto de referencia.
Estudiante 2: afirma que hay varias posibilidades respecto al verdadero valor de cada letra en el texto 

encriptado; entre ellas que: la “f” en el texto encriptado sea en realidad la “a”, que la “b” sea la “a”, etcétera, 
siguiendo con su análisis también considera que la “f” podría ser la “e”. En estos términos afirma que en el 
texto encriptado, el verdadero valor de la letra es “una antes”, de forma que el texto encriptado: “fm hbup 
ujfof ibncsf”, es “el gato tiene hambre”.

Conclusiones
En relación con los objetivos de la investigación plantea-
dos: 1) analizar la interacción y reflexión en la red social 
y 2) averiguar si se promovió el aprendizaje, se tiene lo 
siguiente:

Respecto al primer objetivo, es posible afirmar que 
la red social que se logró conformar permitió que los 
estudiantes pudieran expresar sus ideas, así como re-
cibir críticas o retroalimentación de sus compañeros y 
también explorar de forma colaborativa diversos pro-
cesos de encriptación/desencriptación, lo anterior en un 
ambiente mediado por tecnología. 

En cuanto al segundo objetivo de investigación, en el 
proceso de descifrar los criptosistemas, los estudiantes 
tuvieron que recopilar datos -al obtener la frecuencia 
de las letras-, así como construir tablas de frecuencias e 
histogramas, de acuerdo con lo indicado en el programa 
de Estadística 1 (ver Escuela Nacional Colegio de Cien-
cias y Humanidades, 2016). 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Finalmente, consideramos importante contrastar nuestra investi-
gación contra la de Massimo M., Fioretto A., Sgarro A. y Zuccheri 
L. (2002), en este sentido, coincidimos con los autores, en el hecho 
de que la criptografía fue un camino estimulante para introducir las 
ideas estadísticas y también con el hecho de que el análisis cripto-
gráfico, permitió, al menos en términos elementales, que los estu-
diantes se involucraran en la solución de problemas, en este caso: 
descrifrar criptosistemas. 
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Resumen:
Se reflexiona sobre la implementación de la tableta electrónica como una herramienta didáctica en el contexto 
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Para abrir boca.
La escuela hoy día, se concibe como un espacio en el cual, “docentes 
y tecnologías aprendan a convivir bajo el mismo techo, aprovechan-
do la complementariedad y la sinergia potencial de este encuentro 
para una educación de calidad para todos” (Torres, 2001, p. 7), lo 
cual resulta importante para generar entornos digitales en el ámbito 
escolar, que permitan compensar los efectos de la sociedad de la 
información, donde docentes y estudiantes trabajen mancomuna-
damente, resuelvan problemas y desarrollen un aprendizaje crea-
tivo, analítico y crítico mediante el uso de las TIC, para lograr una 
verdadera sociedad del conocimiento (Castells, 1998) que indaga, 
cuestiona y construye el saber.

Por lo tanto, los docentes como profesionales del conocimiento, 
requieren de un acercamiento a las TIC, para que los estudiantes 
del siglo xxi, sean capaces de acceder y elaborar saberes, apelando 
a la formación integral de los estudiantes centrada en la creatividad, 
comprensión, participación y construcción social del conocimiento.

Es cierto que “las universidades han perdido su exclusividad 
como únicas instituciones capaces de generar conocimiento” (Gib-
bons,1998, p. 35), pues la globalización ha hecho posible que con la 
revolución tecnológica del siglo xxi se impulsen procesos de reforma 
en el sector educativo, también es cierto que la globalización ha 
puesto en la mesa un nuevo modelo de desarrollo educativo, acorde 
con las características de la sociedad contemporánea.

Para ello es indispensable que los docentes reconozcan el uso di-
dáctico de las TIC como una alternativa adecuada para la enseñanza 
en el siglo xxi, con lo cual se garantice el desarrollo de conocimientos 
y aprendizajes significativos en los estudiantes. Por lo tanto, más allá 
de atender la formación y manejo técnico instrumental de las TIC, 
es necesario que los docentes se formen en su manejo didáctico. 

Tal como señala Llorente (2008, p. 124), se les ha enseñado de-
masiado cómo utilizar programas o recursos tecnológicos, pero muy 
poco sobre cómo incorporarlos a la práctica educativa para tras-
formar y crear entornos innovadores diferenciados para el apren-
dizaje y no sólo para tareas administrativas. Es decir, se trata de ir 
más allá de la alfabetización informática, sino de dimensionar sus 
alcances y contribuciones en entornos educativos. Ante esa pro-
blemática el bachillerato de la Universidad Nacional Autónoma de 
México (unam), se ha preocupado por incentivar la formación de sus 
docentes en materia de TIC.

En ese sentido, se plantean las prerrogativas que brinda la tableta 
electrónica en el ámbito educativo, así como una serie de aplicacio-
nes compatibles con este dispositivo móvil, que pueden ser útiles 
para la construcción y fortalecimiento del proceso de enseñanza 
aprendizaje si se les da un tratamiento didáctico. 
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La tableta electrónica en este trabajo es entendida como “un dis-
positivo con un alto grado de interactividad por su pantalla táctil y 
muy intuitiva, ya que no se requiere de una capacitación previa y se 
integra naturalmente a las capacidades que los jóvenes han desarro-
llado con el uso de dispositivos móviles en su vida cotidiana” (Marés, 
2012), en el contexto del modelo educativo del Colegio de Ciencias 
y Humanidades (cch).

Las tabletas electrónicas
en el contexto escolar.

Ante el desarrollo vertiginoso de la sociedad contemporánea, es necesario que los 
proyectos educativos se centren en los requerimientos de dicha sociedad, por lo 
cual es necesario formar en el bachillerato las habilidades, capacidades, aptitudes, 
actitudes y destrezas que sirvan al adecuado desenvolvimiento de los sujetos en 
el mundo.

Actualmente las tecnologías de la información y comunicación (TIC) han modifica-
do las formas en que nos relacionamos, tanto en el ámbito personal como el intelec-
tual, estos medios se han convertido en un elemento vital para la interacción humana; 
es de suponer que al permear todos los ámbitos de la vida en sociedad, las TIC han 
llegado al plano educativo, a través de un sin fín de recursos como las plataformas 
virtuales, el software educativo, las wikis, los podcast, las bibliotecas digitales o los 
blogs, ocupando espacios que eran impensables años atrás.

El caso de las tabletas electrónicas como un dispositivo móvil que apareció por 
primera vez en 2010, diseñada y comercializada por la marca Apple, fue categorizada 
como la mezcla entre un teléfono inteligente y una computadora portátil, se caracte-
riza por ser ligera, tener una pantalla táctil de 7 a 10 pulgadas, capacidades de proce-
samiento de información  y navegación en Internet (Marés, 2012).

Este dispositivo, por sus características de portabilidad, almacenamiento y gran 
diversidad de aplicaciones, pueden ser utilizado en el ámbito educativo, pensándolo 
como una alternativa con la cual los docentes del bachillerato creen “situaciones de 
enseñanza que promuevan el uso de las TIC, como herramientas que les permitan 
resolver problemas, trabajar de manera colaborativa, acceder a la información y co-
municarse en un marco seguro y de uso responsable de la tecnología” (Kriscautzky, 
C. en Martínez, P, 2017, p. 3) 

Desde mi punto de vista, estos recursos no deben ser utilizados para reproducir los 
métodos de enseñanza tradicionales, sino que deben adaptarse para fomentar la in-
novación educativa, lo cual implica nuevas formas de hacer didáctica, a través de estos 
medios para optimizar el aprendizaje entre los estudiantes. Por lo que se espera que 
el docente, a través de la tableta electrónica, lleve a cabo la aplicación de diferentes 
estrategias didácticas con una clara intencionalidad sobre el proceso de aprendizaje 
de los estudiantes. Centrado en la idea constructivista en la educación de César Coll 
(2007, p. 43) y que se empata con el Modelo Educativo del cch, se plantea que el 
aprendizaje se construye a través de la elaboración personal sobre la realidad y no 
copiando o reproduciendola. 
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Del mismo modo Freire plantea que “estudiar no es un acto de 
consumir ideas, sino de crearlas y recrearlas” (1969, p. 54), por lo 
que un uso adecuado de las TIC en el aula desde esta perspectiva, 
implica reconocerlas como una herramienta de construcción del 
aprendizaje.

Así, resulta fundamental dar a conocer a los docentes las venta-
jas de la implementación de la tableta electrónica en el aula, con 
la intención de fortalecer el aprendizaje de los estudiantes con los 
medios que tienen a su alcance y que se encuentran inscritos en su 
vida cotidiana.  

La Tableta electrónica
en el contexto del Colegio
de Ciencias y Humanidades.

El Colegio de Ciencias y Humanidades, se caracteriza por ser un bachillerato de 
cultura básica, el cual apela a “una selección de los contenidos esenciales de la en-
señanza, que el Colegio ha ligado al reconocimiento de las cuatro áreas o grandes 
campos de conocimiento humano [matemáticas, ciencias experimentales, lenguaje 
y comunicación e histórico social], y el de las relaciones que guardan las diferentes 
aproximaciones a una sola realidad, a la que se alude con el término de interdisci-
plina” (cch, 2006).

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017



  151

Desde esa lógica se plantea que sus profesores posean habilidades que les permitan 
impulsar la cultura básica, a través de la ruptura con las prácticas tradicionales; el cch 
desde su creación apostó por la implementación de la tecnología en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje, tal como lo señaló Pablo González Casanova; “al profesor que 
dicte cátedra en el aula o enseñe en el laboratorio, se tendrá que añadir el profesor 
que escriba libros […] que enseñe por radio, el profesor que filme o dicte sus cátedras 
por los canales de televisión” (González, en González y García, 2013, p. 67). 

Hoy día es necesario adaptar al ámbito educativo las nuevas tecnologías, para conti-
nuar con la innovación en materia educativa en los procesos de enseñanza-aprendizaje. 
En ese sentido, la computación móvil, especialmente las tabletas electrónicas, están 
ganando terreno en la educación gracias a sus características relacionadas con la por-
tabilidad, su funcionamiento como lectores electrónicos, repositorios de videos y na-
vegadores web que brindan acceso instantáneo a un sinfín de aplicaciones.

La tableta electrónica proporciona un tipo de docencia efi-
caz, flexible y móvil si se le utiliza con fines didácticos, algunas 
propuestas son las que plantean Cataldi y Lage (2013), por ser 
una fuente de documentación e información pues a través de 
ella es posible acceder a libros electrónicos, videos música, imá-
genes, entre otros.

Los estudiantes pueden utilizar la tableta como libro así como 
para buscar información, con lo cual se fortalece el aprendizaje 
por descubrimiento (Agudelo en Fernández, L., 2016); de tal 
modo que las tabletas estimulan la curiosidad y motivación de 
los estudiantes, por su parte los docentes deben presentar he-
rramientas para que el estudiante descubra por sí mismo sus 
aprendizajes.  

Además, las tabletas electrónicas son espacios de experi-
mentación multimedia, pues los estudiantes pueden crear con-
tenidos virtuales, pues a través de la tableta pueden acceder 
a aplicaciones para crear pósters, videos, cómics, elaborar co-
llages, mapas, dibujos a mano alzada, entre otros, además del 
acceso a paquetes de ofimática para elaborar textos o presen-
taciones electrónicas.

La tableta electrónica también es una herramienta de co-
municación que fortalece el aprendizaje, pues a través de ella 
se pueden compartir trabajos y actividades elaboradas en el 
salón de clases, a través de blogs, plataformas virtuales o alma-
cenamiento en la nube, con tales herramientas se fortalece el 
aprendizaje colaborativo, puesto que con este tipo de aplica-
ciones se pone énfasis en la contribución y participación de los 
usuarios (Agudelo en Fernández, L., 2016).

A continuación se presentan algunas de las sugerencias de 
herramientas que pueden ser utilizadas por los docentes del 
Colegio de Ciencias y Humanidades, para elaborar estrategias 
didácticas con el uso de aplicaciones digitales, mediante la ta-
bleta electrónica:
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Comic Book

Es una herramienta que permite crear un cómic referente a los aprendiza-
jes, estos cómics pueden elaborarse de manera individual o en equipo, es 
posible compartirlos en las redes sociales o por correo electrónico.
Kahoot!

Esta herramienta permite crear cuestionarios con los cuales los estudiantes 
pueden fortalecer el aprendizaje en clase, con esta aplicación se permite 
a los estudiantes aprender mientras juegan con sus compañeros de clase 
rallys electrónicos.
Dropbox

Es uno de los repositorios en la nube más conocidos, con esta herramienta 
es posible que los estudiantes trabajen de manera colaborativa, pues fun-
ciona como un medio a través del cual los estudiantes pueden almacenar 
información e intercambiarla entre los participantes de un curso regular en 
el Colegio.
Inspiration

Es una aplicación que permite elaborar mapas conceptuales para expresar 
de manera gráfica un concepto o sintetizar un conjunto de ideas, con ello 
los estudiantes pueden acceder a un tipo de aprendizaje conceptual y al 
mismo tiempo desarrollar habilidades de análisis y síntesis.
Showme
Es una aplicación que permite crear y compartir las clases con los estudian-
tes a través de videos en tiempo real así mismo funciona como una pizarra 
digital que permite hacer señalamientos en imágenes, mapas, texto, con lo 
cual se facilita el aprendizaje. Además de que los estudiantes pueden crear 
sus propios videos, grabaciones y notas a mano alzada, lo cual les permite 
apropiarse del conocimiento.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Consideraciones Finales 
La tableta electrónica es uno de los recursos actuales con múltiples posibilidades 
de aprendizaje para los estudiantes, debido a los diferentes soportes que contiene, 
favorece la motivación de los estudiantes, según la habilidades que estos posean, es 
decir lo que Gardner, en su libro Inteligencias múltiples: La teoría en la práctica (2005) 
llama inteligencias múltiples, ya sea inteligencia lingüística, lógico matemática, espacial, 
musical, corporal o cinestésica.

Con ello además se fortalecen los principios sobre los que descansa en modelo 
educativo del Colegio de Ciencias y Humanidades, que corresponden al aprender a 
aprender, a través de la investigación por medio de este dispositivo móvil, indagan-
do en libros, revistas y artículos electrónicos. Aprender a hacer, elaborando comics, 
mapas conceptuales, videos, edición de imágenes, etcétera y el aprender a ser, fo-
mentando el aprendizaje colaborativo con sus compañeros de clase el sentido de 
responsabilidad al utilizar los medios electrónicos.

Por lo tanto, la tableta electrónica constituye una herramienta adecuada a los es-
tudiantes del siglo XXI en el CCH, con recursos innovadores en los cuales es posible 
recrear el conocimiento a través de la imagen, movimiento y sonido; aprendizajes que 
de otra manera sería difícil expresarlas y sobre todo, con estudiantes que han nacido 
y crecido con el uso de los medios digitales.

Por último es sustancial entender que la tarea central de los docentes es  la de 
construir mundos de sentido para los estudiantes, y por lo tanto su labor didáctica 
continua siendo el medio por excelencia para la impartición del conocimiento, sin 
dejar de lado la utilidad de las nuevas tecnologías, pero no delegando sus funciones 
a éstas, pues lo más importante en la relación educativa es la transmisión de valores 
para la vida y eso, desde mi punto de vista, sólo se logra con la interacción cara a cara.
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Resumen
La educación en línea se encuadra bajo la perspectiva de un ecosistema de recursos informáticos con múltiples 
alternativas, que apoyan y enriquecen el proceso de enseñanza-aprendizaje mediante la aplicación de entornos 
digitales, promovidos principalmente con el diseño de cursos en línea y la puesta en marcha de aulas virtuales al 
formar parte de los llamados recursos tecnológicos.

Esta metodología fomenta el aprendizaje colaborativo, al considerarse como un apoyo tecnológico indispensable 
en la formación del proceso educativo, debido a que se desarrollan estrategias pedagógicas y se diseñan materiales 
didácticos contenidos en la nube a través de repositorios.

El acceso de los estudiantes a los cursos en línea se realiza mediante el empleo de diversos dispositivos, entre 
ellos, los de tecnología móvil, como los teléfonos inteligentes y las tabletas, facilitando el ingreso a los contenidos 
temáticos, favoreciendo la atención de los alumnos, por lo que son considerados como una opción para estudiar 
a distancia.

Palabras clave: educación en línea, TIC, aprendizaje, dispositivos móviles. 

Abstract:
Online education is framed by an ecosystem of computer resources with multiple alternatives, which support and enrich 
the teaching-learning process through the application of digital environments, promoted mainly by the design of online 
courses and the implementation of virtual classrooms as part of the so-called technological resources.

This methodology encourages collaborative learning, considering it as an indispensable technological support in the for-
mation of the educational process, due to the development of pedagogical strategies and the design of didactic materials 
contained in the cloud through repositories.

Students’ access to online courses is done through the use of various devices, including mobile technology, such as 
smartphones and tablets, facilitating access to thematic content, favoring the attention of students, so they are considered 
as an option to study at a distance.

Keywords: online education, ITC, learning, mobile devices.

Por: Mónica Arzate Solache 
y Héctor Mario Rivera Valladares

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Introducción

Escritores de ciencia ficción como Jules Verne e Isaac Asimov entre 
otros autores del siglo pasado, son famosos por sus obras en las 
que plasman temas sobre evolución humana, creación de organis-
mos mutantes, robots con características humanoides, destrucción 
y/o construcción planetaria, viajes intergalácticos, entre otros tópi-
cos plasmados en sus obras cuyo contenido implica el uso de siste-
mas inteligentes, computadoras avanzadas tecnológicamente para 
la solución de problemas científicos y humanos; desde entonces, 
los adelantos tecnológicos han logrado superar en algunos casos a 
la ciencia ficción.

La evolución de las computadoras y sistemas inteligentes nos lle-
vó a una revolución tecnológica que implicó cambios vertiginosos 
modificando todos los aspectos del ser humano. En la actualidad, 
una parte muy importante de la población mundial tiene acceso a 
Internet y realiza múltiples tareas empleando las Tecnologías de la 
Información y la Comunicación, mejor conocidas como TIC.

Para quienes nos formamos profesionalmente en el siglo xx el de-
sarrollo de las nuevas tecnologías nos sorprende y al mismo tiempo 
vislumbra un mundo de posibilidades. El empleo de computadoras 
personales o dispositivos móviles como teléfonos y relojes inteligen-
tes, tabletas, agendas, gadgets o widget que mantienen conexión 
net, se ha vuelto parte de la vida cotidiana.

La información ha derribado barreras en distancia y tiempo, 
potencializando enfoques infinitos. Hoy día, cualquier persona en 
la calle, en un parque o hasta en el metro, puede hacer uso de 
su teléfono móvil para consultar diversos contenidos en Internet, 
desde las actividades más recientes del personaje de moda hasta 
la singularidad del universo primitivo en los instantes siguientes al 
Big bang, por ejemplo. Desde esta perspectiva, la educación tiene 
un papel fundamental en esta transformación, abriendo nuevos 
horizontes para acceder al conocimiento a través de ecosistemas 
tecnológicos educativos. 

Entorno educativo
El avance de la tecnología y la injerencia en el ámbito educativo, 
incide sobre la manera como los estudiantes piensan, reflexionan, 
aprenden y entienden el mundo, sumado a ello, la habilidad inna-
ta que tienen en el manejo de los dispositivos móviles, obtenemos 
alumnos con múltiples potenciales, convirtiéndolos en nativos digita-
les (Homo Sapiens Sapien Digital), neologismos que el profesor Marc 
Prensky describe en su libro “Nativos e Inmigrantes digitales” ca-
racterizando así, a aquellas  generaciones nacidas a partir de los 80.
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Para  M. Prensky  (2010), “resulta evidente que nuestros estudian-
tes piensan y procesan la información de modo significativamente 
distinto a sus predecesores. Además, no es un hábito coyuntural 
sino que está llamado a prolongarse en el tiempo, que no se inte-
rrumpe sino que se acrecienta, de modo que su destreza en el ma-
nejo y utilización de la tecnología es superior a la de sus profesores 
y educadores” 

En este mismo marco contextual, surgen nuevos retos pedagógi-
cos en la educación integral, haciendo apremiante la actualización de 
los docentes, tipificados por M. Prensky bajo esta perspectiva, como 
“inmigrantes digitales” (p.5), cuyos retos implican la incorporación 
de las nuevas tecnologías y la actualización académica, emergiendo 
por consiguiente la búsqueda de nuevos parámetros y directrices 
que apoyan la educación mediante el empleo de las TIC como re-
curso formativo.

Entre las alternativas de la educación para afrontar con éxito el 
siglo xxi es importante considerar el desarrollo de comunidades y 
entornos digitales, plataformas y repositorios en la nube, con la fina-
lidad de fomentar las habilidades tecnológicas de los estudiantes y el 
conocimiento de los docentes.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Se hace necesario el planteamiento y rediseño de estrategias 
de aprendizaje, por ende, el desarrollo de nuevos materiales 
didácticos bajo la modalidad en línea garantizando en conjunto, 
la conformación de ecosistemas tecnológicos cuyo objetivo es el 
logro de aprendizajes significativos a través de la educación abierta 
o a distancia.

García Peñalvo, F. se refiere a este modelo educativo, dentro 
de una comunidad de usuarios, interesados en el conjunto de 
conocimientos, dispuestos a través del uso de software diverso, 
contenido en plataformas educativas para el desarrollo de cursos 
en línea y entornos de aprendizaje virtuales.

En consecuencia, el ecosistema conformado por Tecnologías 
de la Información y la Comunicación en la enseñanza demanda, 
que las instituciones educativas garanticen una sólida y adecuada 
infraestructura que permita, no sólo el desarrollo y la planeación 
de los cursos en línea, también la coexistencia e integración de 
los múltiples dispositivos de acceso, que por sus características 
(portabilidad, tamaño, costo y conexión a internet), se hace ne-
cesario, que sean factibles al software y hardware empleado.

Desde este contexto, es importante resaltar la metodología 
de trabajo para el desarrollo de los cursos en línea, cuyo resul-
tado es un esfuerzo colaborativo en el que se unifican cono-
cimientos multidisciplinarios plasmados en los fines y metas de 
mantener un sitio con temas actuales, estrategias de aprendizaje 
y materiales como lecturas, ejercicios, videos, prácticas, ya que 
su diseño y puesta en marcha hacen necesaria la intervención de 
la experiencia académica, los contenidos de planes y programas 
de estudio actualizados, y la infraestructura necesaria.
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La elaboración de un curso en línea representa un poderoso recurso auxiliar dentro y 
fuera del aula, debido a que los temas contenidos en estos repositorios, están conforma-
dos por estrategias didácticas, actividades y tareas para los alumnos.

Entre las ventajas que enumera Rodríguez y Barbosa (2017) al emplear cursos en línea 
es importante considerar los siguientes aspectos:

• Responden a necesidades de aquellos alumnos que no pueden atender una clase de forma 
presencial. 

• Expresan intereses a materias específicas.
• Las actividades se realizan de acuerdo al tiempo de los alumnos.
• Rompen con las barreras de espacio y tiempo.
• Fomentan la investigación.
• Promueven el trabajo en grupo.

Los cursos en línea para alumnos inscritos en un sistema presencial mantienen las si-
guientes características:

• Son utilizados para atender a aquellos alumnos con un alto índice de reprobación, rezago y 
ausentismo.

• En un porcentaje menor se brinda atención a los estudiantes que por alguna situación externa 
(como enfermedad, hospitalización, embarazos, etc.) no pueden asistir parcialmente a las clases.

• Los alumnos pueden realizar las actividades que quedaron pendientes en la clase.
• La convivencia cotidiana de los alumnos con los dispositivos móviles les hace muy eficientes en 

su manejo. 
• Es una valiosa herramienta de apoyo que impulsa su trayectoria académica y su egreso escolar.
• Esta modalidad tiene principalmente el objetivo de evitar el rezago escolar, evitando que el 

alumno llegue a reprobar las asignaturas.
• Minimizar la brecha generacional. 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Existen diversas plataformas educativas para consolidar cursos 
en línea, entre las más utilizadas podemos mencionar Moodle, 
Claroline, Learnopia, Udemy, eDhii, peer 2 Peer University, por 
mencionar algunos. Respecto a los sistemas operativos sobre los 
que se desarrollan estos cursos, tenemos a Windows y Linux 
para pc, y Android y iOS para dispositivos móviles.

Existe un sin fin de sistemas y plataformas que permiten desa-
rrollar materiales y contenidos temáticos, en esta lectura, hare-
mos referencia a algunas apps como iTunes U, cuyo ambiente 
de trabajo se le considera multiplataforma por que permite la 
integración de otras apps que fortalecen los temas, basta citar: 
Word, Number, PowerPoint, Pinterest, Socrative, Inspiration 
maps, por mencionar sólo algunas apps que se ejecutan bajo el 
mismo entorno.  

Consideraciones de
un curso en línea: 

1. Las unidades temáticas deben ser congruentes con el enfoque pe-
dagógico de la institución. 

2. Aprendizajes ad hoc con los planes y programas de estudio.
3. Estructura acorde con el nivel educativo.
4. El lenguaje y organización de contenidos adecuados al destinatario.
5. Cubrir con suficiencia las necesidades institucionales. 
6. Evitar el rezago escolar. 
7. Mejorar el egreso. 
8. Optimizar la calidad de la enseñanza 

Numeralia
En el bachillerato de la unam es prioritario como eje de trabajo 
e investigación, el uso de los recursos tecnológicos, promovidos 
principalmente por instituciones como la Coordinación de Uni-
versidad Abierta y Educación a Distancia (CUAED) y la Direc-
ción General de Tecnologías de Información y Comunicación 
(DGTIC). 
Por su parte, la Escuela Nacional Colegio de Ciencias y Humani-
dades ha realizado un arduo trabajo en la creación y promoción 
de Cursos en línea diseñados a partir del esfuerzo cristalizado 
por la DGTIC, al impartir diplomados de actualización docente e 
innovación tecnológica.

Los números respaldan la presunción sobre el horizonte pobla-
cional que puede formar parte de los recursos digitales a través 
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de las diferentes plataformas de aprendizaje. Según el INEGI1, en México, más del 
57% de la población mayor de 6 años se declaró usuaria de Internet; casi el 40% de 
los hogares tienen conexión a Internet; casi 77 millones de personas usan celular, y de 
ellos, el 66% cuentan con un Smartphone, cifras que revelan la posibilidad de acceder 
a los cursos en línea mediante el empleo de dispositivos móviles.  

Siguiendo con las estadísticas, la unam a través de la DGTIC obtuvo resultados 
de los estudiantes del bachillerato, con la aplicación del diagnóstico 2017 sobre 
habilidades en el uso de las TIC, obteniendo el siguiente perfil, con base en el 
Cuestionario de Habilidades Digitales que realiza anualmente la Coordinación de 
Tecnologías para la Educación.

“El ticómetro es un instrumento que se elaboró con la intención de apoyar al eje 
rector 1. Mejorar la calidad y pertinencia de los programas de formación de los alumnos 
de la unam e incrementar la equidad en el acceso a aquellos métodos, tecnologías y ele-
mentos que favorezcan su preparación y desempeño. Cuenta con 30 preguntas y se basa 
en cuatro temas:

a) Procesamiento y administración de la información.
b) Acceso a la información.
c) Seguridad. 
d) Comunicación y colaboración en línea.” 2 (Informe del ticómetro, 2017).

Reveló los siguientes indicadores que son el sustento de la importancia de la imple-
mentación de los Cursos en línea:

• De los estudiantes pertenecientes al bachillerato universitario, cerca del 70% cuenta con un 
teléfono inteligente.

• El 90% de la población estudiantil tiene acceso a Internet desde su hogar.
• Un 99% cuenta con dispositivos móviles (celular, computadora de escritorio, laptop o table-

ta) cuya función está encaminada al uso escolar.

Conclusión
El fin que perseguimos con la implementación de los curso en línea es, que tanto los 
profesores como los alumnos, cuenten con los materiales de aprendizaje necesarios, 
en el aula como fuera de ésta, mediante el uso de dispositivos móviles en los que se 
pueden realizar lecturas, actividades prácticas, contestar cuestionarios o bien, hacer 
uso de videos, presentaciones y otras herramientas multimedia interactivas que faci-
liten el aprendizaje. 

Principalmente porque los docentes y sus estudiantes se enfrentan a un mundo de 
posibilidades tecnológicas en la inmensidad de la red, por ello, es importante la crea-
ción de aldeas digitales, que permitan a los estudiantes el uso de diferentes herramien-
tas como las redes sociales, paquetería, programación y el uso de repositorios con 

1  INEGI (2016),  Estadísticas a propósito del día mundial de internet (17 de mayo) Datos Nacionales, Recuperado 
en agosto de 2017 de  <http://www.inegi.org.mx/saladeprensa/aproposito/2016/internet2016_0.pdf >.

2  Resultados del Ticometro (2017),  H@bitat puma, Publicaciones. Recuperado en agosto de 2017 de <https://
educatic.unam.mx/publicaciones/informes-ticometro.html>.
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información confiable basada en los planes y programas de estudio 
institucionales.
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Resumen:
Los métodos de análisis que nos proporciona el Soft-
ware Estadístico con sus diferentes formas de visualizar 
y explorar los datos generan un gran impacto en la en-
señanza de la estadística, motivando a los profesores a 
realizar exploraciones de conceptos e ideas, que dan 
como resultado un mejor aprendizaje en el estudiante. 
En el caso particular del Colegio de Ciencias y Huma-
nidades uno de los propósitos es que el estudiante se 
apropie de una visión de la Estadística y de su aplicación 
para describir el comportamiento de un conjunto de 
datos en una y dos variables. Por lo que se trabajó con 
dos grupos de quinto semestre del Plantel Oriente, en 
la asignatura de Estadística y Probabilidad I, Unidad I: 
Estadística Descriptiva, a los dos grupos se les explicó el 
tema en el pizarrón con datos reales, soló a un grupo se 
le explicó posteriormente el mismo tema con el uso del 
Software Excel. Este trabajo pretende reflexionar acer-
ca de las actividades en el aula, trabajando en equipo 
usando calculadora científica y el pizarrón, en compa-
ración con el uso del Software Excel como apoyo de la 
enseñanza de la Estadística Descriptiva. Podemos con-
cluir que la tecnología efectivamente permite la visuali-
zación de conceptos, exploración de los datos en poco 
tiempo y con mayor precisión, dando la oportunidad a 
que el estudiante reflexione, aumente la capacidad de 
análisis estadístico y vea la importancia que tiene esta 
asignatura además de su relación con otras áreas.

Palabras Clave: Software Excel, estadística descrip-
tiva, variable.

Abstract:
The analysis methods provided by the Statistical Software 
with its different ways of visualizing and exploring the data 
generate a great impact in the teaching of statistics, moti-
vating teachers to explore concepts and ideas, which result 
in better learning. in the student. In the particular case of 
the College of Sciences and Humanities one of the purpo-
ses is that the student appropriates a vision of Statistics 
and its application to describe the behavior of a data set 
in one and two variables. Therefore, we worked with two 
groups of the fifth semester of the East Campus, in the 
subject of Statistics and Probability I, Unit I Descriptive 
Statistics, to the two groups the subject was explained on 
the blackboard with real data; only a group was He later 
explained the same topic with the use of Excel Software. 
This work aims to reflect on the activities in the classroom, 
working as a team using a scientific calculator and the 
blackboard, in comparison with the use of Excel Software 
to support the teaching of Descriptive Statistics. We can 
conclude that technology effectively allows the visualization 
of concepts, exploration of data in a short time and with 
greater precision, giving the opportunity for the student to 
reflect, increase the capacity of statistical analysis and see 
the importance of this subject in addition to its relationship 
with other areas.

Keywords: Excel Software, Descriptive Statistics, 
variable.

Por: Ma. Emma Bautista García

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Introducción
En la actualidad, la estadística se encuentra inmersa en todo 
nuestro alrededor, es parte de nuestra vida cotidiana y se em-
plea como un procedimiento en la toma de decisiones, como es 
el caso de la medicina, la industria, sociología, la economía. En 
forma más particular la gente está interesada en conocer sobre 
los índices de desempleo, el número de manifestantes, el núme-
ro de accidentes automovilísticos, en el caso del deporte como 
es futbol la cantidad de partidos ganados, perdidos y empatados 
de cada equipo. Contar y analizar estos hechos genera muchas 
clases de datos, por lo que el aprendizaje de la estadística se 
ha vuelto, una necesidad cotidiana. En las escuelas de nivel me-
dio superior de México, se imparte la asignatura de Estadística y 
Probabilidad a estudiantes de entre 15 y 18 años de edad. En el 
bachillerato de la Universidad Nacional Autónoma de México, la 
Escuela Nacional Colegio de Ciencias y Humanidades ofrece esta 
asignatura en quinto y sexto semestre, uno de los propósitos es 
que el estudiante se apropie de una visión de la Estadística y de 
su aplicación para describir el comportamiento de un conjunto 
de datos en una y dos variables, sin embargo una variable genera 
mucha información la cual es conveniente estudiarla mediante el 
apoyo de la tecnología como el caso de un Software estadístico. 
Por lo que en este trabajo se pretende reflexionar acerca de las 
actividades en el aula, trabajando en equipo, usando calculadora 
científica y el pizarrón, en comparación con el uso del Software 
Excel como apoyo de la enseñanza de la Estadística Descriptiva 
permitiendo la visualización de conceptos, exploración de los da-
tos en poco tiempo y con mayor precisión, dando la oportunidad 
a que el estudiante reflexione, aumente la capacidad de análisis 
estadístico y vea la importancia que tiene esta asignatura además 
de su relación con otras áreas.

Marco Teórico
Aoyama K., (2007) destaca la importancia de la información que se basa en estudios 
estadísticos, la cual es difundida actualmente por los distintos medios tecnológicos, los 
estudiantes y ciudadanos debemos tener una idea de cómo la información se presen-
ta y ser capaces de hacer preguntas críticas extrayendo conclusiones adecuadas. Sin 
embargo, estudios realizados por Arteaga P., Batanero C., Contreras J. y Cabañadas 
G. (2012) muestran que la interpretación de gráficas puede llegar a movilizar cono-
cimientos y sentimientos, que influyen en la comprensión de los mismos. Monroy R. 
(S/año), señala que la comprensión de gráficas es un proceso complejo que repre-
senta conflictos a los alumnos al momento de interpretar un gráfico, menciona las 
siguientes dificultades: confusión de los ejes, no identifican las unidades de medida de 
cada eje, no utilizan etiquetas para identificar las variables expresadas en la gráfica, 
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omiten las escalas en alguno de los ejes horizontal o vertical o 
en ambos, no especifican el origen de coordenadas, no propor-
cionan suficientes divisiones en las escalas de los ejes. Por su 
parte Wild y Pfannkuch (1999) consideran importante trabajar 
con una serie de datos, transformarlos con el uso de la estadísti-
ca y profundizar en la compresión de la variación de los mismos, 
siendo capaces de transportar entre la esfera del contexto y el 
ámbito estadístico. Por lo que Orta, J.A (2014) comenta que la 
variabilidad es un concepto cuyo tratamiento se dificulta, esto 
se debe a que la variabilidad está presente en fenómenos de la 
naturaleza y sociales, cualquier estudio que se realice generará 
un análisis estadístico por la cantidad de información que se nos 
presenta, la cual aportará información relevante de ahí la im-
portación del apoyo tecnológico. (Friel 2007; Garfield, Chance 
y Snell 2000) argumentan que el software estadístico anima a 
los profesores para ver el uso de la tecnología, no sólo como 
una forma de calcular los números, sino como una manera de 
explorar conceptos e ideas y mejorar el aprendizaje del estu-
diante. Por lo que Biehler (1993) manifiesta que la tecnología 
permite la visualización de los conceptos abstractos, complejos 
y procesos estadísticos, dando la posibilidad de visualizar múl-
tiples ejemplos en segundos. La exploración de la información 
juega un papel significativo en el aumento de capacidad de los 
estudiantes para experimentar procesos aleatorios y conceptos 
estadísticos, dándoles un acceso fácil a la visualización y el di-
seño de simulaciones (Chance y Rossman 2006; Lane y Peres 
2006; Lane y Tang 2000; Mills 2004). 

El Software Estadístico se ha diseñado con el propósito explícito de realizar análisis 
estadísticos como es el caso de SPSS <http://www.spss.com>. Si bien el desarrollo 
de este paquete se ha centrado en los usos de la industria, diferentes tipos de pro-
gramas de software estadísticos se han desarrollado exclusivamente para ayudar a los 
estudiantes a aprender la estadística, uno de ellos es Fathom <http://www.keypress.
com/x5656.xml>, es una herramienta flexible y dinámica ha sido diseñada con el 
aporte de muchos educadores e investigadores de estadística educativa, para ayudar 
a los estudiantes a comprender conceptos abstractos y procesos en la estadística. 
Erickson (2002) describió Fathom como un entorno de aprendizaje dinámico para 
el análisis de datos y estadísticas de enseñanza basada en arrastrar, visualizar, simular 
y colaborar en red.  Sin embargo el uso de este software no es gratuito. Otro Soft-
ware es GeoGebra, que a partir de la versión 3.2 GeoGebra incorpora una hoja de 
cálculo, con comandos estadísticos, gráficos y la vista de probabilidades. (GeoGebra, 
2013). En la hoja se pueden encontrar 3 botones de cálculos estadísticos con diferen-
tes herramientas que facilitan el cálculo. Cuenta con una vista probabilística dónde 
se pueden manipular las distribuciones más frecuentes (Binomial, Normal, Poisson, 
Híper geométrica, entre otras) así como calcular sus estadísticos. GeoGebra cuenta 
con una serie de herramientas que lo convierten en un software ideal para enseñar 
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estadística. (Del-Pino, J. s/año). Se encuentra disponible 
en la red y es gratuito. Las hojas de cálculo como Excel 
<http://office.microsoft.com/> están ampliamente dis-
ponibles en muchos ordenadores personales. Se debe 
tener cuidado en el uso de Excel como un paquete edu-
cativo en estadística. Los Estadísticos a menudo critican 
los algoritmos de cálculo de Excel y la elección de pan-
tallas gráficas (Cryer 2001; McCulloughy Wilson1999). 
Por ejemplo, todavía es muy difícil hacer un diagrama de 
caja. Excel tiene algunas fortalezas en ayudar a los estu-
diantes a aprender a organizar los datos y en la “actuali-
zación automática” de los cálculos y los gráficos como se 
cambian los valores, algunos abogan por Excel debido a 
su uso generalizado en la industria y un acceso relativa-
mente fácil para el estudiante (Hunt1996). Se encuentra 
prácticamente en todas las computadoras que trabajan 
con Windows.

Metodología
Se trabajó con dos grupos de estudiantes del Colegio de Ciencias y Humanidades Plantel 
Oriente, turno matutino de quinto semestre en la asignatura de Estadística y Probabilidad 
I, Unidad I Estadística Descriptiva, a los estudiantes se les explicó el tema en el pizarrón 
con datos reales, sólo a un grupo se le explicó el mismo tema con el uso del Software 
Excel. (Este software fue seleccionado por que se encuentra instalado en todas las com-
putadoras del Plantel Oriente, y es de fácil acceso para el estudiante). Posteriormente se 
elaboró un pequeño proyecto de investigación en equipo de cinco personas. Un grupo 
realizó el trabajo sin el apoyo de la herramienta tecnológica y el otro grupo lo realizo con 
el apoyo del Software Excel. Se procuró que los estudiantes alcanzarán los aprendizajes:

• Identificar las variables como atributo de interés de una población o muestra.
• Identificar variables cualitativas y cuantitativas. 
• Valorar la importancia de la recopilación de datos en el proceso de una investi-

gación
• Construir tablas de distribución de frecuencias para representar el comportamiento 

de variables cualitativas y variables cuantitativas. 
• Interpretar la gráfica para describir el comportamiento de un conjunto de datos.
• Calcular la media aritmética, mediana y la moda para datos agrupados y no agrupados.

El proyecto consistió en investigar algún de tema de interés para el estudiante, para ello 
tuvieron que realizar una investigación pequeña por Internet, identificando la población 
de estudio, muestra o muestras, variables y tipo de variables, elaborar un cuestionario 
de tres a cuatro preguntas que generan información de una variable categórica o numé-
rica, aplicar dicho cuestionario mínimo a 50 personas del plantel que tengan las mismas 
características para ser consideradas parte de una muestra de investigación. 
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El grupo que no trabajó con el apoyo de un software y únicamen-
te realizó la actividad con la calculadora científica, tuvo que efectuar 
el vaciado de la información en tablas de frecuencias, generando la 
gráfica de barras o histograma, y determinando las medidas de ten-
dencia central manualmente. El grupo que trabajó con el Software 
Excel, realizó el vaciado de los cuestionarios aplicados, procesó la 
información elaborando los gráficos y las medidas de tendencia cen-
tral correspondientes. En ambos grupos se realizó el análisis de la 
información encontrada.

Resultados
Los dos grupos, al momento de identificar las variables de interés 
para la elaboración del gráfico en su investigación,mostraron difi-
cultad y confusión entre las variables categóricas y numéricas, no 
mostraron dificultad para elaborar la tabla de frecuencias corres-
pondiente.

A continuación se muestra en la imagen 1, tres gráficas que ela-
boraron manualmente, en el grupo que trabajo con apoyo de la 
calculadora científica.

Como se puede observar las tres gráficas, no identifican adecua-
damente las unidades de medida de cada eje, en las dos primeras 
gráficas no indican que representa cada barra, no utilizan etiquetas 
para identificar las variables expresadas en la gráfica, no especifican 
el origen de coordenadas. En las tres gráficas se están analizando 
variables categóricas lo que denota confusión en el uso de la variable 
categórica y numérica.

Al momento de realizar los cálculos para determinar las medidas 
de tendencia central, confunden el método de datos agrupados y 
no agrupados, provocando ello un trabajo mayor en su actividad. Lo 
cual se muestra en la imagen 2.

Imagen 1. Gráficas de una variable categórica
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En seguida se muestra la imagen 3, don-
de un equipo del grupo que trabajo con el 
apoyo del Software Excel realiza el vaciado 
de los cuestionarios aplicados, los procesa y 
realiza el análisis correspondiente.

Imagen 3. Estudiantes trabajando con el apoyo del Software de Excel

Imagen 2. Estudiantes determinando medidas de tendencia central

Como se puede observar el uso del Software, para 
los estudiantes es conveniente en esta asignatura, so-
bre todo por la cantidad de datos que arroja una 
variable, la presentación del trabajo es de mayor cali-
dad, hay mayor precisión en los resultados encontra-
dos, sin embargo la mayoría de los equipos de este 
grupo olvidaron colocar título al gráfico, no utilizan 
etiquetas para identificar las variables expresadas en 
la gráfica, en la tabla de frecuencias que presentan 
manejan la información en porcentajes, este dato 

Imagen 4. Tabla de frecuencias y gráfica de una variable categórica

Foto: Cortesía de Emma Bautista

Foto: Cortesía de Emma Bautista



169

no lo utilizan para elaborar el gráfico correspondiente. 
Desafortunadamente todos los equipos de este grupo 
realizaron su cuestionario sólo con variables categóri-
cas, omitieron las numéricas por lo que no pudieron 
determinar las medidas de tendencia central. 

Se observó en ambos grupos que se les dificulta inter-
pretar los resultados de las gráficas y de las medidas de 
tendencia central, ven los resultados sólo como un nú-
mero y no relacionan la variable que están estudiando.

Conclusiones y
aportes del trabajo

El investigar un tema de interés para el alumno provoca motiva-
ción por desarrollarlo, percatándose de la importancia de esta 
asignatura y la relación que tiene con distintas áreas de trabajo 
o investigación. Sin embargo, se observa que en ambos grupos 
existe dificultad al momento de realizar el gráfico, ya que no 
identifican adecuadamente el tipo de variable que usan, provo-
cando la mala elaboración de gráficas, lo cual se aprecia más en 
el grupo que no uso el software, los errores más comunes son: 
que el gráfico no tiene título, no utilizan etiquetas para identifi-
car las variables expresadas, no identifican adecuadamente las 
unidades de medida de cada eje, no indican que representa cada 
barra. Al momento de realizar los cálculos para determinar las 
medidas de tendencia central, confunden el método de datos 
agrupados y no agrupados, cuando realizan el análisis, ven los 
resultados soló como un número y no relacionan la variable que 
están estudiando.

Por lo que podemos concluir que la tecnología efectivamente 
permite la visualización de conceptos y exploración de los datos 
en poco tiempo, dando la oportunidad a que el estudiante re-
flexione y aumente la capacidad de análisis estadístico, pero de 
nada sirve la tecnología si no la usamos adecuadamente. Como 
comenta Aoyama K. los estudiantes deben tener una idea de 
cómo se presenta la información, pues de lo contrario se extrae-
rán conclusiones erróneas.

En esta investigación se confirma lo que Monroy R. y Orta, J.A 
comentan, la comprensión de gráficas es un proceso complejo 
que representa conflictos a los alumnos y la variabilidad es un 
concepto cuyo tratamiento se dificulta. Por lo que en futuras 
investigaciones se cree conveniente tratar estos dos aspectos 
por separado.
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El podcast
como recurso
didáctico
Podcast as
a Teaching Resource

Resumen
A partir del diseño de estrategias didácticas centra-
das en la elaboración de  podcast, y como parte del 
trabajo realizado con el Seminario de Comprensión 
y Producción de Textose Hipertextos, del Colegio de 
Ciencias y Humanidades, se hace la siguiente propuesta 
para responder a la constante preocupación por valer-
se de la tecnología y mejorar la docencia.

Palabras clave: tecnología, docente, alumnado, 
aprendizaje, enseñanza.

Abstract
In the wake of the work of a teacher’s seminar from the 
Colegio de Ciencias yHumanidades, and as a response to 
the constant concern of didacc training and update,the 
following text proposes the use of podcast to improve tea-
ching with technology.

Keywords: tecnology, teacher, students, learning, 
teaching.
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Introducción 
El avance tecnológico está a la orden del día, lo cual represen-
ta para el ámbito académico uno de sus más grandes retos y 
una oportunidad histórica al incorporar el uso de las herra-
mientas en el aula. ¿Qué hacer ante la nueva posibilidad que 
advierten los paradigmas sobre la educación? Durante las últi-
mas décadas, el nivel medio superior se ha visto acechado con 
la llegada de la tecnología de forma positiva (Crovi y López, 
2011). Por tanto, se ha requerido de la actualización constante 
de la planta docente del bachillerato.
Al enfrentar la desventaja generacional y tecnológica en el bi-
nomio profesor-alumno, se advierte que los dispositivos están 
integrados por características que aún falta por incorporar 
al salón de clase. Conscientes de dicha situación en la esfera 
escolar, un grupo de profesores nos hemos dado a la tarea de 
diseñar estrategias de enseñanza y aprendizaje que contribu-
yan con la formación del alumnado  y les permiten acceder de 
manera práctica al conocimiento. 

Este nuevo reto propició una reorganización de estrategias 
que incluyeran actividades escolares con dispositivos móviles. 
A través de ellos, el alumnado puede consultar en la Red in-
formación útil y veraz de forma prácticamente inmediata; con 
ello, se mantiene en constante comunicación con el entorno. 
Los emplea académicamente y en un buen porcentaje, lo cual 
veremos más adelante.

Para dar respuesta a las interrogantes que giran en re-
lación a la adaptación de esta etapa tecnológica, debemos 
señalar que es necesario conocer a las nuevas generaciones 
de estudiantes. En definitiva, nos hemos replanteado el di-
seño de estrategias a fin de dar cabida a los contenidos de 
los programas actualizados (unam-encch, 2006), en benefi-
cio del alumnado.

Las generaciones de estudiantes de los últimos años, iden-
tificadas como nativos digitales, bajo el término adoptado 
por Marc Prensky (García, 2017), caracteriza a los jóvenes 
que nacieron con la Red, quienes además sienten una enor-
me atracción por la tecnología; a diferencia de los migrantes 
digitales, quienes tuvieron una incursión tecnológica relati-
vamente tardía.

Los nativos digitales son los jóvenes que atendemos actual-
mente en el aula, se encuentran en una gran ventaja al hacer 
uso de las herramientas tecnológicas de forma prácticamente 
nata, y por tanto natural, se confirma que nacieron con ellas, 
tanto en la práctica como en la producción de textos.
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De acuerdo con las características del alumnado (García, 2017), tanto la docencia como 
los procesos de aprendizaje requieren de una adaptación y renovación constante. Dichas 
generaciones han desarrollado las habilidades que propician el incremento de su compe-
tencia comunicativa y literaria, además de leer y escribir, escuchar y hablar, elaboran tex-
tos argumentativos y comentarios, en los cuales han recurrido al apoyo de herramientas 
tecnológicas. 

Derivado de las inquietudes mencionadas, se hace la siguiente propuesta con el uso 
de podcast. 

El rumbo viró hacia
un buen destino
Gracias a la propuesta que emanó del Seminario de Producción de Textos e Hiper-
textos, se ha logrado la incorporación de los recursos tecnológicos en el aula, a la 
par del intercambio de experiencias y la motivación constante por acceder a esta era 
del conocimiento. Es a través del trabajo colegiado que se llevó a cabo la estrategia 
Podcast, primero de forma individual y posteriormente de forma conjunta.

Afortunados de encontrarnos inmersos en una revolución tecnológica de dura 
transformación para el ámbito escolar y conscientes del papel que desempeñamos 
en ella, hemos logrado incluir, de forma gradual las herramientas tecnológicas en el 
aula, en el diseño de las estrategias de enseñanza y aprendizaje.

En el Taller de Lectura, Redacción e Iniciación Documental IV, en primera unidad, 
Narrativa, poesía, texto dramático y ensayo con temas comunes. Ensayo académico. Se 
tiene la oportunidad de realizar varios análisis literarios. Al llevar a cabo un análisis 
profundo, se inicia con la lectura de una novela corta, donde se promueven los 
conocimientos previos; a la par, se realiza una breve investigación documental en 
diferentes fuentes de consulta con el propósito de indagar datos acerca del autor, así 
como del contexto económico, político y social en que se inscribe la obra. 

Como parte de los aspectos fundamentales del perfil de egreso, es menester 
incidir en la formación del alumnado a partir de una buena elección de textos, que 
permita el desarrollo e incremento de su capacidad crítica, su compromiso con el 
medio ambiente, su conocimiento de la desigualdad social y de la equidad de género, 
entre otros temas de interés juvenil. 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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La inmersión
tecnológica en el aula
En un primer momento, se realiza una actividad que consiste 
en realizar la movilización de conocimientos previos, en la que 
el alumnado identifique las características de la narrativa, corta, 
como son los personajes principales y secundarios, secuencias 
básicas, analepsis y prolepsis entre otros. 

En un segundo momento, una vez que se leyó y analizó el 
relato sugerido por el profesor, en este caso La increíble y triste 
historia de la cándida Eréndira y de su abuela desalmada, del es-
critor colombiano Gabriel García Márquez, mediante un listado 
de acciones proporcionado por el profesor, se verifica la lectura 
de la obra.

En esta etapa se observa que el estudiante debe ser un lec-
tor hábil, con múltiples y diversas capacidades que ha adquirido 
y desarrollado en el ámbito escolar. 

El aprendizaje se vuelve significativo mediante las formas y cri-
terios de análisis con que se ha logrado estudiar el relato literario 
y, en consecuencia, el alumnado estará capacitado para analizar 
varias obras; con ello, se aprecia que su madurez cognitiva hace 
posible avanzar en sus aprendizajes.

La estrategia incluyó la realización de fichas de trabajo donde 
se integran los datos de los personajes principales y secunda-
rios; se agruparon las secuencias básicas: situación inicial, rup-
tura del equilibrio, desarrollo y desenlace; el tipo de narrador y 
los aspectos temporales. Además, se incorporaron la informa-
ción de una breve investigación para conocer algunos aspectos 
biográficos del autor; así como el contexto de producción.

Contrariamente a los cuentos de corte maravilloso, tales 
como La cenicienta o La bella durmiente, en la obra analizada no 
encontramos un final feliz, por lo que es indispensable destacar 
cuál es el propósito de Gabriel García Márquez. Se concluye con 
la elaboración de un comentario de texto en el cual se incorpora 
el análisis la información obtenida mediante la investigación y los 
resultados de los comentarios orales.

Posteriormente, el alumnado realiza varias actividades previas 
a la grabación de un audio, tales como escuchar, seleccionar y 
extraer un ejemplo de lectura en voz alta de la página <www.
descargacultura.unam.mx>. Mediante el apoyo de programas 
como Audacity, Audation o Pro Tools, se reproduce un guion, al 
cual se incorporan efectos especiales. Algunos alumnos acudie-
ron al Departamento de Audiovisual en donde les brindaron 
apoyo para realizar Podcast.

También se auxiliaron de las grabaciones que ofrecen las pá-
ginas: <www.wfm.martinhernandezelpavo.gob.mx> y <www.
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lahoranacional.gob.mx> Es importante acotar que la grabación del podcast se realizó 
en un disco compacto, en el formato mp3. El alumnado pudo escuchar los trabajos 
del grupo en el aula, y elegir los tres mejores.

Con la estrategia Podcast, se reafirma que el propósito fundamental consiste en 
acompañar al alumnado durante el proceso de aprendizaje, bajo los postulados: 
aprender a aprender, aprender a hacer y aprender a ser, que son base fundamental 
del Colegio. 

De forma creativa y didáctica, aunado a las reformas y cambios en los Programas 
de Estudio 2016, se advierte que se requiere de la tenaz actualización de la planta 
docente para satisfacer las demandas generacionales de los alumnos que conforman 
la comunidad del bachillerato.

Arribo a
buen puerto

A manera de conclusión, se puede señalar que a lo largo de la 
estrategia, se hizo evidente el empleo de los dispositivos móviles 
y su impacto en la realización de lecturas dentro y fuera de clase, 
lo cual se refleja considerablemente en la utilización del texto 
impreso, así como en la disminución del uso de fotocopias, por 
lo que han dejado de ser imprescindibles, entre otros aspectos 
positivos. 

Tanto el profesor como un alumno puede proporcionar el 
archivo del documento requerido en el formato PDF para que 
se difunda entre el estudiantado, o enviar un enlace al grupo de 
Facebook, y con ello, acceder al texto de forma inmediata; es 
decir, se tiene el texto a la mano; dicha situación está incidien-
do positivamente en el gusto por la lectura.

Por lo que respecta al ejercicio de la escritura, se ha podido 
constatar que el alumnado, gracias a los múltiples portales, apli-
caciones y otras herramientas, tiene la gran posibilidad de co-
nectarse, escribir, y sobre todo, comunicarse con los profesores 
y con sus pares; editar, reeditar y enviar los textos completos son 
actividades que resultan comunes al interior del salón de clase, 
por lo que se aprovechan al máximo al encomendarse activida-
des con fines escolares.

Cabe mencionar que los dispositivos se han convertido en una 
extensión del alumnado, son inherentes e indispensables para 
ellos y también –por fortuna– para una buena cantidad de pro-
fesores. Hoy en día, no podemos permanecer al margen del al-
cance que está teniendo la tecnología en las aulas.

Como lo anunciaba, a mediados del siglo pasado, Ray 
Bradbury en el relato La pradera, así como Un mundo feliz del 
célebre Aldous Huxley, muestran el futuro del que se habló 
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tantas veces en la literatura, como los tex-
tos citados, ha alcanzado en la realidad a la 
sociedad del siglo xxi. Con cierto optimis-
mo, podemos afirmar que con una adecua-
da orientación dicha revolución tecnológica 
incidirá en beneficio del alumnado.
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PRESENTACIÓN

Entornos digitales.
Mutaciones educativas y culturales

Si algo no se puede hacer, ni desde la escuela, ni desde la cultura en general, es pensar que con la aparición 
de las nuevas tecnologías ingresamos a una especie de pérdida civilizatoria, a una forma de nuevo peligro para 
los saberes y el conocimiento. Por el contrario, la irrupción, casi violenta e inesperada de las TIC, nos ha dado 
la posibilidad de celebrar “como una democratización la horizontalidad con que hoy tomamos en un plano de 
igualdad la diversidad de formas de expresión y productos culturales”.

El ámbito educativo no puede, ni debe quedarse al margen de esa horizontalidad que democratiza, que nos 
iguala,  que rompe cánones clásicos para permitir que haya otros modos de ver la realidad, el conocimiento 
que nos son próximos, cercanos y que requieren de una formación docente que, más que nunca,  es obligada 
para abordar de otras maneras, quizá más efectivas, el día a día con un alumnado adolescente que ingresó a 
la vida con otras formas de ver y construir la realidad.

Si bien hablar de alfabetización digital tiene variados entresijos y no todos son educativos en la acepción 
convencional de la palabra, más que nunca se hace necesario que dicha alfabetización,  sea una prioridad de 
quienes dirigen el mundo educativo, de quienes están al frente del destino de miles de adolescentes que de-
ben encontrar una simetría, alguna forma de encuentro con el otro, el otro adulto, que más que nunca sabe 
la importancia de la democratización de la ciencia y la cultura en las aulas.

La institución escolar, en general, requiere de otros paradigmas para ser eficaz en los nuevos tiempos, 
tiempos que a muchos docentes tomaron de sorpresa por lo que deberán integrarse a un sistema de nuevas 
prácticas para construir otras mediaciones entre el alumnado y el profesorado que instauren en las aulas for-
mas diversificadas y creativas de abordar los contenidos curriculares con mayor impacto en el aprendizaje de 
los estudiantes, un aprendizaje interdisplinar y al encuentro de múltiples miradas que contribuirá de manera 
obligada a otras formas de pensar y configurar las realidades escolares y sociales.

Las tecnologías de la información y la comunicación así como las tecnologías del aprendizaje y el conoci-
miento son un universo que encierra variadas posibilidades de estar en el mundo educativo y social del siglo 
XXI. Una de las consideraciones de mayor envergadura se localiza en el terreno de las nuevas formas de leer 
que recorren variados itinerarios, que construyen geografías diversas que en nada o en poco se parecen a las 
formas convencionales que se han utilizado por siglos para conseguir la habilidad lectora.

Este es precisamente uno de los retos con el acompañamiento de las tecnologías, el de saber leer y enseñar 
a leer la multiplicidad, el intertexto, la cultura masiva y popular, la falta de unidireccionalidad y las múltiples 
sensibilidades que aparecen en toda clase de textos digitales que ofrecen experiencias de conocimiento y 
reconocimiento del otro hasta hace poco inéditas. 

Es innegable que con el arribo de las tecnologías es necesario mirar de manera más profunda y mejor nues-
tro contexto escolar, el de la Escuela Nacional Colegio de Ciencias y Humanidades para, desde allí, mantener 
no sólo la esencia y la identidad que surgen de su Modelo Educativo, sino para afianzar un presente e imaginar 
un futuro en el que la tecnología no reste ni un ápice de lo que somos y, por el contrario, contribuya a poner 
de relieve la esencia misma del cch.
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Resumen:
El objetivo de presente texto es reconocer los nuevos 
escenarios que se viven en el campo educativo a par-
tir de la inserción de las Tecnologías de Información y 
Comunicación (TIC), los conceptos fundamentales que 
explican la relación entre los procesos de formación y 
el uso de las herramientas informáticas, así como los 
aportes en el logro de objetivos de aprendizaje que 
ofrecen las plataformas y los ambientes virtuales en el 
plano educativo. Todo lo anterior en el marco de lo que 
se ha llamado Sociedad del Conocimiento, como una 
esfera en donde se pretende que los principios de bien-
estar, planteados desde la Modernidad, se establezcan 
no sólo a partir de los usos, producción e innovación 
de datos; sobre todo, desde la creación de nuevas ma-
neras de interactuar con los otros, del reconocimiento 
de las posibilidades de encuentro y de la capacidad de 
compartir de crear formas de conocimiento.

Palabras Clave: TIC, Sociedad del Conocimiento, 
aportaciones de las TIC, educación a distancia, campo 
educativo, prácticas sociales.

Aportes que ofrecen
las TIC al ámbito
educativo en la
sociedad del
conocimiento
Contributions of ICT to Education
in the Knowledge Society

Por: Enrique Pimentel Bautista

Todos tenemos la esperanza de que el mundo pueda

ser un lugar mejor donde vivir y la tecnología puede

colaborar para que ello suceda.

Tim Berners Lee, 2004.

Abstract:
The fundamental idea of this paper is to recognize the new 
scenarios that are lived in the educational field from the 
insertion of Information and Communication Technologies 
(ICT), the fundamental concepts that explain the relation-
ship between the training processes and the use of the 
computer tools, as well as the contributions in the achie-
vement of learning objectives offered by virtual platforms 
and environments in the educational plane. All of the above 
in the framework of what has been called the Knowledge 
Society, as an area where it is intended that the principles 
of well-being, posed since Modernity, be established not 
only from the uses, production and innovation of data, but 
above all, from the creation of new ways of interacting with 
others, the recognition of the possibilities of meeting and 
the ability to share in order to create forms of knowledge.

Keywords: ICT, Knowledge society, ICT contributions, 
distance education, field of education, social practices.

Texto recibido: 8 de septiembre de 2017
Texto aprobado: 9 de octubre de 2017

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Introducción
Es innegable que estamos en una nueva época, tanto cultural como 
económica, política y social,;el mundo cambió exponencialmente a 
partir de la innovación y uso de las Tecnologías de la Información 
y la Comunicación. No se pueden obviar las transformaciones que 
este hecho ha producido en todos los aspectos de la vida contem-
poránea. A donde quiera que se vuelva la mirada encontramos re-
ferentes que nos muestran los indicios de que se vive el inicio de la 
virtualidad en todo su esplendor. 

La escuela y los procesos educativos no escapan a esta convergen-
cia. A lo largo de estas líneas, se pretende mostrar que el uso tecno-
lógico no debe visualizarse como el factor que solucionará todos los 
problemas de aprendizaje, sino mostrar que es necesario plantear 
escenarios escolares que incluyan los ambientes virtuales en sus pro-
cesos cotidianos. Para ello, es necesario reconocer ciertos concep-
tos que le dan sentido a las prácticas de intervención tecnológica 
en los salones de clase. ¿Cómo se debe razonar la programación de 
los contenidos con la consideración de las plataformas, programas, 
ambientes y herramientas tecnológicas?
Si bien la postura de este documento expone la idea de que las TIC 
no pueden valorarse solamente como aspectos positivos para el 
logro de los objetivos de los Planes y Programas de Estudio, hay cer-
tezas de ciertas aportaciones benéficas que vuelven más asequibles 
dichos objetivos. Éstas afectan los procesos y a los actores sociales 
que en ellos intervienen: gestión escolar, innovación en modalidades 
educativas, creación de productos multimedia y disciplinas de estu-
dio, son algunas de estas aportaciones.

Estos cambios no pueden concebirse sin un marco general que 
explique las particularidades del fenómeno TIC-educación. La So-
ciedad del Conocimiento trasciende los usos mercantiles de la infor-
mación y busca el sentido social del intercambio de datos, al tratar 
de generar formas de comunicación y aprendizaje colectivo.

La Sociedad del Conocimiento
A partir de ciertos cambios en diversos aspectos (descubrimientos geográficos, mo-
vimientos de renovación estética, política y social) que inician a partir del siglo xvi y 
se vuelcan durante los siguientes periodos, el desarrollo de la tecnología no se ha 
detenido en ningún momento. Todo lo contrario, han ido modificando aspectos de la 
vida cotidiana, desde la máquina de vapor hasta la exploración del espacio. 

Durante mucho tiempo, lo que distinguió el avance tecnológico fue la evolución de 
los ambientes físicos de la materia (innovación, alcances y modificaciones en nuevos 
materiales), instrumentación de procesos para facilitar el diseño de infraestructura y 
los descubrimientos en las áreas de la física, química y la biología que modificaron la 
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manera en la que comprendíamos el mundo. Sin embargo, todo ello no hubiera sido 
posible sin la reestructuración social de las comunidades científicas que dieron impul-
so a todas estas transformaciones. 

Para finales del siglo xix la ciencia había avanzado enormemente, los descubrimien-
tos y las intervenciones en las disciplinas de la naturaleza tenían enorme éxito. Paradó-
jicamente lo social estaba en manos exclusivas de la religión y en el mejor de los casos 
de la filosofía. El espíritu científico que proponía Augusto Comte, el materialismo 
histórico de Carlos Marx, el psicoanálisis de Freud y otras propuestas explicativas de 
lo social generan la formalización de las ciencias sociales durante las primeras décadas 
del siglo xx y su posterior consolidación a partir de la segunda mitad de esa centuria.

A partir de los años cincuenta del pasado siglo, el desarrollo tecnológico vira hacia 
la virtualización de las innovaciones, al pasar del dominio de la materia a la supremacía 
de la información. Todas las nuevas ideas giraron en torno a la posibilidad de contro-
lar, gestionar y producir enormes cantidades de datos, la industria de la computación 
tuvo entonces su reino indiscutible a partir de la década de los sesenta. En aquel 
entonces, ya se hablaba de una sociedad de la información, cuyos inicios conceptuales 
se sitúan “como consecuencia de un proceso económico en el cual los sectores de 
producción agrícola e industrial perdieron su liderazgo en el desarrollo económico” 
(Forero, 2009, p. 41). 

Durante esos años, algo pasa con el valor de uso de los objetos, cambia de una 
consideración utilitaria a una valoración simbólica. Los servicios se convierten en el 
sector esencial de la economía de fin de milenio. En los últimos años del siglo xx y 
en el inicio del xxi, la información se vuelve esencial para todos los ámbitos de la vida 
moderna; por ejemplo, el dinero se concentra en una tarjeta que sospechosamente 
se vuelve efectiva sólo cuando el usuario teclea una serie de números, los libros se 
visualizan en pantallas, las relaciones se establecen de forma virtual a partir de una 
serie de logaritmos e incluso la identidad de las personas se guarda en “nubes” que 
flotan en lugares inescrutables. Las computadoras entraron, para aparentemente no 
irse nunca; en los hogares de las personas, incidieron en todos los aspectos de la vida 
cotidiana. Forero (2009) menciona que:

Todo este avance tecnológico permitió establecer grandes redes de ordenadores que compar-
tían información, mantenían entre sí una comunicación simultánea, y además, ofrecían un sinnú-
mero de aplicaciones diversas. Asimismo, la digitalización y el procesamiento de la información 
se extendieron a todas las actividades económicas, sociales y culturales (p. 42).

En ese contexto, diversos autores hablaron en contra del domi-
nio de la información sobre todas las cosas. Expresaron que si que-
ríamos una verdadera sociedad de bienestar, deberíamos pasar de 
una sociedad de la información a una del conocimiento, en donde 
se diera mayor importancia y acceso a la cultura, la educación y la 
posibilidad de obtener buena calidad de vida. El saber vuelve a estar 
en el centro de todas las cosas, pero no un saber aislado, sino una 
competencia social que diseñe, modifique y construya de manera 
racional una nueva sociedad donde la libertad del sujeto no esté 
determinada por los factores económicos.
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La posibilidad de innovar en un mundo dicotómico, es uno de 
los rasgos esenciales de la sociedad del conocimiento. “A través 
de esta competencia se transforman los procesos y surgen los 
cambios” (Forero, 2009, p. 42). La comunicación y las redes de 
intercambio son fundamentales para el logro de nuevas maneras 
en las que nos relacionamos, en esta idea no sólo se trata de 
estar “conectados”, sino de crear siempre posibilidades.

Carmen Carrión (2010) menciona que existen tres concep-
tos de la sociedad del conocimiento: a) la que se deriva de la 
concepción del conocimiento como factor de progreso econó-
mico, b) la concepción del conocimiento como expresión cul-
tural y c) la capacidad de los individuos para hacer uso efectivo 
de la información que poseen. En estos tres casos, la educación 
es el campo desde el cual se pueden tomar las decisiones ejem-
plares para establecer una sociedad que ubique a la humanidad 
como beneficiaria de todos los cambios políticos, económicos 
y sociales, debido a que “la educación constituye el objetivo 
primordial de trabajo para el desarrollo sostenible de las co-
munidades” (p. 6).

En la actualidad, Internet es la tecnología representativa de la 
sociedad del siglo xxi, está en constante movimiento, pues sus 
aplicaciones se vuelven totalmente accesibles desde cualquier 
dispositivo. Ha pasado de una red de información a una red 
social en donde no sólo hay datos, sino que la información se 
produce por los mismos usuarios que viven experiencias reales 
de interacción y comunicación, por lo cual se puede hablar de 
comunidades virtuales.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017



Aportes al ámbito educativo

Las primeras definiciones de lo que son las TIC tiene que ver con 
el desarrollo de la tecnología computacional, desde ahí se comien-
za la tipología acerca de lo que debe entenderse por TIC. Esto se 
genera en el contexto del auge de las telecomunicaciones, cuya fun-
cionalidad giraba en torno a aspectos meramente instruccionales, 
en donde se les concibe como herramientas para la transmisión y 
almacenamiento de datos (cada vez más datos en unidades cada vez 
más pequeñas), que permiten procesar y compartir inmediatamente 
una enorme cantidad de información; es decir, su corazón es estric-
tamente técnico. Son herramientas tecnológicas (digitales, virtuales 
y computacionales), que colaboran en los diferentes procesos de 
acción cultural, económica, política, social y educativa, en donde los 
sujetos sociales interactuamos.

Las TIC operan a través de infinidad de plataformas mediáticas, 
en ellas convergen las diferentes prácticas de participación social. La 
escuela, como un ámbito de profesionalización de los sujetos, bus-
ca que esas acciones se conviertan en una cultura de participación 
colectiva, que busque el bienestar común y la asociación benéfica, 
lo que podría generar lo que algunos autores han denominado “in-
teligencia colectiva” (Jenkins, 2006, pp. 14-15).

Las TIC siempre han sido factores emergentes del cambio y la in-
novación educativa. Debe entenderse la emergencia como algo que 
no acaba de lograrse, que está en proceso y sigue en construcción, 
y esto es justamente lo que ocurre en los espacios áulicos: los alum-
nos conviven, se socializan y se ajustan a los programas y procesos 
pedagógicos de las escuelas; sin embargo, lo emergente se vuelve 
tangible a partir de su presencia.

Una de las aportaciones más evidentes de las TIC, es la posibili-
dad de generar educación formal a partir de la institucionalización 
de la Universidad Abierta y a Distancia. En este punto los Planes 
y Programas se adaptan a las necesidades de los alumnos que no 
pueden asistir a los espacios áulicos. Las computadoras y el Internet 
fueron aspectos claves para que ese tipo de modalidad lograra los 
alcances que hasta ahora se han obtenido; el uso de las redes di-
gitales vislumbra un futuro con infinitas posibilidades de desarrollo 
educativo y profesional. En este sentido, se crea la posibilidad de 
comprometer la educación a distancia hacia un futuro innovador, 
en el cual se logre extenderla hacia los grupos poblacionales más 
alejados de las oportunidades educativas, así como ofertas acadé-
micas de alto renombre, y con ello lograr la educación para todos 
y con ello el logro de un mejor país. Las computadoras y el Internet 
fueron aspectos claves para que ese tipo de modalidad lograra los 
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alcances que hasta ahora se han obtenido, el uso de las redes 
digitales vislumbra un futuro con infinitas posibilidades de de-
sarrollo educativo y profesional.

Otra contribución se ve reflejada con el desarrollo de la co-
municación educativa dentro y fuera del aula. Los profesores 
ahora cuentan con infinidad de aplicaciones y software que pue-
den usar al interior de las aulas escolares. Con esto pueden 
volver más eficientes los procesos educativos, lo cual fortalece 
la formación continua y la diversificación de los métodos de en-
señanza y aprendizaje. Con ello se pueden generar productos 
mediáticos como documentales, series, cortometrajes, etcétera, 
lo cual puede generar cambios socioculturales en la apropiación 
de productos de comunicación por parte de los alumnos que 
los elaboran.

Un tercer aspecto que se desprende del uso de las TIC reper-
cute en las gestiones educativas, debido a que son un elemen-
to que vuelven más inmediatos y eficaces dichos procesos. En 
este contexto se aprecian las transformaciones constantes de 
los escenarios que requieren del uso y la incorporación de las 
TIC, por lo que se podría hablar de que están revolucionando 
la educación.
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Un cuarto punto tiene que ver con el modelo e-learning, que ha 
entrado con mucha fuerza en los espacios educativos, debido a 
que los dispositivos móviles son de enorme utilidad fuera del aula; 
su conectividad permite contribuir a la búsqueda de información 
de manera inmediata y cada vez más rápidamente. Su compatibi-
lidad permite el trabajo colaborativo, pues los alumnos pueden 
diseñar folletos, presentaciones, tareas, productos o proyectos 
a distancia y de manera conjunta. Posibilita guardar y compartir 
archivos en línea para tener acceso a ellos desde cualquier dispo-
sitivo conectado a internet. No cabe duda que esta modalidad es 
la punta de lanza del uso de las herramientas informáticas que se 
proyectarán hacia el futuro.

Con las TIC se aprecian cada vez más evidencias de las trans-
formaciones constantes de los escenarios escolares, por lo que se 
podría hablar de que están revolucionando la educación. Su en-
señanza deberá estar fundamentada en modelos que busquen el 
aprender a aprender, en donde el alumno colabore y produzca su 
propio conocimiento. Bajo estas premisas, resultan muy atractivas 
estas herramientas para el logro de los objetivos de aprendizaje 
del alumnado.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Conclusión
Las tecnologías están proponiendo un cambio en la pedagogía y 
los enfoques didácticos, aunque aún no se entiende bien a bien 
su repercusión en todos los aspectos que involucran lo educati-
vo. Es importante reconocer que las pedagogías en este nuevo 
escenario son emergentes porque se amplía el concepto de edu-
cación. Nos debemos preguntar para qué aprendimos y enseña-
mos las TIC; debemos ser conscientes de que no sólo las pode-
mos usar como mecanismos o herramientas, sino considerarlas 
como un nuevo contexto de aprendizaje, una ecología en donde 
el espacio es algo más que una “escuela”; se debe considerar re-
diseñar los espacios en los cuales ocurre el fenómeno educativo. 
Se deben buscar oportunidades de conocimiento que vayan más 
allá de actividades a desarrollar en los salones de clase. Esta lógi-
ca hace énfasis en que educar no es transmitir información, pues 
no se deben ignorar los otros contextos de aprendizaje. Hay que 
darle sentido a la gran cantidad de información que se tiene. Con 
todo ello, las pedagogías emergentes tendrían el peso que nece-
sitan para implantarse como propuestas viables de construcción 
de nuevos escenarios educativos; en pocas palabras, pasar de un 
paradigma de la enseñanza a un paradigma del aprendizaje, esto 
sería entonces la educación del siglo xxi.
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Un modelo educativo
que busca la autonomía.
An Educational Model that
Seeks Autonomy

Resumen

El artículo analiza la forma en que el uso de las TIC en el aula puede articularse con el modelo educativo del cch. 
Se enfatiza cómo el proceso de desarrollo de la autonomía debe ser un factor central al momento de utilizar las 
TIC. Se parte del reconocimiento de que las tecnologías han modificado las formas de enseñanzaaprendizaje, 
pero al mismo tiempo se subraya que su uso no garantiza que se logre la autonomía de los estudiantes. Por tanto, 
se reflexiona sobre los elementos del modelo educativo de la institución que pueden contribuir a un verdadero 
aprendizaje mediado por las TIC.

Palabras clave: autonomía, adolescente, Modelo Educativo, TIC, brecha digital. 

Abstract
The article analyses the way ICT in the classroom can be brought together with the educational model of cch. The text 
emphasizes how development of autonomy must be a central issue when using ICT. It recognizes the fact that ICT have 
modified the way teaching-learning process is structured, but at the same time, it highlights that using them does not 
guarantee students’ autonomy. Therefore, the article reflects on the elements that can contribute to the development of 
authentic learning using ICT. 

Key words: autonomy, teenager, Educational Model, ICT, digital gap.
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Introducción 
El desarrollo de las tecnologías de la información y comunicación 
(TIC) ocurrido en los últimos años ha originado cambios significati-
vos en todos los ámbitos de la vida y ha provocado que se generen 
nuevas formas de adquirir información y de establecer relaciones. 
En una perspectiva optimista, se afirma que el uso de las TIC enri-
quece las democracias con la formación de ciberciudadanos, quie-
nes contarían con un poder mayor que el ciudadano convencional 
(UNESCO, 2013, p. 14) Desde un punto de vista más crítico, se 
plantean preocupaciones por los efectos negativos que pueden sur-
gir con el uso de las nuevas tecnologías.

En los espacios educativos, las formas de enseñanza aprendizaje se 
han visto modificadas, pues aquellos se han vuelto más complejos y 
más diversos que los ambientes educativos que existían años atrás. 
Así, las TIC abren posibilidades que son interesantes, pero que de-
ben analizarse y concebirse de manera cuidadosa. 

El presente trabajo aborda de una forma crítica la incorporación 
de las TIC en el caso específico del Colegio de Ciencias y Humanida-
des (cch) de la Universidad Nacional Autónoma de México (unam). 
Se enfatiza el papel protagónico que debe mantener el modelo edu-
cativo de la institución, sustentado en la idea de desarrollo de la 
autonomía entre los estudiantes, como contrapeso a algunas de las 
limitaciones que aparecen en el uso actual de las TIC.

El modelo educativo
del CCH como impulsor
de la autonomía
El concepto de autonomía se puede ver, en un sentido amplio, como 
algo necesario para la vida en general, pues estará directamente li-
gado con el cultivo de las facultades de observación, razonamiento 
y juicio (Rué, 2009, p. 82). Luck & Iverno (1995) señalan la impor-
tancia de relacionar dicho concepto con la idea de un “agente que 
razone”, pues la autonomía es en realidad una forma de “agencia 
motivada”, es decir, de perseguir objetivos propios (Luck & Iverno, 
1995, p. 258). 

Si bien es común reconocer estos elementos generales como pun-
to de partida de la autonomía, no existe una definición acabada o 
total del concepto, pues diversos autores la explicarán de forma 
distinta. De acuerdo con Benson (2001), la autonomía “es en esencia 
multidimensional” (p. 1). En este sentido, Rué (2009), considera que 
entre las dimensiones involucradas en el aprendizaje de la autonomía 
se encuentran la política, que implica el desarrollo de la capacidad de 
agencia por parte del estudiante; la moral, que se presenta cuando el 
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aprendiente obtiene normas que lo llevan a responsabilizarse de su conducta y asu-
mir los riesgos que ella involucra; la cognitiva, con la cual obtiene las condiciones para 
enfrentar problemas y aprender por cuenta propia; la dimensión técnica, que implica 
saber qué y cómo hacer en una situación y momento determinados; y la comunicati-
va, vinculada a la elaboración, la interacción y la socialización (p.88).

La autonomía no es, entonces, un método de aprendizaje, sino un atributo del 
estudiante. Dicho atributo está al alcance de todos, aunque en cada situación se 
manifiesta de diferentes formas y en distintos grados, dependiendo de las caracterís-
ticas del aprendiente particular y la situación específica (Benson, 2001, p. 2). Para su 
promoción será necesario conjugar tres elementos: la individualidad del estudiante, 
una estructura de acción, y un campo específico de relaciones entre el individuo y 
las estructuras, que permita concretar logros (Rué, 2009, p. 89). Entre los logros que 
se pueden alcanzar con la promoción de la autonomía, destaca la obtención de un 
aprendizaje “mejor y con mayor sentido” para más alumnos (Rué, 2009, p. 92).

Por esta razón, el Modelo Educativo del cch plantea de una manera funcional la 
necesidad de desarrollar la autonomía en el estudiante, a quien concibe como un 
“individuo capaz de captar por sí mismo el conocimiento y sus aplicaciones”. Se busca 
“que el aprendiente se desarrolle como persona con valores y actitudes éticas, con 
sensibilidad e intereses en los distintos campos del quehacer humano, y que sean 
capaces de tomar decisiones y de ejercer liderazgo con responsabilidad y honradez, 
promoviendo el diálogo y solidaridad en la solución de problemas sociales y am-
bientales” (cch, 2017). Como se observa, se trata de un planteamiento amplio de la 
autonomía como desarrollo personal, similar al que analiza Rué (2009).

Para alcanzar ese objetivo, la actividad del Colegio debe girar en torno de tres ejes 
fundamentales: aprender a aprender, aprender a hacer y aprender a ser. A través de 
ellos, el estudiante participa activamente en su proceso educativo y el profesor asume 
el papel de guía que facilitará las herramientas necesarias para el avance de la auto-
nomía (cch, 2017). El profesor deberá ser especialmente sensible a las características 
específicas de los estudiantes, relacionadas tanto con la etapa de desarrollo en que 
se encuentran como con el contexto social. Por tanto, es necesario entender algunos 
elementos fundamentales de la etapa de la adolescencia y cómo ésta se ha transfor-
mado a partir del uso extensivo de las tecnologías digitales.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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El adolescente y su
transformación a partir
de las TIC
La adolescencia “es un fenómeno psicológico, biológico, social y cul-
tural. Es el periodo donde el individuo se desarrolla hacia la adqui-
sición de la madurez psicológica a partir de construir su identidad 
personal” (Castellana, 2005). Se trata de una etapa en la cual se 
crean nuevas formas de relación interpersonal y social. Por ello, el 
adolescente se encuentra en un momento de gran vulnerabilidad, ya 
que es muy sensible al entorno en el que se encuentra inmerso, aun-
que con frecuencia no ha generado las herramientas para responder 
a ese ambiente de manera adecuada. 

Un elemento que ha influido fuertemente en las nuevas formas 
que el adolescente tiene de relacionarse con el mundo son las TIC. 
En forma cotidiana, observamos el surgimiento de nuevas tecno-
logías (computadoras, dispositivos móviles, etc.), las cuales se han 
vuelto un medio imprescindible en la vida diaria del joven, quien ha 
encontrado en ellas un medio para construir vínculos sociales, nue-
vas formas de relacionarse y comunicarse y, en años recientes, un 
nuevo medio de aprendizaje. 

La importancia de las tecnologías digitales para el adolescente se 
expresa en los resultados del estudio sobre el uso de las TIC entre 
los estudiantes de primer ingreso al bachillerato de la unam, conoci-
do como TICómetro. En el documento correspondiente a 2016, se 
confirma el uso cada vez más amplio de las TIC por parte de los es-
tudiantes. En particular, el 87% los alumnos de cch que ingresaron en 
la generación 2017 declara que cuenta con acceso a Internet desde 
casa, lo cual representa un aumento respecto de la generación pre-
cedente, que reportó un 84.5% de acceso a Internet (DGTIC 2016, 
p. 20). En cuanto a los dispositivos que utilizan, el celular con sistema 
operativo Android aparece como uno de los más referidos, junto 
con computadoras de escritorio o laptop (DGTIC, 2016, p. 22).

Debido a este amplio acceso de los adolescentes a las tecnologías, 
la unesco afirma que gran parte de las experiencias de los jóvenes 
están mediadas por las TIC. Por lo que en esta intensa relación, los 
jóvenes han desarrollado un conjunto de características cognitivas 
específicas: “adquieren gran cantidad de información fuera de la es-
cuela, toman decisiones rápidamente y están acostumbrados a obte-
ner respuestas casi instantáneas frente a sus acciones” (unesco, 2013, 
pp. 14 y 15).

Distintas fuentes, incluyendo a la propia unesco, subrayan los efec-
tos positivos de esos cambios. No obstante, hay también algunos 
elementos que pueden impactar de manera negativa el proceso de 
aprendizaje en las nuevas generaciones. Por una parte, es común 
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que las nuevas generaciones lleven a cabo más actividades a partir de la intuición, 
en lugar de recurrir a procesos que requieran un mayor nivel de reflexión. Por otro 
lado, al estar acostumbrados a obtener respuestas casi instantáneas, es frecuente que 
los adolescentes tengan una menor tolerancia a la frustración. En consecuencia, una 
institución como el cch deberá contemplar en sus planes para la incorporación de las 
tecnologías digitales en el aula, tanto el impacto positivo que pueden generar como 
los aspectos que podrían acarrear consecuencias adversas.

Transformación de la enseñanza
aprendizaje con las TIC 
Actualmente, las TIC en el aula son consideradas como sinónimo de cambio y de 
transformación, al promover la pérdida del monopolio que el docente tradicional 
ejercía como fuente única del conocimiento, y al favorecer que se reconozca el ma-
yor dominio que el alumnado puede tener sobre tecnología en comparación con los 
adultos (Area, 2005). 

Esto ha generado nuevos retos para el profesor: la necesidad de replantear las for-
mas de enseñanza aprendizaje, los nuevos modelos de interacción que surgen entre 
él y los alumnos (con una comunicación que ya no se da únicamente en el salón de 
clases sino también a través de otros medios) y la transformación de roles. Cabero 
(2008) señala que en este nuevo ambiente el rol del profesor debe ser el de “consul-
tor de información/facilitador del aprendizaje, orientador, evaluador y seleccionador 
de tecnologías”; es decir, el profesor debe convertirse en un diseñador de situaciones 
de aprendizaje que giren en torno al estudiante. Por su parte, el estudiante adoles-
cente, sumergido en esa tecnología, debe ser capaz de aprender a utilizarla de forma 
inteligente.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Limitaciones en
el uso de las TIC
Desde esta perspectiva, parecería que las TIC han sido las principa-
les responsables de generar una auténtica revolución educativa. Sin 
embargo, esta idea es inexacta en varios sentidos. Primeramente, 
aun cuando se reconoce el fuerte impacto de las tecnologías en la 
educación, es importante no perder de vista que en algunos con-
textos específicos el uso de las mismas se encuentra limitado. En el 
caso que nos ocupa, es necesario considerar que a pesar de que el 
acceso cotidiano de los estudiantes a recursos tecnológicos es muy 
amplio, no cubre a toda la población. Como señala el TICómetro, “si 
bien el nivel de acceso a Internet desde el hogar es muy alto, hay más 
de 2,200 estudiantes que no tienen esta facilidad” (DGTIC, 2016, p. 
21). Por otro lado, el propio cch presenta limitaciones en cuanto a 
infraestructura para el uso de las TIC. Aunque la unam ha realiza-
do un esfuerzo importante para que se puedan utilizar equipos de 
cómputo en las aulas y para extender la cobertura de red en sus 
instalaciones, no se ha alcanzado al 100% el objetivo. 

El resultado es que la brecha digital se mantiene como un fuerte 
motivo de preocupación. La brecha se puede considerar desde un 
punto de vista intergeneracional, pero la más preocupante es aquella 
que existe a nivel intrageneracional, entre los propios jóvenes. Esta 
se refuerza a causa de una serie de carencias educativas y de forma-
ción de base, y puede generar “estamentos sociales bien diferencia-
dos: la élite online y los nuevos parias offline” (Vázquez, 2014, p. 71).1

Un segundo elemento que permite cuestionar la visión de las TIC 
como únicas generadoras del cambio educativo es que, cuando se 
analiza a fondo, se observa que el amplio uso de las TIC por parte de 
los estudiantes “no garantiza su apropiación”, misma que requiere 
distintos saberes en términos de “resolver problemas y contar con 
los códigos culturales necesarios para interactuar en la sociedad de 
la información” (DGTIC, 2016, pp. 16-17). En realidad, la pertenen-
cia generacional por sí sola no convierte a los jóvenes en expertos 
en el uso de la tecnología. De acuerdo con algunas opiniones, los 
adolescentes suelen hacer un uso más cuantitativo que cualitativo 
de las tecnologías, de forma que se convierten en usuarios habi-
tuales pero superficiales, pues en muchos casos no cuentan con un 

1  Para el caso del bachillerato de la UNAM, esa brecha se puede observar de manera 
limitada, pero inequívoca. El TICómetro 2016 reporta que, si bien hay una tendencia 
generalizada a que los estudiantes muestren un manejo al menos aceptable de las 
TIC independientemente de la escuela de procedencia, los estudiantes egresados 
de secundarias privadas obtienen mejores calificaciones que quienes estudiaron en 
secundarias públicas: 75% de los estudiantes que provienen de escuelas privadas 
obtiene mayor puntaje  respecto al 62% de los estudiantes que provienen de escuelas 
públicas (DGTIC, 2016, p. 16).
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conocimiento técnico consciente (Vázquez, 2014, p. 98-99). Esto 
es precisamente lo que muestran los datos del TICómetro, de 
acuerdo con los cuales una gran mayoría de los estudiantes de 
cch no cuenta con un conocimiento avanzado en temas como 
las características de las computadoras, la administración de la 
información y el uso de medios digitales, o la seguridad tanto del 
equipo como de sus propios datos (DGTIC, 2016). De hecho, 
como se señala en el mismo documento, en un celular con sis-
tema operativo Android, “es muy sencillo consultar información 
de forma rápida, comunicarse, tomar fotos, descargar música, 
etcétera, pero no es posible (o al menos no lo es de manera 
sencilla) procesar información (textual o numérica), realizar pre-
sentaciones o evaluar la confiabilidad de la información digital” 
(DGTIC, 2016, p. 15). 

Finalmente, un tercer elemento contra el mito de que el cam-
bio en educación proviene de la tecnología es la consideración 
que hacen Area, Gros & Marzal (2008), en el sentido de que “lo 
relevante debe ser siempre lo educativo, no lo tecnológico”. Una 
muestra clara de ello sería el propio cch. Desde su fundación en 
la década de 1970, antes de la gran irrupción de las TIC, esta ins-
titución había planteado un modelo distinto de educación, cen-
trado precisamente en el papel activo del estudiante. El cambio 
estaba dado por las propuestas pedagógicas que sustentaban la 
labor del profesor, no por el uso de las tecnologías. 

Conclusiones
Como indican Area, Gros, & Marzal (2008), “lo relevante debe ser 
siempre lo educativo, no lo tecnológico” y el profesor (y la institución) 
“debe ser consciente de que las TIC no tienen efectos mágicos sobre 
el aprendizaje ni generan automáticamente innovación educativa”.

En un contexto de cambio casi permanente, se vuelve imposible 
dominar “la última tecnología”. Lo que se requiere entonces, por enci-
ma del uso de una tecnología específica que luego será sustituida por 
otra, es tener una perspectiva de aprendizaje continuo para poder 
incorporar los cambios a medida que se van presentando. Para ello, es 
fundamental, como se señaló anteriormente, ofrecer al estudiante una 
estructura de acción y un campo de relaciones entre el individuo y las 
estructuras que le permitan consolidar su autonomía y, por tanto, for-
talecer el proceso de aprendizaje para la vida, en un sentido amplio.

Esta perspectiva ha estado presente en el modelo educativo del 
cch desde su creación. Por ello, la institución debe mantenerse fiel 
a dicho modelo, anteponiendo las consideraciones pedagógicas a las 
consideraciones de la tecnología por sí misma. Como indica De Pablos 
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Coello (2001), “el simple cambio o intercambio tecnológico no es 
suficiente para producir transformaciones”. En el caso del cch, co-
rresponde a la institución y a sus profesores ofrecer al estudiante los 
espacios para el desarrollo de la autonomía y generar de este modo 
el cambio educativo que se requiere.
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Resumen
Al margen de la discusión de la superioridad de la lectura impresa frente a la digital, este artículo recupera las 
características de la lectura de textos digitales;  al mismo tiempo intenta ofrecer orientaciones a los docentes de 
bachillerato para reconocer herramientas indispensables para incrementar la calidad de la comprensión lectora, 
con el propósito de que los alumnos se conviertan en lectores digitales analíticos, reflexivos y críticos. Se parte de 
resultados de investigaciones recientes tanto a nivel general como al rededor del alumnado del cch

Palabras Clave: Lectura, lectura digital, hipertexto, lectura analítica, lectura crítica. 

Abstrac:
Away from the discussion on the superiority of printed versus digital reading, this article dwells on the characteristics of 
the latter. At the same time, it offers High School teachers guidance in the recognition of the essential tools that enable 
an increase in the quality of reading comprehension and whose purpose is turning students into analytical digital readers. 
We take as a point of departure results coming from a general bibliography, as well as those coming from an investigation 
conducted on Colegio de Ciencias y Humanidades students.

Keywords: Reading, digital reading, hypertext, analytical reading, critical reading.
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Introducción 
El alumnado del bachillerato hoy se formará como ciudadano 
crítico al leer  la gran mayoría de sus textos en pantallas. Aunque 
todavía sigan oyéndose voces que sancionan la lectura digital con 
razones hasta cierto punto atendibles, no es posible dar marcha 
atrás y renunciar a las enormes ventajas que nos proporciona 
leer en entornos virtuales. 

Nuestro alumnado y el profesorado del CCH comparten la 
creencia de que los itinerarios lectores son semejantes, pues mu-
chas obras son reproducidas mediante un escáner y añadidas al 
ciberespacio con las mismas características originales; pero se 
debe advertir que el simple traslado a los dispositivos digitales 
conlleva modificaciones que habremos de considerar todos los 
docentes, impartamos o no las materias de lengua y literatura, 
debido a que el acceso a una buena parte del conocimiento ac-
tual está determinado por la lectura.  

Para leer de manera digital es menester considerar varios as-
pectos que, si bien ya estaban presentes en la lectura tradicional, 
deben ser contemplados con detalle, puesto que la nueva lectura 
exige construir diversas estrategias que el siglo pasado no tomó 
en cuenta. A continuación, se ofrecen conclusiones emanadas 
de un grupo de trabajo del Área de Talleres de Lenguaje y Co-
municación del Colegio que indagó alrededor de los comporta-
mientos lectores digitales del alumnado en varios planteles, hace 
algunos años, titulado Comprensión de textos en la Red1. María 
Isabel Gracida Juárez, Rosa María Zuaste Lugo y yo coordinamos 
la realización de un estudio exploratorio, una propuesta edu-
cativa y estrategias de lectura digital, con la participaron de los 
profesores Carla Mariana Díaz Esqueda, Lizbeth Raquel Flores 
Ozaine, Oscar Jesús López Camacho, Leda Rendón Trocherie, 
Ana Bertha Rubio Hermosillo Lazcano, entre los años 2013-2014.

Con el afán de divulgar los aspectos relevantes para el trabajo 
de todas las áreas, la intención de este artículo consiste en enu-
merar elementos indispensables que deben estar presentes al 
realizar la lectura en pantalla, en tanto que quien lee no puede 
trasladar de modo mecánico las estrategias correspondientes al 
texto impreso. 

Me referiré fundamentalmente a la lectura digital para el estu-
dio que constituye el centro de gravedad del aprendizaje en la 
educación escolarizada. 
 

1  Apoyado por el Proyecto PB400812 del Área de las Humanidades y las Artes.
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El inicio
del recorrido
Objetivo de lectura: El lector debe tener claro su propósito al 
emprender la tarea, el cual puede ser el mero entretenimiento, 
el estudio, mantenerse actualizado, resolver problemas concre-
tos o seguir instrucciones. Después de ello, tendrá en cuenta si 
su lectura será superficial, analítica o crítica, pues se efectúan 
operaciones muy distintas al leer una carta de amor, un mani-
fiesto político o un procedimiento para obtener una sustancia.  

Planificación: El tiempo disponible, más que en la lectura tra-
dicional, es determinante para seleccionar las operaciones de 
comprensión que se realizan al leer. El texto digital, al carecer 
de materialidad, obliga a revisar previamente sus dimensiones y 
diagnosticar el grado de dificultad que tendrá el lector o la lecto-
ra. Asimismo quien lee debe considerar el tiempo disponible de 
conexión a la red, si es posible resguardar el documento al dispo-
sitivo en uso, la duración de la batería o el periodo que emplea 
para ejecutar la tarea de acuerdo a su horizonte de conocimien-
tos previos, las dificultades para su comprensión y otros factores 
semejantes, como incluso la fatiga producida por la lectura. No 
menor cuidado deberá tener de las interrupciones de las redes 
sociales que fácilmente incrementan el tiempo real de lectura. 

Pese a que resulta difícil hoy en día, es determinante que cada 
lector tome conciencia de que leer de modo analítico o crítico 
textos digitales exige un esfuerzo de conexión que debe superar 
las distracciones que proliferan en entornos los virtuales. 

Establecimiento de itinerarios de lectura: Quien 
lee debe ser consciente de que es imposible leer ínte-
gramente todos los documentos que le ofrece un sitio 
de la red, al buscar información. Es improbable que lea 
en su totalidad los resultados que arroja, por ejemplo, 
un buscador. Con base en los objetivos de lectura y el 
tiempo disponible para realizar dicha tarea, es reco-
mendable que realice una exploración superficial para 
identificar los itinerarios a realizar: dónde emplear más 
cuidado, dónde leer superficialmente, cómo regresar al 
núcleo de su interés constantemente y cómo no perder 
sus propósitos originales. Dado que los hipervínculos 
son muy útiles para la lectura digital, también resulta 
ineludible discriminar cuáles son indispensables y cuáles 
no, a fin de evitar zozobrar en la navegación. 



26   26   

El texto como eje
del trayecto
Presencia de expresiones verbales, auditivas y visuales: El 
texto tradicional está ceñido por los márgenes de la página pu-
blicada, donde sólo caben palabras y acaso algunas imágenes. 
En cambio, el texto digital tiene la posibilidad de incluir  además 
audios y videos que enriquecen así como facilitan la comprensión 
de la información vertida, para lo cual quienes leen digitalmente 
tienen que saber cómo leer/escuchar/visionar dichos textos; por 
lo tanto una alfabetización tradicional resulta insuficiente, sobre 
todo para el alumnado de bachillerato. Para lograrlo, es impres-
cindible fomentar una alfabetización visual y oral, con el fin de 
ejercitar al alumnado en los vericuetos indispensables para anali-
zar la riqueza del texto digital. 

Diálogo: En el caso del texto virtual, es viable incluso 
dialogar con los autores o editores, pues ofrecer esta 
apertura al alumnado posibilita que se aproveche la gran 
flexibilidad de la navegación digital para corregir lecturas 
viciosas, erróneas o absurdas, para beneficiar su hori-
zonte de experiencias. 

Hipertextualidad: Ya se ha mencionado este gran recurso de 
la lectura digital, aun cuando no es nuevo, pues ya se encuentra 
presente en las glosas de manuscritos medievales o en los catá-
logos posteriores. La hipertextualidad añade otra red de sentido 
que se entreteje con el ya complejo tejido del texto. El texto 
digital se ve enriquecido, como se ha visto arriba, con recursos 
sonoros y visuales, difíciles de desdeñar por los jóvenes lectores. 
Los hipervínculos dotan de una estructura diferente y flexible 
que rompe con la linealidad de la escritura. 
La dimensión del texto digital no se advierte con facilidad. Al 
corroborar la extensión del texto, los jóvenes lectores suelen 
“consumir” poco texto y padecer de infoxicación (información 
abundante que no desemboca en la asimilación de los conteni-
dos). También se suma una constante actualización de los sitios 
que, a pesar de que beneficia a los lectores porque ofrece una 
incesante fuente de nuevos datos y noticias, en contraposición 
llega padecer anorexia, debido a que fácilmente desaparecen los 
vínculos para la lectura. 
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Actualidad: A diferencia de los libros que permanecen durante décadas o siglos en 
libreros y bibliotecas, el texto digital se renueva constantemente y se halla al día en 
cuanto a los acontecimientos inmediatos. Esta característica puede constituir igual-
mente su propia debilidad, al ofrecer información provisional carente de autoridad, 
por lo que es factible que genere desconcierto y, en el peor de los casos, reacciones 
equívocas entre sus lectores. 

Multimodalidad: Los textos digitales ofrecen avenidas de significado a sus lectores, 
al incluir una gama amplia de colores, mapas, entrevistas con personajes distanciados 
geográfica o cronológicamente, paseos virtuales en ciudades, poblados, ecosistemas, 
museos o fiestas tradicionales. Todo ello potencia la lectura y amplía el horizonte de 
experiencias de quienes recorren realidades distintas, sin alejar la vista de la pantalla. 
Así, esta multimodalidad se convierte en un recurso extraordinario, pues la linealidad 
de la escritura es rebasada con múltiples beneficios, por lo que la alfabetización visual 
adecuada puede retroalimentar las posibilidades de imaginación e identificación de 
los lectores. 

Restricción: Varios textos digitales exigen contraseñas, suscripciones libres o gratui-
tas, sin posibilidad de ser descargados a los dispositivos empleados por sus lectores. 
Algunos de ellos poseen una naturaleza “líquida” que desaparece o se modifica en las 
pantallas, de acuerdo a las necesidades justificadas o no de quienes administran sitios 
o repositorios. Los textos digitales muestran una volatilidad, a la cual debe sujetarse el 
lector o lectora, en tanto que algún documento escrito, auditivo o audiovisual puede 
perderse, modificarse o desaparecer en el ciberespacio. 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Un navegante en
la lectura digital 
Evaluación de las fuentes de información: El alumnado del 
bachillerato debe iniciarse en la valoración de la objetividad, la 
actualidad, la pertinencia y la veracidad de los textos ofrecidos 
por la red. Es quizás en este ciclo cuando se adquieran las herra-
mientas indispensables para determinar las fuentes académicas 
autorizadas. Saber valorar la veracidad tanto de una publicación 
de las redes sociales como de sitios especializados debe ser una 
habilidad muy útil no sólo en los estudios académicos, sino tam-
bién a lo largo de toda la vida. 

Para ello, se debe tener claridad entre un sitio público y otro 
patrocinado, el cuidado de la edición del texto (adecuación a 
un marco académico sin errores ortográficos, el lenguaje for-
mal o culto y la ausencia de anacolutos, entre otros aspectos), 
el dominio de los datos de la URL (organizaciones, gobierno, 
educación, observatorios), la autoría de las páginas o sitios con 
datos para contactar a sus emisores, la inclusión de datos acerca 
de las visitas para sondear su confiabilidad a partir de las con-
sultas realizadas, la verificación en la propia red para certificar 
que los autores o responsables sean especialistas alrededor de 
la información vertida, los vínculos presentes en la página, que 
permiten tener una idea sobre la calidad de la información que 
resguarda; otro punto a considerar se refiere a las veces que son 
citadas esas fuentes en otros sitios reconocidos como autoridad. 
Finalmente, un factor que brinda seguridad es la frecuencia con 
la cual la página es actualizada. 

Competencia textual: El enorme tesoro que brinda la 
pantalla presenta peligros, lo cual no debe perderse de 
vista, puesto que los textos digitales son enriquecidos 
con una gama muy amplia de recursos visuales fijos y 
animados que ofrecen un gran esplendor, al que se de-
ben añadir los hipervínculos. Por consiguiente, quien lee 
puede fácilmente perderse en todo ese mar de recur-
sos. A diferencia de la materialidad de la obra impresa, 
el texto digital no permite definir sus límites o fronteras. 
Sorpresivamente su lector puede, por accidente, entrar 
en otras páginas autorizadas o no, que podrían condu-
cirlo a un camino errático. 

En consecuencia, el alumnado debe poseer una com-
petencia textual que le posibilite diferenciar entre los 
diversos tipos textuales y los géneros literarios o no 
literarios presentes y pasados, la cual le permita plan-
tear estrategias que guíen no sólo su comprensión, 
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sino también su actitud crítica frente a lo leído. Si esto resulta 
una tarea compleja, debe sumarse además la necesidad de re-
conocer y habituarse a la producción y comprensión de los gé-
neros electrónicos que proliferan e irrumpen tanto en las redes 
sociales como en los portales digitales: foros, wikis, memes, tuits, 
entre los ya conocidos, que seguramente se modificarán y serán 
desplazados por innovadoras aportaciones de cibernautas. Por 
añadidura, un lector o lectora digital debe reconocer juegos inter 
e intratextuales dentro de lo leído, a fin de identificar los varia-
dos propósitos de los textos digitales que van desde la ironía a 
la imprecación. 

Para todo ello, establecer marcos de referencia sobre los tipos 
y géneros textuales, hoy más que nunca, es una exigencia en la 
formación lectora analítica, crítica y reflexiva. 

Multitarea: Ya se ha señalado que las redes sociales irrumpen 
con fuerza durante los momentos cuando los jóvenes lectores 
y lectoras intentan concentrarse en los textos. La capacidad de 
distribuir la atención en varios asuntos va modelando el cerebro 
humano. Aun los adultos incurren en dichas prácticas, ya que la 
satisfacción inmediata que brindan redes sociales y sitios virtuales 
llena momentáneamente nuestra atención, por lo que se despla-
za la lectura intensiva a un segundo plano. Lidiar con semejante 
distractor exige que se extreme la voluntad de culminar con lec-
turas que no siempre brindan una satisfacción trivial e inmediata. 

Almacenamiento: Ante las restricciones señaladas, quienes leen 
deben tomar previsiones para no perder documentos necesarios 
para su aprendizaje o trabajo. A fin de evitar estas pérdidas, 
deben saber cómo y dónde organizar en dispositivos móviles o 
en el propio ciberespacio sus textos, con la finalidad de regresar 
a ellos y cumplir con los propósitos que encaminaron su lectura. 
Para facilitar esta tarea, se sugiere utilizar marcadores sociales 
que permiten almacenar contenidos en la “nube”. 

Bases de datos: Se emplea fundamentalmente Google, pero 
los jóvenes pueden echar mano del Google académico u otros 
como como Informit, Jurn, O Alster, Ref Seek, Research channel 
o TeacherTube. 

Recursos digitales: La red facilita diccionarios de lengua y espe-
cializados, enciclopedias y mapas. También los traductores ofre-
cen una ayuda al alumnado que no maneja lenguas extranjeras. 
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Redes sociales: A pesar de que se constituyen como distractores 
para la lectura, existen grupos especializados en temas y disciplinas 
que apoyan a los novatos e incluso a los especialistas en sus tareas. 
Existen grupos en Twitter o Facebook de, por ejemplo, sociedades 
científicas y asociaciones académicas que publican constantemente 
novedades u orientaciones para los estudiantes o público en general. 

Identificación de la ideología: Si bien es cierto que todo texto 
exige una lectura entre líneas para que quienes leen puedan filiar su 
pertenencia a un partido, religión o credo particular, en las lecturas 
digitales se incrementa esta necesidad. En un mundo de lectura im-
presa, el docente puede apoyar al alumnado señalando qué diarios 
o revistas tienen determinada ideología; sin embargo, como el com-
pás de los textos digitales se abre totalmente, resulta muy difícil rea-
lizar tales orientaciones. Los juicios, prejuicios y creencias del texto 
pueden disimularse con mayor facilidad en el ciberespacio; por ello, 
las lecturas cibernéticas exigen que sus lectores sean capaces de 
enfrentarse con un sentido crítico, desentrañando ideologías, con-
textos o credos para hacer lecturas virtuosas que desemboquen en 
una educación crítica. 
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Conclusión
Frente a las distinciones anteriores, queda claro que son otras las características 
deseables para la lectura en red crítica. A continuación, a manera de síntesis, se enu-
meran los rasgos necesarios del lector ideal en entornos digitales: 

• Tener muy claros sus propósitos de lectura 
• Emplear el tiempo y los recursos digitales de modo óptimo
• Localizar y usar informaciones escritas, orales, visuales y audiovisuales acordes con 

sus necesidades de aprendizaje
• Poseer herramientas para leer imágenes fijas y en movimiento
• Reconocer tipos y géneros textuales diversos para aplicar estrategias lectoras 

acordes con sus características individuales
• Enriquecer su lectura con el empleo del hipertexto y otras herramientas digitales
• Identificar juicios, prejuicios y creencias subyacentes en los textos digitales
• Dialogar con otros lectores sobre el sentido de sus lecturas

El profesorado, como criterio de autoridad para sus alumnos y alumnas, puede ofre-
cer las orientaciones anteriores para incrementar la lectura digital encaminada a 
obtener lecturas analíticas y críticas, sin olvidar que la concentración y la capacidad 
tanto de síntesis como de análisis propician una comprensión profunda al decodificar 
textos impresos y digitales. Además debemos advertir que un libro escaneado no 
es un libro digital o electrónico, pues éste abre un gran abanico de oportunidades 
de aprendizaje a través de hipervínculos, recursos sonoros y visuales, el cual, por 
ende, exige una lectura  heterogénea e híbrida. Cada lector delineará o adaptará 
estrategias para realizar lecturas virtuosas que beneficiarán su construcción como 
ciudadano crítico; sus itinerarios como pasajero deberán ser dinámicos para conse-
guir llegar a su destino. 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Resumen:
La presente propuesta es un trabajo realizado en el cch Plantel Oriente, ejemplifica el uso de las TIC en el desa-
rrollo de una actividad experimental realizada en el SILADIN; en la que los estudiantes ponen a prueba distintos 
dispositivos para medir los latidos del corazón de Daphnia sp., sometida a distintas sustancias de limpieza de uso 
cotidiano. Esta actividad experimental promueve en los estudiantes el establecimiento y verificación de hipótesis, 
la obtención y elaboración de bases de datos, el análisis estadístico y su interpretación. La medición y la compara-
ción son el punto medular, en el que las TIC se incorporan como herramientas en la recopilación y tratamiento de 
los datos que propicia que los estudiantes manipulen, cuenten y puedan valorar. Las TIC intervienen y condicionan 
los procesos de transmisión y construcción del conocimiento. Los resultados muestran que el mejor dispositivo 
para contar los latidos fue la cámara de video de alta velocidad, a diferencia de los contadores manual y digital (des-
cargados a dispositivos móviles). En cuanto a la comparación de las diferentes sustancias utilizadas, no se observa 
diferencias significativas en el efecto de los latidos del corazón, a excepción de la Coca Cola®.

Palabras clave: TIC, Daphnia sp., contadores, latidos cardiacos. 

Abstract:
The following proposal is a work carried out at the cch campus Oriente, which exemplifies the use of Information and 
Communication Technologies (ICT), in the development of an experimental activity carried out in the SILADIN; in this 
didactic strategy the students test different devices to measure the heartbeat of Daphnia sp., subjected to different daily 
cleaning substances. This experimental activity promotes in students the establishment and verification of hypotheses, 
obtaining and elaboration of databases. Measurement and comparison are the core point, in which ICT incorporate as 
tools in the collection and processing of data that allows students to manipulate, count and value. ICT intervene and 
condition the processes of transmission and construction of knowledge. The results show that the best device to count 
the beats was the high-speed video camera, unlike manual and digital counters (downloaded to mobile devices). As for 
the comparison of the different substances used, no significant differences in the effect of the heartbeat are observed, 
except for Coca Cola®.

Keywords: ICT, Daphnia sp., count the hearbeats. 
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Introducción
La capacidad que tienen las Tecnologías de la Información y Co-
municación (TIC) para ampliar la relación espacio-temporal en-
tre los estudiantes y el profesor, además de posibilitar el acceso a 
gran cantidad de información, propicia la creación de ambientes 
de enseñanza interactivos y experiencias de aprendizaje más di-
námicas en los estudiantes. Promover el empleo de las TIC en 
las prácticas académicas de estudiantes y profesores depende 
de la capacidad y habilidades de todos los actores involucrados 
y de una articulación en los procesos de enseñanza-aprendizaje; 
en particular si lo que se quiere es una efectiva integración de las 
TIC, de tal manera que intervengan y condicionen los procesos 
de transmisión y construcción del conocimiento dentro del aula 
(Hernández et al., 2014). 

Desde este enfoque, el docente requiere promover la partici-
pación activa del estudiante a través de la integración de las TIC, 
en el logro de los aprendizajes; por lo tanto, la incorporación de 
éstas depende de que el docente ponga atención en el tipo y 
calidad de las interacciones que desea que se propicien entre los 
estudiantes y las TIC, de tal manera, que el uso de estas herra-
mientas y la información que se obtenga a través de ellas genere 
un aprendizaje significativo.

En particular, la presente estrategia didáctica, implementada en 
el cch Plantel Oriente en el semestre 2017-2 (enmarcada en los 
nuevos programas de Biología I y II del PEA 2016) se caracteriza 
por ser una actividad experimental, en la cual los estudiantes 
de forma activa identificaron el efecto de algunas sustancias de 
limpieza de uso cotidiano sobre la pulga de agua (Daphnia sp.), el 
efecto se cuantificó a través de diferentes recursos tecnológicos 
para conocer la frecuencia cardiaca y comparar las variaciones 
observadas en cada una de las sustancias empleadas, además de 
contrastar las variaciones existentes entre diferentes formas de 
realizar una medición para este tipo de observaciones.

Los estudiantes realizaron hipótesis previas sobre la variación 
de la frecuencia cardiaca y su relación con el efecto de las sus-
tancias a las que serían sometidas las pulgas de agua por lo que 
la medición de la frecuencia cardiaca fue la manera en la que se 
respaldarían tales afirmaciones. Bajo ese esquema, las hipótesis 
planteadas por los estudiantes no presentaban consenso. Cabe 
mencionar que varios autores, según la Dirección General de 
Educación y Cultura (EURYDICE, 2006), indican que en la rea-
lización de un experimento, alumnos de 9 a 14 añostienden a 
considerar sólo una variable y por consiguiente ignoran las fluc-
tuaciones en las demás variables; además, no ven la necesidad de 
repetir una medición (experimento), parece que no cuestionan la 



calidad de la medición ni la posibilidad de mejorar o emplear instru-
mentos más sensibles. Por ello la dispersión de los resultados de las 
mediciones presenta un problema, de ahí que en muchos de los ex-
perimentos los docentes nos sentimos obligados a intentar obtener 
el mismo resultado cuando se repite la medición (reproducibilidad).

En esta estrategia didáctica, la medición y la comparación son el 
punto medular, en el que las TIC se incorporan como herramientas 
en la recopilación y tratamiento de los datos experimentales, que 
propician que los estudiantes manipulen, cuenten y puedan valorar; 
es decir, las TIC intervienen y condicionan los procesos de transmi-
sión y construcción del conocimiento, a través de la participación 
activa del estudiante en la tarea de contar y de interpretar los resul-
tados, lo que genera un puente cognitivo entre la acción y el apren-
der. Por lo anterior, se hizo uso de contadores digitales (aplicaciones 
descargadas a sus dispositivos móviles) y manuales, para contar y 
registrar el número de latidos cardiacos de Daphnia sp. sometida a 
diferentes sustancias. 

Las problemáticas a las que se enfrentaron en cuanto a la medición 
fue la exactitud, la cual describe qué tan cerca una medida está del 
valor verdadero; para poder valorar la exactitud de las mediciones 
realizadas por los estudiantes, se incorporó a través de una cámara 
de alta velocidad la videograbación de los eventos en cuestión, lo 
que permitió comparar las mediciones (manual y digital) y el con-
teo realizado a través del video reproducido a baja velocidad (slow 
motion). Otro factor al que se enfrentaron fue la precisión de la 
medición, misma que describe la reproducibilidad de la medición; al 
respecto, en cada evento observado y cuantificado cada estudiante, 
al medir la frecuencia cardiaca, observó cómo varió la medición en-
tre sus compañeros de grupo, por lo que concluyó que la medición 
está en función del observador.

A continuación, se describe el contexto en el que se llevó a cabo 
la actividad experimental, así como el procedimiento y los resulta-
dos obtenidos.

El contexto
Esta actividad experimental obedece al programa de Biología II (PEA, 
2016), a la segunda unidad: ¿Cómo interactúan los sistemas biológicos 
con su ambiente y su relación con la conservación de la biodiversidad?, El 
propósito de esta unidad es que el estudiante “describirá la estructura y 
funcionamiento del ecosistema, a partir de las interacciones que se pre-
sentan entre sus componentes, para que reflexione sobre el efecto que 
el desarrollo humano ha causado en la biodiversidad y las alternativas del 
manejo sustentable en la conservación biológica”. El aprendizaje a lograr 
para la temática Impacto de la actividad humana en el ambiente es que: 
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• El alumno identifique el impacto de la actividad humana en el am-
biente, en aspectos como: contaminación, erosión, cambio climá-
tico y pérdida de especies.

Previo a la realización de la actividad experimental, los estu-
diantes se encuentran familiarizados con algunas causas y pro-
blemáticas ambientales, como el crecimiento poblacional, y la 
consecuente generación de residuos sólidos, aguas residuales 
y emanaciones contaminantes a la atmósfera derivados del es-
tilo de vida y los patrones de consumo de los individuos. De 
forma implícita, reconocen que el impacto ambiental negativo 
derivado de estas conductas podría mitigarse si los ciudadanos 
toman consciencia de que el estilo de vida que practican tiene 
repercusiones ambientales a nivel global. Se plantea la siguien-
te pregunta: ¿Cómo medir el impacto que nuestro estilo de 
vida tiene para el planeta? Una manera de hacerlo es a través 
de un indicador ambiental; la huella ecológica. Este concepto 
propuesto por Wackernagel y Rees en 1996 es “una medida 
de cuánta tierra y agua productivas requiere un individuo, una 
ciudad, un país o la humanidad, para producir los recursos que 
consumen y para absorber los desechos que generan”. Este 
es un indicador cuantitativo del impacto ambiental; y sus uni-
dades son hectáreas globales por individuo (Ibarra-Cisneros y 
Monroy-Ata, 2014, p. 148). 

El impacto ambiental derivado de estos patrones de conduc-
ta, o estilo de vida, de acuerdo con López, “viene determinado 
por las características individuales de la persona, el entorno 
microsocial (familia, profesores, amigos...), macrosocial (publi-
cidad, cultura, sistema socio-económico) y el medio geográfi-
co” (2009, p. 5). Así, la manera de ocupar su tiempo libre, el 
consumo, las costumbres alimentarias, los hábitos higiénicos y 
en particular el consumo de productos para satisfacer necesi-
dades reales o generadas repercuten en el medio ambiente. 
Un ejemplo es el uso de sustancias para la limpieza del hogar 
que desde su producción y consumo representan aportes de 
contaminantes al medio ambiente.

Varios autores (Hirsch et al., 1999; Christian et al., 2003; Diwan 
et al., 2010; Uchida et al., 2016; U.S. Geological Survey, 2017)
han documentado la presencia de diversos residuos químicos en 
escorrentías y drenaje, estos residuos son trasladados a cuerpos 
de agua de mayor tamaño por el escurrimiento superficial; ya 
que diversos residuos químicos (fertilizantes, petróleo, pestici-
das, herbicidas, antibióticos, entre otros) son transportados por 
el agua de lluvia y drenaje a cuerpos de agua, lo que provoca 
eutrofización o toxicidad y pérdida de la biodiversidad; llega a en-
contrarse en tejidos animales, lo que ocasiona efectos adversos 
por la presencia e interacción, con ecosistemas acuáticos.
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Los efectos tóxicos de estos contaminantes depen-
den de su biodisponibilidad y persistencia, de la capaci-
dad de los organismos para acumularlos o excretarlos 
y de la interferencia de tales compuestos con procesos 
fisiológicos o ecológicos específicos. Muchos contami-
nantes al ser vertidos en cuerpos de agua disminuyen 
su concentración y/o se degradan. Otros, sin embargo, 
permanecen en el ambiente por mucho tiempo (Ramí-
rez y Mendoza, 2008).

Para poder caracterizar a un contaminante, evaluar 
su impacto y establecer medidas de protección al 
ambiente se realizan estudios toxicológicos sobre los 
seres vivos, uno de ellos son los bioensayos o pruebas 
biológicas, que permiten evaluar cómo reaccionan los 
organismos en cuestión a las condiciones ambienta-
les. Se utiliza cualquier tipo de organismos o partes 
de ellos (células, tejidos cultivados in vitro), según el 
tipo de efecto o respuesta que se requiera estudiar. 
Los más utilizados son los crustáceos, debido a que 
son consumidores primarios que ocupan un lugar cla-
ve en los ecosistemas acuáticos. Particularmente, los 
crustáceos del género Daphnia sp. son los más utiliza-
dos en pruebas de toxicidad ya que tienen una amplia 
distribución geográfica y juegan un importante papel 
al interior de la comunidad zooplanctónica (Damásio 
et al., 2008).

Estos organismos miden de 0.2 a 6 mm, presentan un ciclo de vida corto, de aproximadamente 
25 días, se reproducen por partenogénesis, producen un alto número de crías, además son 
fáciles de cultivar y mantener en el laboratorio (Castillo 2004, Ramírez y Mendoza 2008). Por 
estas cualidades son utilizados para determinar la letalidad potencial de sustancias químicas 
puras, aguas residuales  domésticas e industriales, lixiviados, aguas superficiales o subterráneas, 
agua potable, entre otros (ídem, 2004, p. 52).

Por lo anterior, y utilizando las pulgas de agua (Daphnia sp.) como modelo de estu-
dio, los objetivos de esta actividad experimental son:

• Cuantificar los latidos cardiacos de Daphnia sp. en presencia de diferentes pro-
ductos de limpieza doméstica.

• Utilizar dos tipos de contadores para medir la frecuencia cardiaca.
• Comparar los resultados obtenidos con ambos contadores (manual y digital) y el 

promedio de frecuencia cardiaca real obtenida mediante una grabación de alta 
velocidad.
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Procedimiento 
Los estudiantes descargaron la siguiente aplicación a su celular: 
Contador con Pulsador1 Aplicación Android: ≤https://play.google.
com/store/apps/details?id=com.pra.counter>. Se familiarizaron con 
la aplicación antes de iniciar la actividad experimental. Observaron 
las estructuras anatómicas de Daphnia sp. proyectadas a través del 
microscopio2 y realizaron ejercicios de sincronización con respecto 
al latido del corazón de la pulga de agua abriendo y cerrando su 
puño durante un minuto. Una vez realizado lo anterior, se dividió al 
grupo de estudiantes; la mitad de ellos utilizó la aplicación digital en 
su dispositivo móvil y la otra utilizó un contador manual para cuanti-
ficar los latidos durante un minuto.

Una vez que ambos grupos de estudiantes se familiarizaron con el 
uso de los contadores para la medición de los latidos, realizaron la 
actividad experimental.

Se utilizaron diluciones al 50% de cada uno de los productos de 
limpieza: Cloralex®, Fabuloso®, Harpic®, desengrasante de cocina 
Roma® (detergente para ropa), y refresco Coca Cola®. Se colocó 
y observó al microscopio una muestra con pulgas de agua (control), 
se seleccionó una pulga para su observación y se proyectó en pan-
talla; los estudiantes observaron la pulga y contabilizaron el núme-
ro de latidos cardiacos, utilizando los contadores, se registraron los 
resultados y de manera paralela se realizó la videograbación a alta 
velocidad del evento. 

Se adicionó a la pulga una dilución de Cloralex® (50%) de la 
siguiente manera: a un costado del cubreobjetos se coloca papel 
absorbente y en el lado contrario de este se agrega gota a gota 
la dilución para hacer fluir el producto entre el portaobjetos y el 
cubreobjetos. Los estudiantes contabilizaron el número de latidos 
durante un minuto y registraron los resultados. Se repitió el mismo 
procedimiento para cada una de las diluciones restantes, todas al 
50%, con diferentes organismos.

1 En caso de otros sistemas operativos se instaló una aplicación similar. 
2  Se adaptó un videoflex, conectado a un videoproyector, al microscopio óptico. 
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Resultados y discusión

Esta estrategia didáctica se realizó con 199 estudiantes de cuarto semestre de la asignatura de Biología II, 
del turno vespertino.  Con los datos de la frecuencia cardiaca de pulgas de agua sin tratamiento (manual y 
digital) y al cumplirse los supuestos estadísticos, se realizó una prueba t de Student. Los resultados muestran 
que no existen diferencias significativas (t= 0.358; p=0.72) entre las mediciones realizadas entre contadores 
manuales y digitales, ver gráfica 1.

Al utilizar ambos contadores se puede observar, por los resultados de la gráfica 1, la dificultad que pre-
sentan los estudiantes para seguir el ritmo de los latidos del corazón de la pulga proyectada en pantalla. 
De acuerdo con Corotto et al. (2010), registran un rango de variación que va desde 91 a 521 latidos por 
minuto, con un promedio de 354 latidos.

En un inicio, pensaban que por el simple hecho de tener un dispositivo electrónico (digital) en sus manos, 
sus resultados serían más confiables, precisos y exactos; de hecho, manifestaron su descontento aquellos que 
emplearon un contador manual. Además, al finalizar la actividad experimental y comparar los resultados de 
ambos dispositivos, percibieron diferencias entre los contadores. Sin embargo, el análisis estadístico muestra 
que estas diferencias no son significativas (Gráfica 1). En contraste, cuando se analizaron videograbaciones de 
alta velocidad (240 cuadros por segundo), se contabilizó en los grupos control de pulgas el número de latidos 
real por minuto, lo que permitió analizar y comparar con los resultados obtenidos de los contadores (manual 
y digital). Para ello, se realizó un análisis de varianza (ANOVA), la cual muestra que existen diferencias y que 
éstas son significativas (F=8.55; p<0.05), ver Gráfica 2.

Gráfica 1. Se analizaron los promedios 
de los latidos del corazón registrados 
con ambos contadores y no se 
encontraron diferencias significativas (t= 
0.358; p=0.72).

Gráfica 2. El conteo de los latidos del 
corazón obtenidos por la videograbación 
a alta velocidad, permitió obtener la 
frecuencia cardiaca real, la cual en promedio 
es diferente significativamente (F=8.55; 
p<0.05) a la registrada por los alumnos con 
ambos contadores (digital y manual). Cabe 
señalar que el promedio obtenido de la 
frecuencia, utilizando este recurso, fue de 
474.2 y la SD=76.79, esta cifra corresponde 
a lo registrado por Corotto et al. (2010), 
quienes utilizando la misma técnica de conteo 
reportan un rango de 91 a 521 latidos por 
minuto y un promedio de 354 latidos por 
minuto.



En cuanto al efecto de las sustancias de limpieza sobre los lati-
dos cardiacos de las pulgas analizadas, no se encontraron diferencias 
significativas entre la mayoría de los tratamientos como se puede 
observar en la Gráfica 3; sin embargo, con la Coca Cola la diferencia 
sí es significativa (ANOVA F=14.438; p<0.005). Con esta sustancia 
de acuerdo con los registros se detuvo el corazón del organismo en 
un rango de 15 a 20 segundos de exposición (Tabla 1 y Gráfica 3).

Manual Digital Video
Control 299.38 304.09 474.20
Cloro 335 348.92 402

Fabuloso 339.85 342.83 451
Harpic 334.08 337.83 499

Detergente 352.31 346.17 473
Coca-Cola 72.15 71.25 59

Tabla 1. Comparación de las medias de los latidos de corazón (FC) 
obtenidas para las sustancias empleadas en la estrategia didáctica.

Conclusiones
La estrategia es novedosa ya que el uso de los dispositivos de conteo 
promueve la participación activa de los estudiantes, la cual se vio 
reflejada en la acción de contar, en el planteamiento de hipótesis 
respecto al uso y eficacia de los contadores, así como el efecto de 
las sustancias en los latidos cardiacos de la pulga. La introducción de 
diferentes herramientas para contar fue determinante, en particular, 
la cámara de grabación a alta velocidad permitió mayor exactitud 
y precisión, ya que los estudiantes al no estar familiarizados y no 
tener la habilidad para contar con esa rapidez, requerían de esta 
tecnología para percibir y registrar el fenómeno, por lo que esto 
puede ser aprovechado desde el punto de vista del diseño experi-
mental y ser utilizado en la comprobación de las hipótesis a través 
de los resultados obtenidos. Además, es un ejercicio que muestra la 
necesidad de integrar las tecnologías para realizar un experimento 
de esta naturaleza.

El tratamiento estadístico de los datos es de suma importancia 
para demostrar a los estudiantes que aunque ellos perciban dife-
rencias (entre contadores), la realidad es que pueden no ser sig-
nificativas, de ahí la necesidad de promover diferentes habilidades; 
una de ellas el pensamiento lógico matemático para comprender 
e interpretar un fenómeno biológico y las variables implicadas en 
su análisis, que los lleva a contrastar sus hipótesis. Por lo tanto, el 

Gráfica 3



docente debe tener la habilidad del uso de las herramientas de 
análisis estadístico como parte de su formación, que le permita 
dar sustento a la interpretación de un fenómeno y con ello di-
rigir en su comprensión del mismo con el uso de las TIC. Por lo 
anterior, los estudiantes también son conscientes de la necesidad 
de realizar repeticiones que permitan que un experimento sea 
confiable, ya que no basta con que un solo observador cuente 
los latidos del corazón de las pulgas.

Aunque esta estrategia didáctica busca que el alumno identifi-
que el impacto de sus actividades cotidianas en el medio ambien-
te y que genere un aprendizaje significativo, esto se observó de 
forma cualitativa al percibir asombro en los estudiantes cuando 
éstos observaron que la Coca Cola®, una sustancia que conside-
raban inofensiva por tratarse de una bebida, presenta un efecto 
fulminante en las pulgas en aproximadamente 20 segundos de 
estar expuestas. En algunos casos los estudiantes manifestaron 
sus conocimientos previos acerca del uso de esta bebida como 
producto de limpieza, de ahí que esto generó una reflexión no 
sólo sobre su consumo, que en muchos casos está relacionado 
con la salud del individuo, sino sobre su efecto en el medio am-
biente como una sustancia tóxica.

Finalmente, los resultados obtenidos hacen evidente que para 
la medición e interpretación de algunos fenómenos se requiere 
de herramientas de registro y análisis que involucran el uso de 
las TIC, para el éxito y reproducibilidad de un experimento que 
favorece el proceso de enseñanza aprendizaje.
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Los muros
invisibles de la
interacción
comunicativa
Una aproximación
al ciberacoso

The Invisible Walls of
Communicative Interaction
An Approach to Cyberbullying

* En la primera parte del trabajo de campo, se aplicó una encuesta a 143 alumnos del Colegio. En la parte final del instrumento, se invitaba a 
que los alumnos que quisieran, proporcionaran su correo para participar en la segunda fase de la investigación: las entrevistas a profundidad.  
A través de un muestreo aleatorio simple, se eligieron los participantes para las entrevistas: cuatro varones y cuatro mujeres de ambos 
turnos, matutino y vespertino, entre edades de 15 a 19 años de edad, quienes se encontraban cursando entre el primero y el tercer año 
del bachillerato.

Resumen:
En este artículo, se reflexiona sobre los procesos de in-
teracción y afectividades a las que da lugar el ciberacoso 
entre los estudiantes de bachillerato en México. Para 
ello, se elaboró una investigación documental acorde 
con los trabajos elaborados, en años recientes, sobre 
este tema. Asimismo, se realizaron ocho entrevistas 
a profundidad con alumnos del Colegio de Ciencias y 
Humanidades, Plantel Sur, para conocer su percepción 
sobre el acoso escolar juvenil*. El objetivo de este ar-
tículo es reflexionar sobre los alcances de esta proble-
mática en la vida social y afectiva de los estudiantes y 
sobre el papel que juega la convivencia cotidiana para 
prevenir estas prácticas.

Palabras clave: ciberacoso, afectividad, comunicación.

Abstract:
This article, is about the processes of interaction and emo-
tions that occur in cyberbullying among high school stu-
dents in Mexico. For this purpose, a documentary research 
was carried out on the works elaborated, in recent years, 
on this subject. In addition, eight in-depth interviews were 
conducted with students from Colegio de Ciencias y Hu-
manidades, Plantel Sur, who shared their experience on the 
subject. The objective of this work is to reflect on the scope 
of ciberbullying in the social and emotional life of the stu-
dents and on the role played by everyday coexistence to 
prevent this problem.
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El Ciberacoso.
Pautas para su conceptualización 

El ciberacoso es una problemática que corroe, en distintas dimensiones, la cotidianidad de los estudiantes, principal-
mente cuando la mayor parte de sus vidas, sus interacciones y aprendizajes transcurren en los escenarios digitales. 
Al respecto, el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (2015) afirma que el 70.5% de usuarios de Internet 
corresponde a cibernautas entre 12 y 17 años de edad. El 83% son estudiantes de educación media superior. 

El ciberacoso implica el uso de las Tecnologías de la Información y la Comunicación como plataforma de 
una conducta intencional, repetida y hostil de un individuo o de un grupo para dañar a otros. A través del 
uso de tecnologías e Internet se sustrae, edita y difunde información, la mayoría de las veces en contra o sin 
la voluntad de sus creadores, lo que pone en peligro y afecta la reputación de los estudiantes involucrados, 
sus familiares y amigos. 

Con base en las investigaciones elaboradas por Lucio (2012 y 2010) con estudiantes de nivel medio supe-
rior, en promedio, 2.5 de cada 10 alumnos han sido acosados a través de redes sociales, principalmente en 
Facebook. El 15% de ellos ha recibido insultos. El 50% de los estudiantes confirma el uso del celular como 
medio de ciberacoso. 

Al respecto, Smith (2006) propone una tipología basada en el medio tecnológico a través del cual se suscita 
el hostigamiento. Clasifica el ciberbullying en los siguientes rubros: acoso a través de mensajes de texto, acoso 
telefónico, acoso mediante fotografías y videos, acoso por correo electrónico, acoso en sesiones de chat, 
acoso a través de programas de mensajería instantánea y acoso vía páginas web.

El ciberacoso es una forma de acoso relacional, de hostigamiento a través de agresiones implícitas. Lucio 
(2010) afirma que la expresión de insultos, amenazas, acoso sexual, chantajes, correos desagradables, videos 
y fotografías que ridiculizan son las manifestaciones más frecuentes de ciberacoso que experimentan los 
estudiantes de bachillerato. Aunque con menos incidencia, también aparece el robo de contraseñas para 
hurgar en la vida personal y el acceso ilegal de los acosadores a las computadoras personales de sus víctimas 
a través de técnicas de hacker. 

Convivencia y violencia
en el escenario digital
El ciberacoso mantiene las mismas características del acoso escolar: 
1) episodios reiterados de violencia hacia determinados estudiantes 
que tienden a prolongarse con el tiempo, 2) condiciones de asime-
tría entre la víctima y el agresor –por cuestiones de edad, comple-
xión física, ingresos económicos, por mencionar algunos- que ayudan 
a incapacitar a esta última para defenderse, 3) maltratos sin causa 
aparente hacia la víctima y 4) espectadores que apoyan al agredido 
(Gómez, 2016; Santoyo y Frías, 2014; y Prieto, Carrillo y Jiménez, 
2005). Esto genera un abuso persistente, por lo que las agresiones 
tienden a ser de mayor intensidad con el paso del tiempo.

A esta aproximación se suman aquellos estudios (Furlan, 2012) en los 
que se explica el ciberacoso a partir del protagonismo de los actores 
implicados. Al respecto, el papel de las víctimas y los agresores destaca 
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por encima del espectador. Pese a ello, el espectador constituye un protagonismo rele-
vante para comprender el ciberacoso. “El espectador es muy importante. Si inventas una 
cosa de alguien, él la va a ver y va a empezar a decir de cosas. Por ejemplo, si dices que 
alguien tiene una enfermedad o cosas así, la gente lo va a empezar a hacer menos, no le 
van a hablar ni nada” [hombre, primer año, turno matutino].

A estas características se añaden las condiciones de anonimato en las que opera 
la mayoría de los agresores en el ciberespacio y con ello el desconocimiento de las 
autoridades; la comunicación asincrónica entre los espectadores; la edición, búsqueda 
y envío multimodal e inmediato de contenidos violentos; así como el desvanecimiento 
de las dimensiones entre la vida privada y la pública que caracterizan a estos entor-
nos. Todo esto incrementa el epicentro y la frecuencia del hostigamiento, así como las 
consecuencias devastadoras para quienes padecen esta problemática.

Empezaron a decirme niña del campo. Me di cuenta por una publicación en Face. Pusieron la 
foto de una indígena y me etiquetaron. Me molesté, los bloqueé a todos y eliminé la foto. Quité 
todo para que nadie lo viera, pero a partir de ese momento las bromas fueron recurrentes 
dentro del salón. Todo el tiempo estaba tras de mí. Al principio sólo era una chica, pero des-
pués ya era todo el grupo de amigos quienes me agredía [mujer, tercer año, turno vespertino].

Los estudios sobre ciberacoso en estudiantes de bachillerato también abordan la 
percepción de virtualidad como algo irreal y que no tiene implicaciones en la coti-
dianidad de los alumnos. De ahí que cuando se presentan estas problemáticas, los 
estudiantes tiendan a minimizarlas, sin pensar en las graves consecuencias que puedan 
llegar a tener en otros (Morales y Serrano, 2014).

Esta tesis congenia con “la percepción estudiantil del ciberacoso como una forma de 
diversión, lo que implica pasar de un acto ocasional ofensivo y dañino a una práctica 
rutinaria” (Avedaño, 2012, p. 6). Esta falta de conciencia se ve ampliada por la rápida 
difusión de la información, la disponibilidad de contenidos y herramientas para agredir, 
así como la falta de vigilancia directa e inmediata de una autoridad –como pueden ser 
los maestros o padres de familia– hacia los agresores en el escenario digital.

Si tú sientes que eres el gracioso del grupo, tratas de molestar a alguien, solamente para darles 
gusto a tus amigos. Como crees que es divertido para los demás, lo haces más y más. […] Co-
mienzas a insultarlo de una u otra manera, para que les dé más risa. Algo que contagie no sólo 
a mi grupo de amigos, sino a todos los demás [hombre, tercer año, turno vespertino]. 

Por su parte, Ortega y González (2016) sugieren que los estudiantes de bachillerato 
que tienen un rendimiento académico bajo son más propensos a involucrarse en el 
ciberacoso en comparación con aquellos que tienen un rendimiento académico ma-
yor. “Los que agreden son cínicos, porque no les importa lo que piensen los demás. 
Molestan a otros por su falta de dinero o porque son diferentes. También son perso-
nas muy interesadas. Generalmente van mal en la escuela, porque les gana el relajo, 
las fiestas y todas esas cosas superficiales” [hombre, tercer año, turno vespertino].  

Sin embargo, las víctimas tienen una mayor deserción escolar, en comparación 
con los agresores, debido a la sintomatología social y emocional que precede a la 
agresión. “Tenía miedo de que todos supieran el hecho y me golpearan o se bur-
laran de mí. Había llegado al punto en que no quería venir a la escuela, pero pensé 
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en mis padres y no quise defraudarlos. Sólo por ellos seguí 
viniendo” [mujer, tercer año, turno vespertino]. 

En lo que respecta a Lucio y Prieto (2014), explican que las 
relaciones que se suscitan en la realidad online ejercen una conti-
nua presión para moldear los valores morales y las expectativas 
sociales en el ámbito de la realidad offline. Hay una desinhibición 
en el trato que puede conducir hacia la comunicación hostil, de 
tal manera que se cometen agresiones con gran facilidad. De 
este modo, es importante ubicar hasta dónde la violencia que 
surge en el ciberespacio deriva en violencia física en el encuen-
tro cara a cara.

El ciberbullying se utiliza como un recurso para ampliar las formas de acoso escolar, haciéndolas más nocivas como una fase 
posterior al acoso cara a cara. Cuando el acoso es cara a cara, siempre se busca hablar con el otro antes de agredirlo. Sin 
embargo, cuando el acoso inicia en las redes sociales, los participantes pierden la oportunidad del diálogo. El acoso escolar se 
convierte en una bomba en la que ninguna de las partes controla el nivel de la agresión experimentada. Son los espectadores, 
usuarios de estas redes, quienes deciden dónde termina la situación [mujer, tercer año, turno vespertino].

Por su parte, Morales y Serrano afirman que “los hombres 
son más vulnerables a sufrir ciberacoso. Hay una tendencia de 
las mujeres a utilizar los entornos digitales para difundir chismes 
y rumores, al tiempo que evitan el desequilibrio físico entre ellas 
y sus agresores. Los hombres perpetúan el acoso tradicional, por 
lo que en el encuentro con sus víctimas son más proactivos a la 
violencia física” (2014, p. 8). Asimismo, las mujeres tienen más 
riesgo a que su sexualidad sea expuesta frente a sus compañeros, 
aun cuando ello no congenie con su voluntad. Este tipo de acoso 
suelen realizarlo personas cercanas a la víctima, tales como amis-
tades, parejas y ex-parejas. 

La mayoría de las veces, son los hombres los que se llevan más pesado. […] Los golpes y la agresión son lo más común 
para arreglar una situación. Otra forma, más común entre las mujeres es hacer algo por internet como publicarle cosas 
malas, para que la gente se entere rápidamente y empiece un chisme.  Por ejemplo, alguien habla mal de mí y no quiero 
dialogar con esa persona, entonces, utilizo las redes sociales para publicar cosas de ella [hombre, segundo año, turno 
vespertino].

Finalmente, en torno al ciberacoso entre estudiantes de bachi-
llerato, Velázquez aborda la problemática del sexting o envío de 
fotografías y videos con contenido sexual. A las características 
antes expuestas, la autora añade que en estas prácticas, “es indu-
dable la evasión de la autoría: «es la cámara no yo»; la deliberada 
auto-imposición, «todos queremos un celular» y la presencia del 
«síndrome star», en el cual se perfila la fantasía de un escenario 
perfecto donde uno brilla” (2010, p. 2).

En esta misma línea, pero desde una aproximación cuantitativa 
–mediante la aplicación de una encuesta–, Velázquez, López y 
Arellano (2013) concluyen que “el sexting es un motivo de pre-
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ocupación, ya que en muchos casos, representa un problema 
de pornografía infantil. El 11% de estos contenidos terminan en 
manos de gente desconocida, situación que rompe con la priva-
cidad de las víctimas y las vuelven vulnerables” (2013, p. 12). Las 
posibilidades de sufrir ciberacoso, grooming –acoso por parte 
de adultos– o extorsión –si se produce chantaje– aumentan 
considerablemente. 

Afectividad y
comunicación en
entornos de violencia
Aun cuando en la literatura sobre el ciberespacio se acentúa 
la importancia de las tecnologías como medios para transmitir 
emociones y con ello, utilizarlas como  instrumentos para ejercer 
la violencia (Lucio y González, 2012), no se encontraron investi-
gaciones que analicen los mecanismos de formación de afectos 
comunes entre los miembros del ciberespacio, la disposición de 
tipologías para categorizar el significado social de estos senti-
mientos y las relaciones de pertenencia o rechazo, convenios o 
conflictos que generan sentimientos compartidos entre quienes 
interactúan en este escenario. 

Cuando los afectos son tratados en estas investigaciones, lo 
hacen desde un enfoque psicológico, esto es, en términos de 
los daños emocionales causados por la violencia a la que un es-
tudiante es expuesto en el ciberespacio, con la intención de ge-
nerarle pánico y desequilibrio emocional (Avedaño et al., 2015; 
Morales y Serrano, 2014; y Avedaño, 2012). 

Una aproximación más sociocultural al estudio de la afectividad 
es la propuesta de Velázquez, López y Arellano, quienes tratan el 
tema de la vergüenza y el sexting. Explican que “los estudiantes 
no sienten culpa por el uso que le dan a las tecnologías, debido 
a que no perciben la diferencia entre lo que es público y lo que 
es privado. Todo lo que hacen por la web o el celular, creen que 
no pertenece a sus actividades reales” (2013, p.17). Las autoras 
afirman que cualquiera puede sufrir las terribles consecuencias 
del sexting, a causa del mal uso de las tecnologías y agregaría, del 
distanciamiento con la afectivdad social en el que se desenvuel-
ven estas relaciones.

Esta tesis concuerda con lo propuesto por Reynoso y Serrano 
(2014), para quienes el acosador en línea no se modera al realizar 
los ataques, ya que es incapaz de leer la reacción emocional de 
la víctima, lo que no ocurre en los episodios de violencia cara a 
cara. En otra palabras, Lucio y Prieto hablan de “la desinhibición 
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que provoca el estar ante la pantalla de un ordenador, dispara en 
algunos sujetos emociones que los llevan a realizar actividades que 
jamás harían en el mundo presencial. Es fácil agredir si ante la perso-
na no aparecen el sufrimiento y las consecuencias del daño causado 
al otro” (2014, p. 9).

Lucio y Prieto (2014) también hacen referencia al significado de 
los celos posesivos en el ciberespacio, pues quienes ejercen el rol 
de agresores acechan a sus parejas para vigilar su actividad en este 
medio. La ira y una necesidad de ejercer el poder son señaladas 
como motivaciones de la agresión. Los contenidos almacenados en 
los teléfonos celulares y computadoras son utilizados para chanta-
jear, extorsionar o manipular a su pareja, obligándola a hacer cosas 
en contra de su voluntad. La situación es grave, pues este contenido 
puede ser compartido con extraños con facilidad y a gran velocidad.

Otro estudio interesante es el realizado por Lucio sobre la trans-
misión de emociones en Facebook. El autor asevera que la conducta 
que desarrolla una persona en el ciberespacio tiene que ver con las 
emociones que transmite o percibe en los demás. Al respecto, “el 
81.2% de los alumnos han visto que sus amigos han transmitido en 
su muro tristeza, depresión, soledad y pesimismo; el 67% han atesti-
guado que sus amigos han transmitido agresividad contra alguien y el 
64.6% han percibido en los muros de sus amigos miedo, ansiedad e 
incertidumbre. Por su parte, al identificar las prácticas solidarias ante 
quienes evidencian sentimientos depresivos, el 52.4% dijo no haber 
hecho nada, porque no son sus problemas” (2012, p. 11). 

A manera de reflexión
Aunque los trabajos revisados describen el panorama general de la afectividad y el 
ciberacoso, aún faltan investigaciones que ayuden a profundizar en las relaciones de 
sentido y en la configuración de estos afectos para moldear la identidad personal y la 
dinámica social que se va tejiendo en el ciberespacio y que necesariamente trasciende 
a la realidad cara a cara. 

Al respecto, es importante mencionar que la prevención de la violencia radica en 
instrumentar estrategias enfocadas a aprender a convivir sanamente: la educación 
para la paz. En este enfoque de la convivencia, es importante involucrar conjunta-
mente a estudiantes, padres de familia, autoridades escolares, docentes y sociedad 
en general. El propósito radica en concientizar a la población de que el acoso escolar 
no es una problemática aislada, propia de los jóvenes y de los niños, sino también de 
un entramado de comportamientos y actitudes violentas que se han ido normalizan-
do generacionalmente.

Además, en la actualidad, las formas de tipificar las relaciones sociales resultan en 
una normalización y legitimación enfocadas en tratar de un modo violento al otro, así 
lo evidencian muchas de las prácticas y discursos que se originan desde el hogar y se 
retroalimentan en los grupos de amistades, las calles, las series de televisión, la música y 
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los videojuegos, por mencionar algunos ejemplos. De aquí la necesidad de establecer 
obligaciones que no sólo recaen en los estudiantes, sino también en los padres de 
familia, en los cuerpos directivos, administrativos y docentes de las escuelas, y en 
fundadores, directores y productores de medios de comunicación, industrias comer-
ciales y otras instancias implicadas.

Estos mecanismos de legitimación de la violencia que permean el día a día, terminan 
por trasladarse a las instituciones y con ello, a los marcos regulatorios existentes para 
sancionar el acoso escolar. Como es sabido, la impartición de justicia es un problema 
común en geografías diversas, incluido México, principalmente porque la legislación 
pende de un problema de discreción y de interpretación que favorece sólo a algunos 
de los implicados en los problemas de acosos escolar.

Además, los procesos judiciales tienden a la re-victimización de quienes han sido so-
metidos a la violencia de manera directa –es decir, la persona agredida física, emocional 
o socialmente– o indirecta –tal es el caso de familiares y amigos de la persona agredi-
da–, lo que dificulta impulsar una cultura de la denuncia, la transparencia, el seguimiento 
penal y la impartición de justicia. En este sentido, lo primero es generar una cultura de 
cero tolerancia hacia cualquier manifestación de violencia, independientemente de la 
fuente emisora, el contenido, el contexto o el receptor de la misma.

Ahora bien, aunque existe un Protocolo Único de Identificación, Canalización y 
Atención Escolar en la Ciudad de México (2016), no hay legislaciones ni programas 
operativos específicos, más allá de los orientados a prevenir la violencia escolar, en-
focados en sancionar como delito las actitudes y comportamientos que resultan del 
acoso escolar. De allí la necesidad de garantizar un marco regulatorio encaminado en 
sancionar a quienes fungen como agresores en esta problemática. 

En este escenario, fomentar la autoestima entre los infantes y jóvenes en el hogar y 
desde los primeros años de su vida, promover el apoyo y reconocimiento mediante 
la comunicación constante con familiares y amigos, impulsar estrategias de apoyo 
psicológico como una herramienta preventiva –anterior a cualquier manifestación de 
violencia-, incitar y reconocer la cultura de la denuncia, así como revisar y homologar 
los instrumentos regulatorios para defender a las víctimas y sancionar a los agresores 
desde la escuela y con el apoyo de los organismos estatales y federales son algunas de 
las recomendaciones para prevenir y erradicar las actitudes y comportamientos que 
emanan del acoso escolar. 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Resumen
La incorporación de las Tecnologías de Información y 
Comunicación (TIC) en el ámbito educativo ha pro-
piciado diversas transformaciones en los paradigmas 
tradicionales de la educación, con la finalidad de res-
ponder a las características que los tiempos actuales 
imponen a las diferentes actividades de la vida humana. 
En el bachillerato universitario del Colegio de Ciencias 
y Humanidades de la unam se ha entendido esta cons-
tante preocupación, concretando reformas y modifica-
ciones a su Plan y Programas de Estudio, como la que 
recientemente se realizó, en pro de responder a una 
sociedad cada vez más compleja y dominada por el uso 
de las TIC. Por ello, el presente texto tiene la finalidad 
de exponer el desarrollo de un trabajo mediante la in-
vestigación que busca analizar y reflexionar sobre el uso 
didáctico de las TIC, concretamente, de los recursos 
digitales como la Web y la Internet.

Palabras clave: Tecnologías de Información y Co-
municación, didáctica de las TIC, impacto de las TIC en 
los procesos formativos.
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Texto recibido: 4 de septiembre de 2017
Texto aprobado: 3 de octubre de 2017

Abstract
The incorporation of Information and Communication 
Technologies (ICT) in the educational field has led to 
various transformations in the traditional paradigms of 
education, in order to respond to the characteristics that 
current times impose on the different activities of hu-
man life. In the university baccalaureate of the Colegio 
de Ciencia y Humanidades of the unam this constant con-
cern, has been understood. That is why specific reforms 
and modifications to its curriculum and study programs 
such as the one that was recently carried out, have been 
done in order to respond to an increasingly complex so-
ciety -dominated by the use of ICT. Therefore, the present 
text has the purpose of exposing the development of a 
work through research that seeks to analyze and reflect 
on the didactic use of ICT, specifically, digital resources 
such as the Web and the Internet.

 
Keywords: Information and Communication Tech-
nologies, ICT teaching, impact of ICT in the training 
processes.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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“Sería insensato, y contradictorio en sí mismo, pensar que es 
posible hacer lo que hasta ahora nunca se ha hecho por procedi-
mientos que no sean totalmente nuevos”.

Francis Bacon (1620)

Las condiciones políticas, económicas y culturales que caracteri-
zan a la sociedad del siglo xxi han permitido, entre otras cosas, 
el surgimiento de una cultura distinguida por el uso y manejo 
de las Tecnologías de Información y Comunicación (TIC) en las 
diversas actividades de interacción humana.  

En los últimos años se gestó un discurso generalizado sobre 
las potencialidades didácticas de las TIC en el campo educativo. 
Dichas disertaciones las exponen como los instrumentos mo-
tores del cambio e innovación en la enseñanza y el aprendizaje. 
Ante tal razonamiento, es preciso reflexionar sobre un aspecto 
en particular: las TIC nacen fuera del contexto educativo y su 
utilización en este campo requiere de un respaldo pedagógico y 
didáctico que oriente su desempeño en el aula. 

Ante esta inminente influencia tecnológica, la mayoría de las 
instituciones educativas de nivel medio superior se han pronun-
ciado a favor de su incorporación en los procesos de enseñanza 
aprendizaje; sin embargo, la inscripción de las TIC en los espacios 
educativos no es una tendencia nueva; pese a ello, aún existen 
suficientes vacíos teóricos y prácticos que nos indiquen cómo 
interactuar en estos ambientes.

Las propuestas para hacer frente a tales carencias han sido 

numerosas y el resultado de muchas de ellas se concreta en reformas educativas que consideran a las TIC 
parte de los eventos formativos, muestra de ello es la Reforma Integral de la Educación Media Superior en 
México (RIEMS) y la actualización de los Programas de Estudio que se realizó en el Colegio de Ciencias y 
Humanidades (cch) de la Universidad Nacional Autónoma de México (unam).

Este artículo tiene la finalidad de reflexionar sobre el impacto de las TIC en la educación y las posibilida-
des que ofrecen en la formación de los estudiantes.

México se prepara para formalizar importantes cambios en la educación, retos que colocan en el centro 
del debate a las TIC por constituir el elemento central en la discusión de las reformas del sistema escolar. 
Bajo esta premisa, sería pertinente destacar que no sólo se facilitan nuevas formas de comunicación, sino la 
creación de otros escenarios educativos con posibilidades distintas para el proceso de formación estudiantil, 
idea que se rescata a lo largo de la propuesta que ahora se expone.

Daniel Prieto Castillo (1999) señala que las TIC son aquellas tecnologías que corresponden a la información 
y a la comunicación en general como un universo tecnológico, en el que se insertan hoy todos los seres hu-
manos y, por supuesto, educadores y estudiantes.

En la educación, las TIC no lo son todo, ni tampoco pueden despreciarse. Como afirma Julio Cabero, las 
nuevas tecnologías no tienen por qué sustituir a otras más tradicionales, sino que pueden completarlas:

Las NT [Nuevas Tecnologías], tienden a romper el aula como conjunto arquitectónico y cultural estable. 
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El alumno puede interaccionar con otros compañeros y profesores que no tienen por qué estar situados 
en su mismo contexto arquitectónico.

No podemos olvidar que frente a los modelos tradicionales de comunicación que se dan en nuestra cultura escolar: 
profesor-alumno, alumno-profesor, alumno-alumno, medio-alumno; algunas de las NT generan una nueva posibilidad: 
alumno-medio-alumno. O dicho en otros términos, la interacción entre los estudiantes de diferentes contextos culturales 
y físicos se produce gracias a un medio que hace de elemento intermedio, como por ejemplo en el correo electrónico 
(Cabero, 2000, p. 16).
Existen múltiples instrumentos electrónicos que se encuadran dentro del concepto de TIC, como los 

que se han mencionado; pero sin lugar a duda, los medios más representativos de la 
sociedad actual son las computadoras que permiten la utilización de diferentes pro-
gramas y aplicaciones informáticos y distintas redes de comunicación, específicamente 
la Internet.

Por otro lado, es importante destacar que las características que poseen las con-
vierten en generadoras de nuevos lenguajes y formas de intercambios simbólicos que 
modifican las relaciones sociales. Sin embargo, el propósito aquí no es generar debate 
sobre la descripción de las TIC, basta decir que han establecido nuevos métodos de 
actuar en la sociedad y en diversos países del mundo ocupan hoy en día un papel fun-
damental en el desarrollo de la comunidad. En tales entidades, el empleo de estas tec-
nologías se vincula a numerosas actividades y procesos, incluyendo el de la educación.

En México la aparición de las TIC ha sido relativamente rápida; no obstante, su imple-
mentación, funcionamiento y uso no se han presentado con la misma velocidad, pese 
a que se ha considerado su importancia de manera significativa. Actualmente, nuestro 
país, como la mayoría de América Latina, presenta distintas problemáticas educativas 
como el analfabetismo, la deserción escolar, la poca capacitación y actualización de la 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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planta docente en educación básica y media superior, entre otros, que demandan solu-
ciones viables para su erradicación. En dicho contexto, las TIC pueden funcionar como un 
recurso eficiente en el aprendizaje de los estudiantes (Crovi, 2006). 

Lamentablemente en México existen aún muchas deficiencias en el sector educa-
tivo y un rezago tecnológico apremiante en dicha materia, dadas las condiciones eco-
nómicas y presupuestales que caracterizan este ámbito. Como bien señala la autora 
Delia Crovi (2000), la infraestructura que requiere la implementación de las TIC es 
de alto costo financiero, sobre todo por su vertiginosa sofisticación, motivo por el 
cual su uso aún es selectivo. Pese a ello, se tiene conocimiento del uso de las TIC en 
programas educativos que han funcionado dignamente en nuestro país, por ejemplo, 
el Bachillerato a distancia de la unam (B@UNAM) y la Red Satelital de Distribución 
de Televisión Educativa o Educación Vía Satélite (EDUSAT).

A partir de este contexto, se desprenden algunas ideas fundamentales:
En primer lugar, las TIC no fueron tecnologías creadas de forma específica con el 

fin de satisfacer las necesidades de la actividad educativa; por ello, la introducción en 
el proceso de enseñanza aprendizaje no es un problema esencialmente tecnológico, 
pues se trata de un complejo asunto de asimilación, adecuación y transferencia de 
estas tecnologías en esta esfera social.

En otro sentido, la incorporación de las TIC en el aula es un asunto fundamental-
mente pedagógico y de otras ciencias de la educación, que se encuentra condiciona-
do en gran medida por la posición epistemológica que se asuma en este asunto por 
cada institución educativa.

Finalmente, no se debe perder de vista que aunque las TIC no fueron creadas para 
fines educativos, por sus características y potencialidades, constituyen una oportuni-
dad y al mismo tiempo un reto para la educación en todos sus niveles.

Al respecto, el Instituto Nacional para la Evaluación de la Educación (inee) sos-
tiene la idea de que uno de los principales ajustes que se requieren para que la 
educación media sea más relevante es, precisamente, la participación de las TIC en 
la formación estudiantil:
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Bajo este escenario, las TIC se presentan como aquellos agentes que posibilitan la 
revolución educativa que tanto se demanda en la EMS. Sin embargo, se debe reco-
nocer que esta visión determinista ha propiciado la mayor crítica a dicha proposición, 
pues si bien es cierto que el uso de las tecnologías modificaron el paisaje social de la 
vida humana, como bien señala Manuel Castells (1996), resultaría más conveniente 
considerarlas como instrumentos didácticos que apoyan y colaboran en la formación 
escolar y no como elementos primordiales en la transformación didáctica.

Pero debemos partir del hecho de que hoy el modelo educativo nacional no ha 
podido consolidar por completo su proyecto pedagógico en este terreno; aunque, 
con el surgimiento de la era digital se reconocen importantes beneficios en el sis-
tema de enseñanza, también se vislumbran riesgos ante la supremacía tecnológica, 
visión bajo la cual, el sector educativo (público y privado) ha enfocado sus progra-
mas y políticas pedagógicas.

A juzgar por las reformas planteadas a la educación media, nos encontramos ante 
un nuevo bachillerato en México, renovado y estructurado bajo requerimientos so-
ciales y labores precisos; aunque tales modificaciones se centran, por ahora, en el ni-
vel discursivo y no en el práctico, es legítimo aprovechar la oportunidad para redefinir 
un sistema educativo que hace años languidece.

Hacer que la educación media sea más relevante supone, entre otras cuestiones, acortar la distancia que existe entre los 
intereses y necesidades de los jóvenes y la cultura escolar (Banco Mundial, 2005), lo cual a su vez implica transformaciones 
en distintos ámbitos de los sistemas educativos (formación de los profesores, programas de estudio, métodos pedagó-
gicos, tiempos y dispositivos de gestión escolar, entre otros). Entre los ajustes requeridos, destaca por su importancia la 
conectividad y la incorporación de las tecnologías de la información, en tanto que éstas tienen un papel preponderante 
en las formas de relación y comunicación de los jóvenes en muy diversas esferas de su vida cotidiana, desde el estudio y el 
trabajo, hasta la participación comunitaria y el manejo de la vida privada. Las nuevas tecnologías constituyen un desafío no 
sólo en cuanto a la necesidad de incorporarlas en las prácticas de enseñanza, sino en la de homogenizar las competencias 
digitales entre alumnos —y también entre docentes— que han tenido distintas oportunidades y aproximaciones a ellas 
(INEE, 2011, p. 125). 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Los esfuerzos, entonces, deben concentrarse en hacer frente a las 
diversas problemáticas que emprende el nivel medio en México, con-
siderando primeramente aquellas que son de especial trascendencia 
para mejorar este sistema educativo, entre las que se destacan:

• La problemática del currículum. Aun cuando el diseño cu-
rricular de la educación media superior corresponde a una 
gran variedad de estructuras propias de distintas institucio-
nes, en términos generales se encuentran desfasados en re-
lación con las demandas y necesidades de los jóvenes, de los 
sectores productivos y de la Sociedad de la Información y la 
Sociedad del Conocimiento que ahora nos caracteriza. 

• La formación docente. No hay planeación para poder aten-
der el acelerado crecimiento en la matrícula. Los esfuerzos 
que se han realizado para el mejoramiento de la planta aca-
démica han sido insuficientes, y no se ha contado con un 
programa de formación de profesores de amplia cobertura 
que incida significativamente en la mejora del sistema públi-
co de educación media superior. En este contexto se deben 
reconocer los esfuerzos que la Maestría en Docencia para la 
Educación Media Superior, de la unam, realiza para preparar 
a su profesorado en didáctica de la enseñanza en diversas 
áreas de conocimiento. 

• Falta de capacidad para hacer frente a la creciente demanda. 
Ésta, junto con los recortes presupuestales para educación, 
dejan muy poco margen de acción para ampliar o renovar y 
modernizar las instalaciones educativas.

• La infraestructura. Hay deficiencias en talleres, laboratorios, 
bibliotecas y centros de apoyo académico son muy hetero-
géneas en los planteles, lo cual constituye un obstáculo para 
implementar procesos de enseñanza sustentados en el uso 
escolar de las TIC.

Dentro del Documento Base para la Actualización del Plan de Estudios del cch 
(2013), se reconoce que una de las acciones por realizar en dicho proceso es el incre-
mento y fortalecimiento de las actuales tecnologías de información y comunicación  
en el campo educativo y se vislumbran respuestas a los anteriores cuestionamientos, 
pero se acota en la limitante de la alfabetización tecnológica y digital, la cual debe re-
presentar un reto fundamental en el Colegio; por ello, estos instrumentos cobran un 
papel trascendental que no puede dejarse de lado en el Modelo Educativo del cch:
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En el Colegio, las nuevas tecnologías se conciben como herramientas que pueden facilitar el 
aprendizaje de los alumnos y la enseñanza de los profesores.

La incorporación a las aulas y laboratorios de pizarrones electrónicos, proyectores, compu-
tadoras, sensores, programas de computación para procesar resultados experimentales y/o 
comunicar trabajos de alumnos y profesores y el uso de internet, entre otros, son instrumen-
tos valiosos que enriquecen la práctica pedagógica y dotan de nuevos recursos para diversifi-
car y facilitar el desarrollo de los programas de estudio. (Colegio de Ciencias y Humanidades, 
2013, p. 66). 

Debe resaltarse que en este plan se continúa con la idea de 
concebir a las TIC como instrumentos que proporcionan una for-
mación adicional a la que se imparte en las aulas; sin embargo, para 
esas épocas las tecnologías no figuraban desde este acercamiento, 
siendo el trabajo presencial la actividad protagónica de la enseñan-
za y el aprendizaje.

En este sentido, el Colegio ha promovido diversas actividades 
para fomentar el uso de las TIC, entre las que se destacan el Portal 
Académico, la Biblioteca digital, el sitio web Cienciorama, la Red 
Inalámbrica Universitaria (RIU), el programa Toda la unam en línea, 
los cursos y diplomados impartidos en habitat puma, el bachillerato 
a distancia, entre otros, que han servido de apoyo a docentes y 
alumnos, pero aún falta producción individual y colectiva de material 
digital con enfoques didácticos, para el logro de aprendizajes esta-
blecidos en los programas de estudio.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Valga señalar que las múltiples estrategias de incorporación de las 
TIC en las dinámicas educativas continúan ampliando su cobertura y 
utilización a fin de alcanzar un alto impacto tecnológico en la trans-
formación de los servicios formativos; no obstante, la sola posesión 
de los medios audiovisuales y recursos informáticos no renueva los 
procesos ni garantiza los resultados. Es necesario, entonces, articular 
la incorporación de la tecnología educativa con el currículo escolar, 
mediante la actividad de enseñanza aprendizaje; la resignificación del 
papel del docente, del alumno y las instituciones; así como la alfabe-
tización tecnológica, entre otros aspectos.

Finalmente, se quedan diversos cuestionamientos, que si bien han 
sido objeto de numerosas investigaciones, aún representan un te-
rreno muy fértil para iniciar nuevas líneas de estudio y reflexión: ¿en 
qué medida han cambiado las prácticas educativas? ¿cuál debe ser el 
perfil del docente y del alumno frente a estas transformaciones?, ¿de 
qué manera favorecen o no las TIC al aprovechamiento del apren-
dizaje?, ¿existen estudios concluyentes que permitan afirmar que la 
utilización de las TIC en la educación media superior ha servido para 
mejorar los resultados académicos?
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Cómo aprovechar el 
uso y aplicación de las 
TIC en el aula
How to Take Advantage
of the ICT in the Classroom
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Resumen:
Las Tecnologías de la Información y la Comunicación 
(TIC) han ido cambiando a través del tiempo. El uso de 
multimedia, de las redes sociales y de las plataformas 
LMS son algunas de las tantas herramientas digitales a 
las que el profesor puede acceder y obtener el máximo 
provecho educativo dentro y fuera del aula, pero para 
ello primero tiene que conocerlas.

Palabras clave: TIC, redes sociales, multimedia, pla-
taformas LMS.

Abstract:
The information and communication technologies (ICT) 
have been changing through time. The use of multimedia, 
social networks and LMS platforms are some of the many 
digital tools which the profesor can reach and obtain the 
máximum educational benefit inside and outside the clas-
sroom, for that, he needs to know them first.

Keywords: ICT, social networks, multimedia, LMS plat-
forms.
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Introducción
“Una característica indiscutible de los tiempos actuales es el acelerado desarrollo de las Tecnologías de la 
Información y Comunicación (TIC) que constituyen un recurso indispensable tanto para el acceso al cono-
cimiento, como para su aplicación. La Universidad del siglo xxi debe concebirse como un espacio en el que 
las TIC impacten en todos sus ámbitos. La modernización de estos procesos deberá incluir la forma en que 
se enseña y en la que aprenden los alumnos” (unam, 2015, p. 29).

Tal es la relevancia de este tema que, la Escuela Nacional Colegio de 
Ciencias y Humanidades (encch, 2014, p. 8) lo contempla en su Plan 
General de Desarrollo 2014-2018, teniendo entre sus ejes fundamen-
tales “actualizar la docencia mejorando todos los procesos que favo-
rezcan las capacidades docentes de los profesores: el ambiente escolar 
y del aula, las condiciones adecuadas para un aprendizaje de calidad de 
los alumnos, apoyados por las TIC y los materiales para la enseñanza y 
la evaluación de la docencia y el aprendizaje, en el contexto de las nue-
vas tendencias pedagógicas y didácticas acordes con nuestro Modelo 
Educativo”.

Y es en este tenor que de la actualización de los profesores en di-
cho ámbito cobra gran importancia para no estar en desventaja con 
nuestros jóvenes, cuyo proceso de enseñanza aprendizaje relacionado 
con esta temática tiene que ser paralelo, de lo contrario el profesor irá 
en decadencia ante un alumno inquieto, ágil y con habilidades digitales 
completamente diferentes a las nuestras.

En su afán de actualizar y capacitar a su planta docente en el uso de 
las TIC, la unam cuenta con programas de formación de profesores cu-
yas líneas involucran cursos, talleres y diplomados presenciales, en línea 
y semipresenciales, pero ¿qué tanto la planta docente los aprovecha y, 
sobre todo, los aplica en el aula?

Tras preguntar a los colegas sobre el uso y la aplicación que le con-
fieren a las TIC, encontramos que aunque recurren al Internet y a los 
recursos tecnológicos más comunes en el aula (televisiones, reproduc-
tores de CD y/o DVD, grabadoras y proyectores de acetatos), no todos 
están familiarizados con este término y sobre todo desconocen las po-
sibilidades pedagógicas, la utilidad y aplicación educativa que tienen. Las 
TIC deben ser utilizadas para generar ámbitos educativos diferentes a 
los tradicionales, donde la creatividad e ingenio tanto de profesores 
como de alumnos permitan una innovación en la práctica docente. 

“Es innegable la importancia y necesidad que las TIC tienen en la educación y su desarrollo. Sin embargo, 
no siempre se aprovecha al máximo el potencial de estas tecnologías, pues en el proceso de incorporación 
e integración que se lleva a cabo, no siempre se toman en cuenta aspectos personales como los afectivos y 
emocionales” (Córdoba, 2015, p. 4).

Por ello, en este espacio damos a conocer, sin ánimo de ser exhaustivos, algunas de las principales 
y actuales herramientas que como profesores de cualquier asignatura podemos utilizar dentro y 
fuera del aula con el único objetivo de mejorar y enriquecer el aprendizaje a través de las TIC. 
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Las TIC y su interactividad
“Las TIC son todos aquellos recursos, herramientas y programas que se utilizan para 
procesar, administrar y compartir la información mediante diversos soportes tec-
nológicos tales como: computadoras, teléfonos móviles, televisores, reproductores 
portátiles de audio y video o consolas de juego” (UNAM, 2013) que “han propiciado 
acelerados e innovadores cambios en nuestra sociedad, principalmente, porque po-
seen un carácter de interactividad” (Fernández, 2010, p. 7), así como de cooperación 
y colaboración, lo que conlleva a un aprendizaje cooperativo y colaborativo. 

Las TIC junto con el Internet facilitan en mayor medida la interactividad que el ma-
terial impreso o audiovisual tradicional puede proporcionar. Permiten que exista una 
interactividad, ya sea sincrónica o asincrónica1, entre el alumnado, y/o entre éste y el 
profesorado, y no nos referimos al contacto personal que obviamente es superior e 
invaluable, sino al que señala Ibáñez (2004) “la interactividad entre personas con el 
soporte de computadoras conectadas entre sí”. 

El uso de Multimedia

La combinación de diversos medios digitales en una misma presentación o aplicación 
como texto, imagen, audio, animación y video, así como de interactividad, produ-
ce un enriquecido material digital denominado contenido multimedia. En el ámbito 
educativo, estos nuevos recursos favorecen la comunicación, el interés por seguir 
aprendiendo, el trabajo colaborativo y la creatividad e iniciativa. Las presentaciones 
multimedia pueden ser aplicaciones de tipo comercial a las que fácilmente se puede 
acceder a través de Internet, o bien, pueden ser elaboradas por el profesorado y en 
menor medida por el alumno. 

El uso de las redes sociales

En Internet, las redes sociales son páginas que permiten a las personas conectarse 
con otros usuarios, a fin de compartir e intercambiar contenidos, interactuar y crear 
comunidades sobre intereses similares. No obstante, no hay que confundirlas con una 
comunidad virtual, que de acuerdo con Calvo (2009, p. 68) “la diferencia radica en que 
en una red social los vínculos entre usuarios son infinitos y no necesariamente tienen un 
interés común, mientras que una comunidad virtual se crea justo por esa razón”.

Los sitios Web, como Google+, Facebook, Twitter e Instagram son algunas de las 
tantas redes sociales que existen y de las más concurridas. La ventaja que tiene el 
primero frente a otras redes sociales es el acceso simultáneo a muchos otros servicios 
como el de Google Drive o Hangouts, para los cuales requieren una cuenta de correo 
electrónico en Gmail.

“El Twitter es una aplicación gratuita en la Web que permite a sus usuarios escribir 
pequeños textos (de hasta 280 caracteres denominados tweets) vía web, teléfono 

1  La interactividad sincrónica se desarrolla en tiempo real, es decir en un lapso simultáneo, mientras que la 
asincrónica se desarrolla en tiempo diferido, y es necesario un lapso temporal entre la emisión y la recepción 
del mensaje. No requiere participación simultánea de profesores y estudiantes (Ibáñez, 2004; López y 
Piedrahita, 2009, pp. 5-6). 
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móvil o correo electrónico, que pueden ser leídos por cualquiera que tenga acceso a su página” (Polo, 2009, 
p. 6). Por medio de los hashtags o etiquetas, que son palabras o frases precedidas por el símbolo #, se puede 
clasificar los mensajes de Twitter. Cada usuario requiere de una lista de “seguidos” y “seguidores”, pues éstos 
últimos son los que leerán los textos publicados por el “seguido” en sus páginas personales. Desde el punto 
de vista educativo, el Twitter permite compartir mensajes, textos, enlaces (direcciones de URL), fotos y videos. 

En cuanto al Facebook, el educativo que ofrece y del que puede aprovecharse el profesorado es la creación 
de grupos para una misma asignatura y/o grupo, a partir del cual el docente puede asignar determinados 
trabajos y compartir  las actividades de enseñanza aprendizaje y recursos didácticos utilizados en clase, como 
presentaciones en Power Point, artículos, imágenes, videos, comunicados, contenidos multimedia y páginas 
Web de interés, entre otros, y a la vez promueve la comunicación y retroalimentación entre alumno-alumno 
y/o alumno-profesor, favoreciendo el aprendizaje cooperativo y como señalan Gómez et al (2012) “el apren-
dizaje autónomo y colaborativo” (p. 132).

Dependiendo de la finalidad e intereses educativos el uso de las redes sociales puede ser tanto sincrónico 
como asincrónico.

Cabe aclarar que estas herramientas son auxiliares para la práctica docente, ya que de lo contrario su uso 
inmoderado puede provocar en el alumnado, según Ibáñez (2004) “la disminución de la emotividad y el con-
tacto directo, el posible rechazo por parte de los intervinientes, así como una excesiva sensación de vigilancia 
continua si hay una gran monitorización por parte del profesor”. 

El uso de plataformas LMS (Learning
Management System) y/o aulas virtuales

Este tipo de herramientas combina la eficacia y la eficiencia de la clase presencial con la 
flexibilidad del e-learning. Mantiene una diversidad de oportunidades para presentar los 
recursos de aprendizaje y vías de comunicación entre profesor-alumno y alumno-alum-
no. Es de gran ayuda cuando por determinada razón el profesor tiene que ausentarse 
por algún tiempo del aula.

Una vez elegida la plataforma a utilizar, por ejemplo, Moodle o Edmodo, el docente 
configura el grupo y establece las normas de trabajo. Es necesario que cada usuario 
cuente con un correo electrónico, en este caso el de Gmail, para poder acceder a dicha 
plataforma. Dependiendo de la finalidad educativa, el profesor puede diseñar e integrar 
foros de discusión, exámenes y evaluaciones, actividades de enseñanza aprendizaje, in-
cluir videos, contenidos multimedia, libros o extractos, entre otros. El académico, si así lo 
quiere, puede determinar límite de fecha y hora de entrega de las actividades asignadas.

Las ventajas que ofrecen las plataformas es que brindan capacitación flexible y eco-
nómica; combinan el poder de Internet con el de las herramientas tecnológicas; anulan 
las distancias geográficas y temporales; permiten aprovechar su uso con mínimos cono-
cimientos; posibilitan un aprendizaje constante y nutrido a través de la interacción entre 
profesores y alumnos y ofrecen libertad en cuanto al tiempo y ritmo de aprendizaje. Sin 
embargo, puede darse el caso de que “no exista recursos suficientes para llevarla a cabo 
debido a que la infraestructura no dé soporte a los recursos en línea” (Peña, 2014).

Para los académicos de la UNAM existe la posibilidad de solicitar ante la Coordinación 
de Tecnologías para la Educación h@bitat puma la apertura de un aula virtual donde el 
profesor diseñará su curso durante un semestre o un año escolar.
Aunque el uso de plataformas es por lo general asincrónica, también tiene la posibilidad 
de que sea sincrónica.
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Conclusiones

El uso y aplicación de las TIC que el profesor realice dentro y fuera del 
aula deben ajustarse a los recursos educativos existentes como a las ne-
cesidades, objetivos e intereses académicos que requiera.

“El profesor es quien tiene la responsabilidad de diseñar las situaciones didácticas 
más apropiadas para aprovechar las potencialidades de la tecnología de acuerdo 
a las dificultades y las necesidades de los estudiantes. Esta actividad de diseño e 
implantación de situaciones didácticas hace parte trascendental de la integración 
de la tecnología al currículo” (Infante et al., 2010, p. 11).

No podemos permitir como formadores quedar obsoletos y margina-
dos frente a los cambios educativos y sociales que enfrenta día con día 
nuestro país, tenemos que estar en continua formación y actualización. Y 
sobre todo recordar, tal y como lo indica la NCTM (2000, p. 26) que “la 
tecnología no sustituye la labor del docente”. 

Nuestros alumnos pertenecen ya a las generaciones digitales, lo que im-
plica que si ellos manejan y utilizan las herramientas tecnológicas actuales, 
nosotros como docentes debemos hacer lo mismo. Debe existir lo que 
denominamos una coevolución académica; si el alumno evoluciona el pro-
fesor también. De lo contrario, seguiremos usando las mismas tecnologías 
que desde hace más de una década son características en el aula, y aun-
que son de gran utilidad, no permiten la interactividad, la emotividad y el 
trabajo cooperativo que se pretende actualmente en el ámbito educativo.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Abstract
In this globalized society, technologies play a predominant 
role. The Colegio de Ciencias y Humanidades (cch) is con-
cerned with training academics in the digital field to have 
an impact on graduates. We must reorient the purposes 
of school and rethink how young people learn and how 
teachers teach. New policies should be designed to include 
digital strategies in educational institutions. The main goal 
is to connect the community through ICT, with a constructi-
vist approach to teaching thus to integrate education with 
teacher training encompassing the curriculum, pedagogical 
methods (learning strategies) and evaluation systems.

Key words: high school, digital environments, ICT 

strategies.

Resumen
En esta sociedad globalizada, las tecnologías ocupan un 
papel predominante. El Colegio de Ciencias y Huma-
nidades está preocupado por actualizar a los académi-
cos en el ámbito digital para tener un impacto en los 
egresados.  Se debe reorientar el porqué de la escue-
la: cómo aprenden los jóvenes y cómo enseñamos los 
profesores. Se deben diseñar políticas de inclusión di-
gital en las instituciones educativas, cuyo objetivo debe 
ser conectar a la comunidad por medio de las TIC, con 
un enfoque constructivista de la enseñanza, que inte-
gre lo educativo con la formación docente, abarcando 
el currículum (planes de estudio) métodos pedagógicos 
(estrategias de aprendizaje) y sistemas de evaluación.  

Palabras clave: bachillerato, estrategias digitales, 
entornos digitales.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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El Colegio de Ciencias y Humanidades en sus más de 45 años ha impulsado diversos 
programas de formación como el CISE (Especialidad en el Centro de Investigaciones 
y Servicios Educativos), tred (Talleres de Recuperación de la Experiencia Docente), 
profored (Programa de Fortalecimiento y Renovación Institucional de la Docencia), 
paas (Programa de Apoyo a la Actualización y Superación Académica para profe-
sores del Bachillerato) y madems (Maestría en Docencia para la Educación Media 
Superior) (Muñoz, 2013, p. 31).

En este recorrido de programas podemos observar el interés del Colegio en la 
formación de la planta docente. Sin embargo, es a partir del 2000 que el cch a través 
de la Dirección General de Cómputo y Tecnologías de Información y Comunicación 
dgtic abrió el Diplomado de Dispositivos Móviles y sus aplicaciones en las tic para 
la enseñanza y el Diplomado de Formación Básica para el ejercicio de la Docencia 
Universitaria en el siglo xxi (nuevas tecnologías). Asimismo, dio inicio la formación 
de Asesores en Línea en el manejo de plataformas para cursos de Lectura y Redac-
ción, coordinados por el Bachillerato a Distancia, enfocados directamente a impulsar 
la capacitación de los académicos en el ámbito digital, para mejorar el nivel de los 
egresados (Muñoz, 2013, p. 31).

En esta sociedad digital toca el turno a la academia im-
pulsar las políticas de inclusión digital en las instituciones 
educativas. Su objetivo primordial debe ser la conexión 
de la comunidad por medio de las tic, con una perspec-
tiva constructivista en la cual se integre lo educativo con 
la formación docente y con el currículum, planes de es-
tudio, métodos pedagógicos, estrategias de aprendizaje 
y sistemas de evaluación (Bigeón, 2014, p. 99). 

Estos cambios se han dado a nivel mundial en las úl-
timas tres décadas y han generalizado un conjunto de 
tendencias educativas compartidas, que se centran en 
la masificación, digitalización, feminización, privatización, 
regionalización y diferenciación (Rama, 2009) vinculadas 
a transformaciones sociales que impactan el mercado 
productivo del país y por lo tanto a las instituciones edu-
cativas como el cch (Escanés, 2014, p. 45).

El objetivo de estos programas digitales es construir el 
nuevo perfil de profesor que se requiere tanto a nivel dis-
ciplinario, como didáctico para lograr un mayor impacto 
en la vida de los estudiantes (Muñoz, 2013:31). Asimismo, 
es importante indicar que el Colegio de Ciencias y Huma-
nidades distribuyó 1,769 tabletas electrónicas IPad a Pro-
fesores Definitivos y de Carrera para que tomaran cursos 
en el ámbito de Tecnologías Móviles en el Aula en cola-
boración de la Coordinación de Innovación y Desarrollo 
CID y la Dirección General de Cómputo y de Tecnologías 
de Información y Comunicación, para apoyo y formación 
de los profesores en servicio (Salinas, 2016, p. 72).Fo
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Debemos tener presente que el Colegio en los años setenta propone un bachi-
llerato propedéutico, de cultura básica y de formación integral. Por lo tanto, en esta 
misma línea de pensamiento, los profesores necesitan una formación estructurada 
para insertarse en el siglo xxi y apoyar a los jóvenes en aprendizajes transversales 
que les permitan ejercer habilidades de lectura, escritura e investigación en diferen-
tes entornos disciplinarios para transferirlos a las áreas de Humanidades, Químico-
Biológico y Fisicomatemático. 

Considero, a la par de otros teóricos de la docencia, “que la formación de los profe-
sores está generando el nuevo paradigma digital para un cambio social” (Muñoz, 2013, 
p. 25) ya que los cursos y diplomados desmitifican las creencias populares en torno a 
barreras infranqueables sobre el manejo de las tic. Lo anterior fundado en que nuestra 
experiencia como usuarios, acrecienta la autoestima y la independencia de los profeso-
res, para diseñar materiales que tienen resultados positivos, en igualdad de oportunida-
des tanto para profesores jóvenes como de mayor experiencia (Rodríguez, 2014, p. 56).

En el colectivo social se da un recelo y rechazo para realizar tareas 
con las nuevas tecnologías, pero dentro de la formación del Colegio 
se pudo observar que se rompieron estas barreras y se asimilaron 
las alternativas educativas (Rodríguez, 2014, p. 57). Desde esta pers-
pectiva lo anterior es observable, pues un porcentaje importante de 
profesores realizaron intervenciones digitales al diseñar estrategias 
para sus diferentes asignaturas y se acercaron de manera amistosa 
a las tabletas y a las tic en general.  Según el Informe 2016 del Co-
legio, se muestra que el 84.5% de la población de los alumnos de la 
Generación 2016 tiene acceso a Internet desde su hogar, 50% de los 
alumnos acude a un café Internet y la mayoría de los alumnos tienen 
y usan computadoras de escritorio, celular Android y laptop (Salinas, 
2016, p. 41).

Las acciones mencionadas apoyan en forma directa el Proyecto 
del Colegio, motor permanente de innovación. Los alumnos de este 
tiempo requieren manejar las herramientas de las nuevas tecnolo-
gías, que son un equivalente a la cultura básica del Modelo Educativo 
propio. Para su formación integral esto es equivalente a la compe-
tencia en el uso de bases de datos para fundamentar sus investiga-
ciones mediante los buscadores Safari, Chrome o Mozilla; utilizar las 
aplicaciones para dispositivos móviles como Pages, Keynote, Power-
Point o Numbers para realizar trabajos que después podrán subir a 
las plataformas de ITunes U, Facebook o Edmodo. 

Así es como pueden interactuar mediante la nube con sus com-
pañeros y de ese modo realizar labores colaborativas de forma 
dinámica, utilizando Google Drive e intercambiar información me-
diante WeTransfer o Dropbox. Sin embargo, no se debe olvidar 
que para aprovechar estos recursos es necesario que el alumno 
sepa leer y escribir en prácticas comunicativas reguladas por los 
propósitos de la comprensión y producción de textos y por las 
reglas socialmente compartidas, ésta sería la ruta del bachillerato 
del siglo XXI (Bazán, 2010, p. 41).
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Los profesores deben estar preparados disciplinaria, didáctica y 
tecnológicamente, para solicitar actividades y trabajar por medio del 
modelaje para diseñar estrategias en ámbitos digitales. Estas habili-
dades, de ser llevadas de forma correcta por el docente, permitirán 
al alumno sistematizar y transferir los aprendizajes obtenidos a otras 
materias de su vida académica y cotidiana. Consecuentemente, los 
diplomados de tecnologías móviles, son una excelente opción para 
mejorar el aprendizaje de los profesores en forma estructurada y 
tendrán un impacto en el aprendizaje de los alumnos.

El Colegio trabaja en los nuevos entornos digitales, enfocados a 
las aulas, ya que la formación a distancia emerge como un paliativo 
frente a la desigualdad de oportunidades, superando la exclusión 
en el acceso u operando como una segunda oportunidad para 
casos de abandono de las modalidades universitarias tradicionales 
(Escanés, 2014, p. 55). 

El estudio de las causas de la deserción universitaria se ha desarrollado a partir de 
un conjunto básico de modelos explicativos teóricos aplicados predominantemente al 
ámbito de la educación presencial, observables en el Proyecto de Asesoría en Línea 
(PAL)  del cch, donde se diseñaron en el Colegio cursos  de tlriid en Línea (Salinas, 
2016, p. 21). Dichos cursos se impartieron en el periodo interanual  para apoyar la 
revisión, adquisición y reforzamiento de los aprendizajes críticos del programa insti-
tucional y, en consecuencia, la acreditación.

Ejemplo de esto es el curso de tlriid I en línea, que obtuvo en el año 2016 una 
acreditación del 76% en comparación con el extraordinario presencial que sólo ob-
tuvo el 30% de aprobación. Este trabajo se hace en colaboración con la Secretaría de 
Informática, Portal Académico y la Secretaría Estudiantil del Colegio, a través de sus 
programas pit y pia, así como la cuaed, a través del Bachillerato a Distancia B@UNAM 
(Salinas, 2016, p. 22).

Ante este panorama considero que en dos o tres años podremos diseñar cursos en 
línea para la asignatura de Lectura y Análisis de Textos Literarios de 5º y 6º semestre.  
Para lograr esto es necesario contar con profesores formados en micro talleres sobre 
el uso básico de la tableta, manejo de las diversas plataformas así como diplomados 
en tecnologías móviles para la enseñanza, estructurando módulos semi presenciales.

Me permito hacer esta aseveración, pues desde mi óptica estos programas han 
impulsado la capacitación de los profesores en el uso de tabletas electrónicas, espe-
cíficamente en sistema operativo ios y abren nuevos paradigmas para dar asesoría en 
línea de calidad a los alumnos.

Es esencial iniciar la formación y diseño de cursos en línea de la asignatura de Lec-
tura y Análisis de Textos Literarios apoyados en la revisión de los nuevos Programas, 
ya  que según los datos duros que arroja el eda, instrumento de diagnóstico sobre los 
aprendizajes y contenidos en los programas;  la asignatura de (atl) obtuvo en los pe-
riodos 2016-1, 51.50% y en el 2016-2, 51.80%; estos resultados indican que se necesita 
mejorar el nivel de  aprendizaje de los jóvenes, diseñando cursos en línea para apoyar 
la estructura de los cursos presenciales,  insertando  nuevas estrategias en los ámbitos 
digitales para mejorar la docencia en el aula (Salinas, 2016, p. 43).

Esta aportación busca la reflexión de los docentes del cch sobre lo valioso de in-
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corporar en nuestras estrategias en aula, el uso de las tecnologías de la Información y de 
la Comunicación (tic), con este objetivo hemos tratado de analizar desde la experiencia 
docente el impacto de las mismas en nuestra comunidad académica. 

Es importante reflexionar sobre los procesos de enseñanza en una comunidad virtual 
que posibilite a los sujetos de aprendizaje salirse de los límites del “aula tradicional” 
integrando sus conocimientos a la realidad social en constante transformación (Parrón, 
2014, p. 91). Debemos aprender de los demás, pero es necesario tener un cuidado 
respetuoso y honesto frente a nuestros alumnos para orientarlos adecuadamente con 
instrucciones precisas. 

En estos entornos digitales los alumnos pueden acercarse a 
la literatura con las diferentes aplicaciones para usar dispositi-
vos móviles que les harán atractiva la asignatura (Parrón, 2014, 
p. 93). Considero que las diferentes apps permiten tanto al 
docente/como al alumno, realizar innovaciones e investigación 
sobre sus propias prácticas. Dada la heterogeneidad de temas 
literarios contenidos en las diversas apps gratuitas, por ejem-
plo: puede usarse el Quizpack: Literatura, ¡conviértete en un 
experto! que Contiene mini exámenes o incluso juegos que 
pueden aplicarse en todas las unidades del programa de Lec-
tura y Análisis, aplicable a cuento, novela, poesía y teatro, ya 
que podemos jugar con los alumnos en trivias con centenares 
de preguntas sobre los autores, obras, movimientos literarios 
alrededor del mundo, novelistas, poetas, dramaturgos, premios 
Nobel, surrealistas, obras maestras para acercar al mágico y 
atractivo mundo de la literatura.

Con la app de Seducciones de Sor Juana, de Conaculta, y la Uni-
versidad del Claustro de Sor Juana, podemos trabajar las unidades 
de poesía y teatro según los aprendizajes que se quieran cubrir.  
Este recurso multimedia es muy completo sobre la vida, obra y 
contexto de la poeta mexicana; ofrece audios, videos, textos e 
imágenes para familiarizar a los lectores digitales en la vida del 
virreinato, sonetos, recetas de cocina de los conventos, música 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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del siglo xvii, lecturas realizadas en voces de perso-
nalidades reconocidas leyendo sus poemas, videos e 
imágenes fijas, en fin, toda la riqueza de la cultura 
virreinal en esta app. 

Es importante tener claro que nuestro compromi-
so es impulsar la comunicación lingüística del alum-
no para que éste utilice correctamente el lenguaje 
tanto en la comunicación oral como escrita para in-
terpretar y comprender los diferentes contextos. El 
profesor, así, podrá impulsar el uso de un móvil en 
diccionarios de la rae,  lo que apoya e incrementa 
la competencia digital para después, en un segundo 
momento, impulsar la competencia cultural artística 
y el interés de los alumnos hacia el conocimiento. 

En la aplicación de Sor Juana Inés de la Cruz, de 
Conaculta, se pueden elegir temas a desarrollar para 
elaborar proyectos individuales: presentar una de 
las “recetas” con el análisis de un poema, una obra 
teatral, hacer un video en el que emulen la lectura 
en voz alta, un cortometraje, la presentación de una 
obra de un autor distinto, usando como ejemplo el 
material multimedia de la aplicación.

No sólo se trata del acceso a las computadoras, sino 
saber qué hacer con ellas. Nos encontramos, entonces, 
con sujetos que hacen uso especializado de las tecno-
logías, como por ejemplo el App IBook, valioso para la 
materia, ya que se pueden realizar diversas acciones de 
trabajo, tales como: bajar los libros electrónicamente, 
organizar una biblioteca digital, realizar notas sobre los 
textos directamente, subrayar en diferentes colores; 
todo esto valioso para el trabajo en aula.

En el texto digital se puede hacer diversas búsquedas: 
por palabras, pasajes, capítulos, índice, desde la portada 
del libro hasta el capítulo, no importa la edición del libro 
digital ya que se pueden localizar fragmentos para su 
análisis; se puede cargar un diccionario especializado de 
literatura para analizar conceptos teóricos de la novela, 
poemas u obras de teatro que precisen la lectura y que 
impulsan la comprensión lectora para transitar a la com-
petencia literaria.

Se pueden resaltan ideas clave con diferentes colores, 
escribir comentarios directos sobre el texto, sobre una 
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pregunta rectora, hacer marcas de tiempo, espacio, metáforas, sobre los libros electrónicos gratuitos que 
pueden descargan y tener una biblioteca virtual que apoye al alumno a precisar la lectura y análisis de las no-
velas leídas en el aula a la velocidad individual de cada alumno. Este tipo de trabajo digital reorienta la docen-
cia y al alumno le permite fortalecer sus habilidades transversales, con impacto directo en su vida académica.

En esta línea de pensamiento, el ITunes U es una oportunidad valiosa para el trabajo 
en el aula ya que es una plataforma gratuita donde podemos tomar y diseñar cursos, 
así como tener la memoria de una biblioteca digital, que clasifica y organiza la infor-
mación. El utilizar la app Evernote como herramienta para recopilar contenidos es útil 
para la materia de Lectura y Análisis de Textos Literarios; es una fuente valiosa que 
enriquece la actividad del docente, ya que puede escribir notas apoyadas con fotogra-
fías, así como recurrir al audio adjuntando el archivo.

Todos estos recursos multimedia son 
ideales para trabajar en aula, pues se 
puede enviar a los alumnos materiales 
especializados de diversas bibliotecas 
digitales. En un Blog se pueden publicar 
programas, tareas, foros, encuestas, y 
estar en contacto con los jóvenes para 
mejorar el trabajo individual de cada 
una de sus lecturas. Con el buscador 
Chrome, se realizan capturas de pan-
talla en App Evernote para abrir libretas 
con el nombre de la materia y etiquetar 
la información, y mandarla al blog de la 
materia. 

FotograFotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Conclusiones
En la sociedad del conocimiento uno de los retos es introducir las 
tecnologías móviles en el aula, tales como teléfonos móviles, tabletas 
y lectores de libros. Lo anterior es una exigencia para la Institución 
y como académicos. Resulta primordial formarnos en el uso de las 
TIC. Las tecnologías móviles son el nuevo paradigma social, cultural 
y educativo de nuestra era. Se necesita modificar los programas 
institucionales y sus instrumentos de evaluación para crear un marco 
conceptual y teórico que contextualice las tendencias actuales en el 
uso de los dispositivos móviles en nuestra sociedad, y de ese modo 
analizar el impacto y utilidad en la educación media superior. 
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Resumen: 
En el presente texto se plantean tres necesidades 
educativas que, desde nuestra perspectiva y con 
base en distintos especialistas, deben enseñarse en 
las aulas por medio de las TIC, a fin de mejorar la 
investigación documental que hacen los estudiantes 
en el bachillerato. Estas son: la búsqueda de informa-
ción en línea, evaluar los resultados de la búsqueda y 
la criticidad. Por ello, se mencionan y se mencionan 
algunas propuestas para trabajar en el aula de ma-
nera precisa. 

Palabras clave: búsqueda, operadores lógicos, 
información, criticidad, multialfabetización, lectura 
crítica, ideología, intención comunicativa. 

Necesidades de
enseñanza por medio
de las TIC para
la investigación
documental
en el bachillerato
Teaching Needs Through ICT
to Documentary Research
in High School

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Abstract: 
This text presents three educational needs that, from our perspecti-
ve and based on different specialists, should be taught in classrooms 
through ICT, in order to improve the documentary research that stu-
dents do in high school. These are: searching for information online, 
evaluating search results and criticality. We mention some proposals to 
work in the classroom precisely.

Keywords: search, logical operators, information, criticality, multi-
literacy, critical reading, ideology, communicative intention.

Es bien sabido por todos los docentes que cuando solicitamos una investigación al alumnado y no indica-
mos una bibliografía precisa, la primera fuente a la que recurren es Internet por la facilidad y rapidez con 
la que se obtiene información, lo cual, desde nuestra perspectiva, no es despreciable ni lamentable. Sin 
embargo, se convierte en un acto que es preciso mejorar, ya que los estudiantes deben utilizar la red de 
una forma inteligente.

Distintos especialistas (Área, 2009; Cassany, 2010; Vila, 2010; Peña, 2006) se han ocupado de estudiar el 
uso de la red: sus ventajas, desventajas, impactos sociales y aspectos de análisis. Coinciden en señalar nuevas 
necesidades educativas, tales como: saber buscar información en línea, evaluar los resultados de la búsqueda 
y la criticidad. A continuación detallaremos cada punto. 

Búsqueda de información en línea

La búsqueda de información en línea consiste, entre otras cosas, en anotar ya sea 
frases cortas o palabras clave o sinónimos relacionados con el tema sobre el que 
deseamos saber a fin de resolver una duda ocasional o permanente, ampliar nuestros 
conocimientos sobre un tema, profundizarlos o realizar alguna investigación.

Actualmente, existen muchos buscadores en la red que nos permiten lograr tales 
objetivos. Por ejemplo: Yahoo, Altavista, Google, Lycos, Terra, Excite, MSN, Ozu, 
Ya.com, Go2, AOL.com, eresMas, Wanadoo, Netscape, HotBot, Telepolis, Teoma, 
Bing, entre otros.

Todos ellos presentan una característica similar: el uso de operadores lógicos sea 
de intersección (Y, AND), negación (NO, NOT) y de reunión o suma lógica (O, OR).

Los operadores de intersección se usan para localizar documentos que contengan 
ambos conceptos a la vez. Por ejemplo, si aspiramos a encontrar información sobre 
publicidad y estereotipos al mismo tiempo, podemos escribir en el buscador: publicidad 
Y estereotipos, o bien, publicidad AND estereotipos. 

Por otro lado, los operadores de negación sirven para seleccionar los escritos que 
contienen el primer vocablo, pero no el segundo. Para ejemplificar, suponga que se 
desea localizar textos que contengan la palabra publicidad, pero que no tengan la ex-
presión mujeres. La ecuación de búsqueda sería: publicidad NOT mujeres o publicidad 
NO mujeres. 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Finalmente, los operadores de reunión o suma lógica seleccionan los documentos 
que incluyen al menos uno de los términos empleados. Pongamos por caso que de-
seamos encontrar artículos que contengan el término publicidad o el término mujeres 
o el término marketing, entonces la fórmula sería: publicidad OR mujeres OR marketing, 
o bien, publicidad O mujeres O marketing.

En el ejemplo anterior, con el uso de operadores de reunión, el buscador encontra-
rá información de cualquiera de los conceptos anteriores. Asimismo, es trascendente 
decir que cuando no escribimos algún operador lógico, los sistemas lo interpretan 
como si hubiéramos colocado OR y por ello nos ofrecen información de cualquiera 
de los términos que anotamos.

Aunado a lo anterior, Cassany (2010, p. 152) menciona algunas formas para realizar 
una búsqueda aún más eficiente, que vaya más allá de la que haría cualquier usuario 
empírico. Se trata de aprovechar los motores de búsqueda en los navegadores más 
habituales (Google, Yahoo y Bing). En la siguiente tabla se exponen algunos:

Motor de búsqueda Ejemplo Finalidad
Escribir la palabra de in-

vestigación entre comillas
“alfabetismo digital” Permite una búsqueda más 

exacta
Escribir el término con un 

asterisco enfrente
alfabetismo * Encuentra las  expresiones 

que se combinan con el 
término

Escribir la palabra con un 
signo de menos

alfabetismo-emocional-
visual

Sirve para eliminar resulta-
dos que se podrían asociar 

al término
Escribir un signo de más 

junto al término
alfabetismo+literacidad Encontrar resultados con 

los dos términos al mismo 
tiempo

Lo anterior resulta importante hacerlo saber al alumnado porque tiene que ver con 
las nuevas formas de multialfabetización (Área, 2009 y Cassany 2010). No obstante, 
al alumnado no le es suficiente con conocer la herramienta electrónica, sino que 
también es indispensable saber cómo usarla, a fin de explotar eficientemente este 
recurso y eso, desde nuestra perspectiva, tiene que ocurrir en las aulas.

Cuadro1. Motores de búsqueda

Evaluar los resultados
de la búsqueda 
Otra necesidad educativa tiene que ver con enseñar al estudiantado a evaluar los resultados de una bús-
queda, ya que en muchas ocasiones se suele elegir como fuente de información la primera que el navegador 
arroja, sin ser ésta ni la mejor ni la peor (Vila, 2010).
 Lo anterior, de acuerdo con los expertos, es de lo más complejo; pero estudios como el de Fogg 
(2003) mencionan algunos criterios para elegir entre un resultado y otro. Por ejemplo, se puede confiar en 
sitios que se actualizan frecuentemente, se vinculan con otras webs, atienden con rapidez si se les escribe y 
sus plataformas tienen un diseño profesional y manejable.
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De esta forma, para evaluar los resultados de bús-
queda, autores como Cassany  (2010) también propo-
nen lo siguiente:

1.- Desconfiar de los sitios que no incluyen autor ni fuentes de consulta.
2.- Descartar los sitios que presenten errores ortotipográficos o vínculos rotos.
3.- Descomponer e interpretar la dirección electrónica. Por ejemplo, si la URL termina con .edu significa que es de dominio 
educativo y esto podría darle validez a la información. Si termina con .com, significa comercial; mx, México; es, España; ar, 
Argentina.
4.- Revisar si las páginas tienen libro de visitas y, en su caso, leer si los comentarios son favorables.
5.- Explorar los vínculos que el sitio proporciona y revisar si son conocidos o fiables; eso es buena señal.
6.- Fijarse en el autor del sitio e investigar quién es, a qué se ha dedicado, cuáles han sido sus propuestas.
7.- Buscar si la página electrónica ha ganado premios. Si es así, esto le da seriedad y prestigio a la información. 

Desde nuestra perspectiva, esta información resulta im-
portante hacérsela saber al estudiantado a fin de con-
tribuir a su multialfabetización, la cual se define como 
el proceso de adquisición de los recursos intelectuales 
necesarios para interactuar tanto con la cultura existen-
te como para recrearla de un modo emancipador y, en 
consecuencia, como un derecho y una necesidad de los 
ciudadanos en una sociedad (Área, 2009). 

Criticidad
Ante la multitud de datos que la red nos puede brindar, resulta 
también necesario adquirir criterios para analizar la información. 
A esto Área (2009) lo denomina dimensión axiológica; y Daniel 
Cassany (2010), criticidad, término que el autor define como la 
capacidad para comprender y producir la ideología de un texto.
Es decir, se trata de reconocer y entender los puntos de vista y 
las actitudes que se ocultan tras los textos.

La criticidad está vinculada con el concepto de lectura crítica, 
que es un nivel de lectura superior donde el lector compren-
de globalmente el texto, reconoce las intenciones del autor y la 
superestructura. Toma postura frente a lo que la obra dice y lo 
contrapone con lo que sabe de ella.

Emilio Sánchez Miguel (2010) menciona que la lectura crítica 
conlleva valorar el texto, reconocer si el autor consigue lo que se 
propone, identificar cuáles son sus intenciones al escribir la obra 
y confrontar los conocimientos del lector con los que aporta el 
texto. 

Aunado a lo anterior, se entiende que el lector crítico asume 
que el significado de un escrito no es literal, sino que éste se in-
terpreta con base en la lectura que realiza y con otras, las cuales 
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el lector crítico no hace igual porque sabe que todos los textos son diferentes, poseen 
una organización distinta e intenciones diversas.

En dicho sentido, decimos que no basta con decodificar un texto, sino que hay 
que saber examinar la intención comunicativa del enunciador, su forma de pensar, su 
punto de vista, su ideología, el ejercicio de poder que está expresando, lo que quiere 
hacernos pensar y contrastarlo con nuestro acervo de conocimientos, intereses, va-
lores y principios, para finalmente conformar un juicio. 

Lo arriba expuesto, si bien es una necesidad que Cassany propone enseñar por 
la presencia de Internet, consideramos que se debe fomentar en cualquier soporte, 
digital o impreso, sólo que la red facilita su enseñanza por la agilidad para adquirir 
mucha información en poco tiempo y, de esta manera, para enseñar la criticidad en 
las aulas se sugiere lo siguiente:

Actividades propuestas para fomentar la criticidad en las aulas
1.- Buscar tres textos en línea que traten temas controvertidos y de interés

para el alumnado. En la búsqueda se pueden utilizar los
motores mencionados en el cuadro 1.
2.- Hacer preguntas al estudiantado
sobre las intenciones de cada texto.

3.- Subrayar las marcas lingüísticas que revelen la ideología del autor,
tales como: el tipo de adjetivos, adverbios, el uso del pronombre plural

mayestático o no, las denominaciones léxicas. 
4.- Confrontar las ideas personales con las de los textos, lo cual se puede suscitar por 

medio de preguntas guiadas por el docente, o bien, a través de la elaboración de un cuadro 
comparativo o redes semánticas.

5.- Fomentar el diálogo y el intercambio de puntos de vista
entre los lectores, que puede propiciarse a través de una lluvia

de ideas en plenaria o de un debate académico.

Con lo anterior, se persigue mejorar una habilidad cognitiva superior: la crítica, lo 
que además coadyuva a la formación de los estudiantes para asumir una postura ante 
distintos temas y de esta manera enriquecer su crecimiento personal y ciudadano.

Cuadro 2. Actividades para fomentar la criticidad en las aulas. 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Conclusiones

Para terminar, enfatizamos que las TIC plantean nuevas nece-
sidades de enseñanza para la investigación documental en el 
bachillerato, tales como: la búsqueda de información en línea, 
evaluar los resultados de la búsqueda y la criticidad, lo cual, 
desde nuestra perspectiva, es necesario incluir en las aulas. 
Es decir, se trata de no darlo por hecho, sino de enseñarlo a 
consciencia y de forma seria, puesto que resulta indispensa-
ble ante el vertiginoso cambio social y tecnológico en el que 
vivimos.
Por último, decimos que las TIC también representan una 
herramienta educativa valiosa, mas no única, para el desarro-
llo de otras habilidades cognitivas superiores, tales como: el 
pensamiento crítico, la creatividad, el pensamiento resolutivo 
y la toma de decisiones. Sólo que compete al profesorado 
diseñar las estrategias didácticas que las promuevan y, en este 
sentido, las TIC se presentan como una herramienta más, 
entre tantas, para generar y mejorar los aprendizajes en las 
aulas. 

Referencias

Área, M. (2009). La competencia digital e informacional 
en la escuela. Santander: Universidad de La Laguna.

Carr, N. (2011).  Superficiales. ¿Qué está haciendo Internet 
con nuestra mente? Madrid: Taurus.

Cassany, D. (2010). En_ Línea. Leer y escribir en la red. 
Barcelona: Anagrama.

Fogg, B. (2003). Persuasive Technology. Using Computers to 
Change What We Think and Do. San Francisco: Morgan 
Kaufmann.

Peña, I. (2006).  El Profesor 2.0: docencia e investigación 
desde la Red. Recuperado de UOC Papers 

Sánchez, M. (2010). La lectura en el aula. Barcelona: Graó. 
Vila, M. (2010). Aprendizaje de competencias docentes en 

entornos virtuales: reflexiones desde la formación per-
manente del profesorado. México: Instituto Politécnico 
Nacional.



79

El soporte gramatical
de las TIC para
la escritura
Grammatical Support
Tools and Writing
Resumen:

Texto recibido: 15 de septiembre de 2017.
Texto aprobado: 25 de septiembre de 2017.

El presente artículo reflexiona sobre el empleo de las 
TIC, especialmente en torno a las herramientas que 
proporciona el procesador de textos, para la escritura 
de textos escolares por parte de los estudiantes del 
Colegio de Ciencias y Humanidades. El punto de parti-
da es la encuesta diseñada y aplicada por un seminario 
conformado por profesores de diversos planteles de 
este bachillerato, donde se indaga acerca del uso de las 
TIC. Se aborda, en particular, el uso de las herramien-
tas relacionadas con la gramática para la redacción, las 
cuales son subutilizadas por los alumnos. 
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The following article dwells on the usage of ICT in the pro-
duction of papers by students of the Colegio de Ciencias 
y Humanidades (CCH), particularly focusing on the tools 
offered by word processors. Our starting point is an enquiry 
designed and applied by a seminar consisting of professors 
who belong to different campuses of the institution. The 
aim of this query was to explore the use of ICT. A particular 
emphasis is put on tools related to Grammar and Writing, 
which are being underused by students. 

Keywords: writing, grammar, students’ papers, underu-
se, word processor.
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Introducción
Este artículo parte de la convicción de que en el contexto escolar 
o académico se lee para apropiarse de recursos a fin de poder 
escribir y que se escribe para ser leído, por uno mismo y por otros. 
En este sentido el primer lector del texto producido es, evidente-
mente, quien lo escribe, aunque esta primera y acaso única lectura 
se realice de una manera un tanto informal o apresurada. Así, al 
menos, quien primero comprende su texto, hipotéticamente, es el 
que lo produce.

Como docentes de materias centradas en la producción de tex-
tos, con los diversos nombres que pueden corresponderles (Es-
pañol, Taller de Lectura y Redacción, etcétera), nos preocupamos 
porque nuestro estudiantado sea cuidadoso con sus textos. De este 
modo, es común que consideremos su escritura no sólo como la 
práctica de la que se genera un producto concreto, sino como un 
proceso que implica la activación de distintas operaciones a lo largo 
de varias etapas, cuyo resultado se manifiesta en la expresión de ese 
producto concreto.

Este proceso implica poner en práctica un conjunto de activida-
des alrededor de las cuales nuestros alumnos no suelen preocu-
parse demasiado, pues escriben en general con la premura que el 
trabajo académico exige, excepto quizá en los casos de textos a los 
que se asigna un mayor peso para la evaluación de un curso. Por 
lo tanto, podemos advertir en las aulas un notorio apresuramiento 
en la escritura de nuestro estudiantado, quien suele priorizar el 
rápido cumplimiento de la actividad indicada por encima de su cui-
dado. Esta falta de atención se debe en buena medida no sólo a las 
condiciones del trabajo escolar, sino, es justo afirmarlo, a nuestras 
dificultades como docentes para establecer un acompañamiento 
más próximo e individualizado al proceso mismo de elaboración 
de sus textos.

Ante esta situación, las Tecnologías de la Información y la Comu-
nicación pueden aportarnos recursos que beneficien dicho proce-
so, sin que esto implique nuestra falta de involucramiento como 
docentes en su desarrollo. Puede asegurarse que en el bachillera-
to, particularmente, el empleo de las TIC se ha generalizado, por 
lo que las herramientas que nos proporcionan deben ser conside-
radas para volver más eficiente la producción de escritos. En este 
artículo, por consiguiente, me interesa reflexionar sobre la apor-
tación de estas tecnologías a la escritura de textos académicos de 
los estudiantes de nivel medio superior, a partir de dos fuentes 
básicas: los datos obtenidos en una encuesta aplicada durante el 
periodo 2011-2012  en el Colegio de Ciencias y Humanidades de 
la Universidad Nacional Autónoma de México y mi experiencia 
como docente en esta misma modalidad de bachillerato.



      81

Dado que el tratamiento de este tema y la aportación de los recursos provenientes 
de estas tecnologías pueden abarcar un amplio rango de posibilidades, me limitaré 
a un área específica de la escritura: la estructura gramatical de los textos, entendida 
más bien en un sentido restringido como su estructura sintáctica.

Una encuesta como
punto de partida
Integrado por docentes de diferentes planteles del Colegio de 
Ciencias y Humanidades de la Universidad Nacional Autónoma 
de México, el Seminario Propuesta Educativa para la Compren-
sión de Lectura en Línea aplicó a finales de 2011 e inicios de 2012 
una encuesta entre estudiantes de los diversos planteles donde 
trabajamos como docentes en el Área de Talleres, en las diversas 
asignaturas que conforman la materia Taller de Lectura, Redac-
ción e Iniciación a la Investigación Documental. Se trató de una 
muestra no necesariamente representativa en términos de can-
tidad, sino más bien aleatoria y dirigida a los grupos que cada do-
cente del Seminario atiende en sus correspondientes planteles: 
Azcapotzalco, Oriente, Sur y Vallejo. El estudio, por consiguiente, 
tenía un carácter exploratorio.

El total de estudiantes encuestados fue de 581, que en ese mo-
mento cursaban el primero o el tercer semestre de la materia en 
los planteles mencionados: 340 mujeres y 241 hombres, la ma-
yoría de 16 años en promedio. La encuesta constó de preguntas 
agrupadas en cinco rubros: 

• el acceso a los recursos tecnológicos, 
• la disponibilidad de Internet, 
• el empleo del procesador de textos
•  la lectura en Internet y, finalmente,
• los hábitos de estudio.

En relación con los dos primeros rubros, los recursos tec-
nológicos y la disponibilidad de Internet, la mayoría no tiene 
dificultades para acceder a ellos y a este servicio en su domicilio; 
destina alrededor de tres horas diarias a conectarse por Internet 
en casa, ya sea, según señala, para consultar o investigar sobre 
un tema escolar, o bien para estar en contacto con sus amigos. 
Asimismo, gran parte del estudiantado, ante las dificultades que 
se presentan, suele resolverlas por sí solo o con el apoyo de los 
amigos. A la mayor parte de los encuestados le interesa tanto el 
diseño, como los textos de los sitios consultados y se reconoce 
como asiduo usuario de las distintas redes sociales. Igualmente, 
la abrumadora mayoría considera que Internet contribuye a su 
desarrollo académico.
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En cuanto a los últimos rubros, la lectura en Internet y los hábitos de estudio, 
cabe destacar que la mayoría lee en línea para distraerse e informarse, se le dificultan los 
textos científicos y los literarios, prefiere leer textos que contienen palabras e imágenes, 
suele tener abiertos al mismo tiempo más de cinco sitios para elaborar un trabajo escolar, 
entre los que destacan los propios de las redes sociales. Pese a que acepta que esta acti-
vidad obstaculiza su desempeño académico, la mantiene como una práctica generalizada. 
Además se asume como lector cuidadoso que detecta la confiabilidad de un sitio en rela-
ción con otro y que extrae de Internet más de la mitad de la información exigida para la 
elaboración de un trabajo escolar, la cual suele incorporar mediante el recurso de “copiar 
y pegar” y que sólo, según su apreciación, alrededor de la tercera parte de sus maestros 
advierte.

Respecto del procesador de textos, si bien la encuesta no fue exhaustiva en su 
tratamiento, pues sólo planteó cinco preguntas explícitas, sí permite acercarnos a su em-
pleo para vincularlo con la reflexión en torno a la estructura gramatical de los textos que 
produce nuestro alumnado, entendida, como se mencionó, en un sentido restringido a su 
estructura sintáctica.

La primera pregunta número 14 de la encuesta, se refiere a la utilización del procesador 
de textos, a la cual casi la totalidad de los estudiantes respondió positivamente. A la nú-
mero 15, en torno al tipo de procesador empleado, igualmente casi todos señalaron Word 
como el de uso más frecuente. La pregunta 16 inquirió acerca de las herramientas de 
mayor empleo para la escritura de sus textos escolares. En orden descendente, indicaron 
como las más dignas de destacar: ortografía y gramática, autocorrección y diccionario. En 
un segundo plano, aparecieron: proteger documentos y sinónimos.

La pregunta 17 indagó sobre los diversos elementos del “diseño de documento” o 
página. Sus respuestas enfatizaron, también en orden descendente, el manejo del tipo de 
fuente; las negritas, las cursivas y el subrayado; así como el interlineado. Igualmente, preci-
saron que suelen acudir, aunque en menor grado, a la alineación de párrafo, los márgenes, 
la sangría y a hacer o rehacer la escritura. La última pregunta de este bloque, la número 
18, se centró en la utilización de los elementos de la pestaña “Insertar”. También en or-
den descendente, puntualizaron que se apoyan con mayor frecuencia en las imágenes, las 
tablas, la numeración de página y la nota a pie de página. La bibliografía, los encabezados 
y los hipervínculos son empleados en menor grado.

La limitada continuidad
del proceso
En general, podemos afirmar que hay un alto grado de coinciden-
cia entre las respuestas obtenidas y los textos escolares elaborados 
por los estudiantes para su entrega formal a lo largo de los cuatro 
cursos que conforman el Taller de Lectura, Redacción e Iniciación a 
la Investigación Documental. Quienes nos dedicamos a su revisión, 
advertimos esta cercanía entre las respuestas externadas y los es-
critos concretos que en forma impresa o digital someten a nuestra 
consideración. 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Un primer aspecto a destacar es el relacionado con la disponibilidad de la herra-
mienta tecnológica como apoyo para el desarrollo del proceso de escritura de nues-
tros estudiantes. Por un lado, mantienen la tradición de la escritura en su manifesta-
ción “amanuense”, es decir, siguen escribiendo a mano sobre hojas en sus cuadernos, 
con letra predominantemente de molde y, en segundo lugar, cursiva. En este sentido, 
nuestro Colegio continúa propiciando esta práctica formativa de la escritura. Por 
otro lado, es evidente que el contexto escolar requiere no sólo de este último tipo 
de escritura, sino que exige producir textos cada vez más formales. Sin duda, las he-
rramientas proporcionadas por las Tecnologías de la Información y la Comunicación 
representan un apoyo de primera mano para la realización de estas actividades, pues 
su amplitud de recursos para facilitarlas permite que nuestro estudiantado pueda 
superar varias dificultades del proceso de escritura. 

Como se advirtió en el primero y segundo bloques de preguntas, en torno a los 
recursos tecnológicos y la disponibilidad de Internet, así como en el cuarto y 
quinto, la lectura en Internet y los hábitos de estudio, la abrumadora ma-
yoría no tiene dificultad para disponer, apropiarse y usar estos recursos tecnológicos 
con mucha familiaridad tanto dentro como fuera de la escuela. En relación con este 
último señalamiento, no hay duda (o al menos no debería haberla) de que el sistema 
escolar se ha encargado de promover el uso explícito y sistemático de estos recursos, 
debido a que éste lo suele plantear en sus programas académicos y lo fortalece con 
la petición de trabajos escritos sustentados en su empleo.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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El acceso es generalizado, lo cual representa un apoyo conside-
rable para los docentes del Área de Lenguaje y Comunicación en 
especial. Sin embargo, advertimos que el hecho de disponer de la 
herramienta tecnológica no necesariamente facilita que nuestro es-
tudiantado produzca textos escolares acordes con los requerimien-
tos académicos de nuestros programas de formación a nivel medio 
superior. De este modo, es evidente que el procesador de textos 
Word no resuelve todos sus problemas de escritura. La revisión 
de sus escritos nos muestra que estamos lejos de alcanzar la meta 
de integrar esos recursos al óptimo desarrollo de su competencia 
comunicativa y, en particular, de su competencia textual en relación 
con la producción de escritos.

Un segundo aspecto de no menor relevancia es el vinculado con 
el hecho de que, pese a estas limitaciones, nuestros estudiantes ma-
nifiestan avances en el desarrollo de sus procesos de escritura. Las 
respuestas en relación con el uso específico del procesador de tex-
tos y la lectura de sus escritos escolares nos permiten sostener que, 
de acuerdo con el nivel educativo que cursan, suelen mostrar un 
manejo aceptable, si bien insuficiente, de las diversas herramientas 
de ese programa de procesamiento.

De las preguntas de este bloque, procesador de textos, la nú-
mero 16 se centra en los elementos vinculados con el contenido 
de los escritos (ortografía y gramática, autocorrección y diccionario, 
en primer término); la 17 y la 18 consideran aspectos formales o de 
disposición espacial en relación con la producción de textos: diseño 
del documento y manejo de la inserción de diversos elementos en el 
documento escrito, respectivamente. En rigor la única pregunta que 
aborda la estructura sintáctica en la escritura de nuestros estudiantes 
es la 16, para la cual ya habíamos indicado que asumen como herra-
mientas de mayor uso, en orden decreciente: ortografía y gramática, 
autocorrección y diccionario.

Problemas de ortografía y autocorrección (erratas en su mayoría) 
son marcados en el procesador con una línea ondulada roja o azul, 
en tanto que los gramaticales (sintácticos) suelen ser subrayados con 
una línea ondulada verde. No hay por qué negar la honestidad de la 
respuesta a la pregunta 16 en el sentido de que, cuando nuestro es-
tudiantado observa un subrayado rojo, advierte que algo no está del 
todo bien en la articulación de palabras que conforman sus enun-
ciados, puesto que en la revisión habitual de sus escritos nos damos 
cuenta de que algunos de ellos hacen un esfuerzo por corregir varias 
de esas deficiencias. No obstante, también conviene aclarar que con 
mucha frecuencia sus escritos, sobre todo impresos, no muestran la 
debida atención a esos señalamientos. De esta manera, a menudo 
nos encontrarnos con textos plagados de faltas de ortografía y erra-
tas, así como de fragmentos carentes de cohesión sintáctica, que 
suscitan párrafos incoherentes.
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Conclusiones
La revisión constante de textos escolares nos lleva a plantear que 
sus problemas no radican sólo en el empleo poco adecuado de 
las herramientas que proporcionan las TIC, sino que provienen de 
otras fuentes. Nuestro estudiantado suele comportarse de mane-
ra acorde con un hábito sólidamente arraigado y fomentado en la 
educación básica, el cual muchos docentes de nivel medio superior 
encontramos perjudicial: ante la ausencia generalizada de la revisión 
de textos y su correspondiente corrección, escribe sin la atención 
requerida, por lo tanto produce textos que la mayoría de las veces 
no cumplen con las exigencias apropiadas. 

Esto implica que acostumbran apreciar su texto escrito en for-
ma global, sintética, como un todo acabado, que no necesita ser 
fragmentado analíticamente para su revisión y posterior corrección. 
De ello se sigue que, una vez terminada por lo regular su primera y 
única versión, nuestro alumnado advierte que la tarea ha sido con-
cluida y no encuentra necesario volver a ella para hacer los ajustes 
requeridos. No cree por lo tanto necesario hacer las correcciones 
pertinentes a sus textos, pues suele considerar que éstos, salvo con 
pequeños errores, están bien escritos, porque cumplen con lo soli-
citado por sus docentes.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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En caso de efectuar algunas correcciones, nuestro estudiantado 
realiza las mínimas señaladas por el procesador de textos: erratas 
y faltas de ortografía, sobre todo; las indicadas como deficiencias 
de orden sintáctico o gramatical (concordancias de diferente natu-
raleza, en su mayoría, donde se marca el error y la sugerencia de 
cambio) son atendidas en menor grado, dado que no piensa que 
ameriten la corrección o, lo más posible, no advierte el error como 
tal debido a su limitado conocimiento de la estructura sintáctica de 
su lengua, lo que impide hacer las modificaciones exigidas.    

Así, resulta evidente que una gran cantidad de los textos escola-
res producidos carece de cohesión y coherencia. Esta carencia los 
vuelve incomprensibles para los docentes que los revisan con cui-
dado, aunque no necesariamente para sus productores, quienes no 
advierten la ausencia de esas importantes propiedades del texto, 
debido a la práctica habitual proveniente de la educación básica arri-
ba mencionada y al limitado desarrollo de su competencia textual. 
La continuidad del proceso de leer y escribir en el bachillerato se ve, 
por consiguiente, restringida.
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Resumen
El objetivo del presente estudio es la evaluación de 
los avances en la implementación de la socioforma-
ción y las Tecnologías de la Información y Comunica-
ción (TIC) a nivel micro-curricular en la materia Taller 
de Cómputo la Escuela Nacional Colegio de Ciencias 
y Humanidades (CCH), de la Universidad Nacional 
Autónoma de México (UNAM). Para este estudio, 
se llevó a cabo un seguimiento desde 2009 hasta de 
2017, mediante el análisis de las evidencias de eva-
luación, la observación de las clases y la entrevista a 
los estudiantes. Entre los resultados más relevantes, 
se encontraron los siguientes: 1) Se han incorporado 
cambios en la enseñanza tradicional al introducir el di-
seño de proyectos temáticos para resolver problemas 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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reales para cada unidad, a partir de la implementación de la socioformación en 
el año 2012; 2) el trabajo con proyectos formativos se ha complementado con el 
coaching socioformativo y la tutoría a través de diferentes medios, lo cual ha au-
mentado el nivel de motivación y participación de los estudiantes en los últimos 
cuatro años; y 3) a partir de la socioformación, ha aumentado el emprendimien-
to, con el diseño de microempresas por parte de los estudiantes, así como el 
interés por cursar carreras del área de las ciencias físico-matemáticas. Estos re-
sultados apoyan la hipótesis de que existe una necesidad por seguir fortaleciendo 
este enfoque socioformativo junto con las TIC en la materia.

Palabras claves: clase magistral, enseñanza superior, estrategia de enseñan-
za, proyecto educativo, socioformación, TIC.

Abstract:
The objective of the present study is the evaluation of the advances in the implementation 
of the socio-formation and the Information and Communications Technologies (ICT) at 
micro-curricular level in the subject of Computing in the high school at the Colegio de Cien-
cias y Humanidades (CCH), of the Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM). 
For this study, a follow-up was carried out from 2009 to 2017, by means of the analysis of 
the evaluation evidence, the observation of the classes and the interview to the students. 
The most relevant results were the following: 1) Changes have been incorporated in tra-
ditional teaching by introducing the design of thematic projects to solve real problems for 
each unit, starting from the implementation of the socio-formation in 2012; 2) work with 
training projects has been complemented by socio-educational coaching and mentoring 
through different means, which has increased the level of motivation and participation of 
students in the last four years; and 3) from the socio-formation, the entrepreneurship has 
increased, with the design of micro-enterprises by the students, as well as the interest in 
attending careers in the area of   physical-mathematical sciences. These results support 
the hypothesis that there is a need to strengthen this socio-educational approach along 
with ICT in this area.

Keywords: educational projects, high school, ITC, lectures (teaching method), socio-
formation, teaching strategies.

Introducción
Desde el año 2008 se ha implementado la reforma de la educación media superior en 
México, con el fin de formar estudiantes competentes de acuerdo con los retos del 
contexto (SEP, 2008). Para ello se ha seguido el enfoque de competencias (Tobón, 
2008) y se ha buscado la formación de los docentes; en el 2016 se propuso un nuevo 
modelo educativo que retoma el concepto de competencias (Tobón, Prieto y Fraile, 
2010), pero integra nuevos ejes tales como la formación para la sociedad del conoci-
miento (Tobón, Calderón, Hernández,y& Cardona,  2015), el logro de aprendizajes 
clave, la reducción de contenidos y mayor gestión académica de parte de las institu-
ciones educativas (SEP, 2016). De lo anterior queda claro que es necesario adaptar o 
generar nuevos enfoques y modelos educativos que se orienten a formar ciudadanos 
acordes con los retos de la sociedad del conocimiento. Los modelos educativos que 
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se han tenido en las últimas décadas ante todo han respondido a las necesidades de 
la sociedad industrial o era digital, pero poco a la sociedad del conocimiento. Uno 
de estos nuevos enfoques es la socioformación (Tobón González, Mambo y Anto-
nio, 2015), el cual se comenzó a proponer en Latinoamérica desde los años noventa 
(Tobón, 2015) tomando como base los principios del pensamiento complejo (Mo-
rin, 2000), con la meta de formar ciudadanos enfocados en resolver problemas con 
una visión en la tierra-patria, con trabajo colaborativo, co-creación del conocimiento, 
meta cognición y un sólido proyecto ético de vida; desde hace unos años este enfo-
que progresivamente se ha venido implementando en la transformación de la educa-
ción en diversos países (Argentina, Colombia, España, entre otros).

Actualmente, en el cch, coexisten diversos enfoques educativos que van desde la 
clase magistral tradicional hasta la aplicación de estrategias basadas en los principios 
de Aprender a aprender, Aprender a ser y aprender a hacer (Delors, 2013) también 
conocidos como los “saberes”, que se relacionan con el concepto de competencias. 
Sin embargo, se desconoce cómo han sido asumidas estas estrategias por parte de 
los estudiantes, y el grado de implementación durante las clases y, si algún docente 
aplica las competencias socioformativas.  Hay que resaltar que las competencias 
socioformativas fueron replanteadas por la socioformación como una actuación 
integral para resolver problemas del concepto con ética, creatividad, colaboración 
y articulación de saberes (modelo adoptado por el CCH desde 1973). Es preciso 
advertir que la socioformación (Tobón, 2012) es una propuesta para abordar la 
formación integral en los diversos contextos de la vida, como el educativo, el social, 
el organizacional, etcétera.

Dado que se desconocen tantos factores y esta información es esencial para 
avanzar en la implementación de las estrategias didácticas propiamente sociofor-
mativas, así como, en la posibilidad de su articulación tanto con otras estrategias 
como enfoques en función de las características propias del área y el perfil de los 
docentes de cómputo, se desarrolló el siguiente trabajo donde se implementaron 
diversos enfoques educativos, desde la clase expositiva o magistral, pasando por la 
programación neurolingüística o PNL (Seymour, 1993; Aliste, Real y Bravo, 2006), 
el estudio de casos (Alonso, 2006), el aprendizaje  basado en problemas (Bueno, 
2014; Barrows, 1986),  resolución de problemas (Del Valle Coronel y Curotto, 
2008), el trabajo colaborativo (Guasch, 2006), proyectos socioformativos (To-
bón, Cardona, Vélez y López, 2014), coaching educativo (Laguna y Marrero, 2014), 
flipped classroom  (Martínez-Olvera, Esquivel-Gámez y Castillo, 2014)  y visual 
thinking (Regil y Quevedo, 2005). Dichos enfoques se incorporaron en 5 etapas 
repartidas desde el 2009 hasta el 2017, con diferentes niveles de profundidad en 
la docencia y evaluación en la materia de Taller de Cómputo. Se  establecieron las 
siguientes metas: 1) determinar el empleo de estrategias didácticas tradicionales 
centradas en contenidos y estrategias didácticas contemporáneas enfocadas en la 
significación del aprendizaje; 2) establecer el nivel de avance en la aplicación de la 
socioformación; 3) identificar los logros que tiene la implementación de nuevas 
estrategias didácticas en el mejoramiento de los ambientes de aprendizaje con 
apoyo de las TIC; y 4) determinar el impacto de transformación de las prácticas de 
aprendizaje en el proyecto ético de vida de los alumnos.
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Metodología
De acuerdo con el objetivo de este trabajo se realizó un estu-
dio cualitativo (Martínez, 2011) basado en tres estrategias: 1) el 
análisis documental (Hernández-Ayala y Tobón, 2016), revisión 
de evidencias de evaluación a los estudiantes por parte de los 
docentes, 2) la observación de las clases sin intervención (Müller, 
Volante, Grau y Preiss, 2014), y 3) la realización de mini-entre-
vistas a los estudiantes (León y Medrano, 2007).  Los estudios 
cualitativos se caracterizan por:

1.- Trabajar con contextos que son naturales, o tomados tal y como se encontraban en el momento de lle-
varse a cabo.

2.- Interpretar las acciones, lenguajes, hechos, funcionalmente relevantes.
3.- Evitar la asignación de valores numéricos a las observaciones y entrevistas.
4.- Comprender e interpretar la realidad individual y colectiva del ser humano en forma práctica.
5.- Examinar la realidad tal y como la experimenta el sujeto de estudio desde su marco de referencia.
6.- No iniciar con una hipótesis, ya que pretende generar teoría a partir de los resultados obtenidos.
7.- Aplicar una metodología de tipo integral, en otras palabras, a los grupos de estudio se les considera 

como un todo.
8.- Reconstruir y comprender el pasado del grupo de estudio, como es el contexto, las situaciones por las 

que se encuentran afectados en el momento del estudio.
9.- Producción de datos descriptivos (con lo que dicen o escriben las personas, y con las observaciones de 

su conducta).
10.- Emplear la observación (sin intervención) constante del individuo o grupo de estudio, se aplican mini 

entrevistas o entrevistas cortas.
11.- Establecer cercanía y empatía con el sujeto o grupo de estudio con una interacción de tipo dialógico y 

comunicativo.
12.- La recolección de información o datos se define y se transforma durante el transcurso de la investigación.

Participantes
Se trabajó con alumnos que viven en el área urbana de la Ciudad de México, con una edad promedio de 
15 años, con un total de 686 estudiantes: el 53% de género femenino; y el 47%, masculino; que cursaron el 
Taller de Cómputo, materia que se ubica en el primero y segundo semestres del plan de estudios del CCH. 
El estudio se llevó a cabo durante 16 semestres y se analizaron las clases de dos docentes.

Procedimiento

Se colectó información desde el 2009 hasta el 2017, en cinco etapas (Tabla 1). En cada una se analizaron 
las modificaciones didácticas en la estructura del Taller de Cómputo, mediante el establecimiento de un 
conjunto de categorías y subcategorías a partir de la revisión de la literatura y las planeaciones didácticas 
efectuadas (Tabla 2).
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Etapa Año Semestre Promedio Docente Estudiante

Grupo Hombre Mujer
1 2009 2 8.1 7.7 8.5 2 128
2 2010 2 8.5 8.0 9.0 2 108
3 2011 2 9.2 8.7 9.7 1 48
4 2012-13 4 9.5 9.5 9.5 1 106
5 2013-17 6 9.8 10 9.9 2 296

Categoría Subcategorías Descripción de cada subcategoría

Enfoque

de enseñanza

Tradicional (ET) Los estudiantes sólo aprenden contenidos.
De competencias (EC) Desarrollo de habilidades, conocimientos y actitudes 

en situaciones de reto.

Socioformación (SF) Aprenden a resolver problemas mediante proyectos 
con colaboración (Juárez y Torres, 2016) y UVE de 
Gowin (San Martín y Soto, 2012).

Tipo de clase 

(formación de la
clase con trabajo
colaborativo).

Tradicional (CT) Se basa en el uso de la pizarra y las computadoras en 
el laboratorio, trabajo individual.

En equipo (CE) Fusión de la CT, TE y TG. Los equipos oscilan entre 5 
a 7 integrantes, se tiene mejor cohesión y desempeño.

Colaborativa (CC) El docente indica actividades grupales, por equipos y 
parejas; estas se realizan con técnicas de planeación.

Modalidad Forma 
que se imparte la clase 
(presencial o en línea).

Presencial (MP) La clase y tutoría se realiza en forma presencial, con un 
horario establecido por la institución o por convenio.

MP con apoyo de Internet 
(MPI)

Se agrega MP el uso de una computadora con a Inter-
net (Cejudo y Cabero-Almenara, 2008); con apoyo 
de herramientas síncronas y asíncronas.

Semi-presencial (MSP) Mezcla de MP y MPI; ejemplo calificación automática, 
clase invertida, herramientas colaborativas en la nube, 
redes sociales, mensajería, síncrona y asíncrona.

Estrategias
didácticas
Modos para lograr el 
aprendizaje en los es-
tudiantes.

Estrategia expositiva (EE) Exposición oral por parte del profesor del tema. Se 
debe estimular la participación del alumno.

Biografía (B) Exposición oral por parte del profesor de los hechos 
o problemas a través del relato de historias de vida.

Clase invertida (TE) El docente deja una actividad (lectura, video, audio o 
trabajo) para ser comentada al inicio de clase.

Estudio de Casos (EstC) Se centra en una situación específica, útil para el análi-
sis de problemas que surgen de forma cotidiana.

Técnica de sondeo (TS) Se realizan preguntas para conocer las dificultades en 
los conocimientos, conductas y manera de pensar.

Técnica de la investigación 
(TInv)

Indagación, organización y análisis de la información 
para con técnicas de contrastación y argumentación

Proyecto de aplicación (PA) Es la realización de un proyecto final para aplicar los 
conocimientos.

Proyectos formativos (PF) Es planear, ejecutar, evaluar y socializar un proyecto 
como parte del proceso de aprendizaje.

Trabajo colaborativo (TC) Es el trabajo en conjunto para alcanzar una meta co-
mún con la unión de fortalezas, con base en un plan de 
acción y la distribución de roles y actividades.

Tabla 1. Etapas de la investigación.
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Aula invertida o Flipped Clas-
sroom (FClas)

Los procesos de aprendizaje se realizan fuera del aula, 
de manera individual o colaborativa a través de la 
nube; en el aula se realizan ejercicios.

Pensamiento visual (PV) Es usado por Apple y Google, con el fin de resolver 
problemas de sistemas, aprender e investigar concep-
tos, fomenta la innovación y creatividad.

Técnicas de planeación y 
desarrollo de creatividad  
(TPy DC)

Uso de técnicas de: a) Planeación como el diagrama 
de proceso y flujo; lluvia de ideas con administración 
de proyectos en línea. b) Desarrollo de la creatividad 
(García, 2010); uso de las técnicas de inversión, los 5 
porqués de Toyota, 5W1H, diagrama de Ishikawa.

La resolución de pro-
blemas y Ejercicios  
(RPy E)

Detectado el problema, el alumno busca, clasifica y 
elige la mejor opción de solución de acuerdo a su cri-
terio con respecto al contexto, herramientas y cono-
cimientos que tiene; varia si es en equipo.

Coaching socioformativo (CS) Apoyo, seguimiento, retroalimentación y entrena-
miento personalizado a los alumnos para el logro sus 
metas.

Tutoría o asesoría 
Temas de clase.

Tutoría presencial (TP) Se les brinda apoyo a los estudiantes en los temas del 
curso durante el taller o en un horario diferente.

TP más la Tutoría virtual (Bo-
lívar, 2014). en forma síncrona 
(TPVS)

Se les brinda apoyo a los estudiantes de manera pre-
sencial o virtual mediante la interacción en tiempo 
real.

TPVS más la tutoría asíncrona 
(TPVSA)

Se les brinda apoyo a los estudiantes de manera pre-
sencial o virtual de manera síncrona o asíncrona.

Tipo de Trabajo
de los alumnos.

Individual (TI) Trabajo de un alumno.
Parejas (TP) Trabajo de 2 estudiantes.
Equipo (TE) Trabajo entre cuatro estudiantes en promedio.

Grupo (TEG) El grupo se divide en dos equipos. Desarrolla el traba-
jo colaborativo y el liderazgo.

Recursos para el 
aprendizaje

(pizarra, nube, proyector)

Pizarra, proyector y bocinas 
(PPB)

Consiste en usar en el aula la pizarra, el proyector y las 
bocinas, entre otros recursos.

Internet para el docente (ID) Se refiere a la posibilidad de que el docente pueda 
navegar en Internet en el aula.

Internet para los estudiantes 
(IE)

Los alumnos navegan y hacen uso de las TIC, desde 
sus computadoras para un mejor aprovechamiento.

Resultados
Al agregar más tiempo de coaching en la tutoría al alumno, así 
como la aplicación de la socioformación de lleno a las clases con 
otras metodologías de aprendizaje (Tabla 3, en el 2012) se aprecia 
que las calificaciones de los alumnos tienden a 10 (Tabla 1); ade-
más el género femenino se esfuerza más y busca alternativas para 
realzar su calificación. En la Tabla 4, se hace un análisis detallado 
de los cambios en las estrategias didácticas que se realizaron en 
las diferentes etapas del estudio, además de un incremento en las 
estrategias enfocadas en el desempeño; por último, se pasa de la 
modalidad presencial a la virtual en las últimas etapas.

Tabla 2. Categorías y subcategorías del estudio
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Etapa Descripción Duración
1 Planteamiento de las clases con énfasis en la exposición magistral y el trabajo indivi-

dual, asesoría presencial.
2009 

(1 año).
2 Se incorpora el uso de multimedios y el proyecto final (Aprendizaje basado en Pro-

yectos), así como la programación neurolingüística.
2010 

(1 año).
3 Se incorpora uso de documentos en la nube (FTP, WEB, Drive, etc.). Se aplica el en-

foque por competencias y el ABP. El trabajo de los estudiantes se desarrolló en forma 
individual, en parejas y en equipos. 

2011 
(1 año).

4 Se suma la Socioformación al proyecto final, a competencias individuales y por equi-
po; asesoría en forma virtual (síncrona y asíncrona); actividades en línea (Aula in-
vertida, Redes Sociales y Pensamiento visual); se genera liderazgo y competencias 
internas. 

2012-13 
(2 años).

5 Se incorpora un proyecto de análisis de datos de la Estación Meteorológica del CCH 
Sur; se implementó el coaching socioformativo.

2013-17 
(4 años).

Etapa Enfoque Clase Estilo Recursos Proyecto Estrategias Tutoría Organización 

1 ET CT MP Sin PPB No EE; PNL; B. TP TI

2 ET CT MP Con PPB Si, P1 EE; PNL; B; 
TE; EstC; 
RPyE; PA.

TP TI, TP

3 C CE MPI PPB, ID,
Equipo de 

lab.

Si, P2 EE; PNL; B; 
TE; EstC; 

RPyE; PA; TS. 

TP TI, TP, TE

4 SF CE MPS PPB, ID,IE, 
Equipo de 
lab., móvi-

les 

Si, PSF3 EE; PNL; B; 
TE; EstC; 
RPyE; PA;

TS. ABP; PF; 
TInv; FClass; 

PV.

TPVS TI, TP, TE, 
TEG

5 SF CC MPS PPB, ID, IE, 
Equipo de 

lab., móviles

Si, a
elegir 

PSF 3, 4 
o 5

EE; PNL; B; 
TE; EstC; 
RPyE; PA;  

TS; ABP; PF; 
TInv; FClass;  
PV: TPyDC; 

TC; CS.

TPVSA TI, TP, TE, 
TEG

En la Tabla 5 se analiza el impacto de 
cada etapa en los alumnos del Taller a 
partir de la implementación progresiva 
de nuevos enfoques educativos, estra-
tegias didácticas y procesos de tutoría. 
Puede verse que en las últimas etapas 
aumenta la motivación, la colaboración 
y el compromiso con el estudio. En la 
misma tabla se describe el aumento en 
el uso de las TIC y de las estrategias di-
dácticas, así como la forma en que los 
alumnos se organizaban.

Tabla 3. Aplicación de la socioformación y la incorporación del trabajo virtual. 

Tabla 4. Cambios en las estrategias didácticas en las etapas de la investigación.
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Etapa Clase Recursos Resultado
de Estrategias 

Tutoría Organización

1 Monótona. Pocos recursos. Sin interés por apren-
der.

Ocasional, sólo se 
resuelvan dudas.

Individualismo en las 
clases.

2 Sin motivación. Pocos recursos, 
equipo de casa.

Poco interés, pero 
comienzan a preguntar 

e interesarse. 

Aumenta ligeramen-
te, mejora el desem-

peño académico.

Hay trabajo en equipo, 
poco impacto.

3 Dinámica con 
comunicación. 

Motivados.

Uso de la nube. Se interesan por 
aprender y participar; 
mejoran las calificacio-
nes y el desempeño 

individual.

Aumenta más, se 
incrementa el des-
empeño académico 

y personal.

Mejora el trabajo 
en equipo, mejores 

evidencias.

4 Dinámica, 
interesante; tra-
bajo presencial 
y virtual. Muy 
motivados.

Uso de la 
nube, Desktop, 
Smartphone.

Hay un interés por la 
materia del 80%. Se 
abordan problemas 
reales y mejoran las 

calificaciones.

Continua y con 
mayor impacto en 
forma personal y 

grupal.

Mayor coordinación en 
los equipos; mejoran 
las evidencias. Auto-

nomía.

5 Motivantes y 
creativas; más 
comunicación 
estudiante y 

docente. 

Uso de la nube 
(redes socia-
les), Desktop, 
Smartphone.

Se practica lo visto en 
clase, calificaciones de 

10; mayor contacto con 
las áreas de desarrollo 
social y profesional. Au-
tonomía y flexibilidad 

con las clases virtuales.

En contacto todo el 
tiempo.

Se crea liderazgo, hay 
sinergia entre los estu-
diantes. Autocritica, se 

apoyan entre ellos.

En la Tabla 6, se describen los principales proyectos realizados en cada una de las etapas de la investigación, 
y el enfoque que siguieron. Puede observarse que a medida que se avanza en las etapas los proyectos tienen 
mayor relevancia y se abordan a lo largo de toda la materia.

Proyecto Título general Enfoque Impacto
P1. Al final 

del
semestre.

Planeación y diseño de una PC 
(hardware/software).

Tradicional por 
contenidos

Logro de metas
académicas.

P2. Me-
diados del 
semestre.

Planeación y diseño de una red de 
datos incluyendo P1. 

Tradicional por 
contenidos

Logro de metas académicas, 
más participación al final de la 

asignatura.
P3. Desde 
el inicio del 
semestre.

Planeación y diseño de una revista 
digital (incluye P2). Se aplica pensa-

miento visual).

Competencias Mayor motivación por el em-
prendimiento.

P4. Desde 
el inicio del 
semestre.

Planeación de una pequeña y me-
diana empresa (PyME) incluyendo 
P2. se aplica pensamiento visual.

Socioformativo Del 2012 - 13 se formaron 10 
microempresas, en el 2013, ce-
rraron 8, por falta de tiempo.

P5. Desde 
el inicio del 
semestre.

Planeación, investigación y diseño 
de P4 o trabajos de meteorología 
y clima espacial para el Centro de 

Ciencias de la Atmósfera.

Socioformativo Se hicieron 10 micro empresas. 
El 40% de los alumnos optó 
por carreras del área físico-

matemática.

Discusión
El presente estudio muestra la paulatina implementación del enfoque socioformativo y las TIC en la materia 
Taller de Cómputo. Esta experiencia es equiparable a la implementada en otras instituciones educativas y 
universidades, donde se han obtenido resultados promisorios (Cardona, Vélez y Tobón, 2016). 

La implementación de la socioformación y las TIC provocó que los alumnos trabajen con responsabilidad, 
desarrollen su talento y potencialidades en el marco del proyecto ético de vida (formación de empresarios), lo 

Tabla 5. Observación de las clases en cada momento de la investigación. 

Tabla 6. Principales proyectos y enfoque implementado en los proyectos
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cual requiere de un continuo proceso de colaboración, co-construcción del conocimiento y emprendimiento 
a través de proyectos relevantes (PyME, Revista Digital y Fomento jóvenes investigadores), en los cuales se 
vinculen saberes de diferentes áreas.  En un principio, se integraron estrategias didácticas con el fin de lograr 
un mayor grado de participación de los estudiantes y elevar la motivación frente al proceso de estudio, de tal 
manera que esto permitiera superar de paulatinamente las clases basadas en la exposición de contenidos y el 
trabajo individual en el computador de la sala de sistemas (etapas uno y dos de la investigación).

En la etapa tres esto comenzó a hacerse con mayor organización y claridad a partir de seguir el enfoque de 
competencias. Sin embargo, éste no fue suficiente dado que se quedaba en el concepto de aprendizaje y se 
requería una perspectiva más integral y amplia, que permitiera articular los retos educativos, sociales, ambien-
tales, organizacionales y científicos mediante proyectos interdisciplinarios. Fue así como se llegó poco a poco 
a la socioformación en la etapa cuatro, y su mejoramiento en la etapa cinco con la articulación de proyectos 
de mayor reto y el fortalecimiento del trabajo colaborativo, la educación virtual y la tutoría. Esto último ha 
tenido impacto en el fortalecimiento del proyecto ético de vida de los estudiantes (Tobón, 2013), al hacerlos 
más conscientes de sus responsabilidades con el entorno. A partir de la integración de la socioformación y las 
TIC, o no solo ha aumentado la participación y la motivación, también se han obtenido resultados puntuales 
en el tema del emprendimiento que es preciso destacar, ya que un grupo importante de estudiantes ha crea-
do la microempresa en la realidad. Esto es un hecho significativo porque les permite ganar experiencia para 
continuar en esta línea y poder llegar a tener grandes resultados en el futuro. Además, una cifra relevante 
de alumnos (40%) ha optado por realizar una carrera en el área físico-matemática, lo cual muestra que la 
metodología del Taller de Cómputo ha contribuido en parte a esta elección, que es esencial para afrontar los 
grandes problemas del país y de Latinoamérica. Es importante destacar que la aplicación de la socioformación 
se ha contextualizado a las necesidades de los estudiantes y de PNL (Mejía, 2007) y las TIC. Esto ha permitido 
mayor impacto en lograr que los estudiantes se interesen en la materia, mejoren su desempeño cognitivo y 
realicen aplicaciones relevantes en el contexto.
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Resumen:
En este trabajo presento dos formas para ejercitar las 
habilidades informativas de los alumnos y de los profe-
sores, desde los salones de clase. Por un lado, a través 
de un entorno digital para la inducción a la biblioteca 
Guillermo Haro Barraza, del cch, Plantel Oriente. Por 
otro lado, a través de una inducción al impresionante 
bagaje de acceso a la información de la Dirección Ge-
neral de Bibliotecas de la unam. Partimos de la idea que 
desarrollar este tipo de habilidades en las instituciones 
de educación media susperior, es esencial para entrar 
al sistema global de información, llamado sociedad del 
conocimiento.  
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biblioteca, código rápido de respuesta, salón de clases.
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Abstract:
In this paper I present two ways to exercise the informa-
tional skills of students and teachers, in the classrooms. On 
the one hand, through a digital environment for induction 
to the Guillermo Haro Barraza library of the cch, Oriente. 
On the other hand, through an induction to the impressive 
baggage of access to information from the Dirección Gene-
ral de Bibliotecas of the unam. We start from the idea that 
to develop this type of abilities in tcollage, it is essential to 
enter the global system of information, called knowledge 
society.

Keywords: abilities, searches, information, library, quick 
response code, classroom
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Proemio
Con este artículo expondré cómo los profesores pueden crear 
un ambiente digital en el salón de clases, que les permita, por un 
lado, tener una inducción a la Biblioteca Guillermo Haro Barraza 
del Plantel Oriente, y por otro lado, desarrollar habilidades infor-
mativas para acostumbrarse a usar las redes de información de la 
unam. Partimos de la idea que este tipo de habilidades, nos guste 
o no, forman parte de los saberes esenciales de la llamada socie-
dad del conocimiento. Las habilidades son costumbres, y como 
tales es necesario practicarlas. El ejercicio es la única manera de 
adquirirlas. Lo que pretendemos aquí es despertar la curiosidad 
para que profesores y alumnos desarrollen esa capacidad. Los 
recursos informáticos ahí están, sólo es necesario utilizarlos.

Planteamiento del problema
Desde los años noventa del siglo pasado, el estadounidense Peter 
Drucker, uno de los grandes ideólogos de la administración occiden-
tal, advirtió que el conocimiento se constituiría en una nueva fuerza 
productiva para crear la riqueza: se sumaría al capital, el trabajo y la 
tierra. Si esa sentencia fuese cierta, entonces las naciones con mayor 
producción de conocimiento y con mecanismos eficientes de acceso 
al mismo serían los países más prósperos (Drucker, 1996, p. 72). La 
Conferencia Mundial sobre la Educación Superior del Siglo xxi: Visión y 
Acción (1988) de la UNESCO, fue el órgano de la macro-estructura 
del sistema global de redes de información que diseñó el plan de in-
tegración mundial al sistema de información. Planteó un desafío para 
adaptar a las bibliotecas públicas a los nuevos patrones de consumo 
de conocimientos y se les obligó, entre otras cosas, a crear sistemas 
eficientes de difusión (Sánchez, 2010, p.15-16). De igual forma, ha-
cia 1990, la UNESCO creó el Programa Memoria del Mundo para 
conservar y difundir toda la producción documental y digital de las 
naciones que están en el sistema de la Organización de las Naciones 
Unidas (Torres, 2010, p. 40-41).

Ese es el contexto que condiciona a las universidades del país a 
asumir el desafío de la era de la información. En la meso-estructura 
del sistema global de información, las instituciones de educación 
superior están obligadas a crear toda la infraestructura para siste-
matizar las fuentes digitales de información, en la unam, Dirección 
General de Bibliotecas <http://dgb.unam.mx> le ha correspondido 
coordinar esa función. En la micro-estructura del sistema, los alum-
nos de la Universidad están obligados a desarrollar habilidades infor-
mativas digitales como medio para el acceso a los conocimientos. En 
el bachillerato ese es el reto que debe ocuparnos.



Infraestructura para la
búsqueda de Información 
La Dirección General de Bibliotecas y la biblioteca Guillermo Haro Barraza, del Plantel 
Oriente, han creado las condiciones para que profesores y alumnos puedan utilizar, en 
el salón de clases, la enorme cantidad de recursos informáticos de que disponen. Para 
tal fin, existen tres vías de acceso. Por un lado, desde cualquier buscador, entrar a la 
página electrónica de la biblioteca del cch Oriente, con tan sólo escribir: Biblioteca Gui-
llermo Haro Barraza, o bien escribir la dirección electrónica Biblioteca Guillermo Haro 
Barraza <http://biblio.unam.mx:8620/index.php>. Por otro lado, a través del Código 
Quick Response (QR, por sus siglas en inglés) de la Biblioteca Guillermo Haro. Final-
mente, para conocer todos los acervos del Sistema Bibliotecario de la unam, tan sólo 
escribir, en cualquier buscador: Dirección General de Bibliotecas unam. Esas tres vías 
de entrada pueden ser operadas desde tabletas, computadoras y teléfonos inteligentes. 
Es importante destacar que las computadoras portátiles propiedad del plantel tienen 
acceso directo a la red universitaria, la cual permite leer textos completos de revistas, 
libros, gacetas y periódicos, que de otro modo no podrían mirarse. Los profesores 
pueden conectar sus propios dispositivos a través de Wi fi Oriente.

El Código QR es un instrumento útil y fácil de usar, mucho más rápido que la bús-
queda por la página electrónica. Como su nombre lo indica, es un código de barras 
de respuesta rápida, que contiene el sistema de información de la Biblioteca Guillermo 
Haro y que tiene una ventana de acceso a todos los recursos de la Dirección General 
de Bibliotecas. El Código QR es una invención japonesa, creado en 1994, por la com-
pañía Denso Wave, subsidiaria de la marca Toyota. Para usarlo, tan sólo es necesario 
fotografiar (también dicho escanear) el cuadro de abajo, con cualquiera de los dispo-
sitivos señalados; remite inmediatamente a la página de la biblioteca. 

Entornos digitales
en el salón de clases 
Ahora bien ¿Cómo crear un ambiente que permita a 
profesores y alumnos usar, en el salón de clases, los 
enormes recursos de que disponen las bibliotecas de 
Sistema Bibliotecario y de Información (SIBIUNAM), 
compuesto por 134 bibliotecas, donde se incluye la del 
plantel oriente? ¿Qué se puede obtener en la red unam? 
Se pueden plantear varios escenarios. Aquí sugerimos 
dos: un entorno sencillo y otro complejo. 

Código QR (Quick 
Response) de la Biblioteca 
Guillermo Haro



100   100   

Entorno digital
sencillo en el salón
de clases.
Un entorno digital sencillo es aquel en el que se dispone de poca información. 
Se puede crear en el salón, desde el primer día de labores con los alumnos 
de nuevo ingreso. Es posible hacer una inducción al servicio bibliotecario del 
Plantel Oriente, de la siguiente manera:

• El profesor o los alumnos, con cualquier dispositivo (teléfono inteligente, computado-
ra, o tableta), procede a fotografiar el código QR de la biblioteca Guillermo Haro y 
proyectarla en un cañón, o una televisión. Ahí se encuentran varias ligas que tienen 
información sustancial de la biblioteca: semblanza histórica; normatividad (código 
de comportamiento); servicios que proporciona; planeación estratégica (misión, vi-
sión, objetivos); políticas de servicio; estadísticas de préstamo; integrantes de la Co-
misión de Bibliotecas, etcétera. Adicionalmente, hay una pestaña que contiene una 
explicación sobre la manera de hacer citas y referencias de fuentes de información. 

• Se pueden realizar búsquedas para saber si en la biblioteca está disponible la biblio-
grafía básica, complementaria y las publicaciones periódicas que se requeriran a lo 
largo de los cursos, o si están disponibles en cualquiera de las 134 bibliotecas del 
SIBIUNAM. Esto servirá también para anotar las clasificaciones y acudir a la biblio-
teca a consultar el libro o la revista impresa.

• Puesto que desde la página Web de la biblioteca Guillermo Haro tiene una liga para 
dirigir hacia la biblioteca digital del Colegio, en la sesión inicial del curso, tanto el 
profesor como los alumnos pueden solicitar un libro digital o leer cualesquiera de 
los cinco diarios de circulación nacional completos, revistas y gacetas con tan sólo 
marcar el acceso a la biblioteca digital del cch, que se encuentran en la página web 
señalada. De tal manera, podrán leer, con los alumnos, las principales noticias del 
día, artículos de opinión, de divulgación, de humanidades y ciencias sociales y textos 
científicos, entre otras cosas. 

• En virtud de que la página web del Plantel Oriente tiene liga directa con el Acceso 
Remoto de la unam se puede abrir una cuenta personal (a la que tienen derecho 
todos los profesores y estudiantes de la Universidad), para solicitar cualesquiera de 
los aproximadamente 450 mil libros electrónicos, o las 26 mil revistas del Sistema 
Bibliotecario de la unam. Este trámite también se puede hacer de manera directa, 
en la página <http:bibliotecas.unam.mx> ahí se selecciona la pestaña Servicios y lue-
go Acceso Remoto; finalmente se oprime la liga Solicita tu cuenta, se procede a llenar 
el formulario y se recibe la cuenta a vuelta de correo. Una vez obtenido el registro, 
todos los alumnos y profesores ya pueden pedir libros y revistas, aun cuando lo 
hagan fuera de la red unam.

• De igual manera, puesto que desde los salones de clase hay conexión con la Red 
Universitaria de Internet, también se pueden consultar las 142 revistas en forma-
to digital de la unam, como Eutopía, Ciencias ¿Cómo ves?, Educación Matemática, 
entre otras.
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Entorno complejo
en el salón
de clases. 
Sugerimos otro ambiente más complejo. Lo denominaremos 
inducción a los recursos de la Dirección General de Bibliote-
cas. Es complejo en virtud de que se trabaja con un cúmulo 
mucho mayor de información. Este entorno es propicio para la 
investigación y la búsqueda de conocimiento nuevo. Se puede 
trabajar con alumnos que requieran profundizar en el desa-
rrollo de habilidades de búsqueda de fuentes de información, 
como del proyecto Jóvenes hacia la Investigación, los alumnos 
de Tallere de Lectura, Redacción e Iniciación a la Investigación 
documentalde tercero y cuarto semestres, incluso también, 
este entorno es propicio para los cursos de Taller de Cóm-
puto I, cuya primera Unidad se denomina “Uso y búsque-
da de información en Internet”, entre otros. Este ambiente 
digital,ofrece una cantidad de posibilidades de obtener infor-
mación casi inimaginable, es un ambiente creado con recursos 
de la Dirección General de Bibliotecas de la unam. 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Para echar a andar ese ambiente digital, se reiete el mismo proceso que en el entorno 
digital sencillo y se emplea el mismo equipo. O bien, se hacer desde cualquier buscador 
en la página <httpp://bibliotecasunam.mx>. En la sección Catálogos encontraremos varias 
ligas que remiten a sendas bases de datos. En este breve espacio no podemos exponer 
qué significa y cómo opera cada uno de ellos, pero los aspectos más importantes son:

LIBRUNAM. Este catálogo contiene información de los aproxi-
madamente dos millones de títulos de libros impresos y electró-
nicos de las 134 bibliotecas de la UNAM y la disponibilidad en 
cada una de ellas. Las búsquedas se pueden realizar de muchas 
maneras por: autor, título, materia, editorial, ISBN, país y lugar de 
procedencia, es decir, es una base que además sirve para hacer 
investigación.

SERIUNAM. Es una base de datos sobre 61 mil títulos y casi 10 
millones de fascículos de las 134 bibliotecas de la UNAM y de 
otras 236 instituciones académicas de México. Las búsquedas se 
pueden hacer por los mismos medios que LIBRUNAM y también 
desglosa la ubicación de las bibliotecas que tienen disponibles los 
materiales y el tipo de formato (digital o impreso) para que los 
usuarios puedan posteriormente consultarlas.

TESIUNAM. Es un catálogo que contiene alrededor de 410, 000 
registros de tesis de los egresados de la UNAM y recientemente 
de instituciones como El Colegio de México, el Instituto Tecno-
lógico Autónomo (ITAM) y la Universidad Pedagógica Nacional, 
las cuales se pueden buscar por autor, título, grado, año, asesor, 
escuela o facultad, carrera y clasificación. Es una base de datos 
histórica: tiene datos de tesis desde 1900, aunque sólo es posi-
ble consultarlas físicamente en la Biblioteca Central. TESIUNAM 
puede ser de gran utilidad para los profesores del Colegio: por 
un lado, pueden realizar la búsqueda de su tesis para ver si está 
en formato digital. Por otro lado, los académicos que estudien 
algún posgrado pueden orientar sus líneas de investigación: es 
posible ponderar las áreas de investigación que han sido aborda-
das exhaustivamente y cuáles no.

SciELO. (Scientific Electronic Library Online). Es una hemeroteca virtual de acceso 
gratuito al texto completo de cerca de 350 000 artículos de las 870 revistas académi-
cas más reconocidas en todas las áreas del conocimiento, en las que participan quince 
naciones iberoamericanas. Es desarrollada por la DGB y recibe financiamiento de 
CONACYT por incluir las revistas del Índice de Revistas Mexicanas de Investigación; 
es el único sistema de información iberoamericano con parámetros bibliométricos, 
es decir, indicadores de frecuencias de uso de revistas, artículos, entre otras cosas. 
En SciELO se pueden ejercitar búsquedas fascinantes: revistas por orden alfabético, 
por materias, por títulos específicos. Además, tiene traductor automático de artículos 
(español, portugués e inglés).
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LATINDEX. Es una base de datos de bibliografía latinoamericana que 
contiene poco más de un millón de artículos de texto completo, en-
sayos, informes técnicos y reseñas de libro, publicados en 21, 000 re-
vistas iberoamericanas científicas, en prácticamente todas las áreas 
del conocimiento y en idiomas español, portugués e inglés, princi-
palmente. De manera directa, se puede acceder en: <www.latindex.
ppl.unam.mx>.

Existen otros catálogos en la red de bibliotecas de la unam, que 
no podremos sino mencionar en este breve espacio, tales como: 
Mapamex; Fondo Antiguo; Multimedia Unam; Partituras; Bibliografía 
Latinoamericana (BIBLAT, CLASE, PERIODICA); Redes Biblioteca-
rias (RED DE BIBLIOTECAS ECOES y CATÁLOGO NACIONAL 
DE BIBLIOTECAS ACADÉMICAS). 

Conclusión
En los salones de clase del Plantel Oriente, están dadas las condiciones para ejecutar 
los dos tipos de ambientes digitales que hemos aludido: el de inducción a la biblio-
teca y el de inducción a los recursos de la Dirección General de Bibliotecas. Pero es 
necesario enfatizar que en los demás planteles se puede desarrollar el ambiente de 
inducción a los recursos de la DGB, aunque no tengan página web, ni código QR, por-
que en ambos entornos la condición más importante es la conexión con la red digital 
que proporciona la unam. De esta forma es posible consultar textos completos de 
libros, artículos y periódicos, mapas, entre otros recursos. Para solicitar los préstamos 
domiciliarios de libros y revistas electrónicos es necesario inscribirse al Acceso Re-
moto de la DGB. Después de realizada estos, las solicitudes de préstamo se pueden 
efectuar desde fuera de la unam. Todos los estudiantes y profesores pueden solicitar 
los materiales que demanden. 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Resumen:
Este artículo ofrece una descripción sobre la impor-
tancia de la construcción de espacios digitales en los 
procesos de enseñanza-aprendizaje entre los actores 
de la educación: profesor y alumno. La integración de 
las TIC en el CCH no radica en la instrumentación téc-
nica, sino en la formación de procesos de aprendizajes 
derivados de una concepción metodológica y epistémi-
ca en la creación de entornos digitales, como pueden 
ser la integración de proceso de alfabetización digital, 
la construcción de narrativas multimodal y formas de 
innovación en el aula.

Palabras clave: aprendizaje, alfabetización multi-
modal, entornos digitales, TIC.

Por: Carlos Alonso Alcántara

Abstract:
This article provides a description of the importance of 
the construction of digital spaces in the teaching-learning 
processes between the actors of education: teacher and 
student. The integration of ICT in the CCH does not lie in 
the technical instrumentation, but in the formation of lear-
ning processes derived from a methodological and episte-
mic conception in the creation of digital environments, such 
as the integration of digital literacy process, construction 
of multimodal narratives and forms of innovation in the 
classroom.

Keywords:  learning, multimodal literacy, digital envi-
ronments, ICT.
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Introducción
Actualmente la innovación en el ámbito educativo ha sido permeada 
por la incorporación de los avances tecnológicos. Esto es, la creación 
de los entornos digitales de aprendizaje forma parte de los procesos 
de cambio que se están generando en la inclusión de los procesos 
tecnológicos en la educación. Sin embargo, el asunto no es utilizar 
simplemente la tecnología en el aula, sino construir entornos educa-
tivos y ambientes de aprendizaje a partir de la incursión de formas, 
modos y aspectos de la tecnología. 

Por lo tanto, el reto en los espacios educativos será establecer for-
mas de interacción en el aula con los procesos digitales enmarcados 
en la denominada alfabetización múltiple (multiliteracies) o multimo-
dal1 y las formas de aprendizaje e innovación, el pensamiento crítico, 
la resolución de problemas, el desarrollo de habilidades y el trabajo 
colaborativo, entre otros. En este espacio de creación e innovación 
digital el alumno podrá desarrollar habilidades y competencias digi-
tales, mediáticas y lingüísticas.   Por ejemplo, las Metas 2021 de la 
Organización de Estados Iberoamericanos (OEI) plantea la necesi-
dad de integrar curricularmente a las TIC y evaluar el impacto de las 
prácticas pedagógicas innovadoras (Vaillant, 2013, p.8).

Toda experiencia de aprendizaje tanto en las Tecnologías de la 
Información y la Comunicación (TIC) como en las Tecnologías de 
Aprendizaje y el Conocimiento (TAC) requiere de procesos que 
permitan determinar aspectos metodológicos, categorías, cuerpo 
teórico y actividades, por mencionar algunos. E incluso, el lenguaje 
de los profesores deberá adecuarse al determinar el uso de los pro-
cesos tecnológicos en la educación para poder hacer planteamientos 
con una nueva estructura de sentido; la educación está constru-
yendo sus propios esquemas de adaptación y reformulación de sus 
significados. En el texto de la UNICEF, Integración de TIC en los 
sistemas de formación docente inicial y continua para la Educación 
Básica en América Latina, se explica:

Hoy resulta necesario, como parte de esa nueva alfabetización, 
usar adecuadamente las tecnologías mediáticas para acceder, con-
servar, recuperar y compartir contenidos que satisfagan las nece-
sidades e intereses individuales y colectivos; hoy resulta necesario 
poseer competencias de acceso e información de la gran diversidad 
de alternativas respecto a los tipos de medios que existen, así como 
a los contenidos provenientes de distintas fuentes culturales e insti-
tucionales; hoy debemos también comprender cómo y por qué se 

1  La Unión Europea define la alfabetización múltiple como un “concepto que engloba 
las competencias de lectura y de escritura para la comprensión, utilización y evaluación 
crítica de diferentes formas de información, incluidos los textos e imágenes, escritos, 
impresos o en versión electrónica” e invita a los estados miembros a divulgar 
planteamientos innovadores para su mejora. (Rodríguez, 2013, p.3) 
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producen los contenidos mediáticos; hoy debemos saber analizar de forma crítica las 
técnicas, lenguajes y códigos empleados por los medios y los mensajes que transmi-
ten..  hoy debemos, en fin, hacer un uso efectivo de los medios en el ejercicio de sus 
derechos democráticos y sus responsabilidades civiles” (Rodríguez, 2016, p.13). 

Para el Colegio de Ciencias y Humanidades (cch) el debate sobre los beneficios del 
uso de las TIC en los procesos de enseñanza y aprendizaje ha sido superado; el Co-
legio concibe que “la institución educativa que soslaye las posibilidades y atributos de 
los recursos digitales estará ́ condenada al rezago... resulta incluso natural considerar 
estos mecanismos de socialización dentro y fuera del aula” (cch, 2016, p. 2).  

Existe un cambio de paradigma entre los espacios tradicionales de la formación 
educativa, donde existe un entorno diferente de aprehensión de significados y mo-
delos de enseñanza, mismos que se establecen desde el tejido de relaciones entre 
los actores del proceso educativo: profesor-alumno. La construcción de entornos 
digitales en el cch es un reto impostergable.

El estudiante
como prosumidor de
contenidos digitales
Los estudiantes del bachillerato han crecido en entornos digitales 
que se han dedicado al entretenimiento; no así a la formación 
educativa. La tecnología se ha acrecentado en las formas coti-
dianas de los jóvenes, mismos que suelen crear y compartir sus 
propias listas de reproducción o contenidos; enfocan sus relatos 
en storytellers para generar ideas escritas y gráficas en audio y/o 
video; la información la suelen presentar como infografía, foto-
montaje, GIF (un gráfico animado), meme o reportaje gráfico. 
A esta condición de interacción en la red se le conoce como  
“prosumidor” o prosumer.  Así el estudiante es un “prosumidor” 
de contenidos digitales; es decir, una figura emergente de la Web 
2.0 que se caracteriza por ser un consumidor y productor de 
contenidos digitales (Islas, 2016, p.23).

Por eso, el asunto es reorientar esa tendencia vinculada al en-
tretenimiento en el uso de la tecnología hacia procesos educati-
vos formales. De hecho, Daniel Cassany, profesor de Análisis del 
Discurso en la Universitat Pompeu Fabra de Barcelona, expresa 
que los jóvenes que nacieron en la era digital –y a quien de-
nomina usuarios nativos de la red- dedican poco tiempo a leer 
analíticamente y a evaluar los textos digitales, desconocen bases 
de datos confiables y navegan sin distinguir la autoría, la calidad y 
la veracidad de los contenidos (Cassany, 2013, p.16).

Según datos del instrumento que mide las destrezas y las habi-
lidades digitales de los estudiantes de la unam, Ticometro, el 99% 
de los alumnos de la unam tiene un dispositivo móvil; la mayoría 
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utiliza el sistema Android; y el 88 por ciento tiene acceso a Internet en 
casa. Calcula el especialista José Fabián Romo, de la Dirección General de 
Cómputo y de Tecnologías de Información y Comunicación, que actual-
mente hay más de 22 mil millones de dispositivos digitales conectados a 
Internet en el mundo (Olguín, 2017).

El problema en sí, no es de adaptación y uso a los procesos tecnológicos 
sino de fortalecer los procesos de la alfabetización en el uso de las TIC.  
Para Marina Kriscautzky Laxague “Es un mito que los chicos nacen con un 
chip incorporado y saben todo de tecnología. Tienen muchas habilidades 
instrumentales, pero les falta aprender todo lo que tenga relación con el 
procesamiento de la información, textos, datos numéricos, y transformarlo 
en una presentación para poder comunicarla…” (2017).

Como expone el especialista Julio Cabero Almenara, las competencias y 
habilidades en el uso de las TIC no se derivan de la tecnología per se, sino 
de constructos sociales en el aula con el paradigma tecnológico, de la capa-
cidad para crear entornos diferenciados para el aprendizaje, la interacción 
de los participantes y la estructuración de los contenidos (Cabero, 2005, 
p.3). 

El problema no es sencillo si tomamos en cuenta la gran variedad de 
productos digitales y mediáticos, así como el consumo de contenidos en 
la esfera digital en materia de entretenimiento de carácter mercantil2 que 
ya tiene el estudiante. El asunto es retomar los procesos de enseñanza en 
relación con los procesos digitales y reorientarlos a los espacios educativos. 
Una encomienda nada fácil para el profesor universitario. Planteamiento 
que ya fue considerado por la UNICEF:

2  Tan solo por citar un ejemplo, un estudiante  tiene en el Sector de Radiodifusión en México 
además de la señal abierta de televisión, la posibilidad de ver la televisión por cable y la televisión 
satelital; en el Sector de Telecomunicaciones se retoma la televisión restringrida, y con afectación 
a la televisión por streaming, por cable, las denominadas OTT, los canales en You Tube, e incluso 
algunos Medios Nativos Digitales ya cuentan con una plataforma televisiva (Alonso, 2017)
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… es probable que la escuela deba entender que se requieren nuevos modelos de educación 
para que el docente pueda incorporar TIC, no solo para realizar con mayor eficiencia tareas 
habituales sino para llevar a cabo procesos nuevos e innovadores que permitan explorar otras 
formas de pensar y hacer educación. El conocimiento tecnológico es condición necesaria para 
avanzar en la integración de las TIC, pero no resulta suficiente para innovar. Los docentes re-
quieren hoy conocimientos pedagógicos sobre el uso de las TIC (Vaillant; 2013, p.8).

Entonces surgen las preguntas que se vinculan con el profesor: ¿qué actitud debe 
asumir ante los retos de la alfabetización digital en materia educativa? ¿de qué manera 
debe incorporar la tecnología en sus procesos de enseñanza? ¿será suficiente conocer 
los nuevos enfoques y modelos educativos vinculados con la innovación tecnológica?, 
entre otras.

El profesor ante
el dilema de las TIC
Aquí surge una primera cuestión para el profesor: ¿la redefinición de formas de apren-
dizaje se plantea desde un simple problema de adaptación de habilidades digitales en 
el uso de la tecnología, o bien, la integración de la tecnología desde la construcción 
de competencias y habilidades en el desarrollo del aprendizaje, proceso derivado del 
pensamiento complejo y de una reformulación de los procesos educativos?  

Esto es, el modelo de enseñanza tradicional en el aula no ha caducado pero debe 
someterse a una consideración donde los esquemas de definición han sido trasto-
cados desde su concepción metodológica: el uso de la tecnología. Las visiones peda-
gógicas que dieron fundamento a la escuela tradicional -esquemas propuestos John 
Deway, Everett Reimer, Paolo Freire- se integran a otros enfoques pedagógicos con el 
esquema de la tecnología; el profesor debe retomar los planteamientos de R. Gerver, 
G. Siemens, Stephen Downes, David A. Wiley, Roger Schank, Sugata Mitra, Peter 
McLaren,  Dave Cormier, entre otros.

Por eso, el asunto no deriva sólo en aspectos técnicos y utilitarios en los procesos 
del uso de la tecnología, sino que establece nuevas formas de entendimiento en los 
procesos educativos. Redefinir aspectos tradicionales en la concepción del aprendiza-
je para dar cabida a otros planteamientos de complejidad diferente.  

Por ejemplo, ¿se podría integrar en el aula el enfoque constructivista con el “Modelo 
SAMR”3? ¿de qué manera incluir la concepción de “Redefinición” con la noción de “Mo-
dificación” en los procesos de desarrollo de habilidades digitales en el aula4 al incorporar 
las TIC? (López, 2015).  O bien, ¿de qué manera el profesor concibe la evaluación en 
la incorporación de medios digitales, donde podría utilizar el enfoque del denomina-
do “Conocimiento tecnológico pedagógico de contenido (TPACK)”: Conocimiento 

3  El modelo SAMR describe cuatro niveles de integración de la tecnología que mejora en complejidad y 
efecto desde una simple sustitución, donde no cambia tanto su función hasta una compleja redefinición 
donde la tecnología puede proporcionar oportunidades para crear cosas que no serían posibles sin el uso 
de tecnología. (Noriega, 2015).

4   En la “Redefinición”, la tecnología permite la creación de nuevas tareas, previamente inconcebibles; aunado 
a la noción de “Modificación”: la tecnología permite una redefinición significativa de las tareas; entre otros 
aspectos que debe preguntarse el profesor que se vincula con las TIC y las TAC (López, 2015).  
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tecnológico/ Conocimiento de contenido/ Conocimiento pedagógico 
de contenidos/ Conocimiento pedagógico? (Fundación unam, 2013).

Así tenemos que replantear la concepción de nuevas formas de 
enseñanza donde la aplicación didáctica y metodológica de para-
digmas permita la construcción de esquemas metodológicos, pe-
dagógicos, de innovación docente, en las actividades docentes en el 
aula.  Es decir, la alfabetización multimodal de los profesores tiene 
un aspecto sustancial en los procesos de integración de las TIC en 
salón de clases.

En este sentido, la Coordinación de Tecnologías para la Educación 
h@bitat Puma, encabezada por Marina Kriscautzky Laxague, de la 
Dirección General de Cómputo y de Tecnologías de Información 
y Comunicación, unam promueve la incorporación de alumnos y 
profesores a este ámbito mediante la alfabetización en el uso de 
las TIC. Sin embargo, 8,896 profesores universitarios de un total 
de 39,500 han tenido información y capacitación de los procesos 
tecnológicos para sus prácticas educativas desde que comenzó el 
Programa Habit@t Puma en 20095. Por eso, el reto de incursio-
nar en las prácticas digitales como herramientas en los entornos 
educativos es importante, pero también una imperiosa necesidad. 
Nuestros alumnos no pueden esperar. 

De hecho, los profesores no deben considerar la lógica de cons-
truir espacios en redes sociodigitales similares al diseñado por David 
Calle, profesor de matemáticas y a quien se le conoce como el “Pro-
fesor Youtuber”, quien tiene más de 900 mil suscriptores en su canal 
“Unicoos”.  Ni tampoco que retome la noción de Mar, la cultuber 
de la unam, y que forma parte del nuevo proyecto de la unam, para 
promover Descarga Cultura, con el objetivo principal de dar a cono-
cer el contenido del sitio de cultura universitaria.

Tampoco significa que el profesor de la unam, conozca solamente 
la variada gama que tiene a su alcance: unam, Global, unam, Mobile, 
H@bitat Puma, unam, Digital, Toda la unam, en Línea, Red Univer-
sitaria de Aprendizaje (RUA), la VPN una red privada virtual, que 
permite el acceso a la Redunam,, por mencionar algunas. O bien, que 
solo utilice las opciones open source para la gestión de conocimiento 
en línea, sea ILIAS y/o Moodle.

5  En 2015 el Programa Habit@ Puma, que forma parte de la Dirección General 
de Cómputo y de Tecnologías de Información y Comunicación (DGTIC) había 
registrado a cinco mil 667 profesores de bachillerato y tres mil 229 de licenciatura 
y posgrado de la UNAM, en sus cursos de capacitación tecnológica. El registro de 
profesores de la UNAM, según el Portal de Estadística Universitaria con fecha de 
15 de febrero de 2016, es de 39,500. Esto significa que sólo 8,896 profesores de la 
UNAM han tenido información desde que comenzó el Programa Habit@ Puma en 
2009. La UNAM tiene un registro –hasta agosto de 2015- de 2,950 aulas digitales 
activas (UNAM, 2016). En un ejercicio de prospectiva elemental, con esta tendencia 
en números, Habit@ Puma podrá tener una cobertura de capacitación tecnológica 
del 100% de su planta académica para el año 2036 aproximadamente.   En 20 años 
el mundo será diferente. 
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El asunto no es que conozca y se vincule de manera aislada con distintas estrategias 
digitales y materiales didácticos que están agrupadas en distintos repositorios digitales 
universitarios de la Máxima Casa de Estudios, como Media Campus, English Media, 
OpenCourseWare (OCW), Math Media, (unam,, 2013) entre otros. 

Es importante que el profesor esté familiarizado con los nuevos procesos de apren-
dizaje, pero no es suficiente. El reto radica en cómo replantear los esquemas de 
construcción de los procesos de la educación desde las variantes de la significación en 
una línea rectora: la construcción de aprendizajes desde la construcción colaborativa 
y significativa del conocimiento en la integración de un sentido comunitario y de prác-
ticas comunicativas, como puede ser la generación de experiencias de aprendizajes 
en entornos digitales al interior del aula. En 2016 se hizo el Primer Foro Estudiantil de 
Ecosistemas Digitales en el cch, en el Plantel Sur. 

El diseño
“tecnopedagógico”
de entonos mediados
por las TCI
La tecnología no es una herramienta aislada de los procesos educa-
tivos en el aula, sino que puede fortalecer el desarrollo aprendizaje 
significativos complejos. El profesor -mediante la instrumentación 
didáctica de los procesos de aprehensión de habilidades digitales- 
puede construir entornos virtuales al interior del aula donde se van 
desarrollando modelos y formas de enseñanza-aprendizaje.

Como lo expone la especialista Frida Díaz Barriga, el reto radica 
en el “diseño tecnopedagógico” de entonos mediados por las TIC. 
No es el uso técnico sino la construcción de formas interactivas me-
diante una narrativa multimodal que permitan tener un constructo 
formativo que embone aspectos cualitativos de las prácticas comu-
nicativas del alumno, los mensajes autorregulados en el aula y con 
una escala importante de evaluación.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Concebir al estudiante desde una representación fija en una aula 
sería un error del profesor; las prácticas educativas y los modelos 
de comunicación han cambiado. Por ejemplo, los profesores no 
pueden sólo exigir a los alumnos que los dispositivos móviles se 
guarden en la mochila. La pregunta es ¿cómo y en qué momento 
se deben ocupar?  La intención de plantear aspectos didácticos y 
entornos educativos radica en la pretensión de configurar una edu-
cación interactiva, de autorregulación, donde se crea un enriqueci-
miento de la experiencia educativa y reconocer la potencialidad de 
los espacios convergentes.

Así la construcción de entornos pueden ser desde una visión uni-
forme planteada en el diseño formal de ambientes, sean virtuales, 
presenciales e híbridos (Entornos Virtuales de Aprendizaje EVA, 
Entornos Personales de Aprendizaje) o diseños tecnológicos como 
la WebQuest, simuladores, wiki). Lo importante es una integración 
del estudiante en los espacios sociales donde se van transformando 
las prácticas y las formas culturales, en dimensiones de aprendizaje 
espacial y digital. 

Los profesores tienen una amplia gama de opciones al respecto. 
Desde consolidar su presencia en las redes científicas o de especia-
lidades, como las desarrolladas entre la investigación humanística y 
el cómputo, campo conocido como las “Humanidades Digitales”6, 
RedHD (Galina, 2017). O integrar su participación en espacios digi-
tales para incluirlos didácticamente en la aula, por ejemplo, con la 
Corporación Universitaria para el Desarrollo de Internet (CUDI)7, 
misma que es una asociación civil sin fines de lucro que gestiona la 
Red Nacional de Educación e Investigación (RNEI) para promover el 
desarrollo educativo de nuestro país” (CUDI, 2017). 

De hecho, el profesor  podría incorporar su práctica docente en 
relación con la formación de entornos con el programa educativo de 
UNICEF, diseñado para la integración de las TIC para fomentar una 
educación comprometida dentro del aula, mismo que es conocido 
como portal educativo “Enrédate” (UNICEF;2017); o simplemen-
te el conocimiento en el aula escolar de portales como “Pantallas 
amigas” que es una iniciativa que tiene como misión la promoción 
del uso seguro y saludable de las nuevas tecnologías y el fomento 
de la ciudadanía digital responsable en la infancia y la adolescencia 
(Pantallas Amigas, 2017).

6   Esta red fomenta la comunicación entre los humanistas digitales de la región, la 
formación de recursos humanos, la elaboración de documentación y buenas prácticas, 
la promoción de los proyectos de Humanidades Digitales (HD), la difusión de eventos 
relacionados así como el impulso y reconocimiento del campo. (Galina, 2017). 

7  La red CUDI maneja los protocolos más avanzados en redes de telecomunicaciones 
como son: Seguridad, Multicast, Ipv6, H.323, MPLS y HDTV. La red cuenta con su propio 
centro de operación (NOC), lo que permite que en la red corran aplicaciones críticas 
en todas las ramas de la ciencia (CUDI, 2017).
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Conclusiones
Los tiempos han cambiado. El trabajo en el aula debe responder a la construcción de 
entornos inéditos de aprendizaje centrados en los estudiantes (Barriga, 2016, p.17). 
La construcción de una narrativa digital en el aula en distintos momentos del proceso 
de enseñanza-aprendizaje pretende desarrollar un espacio ubicuo e integrador de las 
prácticas culturales del estudiante y en las dimensiones de aprendizaje-enseñanza: 
una personalización de aprendizajes, énfasis en los currículos de habilidades (transver-
sales y genéricas), aprender situaciones y la adaptación en condiciones de contexto.

La construcción de una narrativa multimodal el aula escolar por parte del profesor 
significa una nueva concepción en el trabajo digital en el estudiante; el reto continúa 
en la formación del Colegio dado que los esquemas de trabajo se dimensionan de 
otra forma a la tradicional; los espacios educativos deben permitir la convergencia 
mediática en los procesos de aprendizaje.

El profesor en la actualidad tiene el imperativo de acentuar su papel de orientador 
y mediador en el proceso educativo. No se trata sólo de tener una simple implicación 
en su preparación técnica del uso de los recursos digitales. El reto es insoslayable en la 
integración de las TIC a las prácticas educativas. El profesor debe ser co-partícipe de 
los planteamientos epistémicos de los modelos de enseñanza que se pueden desarro-
llar en la institución y no sólo un profesor usuario de la red o de dispositivos móviles. 
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Resumen 
En la massmedia los alumnos suelen ser receptores de la información proporcionada por el sistema educativo. Con 
la web 2.0 invadiendo todos los ámbitos sociales, los alumnos se han convertido en consumidores y productores 
de información abriendo espacio para el selfmedia. Se revisan las experiencias en el uso educativo del podcast 
desde la cual se promueve su uso. Los resultados observados después de implementar learning podcast en alum-
nos del primer año de bachillerato muestran que constituye un elemento valioso que permite la comunicación 
diferenciada, la visibilidad de los alumnos como sujetos sociales, su auto reconocimiento y la re-intepretación de 
contenidos logrando aprendizajes significativos.

Palabras clave: Podcast, material didáctico, audio educativo, comunicación educativa.

Abstract 
In massmedia students are usually recipients of information provided by educators. With web 2.0 overrunning all social 
spheres, self-media takes place: students are consumers and producers of information. We review experiences in the 
academic role of the podcast from which to promote its use. Results observed after implementing learning podcast in 
high school show that it constitutes a valuable element that allows differentiated communication, the studentś  visibility 
as social subjects, their self-recognition and re-interpretation of contents achieving meaningful learning.

Keywords: Podcast, learning resources, educational audio, educational communication.
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Introducción
La búsqueda constante del se humano por satisfacer su necesidad 
de comunicación de forma más ágil, versátil e instantánea ha sido el 
impulso que ha logrado la evolución de los instrumentos empleados 
en el proceso comunicativo; desde la expresión jeroglífica, la inven-
ción del alfabeto, el papel, la imprenta, el teléfono, el cine, la radio y 
la televisión hasta la internet, entendida como el conjunto de tecno-
logías que han permitido el establecimiento de múltiples servicios. 

En una primera etapa de esta red, identificada como Web 1.0, los 
servicios brindados podían caracterizarse por una interacción estáti-
ca con los sujetos. Su aplicación en la educación consiste en brindar 
desde el sistema educativo contenidos, mensajes y servicios a los 
alumnos quienes se convierten en “consumidores” de la información. 

En la web 2.0, existe un cambio de actitud y de reconfiguración 
ideológica donde los usuarios, opinan sobre lo que se desea que 
exista en la propia red y crean contenidos: consumen y producen, 
por lo que se les ha denominado “prosumer”. Bajo este enfoque, 
existe un cambio en la forma de la comunicación, en la cual no hay 
únicamente docentes emisores estáticos que producen contenidos 
y alumnos receptores pasivos que se limitan a consumir a la distancia 
los contenidos que ofrecen los medios convencionales; se transfor-
ma la comunicación de masas (massmedia) en comunicación indivi-
dual (selfmedia) donde los alumnos son ahora prosumer (usuario-
creador) con niveles altos de interactividad.

Dentro de los servicios proporcionados por la web 2.0, encon-
tramos al podcasting (Andersen, 2007). En este documento se pro-
pone al Learning Podcast como un recurso didáctico y un medio 
con importancia social y comunicativa, se discuten los fundamentos 
pedagógicos, las ventajas de su implementación y su papel en la re-
configuración de la comunicación.

En la última parte se discuten algunos resultados observados des-
pués de haberlo implementado durante dos ciclos semestrales en 
alumnos del primer año del bachillerato del Colegio de Ciencias y 
Humanidades al sur de la Ciudad de México.

Fundamentos teóricos
Los efectos y alcance de las TIC, sobrepasan el terreno de la información y comunica-
ción, para llegar a inducir cambios en la vida social, económica, laboral, jurídica y política 
lo que necesariamente alcanza a la vida académica (Crovi, 2006). Las  nuevas  formas  
de  comunicación self-media y  en  general  la  extraordinaria  expansión  de la Internet  
ponen  en  evidencia  la  necesidad  de  adaptar  las  prácticas  educativas a  las  nuevas  
condiciones  de  un  sistema  de  comunicación en el que “lo fundamental ya no será la 
difusión de información sino sobre todo su producción” (De Moragas, 1997:6). 
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Dentro de las TIC, el podcasting es reciente, el tér-
mino fue utilizado por primera vez el 12 de febrero de 
2004 en “The Guardian” mientras que la primera apa-
rición en un diccionario se realizó en el New Oxford 
American Dictionary en el 2005.

El podcast puede tomar diversas formas dentro de 
las cuales podemos identificar al Podcast Educativo y 
entenderlo como un medio o recurso didáctico que su-
pone la existencia de un archivo sonoro con contenidos 
educativos y que ha sido creado a partir de un proceso 
de planificación didáctica y que puede tener distintos 
formatos y ser creado tanto por docentes como por 
alumnos (Ormond, 2008; Solano y Sánchez, 2010; Rey-
noso, Zepeda y Rodríguez, 2016).

Imagen 1. Los alumnos han incorporado las TIC en su vida cotidiana

Las experiencias documentadas de su empleo indican que es un material didáctico 
práctico e innovador (Tyre, 2005; Silva, 2006), y han proporcionado evidencia del 
efecto para mejorar los niveles de aprendizaje tanto en sistemas presenciales como en 
sistemas de educación a distancia principalmente debido a la capacidad del podcast de 
personalizar el entorno de aprendizaje (Carson, 2006; Chan, Lee y McLoughlin, 2006; 
Ng’ambi y Lombe, 2012).

Estos estudios afirman que la sindicación de archivos de audio provee una rica y activa 
gama de experiencias de aprendizaje (Lee, 2008; Santiago y Bárcena, 2016) que promue-
ven la autonomía, elección y personalización del alumno, fomentando la identidad propia. 
Al mismo tiempo, se convierte en una práctica de comunicación que alivia la ansiedad 
que generan en algunos alumnos los medios tradicionales (Lee, Miller y Newnham, 2008; 
Chester, Buntine y Hammond, 2011).

Los alumnos tienen alta aceptación del podcast educativo, cerca del 91%  aceptaron 
usarlo para estudio en casa, mientras que casi el 30% lo usaron durante otras activida-
des de su vida cotidiana (Huntsberger, 2006), en parte por su facilidad de uso (Zacharis, 
2012). Así mismo constituye un elemento de valor agregado en la percepción sobre el 
curso (Collier-Reed, Case y Scott, 2013). Huntsberger, encontró seis motivos de los 
alumnos para usar podcast, destacan la “motivación educativa” cuando los estudiantes 
usan el podcast para grabar clases y preparar exámenes, y la “motivación fashion” para 
parecer “cool” frente a sus compañeros. 

El podcast educativo también ha sido estudiado como un medio de desarrollo de las 
capacidades de comunicación del alumno, demostrando que es capaz de generar habi-
lidades de comunicación interpersonal tanto formal como informal en el marco de los 
contenidos educativos y que es posible desarrollar habilidades lingüísticas, de escucha 
y habla relevantes los alumnos (Kervin y Vardy, 2007) lo cual es sumamente útil en la 
enseñanza de lenguas extranjeras (Abdous, Facer y Yen, 2012). Los alumnos lo usaron 
como material extracurricular en la materia de Inglés de las Universidad de los Andes, 
Venezuela, mostrando mejora en la producción oral así como el desarrollo de autonomía 
(Chacón y Pérez, 2011).

El podcast ayuda a diversificar la percepción del alumno respecto a los procesos li-
neales de transferencia de contenidos entre los expertos y aprendices (Ragusa, Chan y 
Crampton, 2009) y les representa una posibilidad innovadora para la apropiación intelec-
tual (Collier-Red, Case y Scott, 2013). 
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Resultados exitosos en el rendimiento académico 
mostraron un incremento de respuestas correctas por 
parte de los alumnos que emplearon podcast educati-
vos. Los alumnos que lo utilizaron, lograron 20% (Loza-
no y Dávila, 2013; Pegrum, Bartle y Longnecker, 2015).

Las experiencias realizadas incluyen otras poco exito-
sas, las cuales encontraron que el empleo del podcast 
como un medio de sustitución de un material tradicio-
nal, tiene poco efecto en el incremento del aprendizaje 
de los alumnos, sin embargo, logra ser una herramienta 
alternativa (Marcos, Támez y Lozano, 2007; Hill, Nelson, 
France y Woodland, 2014; Nozari y Siamian, 2015). 

El podcast, también estimula la formación de habilida-
des cognitivas, tanto las habilidades de comunicación, la 
expresión de ideas de forma concreta, la imaginación y 
creatividad. Al escuchar los audios, también se estimulan 
las relacionadas con la imagen auditiva, esto es el podcast 
posee la capacidad para estimular la creación de imágenes 
mentales en el oyente, especialmente cuando se emplean 
efectos de sonido y planos sonoros (Rodero, 2014).

Desde el punto de vista social, cada miembro de la 
audiencia se transforma en una persona única y activa 
frente al medio (self-media). El self es un concepto re-
lacionado con la autoconciencia: elige, toma decisiones 
y asume responsabilidades. Pero también la toma de 
conciencia de uno mismo, como parte de un colectivo, 
ayuda a conformar el concepto de uno mismo y a re-
construir la imagen personal: aprendemos lo que somos 
de los demás.

Metodología
Cuando se habla de podcast educativo generalmente se centra la discusión sobre 
el podcast producido por el docente como parte de una estrategia de enseñanza 
aprendizaje (Teaching podcast), a lo que debemos agregar la posibilidad de que el 
podcast sea elaborado por los alumnos como parte de las actividades de aprendizaje 
o como una forma de comunicación con el docente (Learning podcast) (Reynoso, 
Zepeda y Rodríguez, 2016).
Dentro del periodo de un año, se solicitó que los alumnos de siete grupos de 25 
alumnos cada uno realizaran la entrega de algunas tareas mediante la producción de 
podcast en lugar de ser entregadas en formato de documentos. 
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Para cada una de las tareas, se establecieron claramente los con-
tenidos, las características técnicas y los medios de difusión del 
mismo y se permitió la autonomía en el uso del lenguaje y en el 
formato de podcast a emplear. El docente guio al alumno para la 
elaboración de un primer producto, dando la libertad para la pro-
ducción del resto del podcast, para lo cual se utilizó la metodología 
planteada por Reynoso, Zepeda y Rodriguez (2017). Durante la 
planeación del podcast se promovió la auto-reflexión y toma de 
decisión del estudiante.

Para la producción del Learning Podcast los alumnos siguieron 
los siguientes pasos pasos básicos: Identificación de necesidades, 
definifición del problema, selección del tipo de podcast a realizar, 
investigación documental, elaboración del guión a nivel de bos-
quejo, redacción de guión y producción que incluyó el manejo de 
software libre y hardware simple que tenian en casa, según la pro-
puesta metodologica de Reynoso, Zepeda y Rodriguez (2017).

Para el trabajo de retroalimentación se consideró un espacio 
de análisis y crítica de sus trabajos por los propios alumnos, con 
el objetivo de guiar sus futuras creaciones hacia un desarrollo más 
refinado. Además, se adicionó la autocrítica en el reflejo con la 
presentación de los podcast a sus propios compañeros. 
Se solicitó que los alumnos describieran los podcast de sus compa-
ñeros registrando las ideas más importantes que les transmitían y 
cómo se imaginaban las situaciones planteadas. Los alumnos com-
partieron las ideas relevantes lo que permitió evaluar indirecta-
mente sus aprendizajes.

Imagen 2. Alumnos del Colegio de Ciencias y Humanidades produciendo Learning Podcast



Resultados
La experiencia fue enriquecedora en cuanto al uso de nuevas tecnologías en la edu-
cación, los alumnos desarrollaron habilidades procedimentales relacionadas con el 
guionismo, la grabación y edición de audio digital, así como su publicación en redes 
sociales o repositorios digitales. Más del 90% de los alumnos lograron productos con 
calidad aceptable la cual fue evaluada con una matriz o rúbrica de calidad (Reynoso, 
Zepeda y Rodríguez, 2016).

Al solicitarle a los alumnos describir los podcast escuchados de sus compañeros 
se recrearon imágenes mentales únicas e individuales, lo que permite afirmar que 
existió un trabajo de interiorización. Finalmente, la discusión de los materiales per-
mitió la reinterpretación grupal de los elementos no percibidos de forma individual 
y la consolidación de ideas afines. Esto sin duda permitió evaluar cualitativamente los 
aprendizajes obtenidos sobre las temáticas desarrolladas, quedando pendiente una 
evaluación cuantitativa del mismo.

El Learning Podcast facilitó la identidad dentro del grupo, un sentido de pertenencia 
y comunidad. Pero además, un nuevo proceso de comunicación interpersonal, con sus 
compañeros y con el docente en el cual los alumnos se escucharon a sí mismos, a sus 
compañeros y sobre todo, el docente los escuchó. Resulta relevante cómo el podcast 
le da personalidad a los sujetos que no habían sido observados en el grupo y cómo 
los alumnos se reconocen y autodefinen a través de su propia escucha.

Se observó cómo el alumno desarrolla habilidades e integra nuevos conceptos de 
forma más eficaz cuando lo hace en un contexto de colaboración e intercambio con 
sus compañeros. Se comprobó que algunos de los mecanismos de carácter social que 
estimulan y favorecen el aprendizaje, son las discusiones en grupo y el poder de la ar-
gumentación en la discrepancia entre alumnos, lo cual quedó en evidencia al permitir 
opinar sobre los contenidos brindados por sus propios compañeros en su podcast.

Conclusiones
Los nuevos medios de comunicación soportados por las TIC, produ-
cen interacciones relacionales dialógicas entre individuos (comunida-
des virtuales), así como procesos de creación de información de na-
turaleza individual y colectiva (Reynoso, Zepeda y Rodríguez, 2016).

La producción de podcast traslada el estado de medios masivos 
a un estado de medios desmasificados dándole visibilidad al alum-
no, quien incluye en su producción las ideas que le resultan más 
relevantes de un tema o fenómeno y su opinión, dirigiéndose a sus 
compañeros y profesor quienes se convierten inicialmente en sus 
escuchas. Con esto existe un cambio en la forma de la comunicación 
educativa convencional de emisores estáticos que producen conte-
nidos y receptores pasivos que se limitan a consumir los contenidos.

Al finalizar el periodo, los alumnos del primer año de bachillerato 
culminaron satisfactoriamente el proceso de planeación, redacción 
de guiones, selección musical, producción y publicación de podcast. 
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Las producciones presentaron diversos niveles de calidad dentro de un rango acepta-
ble, los alumnos mostraron seguridad y confianza respecto a las ideas expresadas en 
los mismos y se manifestaron altamente satisfechos con el producto obtenido. La ma-
yoría demostraban haber obtenido aprendizaje significativo sobre el tema de estudio.

El learning podcast permite a los alumnos generar habilidades de comunicación inter-
personal tanto formal como informal en el marco de los contenidos educativos. Ade-
más, los resultados evidenciaron que es posible desarrollar habilidades lingüísticas, de 
escucha y habla relevantes dentro de los alumnos con el uso del podcast lo cual es con-
sistente con otros estudios (Karvin y Vardyn, 2007; Collier-Reed, Case y Scott, 2013). 
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Aplicaciones
tecnológicas para
las funciones
racionales
Technological Applications
to the Rational Functions

Resumen:
En la encch, que es un bachillerato de la unam, se busca 
que los estudiantes adquieran un desempeño completo 
y eficaz en la comprensión y manejo de contenidos. 
Se realizó un estudio en la asignatura de Matemáticas 
IV, Funciones Racionales, donde el alumno exploró las 
características de las funciones, reconoció patrones 
de comportamiento, formuló conjeturas, estableció 
relaciones entre la gráfica y los parámetros presentes 
en su regla de correspondencia. En la clase se usó pi-
zarrón, calculadora científica y aplicaciones tecnológi-
cas (GeoGebra, Mathematics, Desmos). Los alumnos 
demostraron su habilidad para graficar con métodos 
convencionales y se utilizó la aplicación para la compro-
bación de las gráficas haciendo que el aprendizaje sea 
auto regulado y significativo.

Palabras clave: Funciones Racionales, Geogebra, 
Mathematics, Desmos, gráficas.

Abstract:
In the encch, a baccalaureate of unam, that seeks pu-
pils/ students acquire a satisfactory performance in the 
understanding and the usage of content. A study was 
made in Mathematics IV and Rational Functions, where 
pupils explore the characteristics of the functions, recog-
nized the patterns of behavior, made conjetures, establis-
hedthe relationships between graphs and the parameters 
that are present in the rule of correspondence.  In class 
a blackboard, scientific calculator and apps/ applications 
(GeoGebra, Mathematics, Desmos) where used. Students 
demonstrated their ability to make graphs with conventio-
nal methods where used to check the graphs allowing that 
learning becomes auto-regulated and significant.

Keywords: Rational Functions, Geogebra, Mathema-
tics, Desmos, graphs.
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Introducción
En la actualidad los dispositivos móviles no se utilizan sólo para 
realizar llamadas, se cuenta con una infinidad de aplicaciones 
para cada actividad que se tiene en la vida cotidiana, hay que 
aprovechar esta tecnología para introducir su uso en el aula.

“Los dispositivos móviles proporcionan a los docentes herramientas 
didácticas, que al alumno se le facilite entender, al contar con elemen-
tos multimedia, de tal forma que los profesores puedan utilizarlos para 
establecer vínculos de cercanía y apropiación del conocimiento que co-
rresponda a los planes de estudio” (León, 2017). 

Uno de los puntos de la contribución del área de matemáticas 
al perfil del egresado en el Colegio de Ciencias y Humanidades 
(cch) es “utilizar las tecnologías digitales para favorecer la adqui-
sición de conocimientos”. El profesor como guía o facilitador del 
conocimiento tiene que cambiar la manera de planear y dise-
ñar las estrategias de enseñanza, para que las aplicaciones sean 
de manera complementaria para su clase, permitiendo que el 
alumno se centre en la interpretación de los resultados y la com-
prensión de conceptos, para ello es necesario elegir la tecnología 
y aplicación adecuada, para construir el aprendizaje de forma 
objetiva y clara.

En el estudio realizado TICómetro (unam, 2017) para alum-
nos del Colegio plantel Oriente se menciona, que el 85% de los 
estudiantes pueden acceder a Internet desde el hogar. Y el 93% 
indico tener algún tipo de dispositivo (Celular, computadora de 
escritorio, laptop o tableta), siendo el dispositivo más frecuen-
te el teléfono celular con sistema Operativo Android, después 
sistema IOS y finalmente sistema Windows.  Esto no significa 
que utilicen estos dispositivos de forma académica, el celular les 
ayuda a comunicarse, socializar, organizar agendas, etc., por lo 
que, nos toca a nosotros los académicos enseñarles una nueva 
manera de utilizar y aprovechar su dispositivo celular.

Marco conceptual
Tecnología para la enseñanza
de las Funciones Racionales

El Colegio de Ciencias y Humanidades (cch-unam.2006) busca que el estudiante de 
nivel Medio Superior sea “el principal actor en su proceso de aprendizaje”, adquirien-
do un desempeño satisfactorio en la comprensión y manejo de contenidos, además 
de que tenga la capacidad de aprender, tanto de los aciertos como de los errores, 
así como, desarrollar habilidades para el manejo de estrategias en la resolución de 



133

problemas diversos, aplicando las distintas formas de expresión 
matemática, argumentación y lenguaje. 

En el caso de matemáticas IV, unidad II. Funciones racionales, 
uno de los aprendizajes son “A partir de la regla de correspon-
dencia de una función racional, elabora una tabla de valores que 
permita construir su gráfica e identifica su(s) punto(s) de ruptura 
y asíntotas, identifica el dominio y el rango”  y las estrategias 
sugeridas nos indican que “se puede apoyar el desarrollo de la 
unidad, haciendo uso de la computadora para recabar datos ex-
perimentales, aritméticos, gráficos y algebraicos, a  través de soft-
ware como: Cabri, Excel, WinPlot, Derive, Máxima, entre otros.”

Considerando estos aspectos, en este estudio se trabajó con 
el celular teniendo en cuenta que la mayoría de los estudiantes 
ya tienen esta herramienta tecnológica,  la cual nos sirve para: 
1. Repasar antes de un examen: el teléfono celular permite ac-
ceder a recursos de estudio sobre la marcha y repasar concep-
tos importantes antes de un examen o una exposición; 2. Leer 
libros electrónicos: Muchas veces es necesario utilizar libros y 
material de apoyo en la elaboración de trabajos; 3. Grabadora: El 
teléfono celular puede facilitarle a los alumnos la grabación de 
explicaciones para consultarlas más tarde o realizar trabajos en 
los que sea necesario incluir sonido; 4. Descubrir recursos de 
estudio relacionados con el tema; 5. Escáner de documentos: 
puede servirnos como escáner temporal. Algunos profesores 
incluso admiten la entrega de la tarea mediante fotos; 6. Calcu-
ladora: Existen aplicaciones que permiten realizar todas las ope-

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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raciones propias de una calculadora científica; 7. Editar vídeos, 
añadiendo texto y efectos; 8. Editar imágenes; 9. Publicar en el 
blog de clase: Mediante el teléfono celular podemos escribir y 
publicar artículos en cualquier momento; 10. Formulario: El telé-
fono celular permite almacenar fórmulas matemáticas y tenerlas 
siempre a mano. Además, existen aplicaciones específicas que ya 
contienen cientos de fórmulas matemáticas de uso común alma-
cenadas, solo hay que buscarlas. El uso del Celular en las clases 
de matemáticas genera en el estudiante: Razonamiento lógico y 
pensamiento crítico en la solución de problemas, desarrollo de 
iniciativa y autodirección. 

Los alumnos, trabajan de forma individual y colectivamente, 
en función de su propio aprendizaje, desarrolla la autoconfianza, 
promueve la diversificación de los estilos de pensamiento y la 
innovación, fomenta la alfabetización digital y permite la ejerci-
tación permanente. (Telefónica Fundación, 2013), Aunque hay 
muchas aplicaciones para matemáticas, no todas son de utilidad 
para el programa de matemáticas que se ve en el cch. En este 
trabajo nos enfocaremos en la aplicación de GeoGebra (Institu-
te) para celular.

Metodología
Se trabajó con 4 grupos de 25 estudiantes de nivel medio supe-
rior del cch Oriente, turno matutino, en el ciclo escolar 2017- 2, 
a los cuales se les impartió la asignatura de Matemáticas IV. El 
trabajo que se muestra es de la Unidad II.  Funciones Racionales, 
donde los aprendizajes fueron: A partir de la regla de correspon-
dencia de una función racional, se elabora una tabla de valores 
que le permitió construir su gráfica e Identificar el dominio y 
rango de una función racional.

El Objetivo que se persiguió al plantear ejercicios de funciones, 
con el uso de GeoGebra en el celular es: que el alumno visualice  
el desplazamiento vertical que tiene la función al sumar o restar 
un número, GeoGebra permite mover la función en forma ho-
rizontal y vertical, permitiendo visualizar la función  desplazada, 
que es uno de los aprendizajes. 
Se plantearon las siguientes funciones para que el estudiante die-
ra respuesta a las preguntas.

1. ¿Cuál es la diferencia entre las tres funciones y sus gráficas?
2. ¿Cómo modifica el valor que se le suma o resta a la primera función?

f(x)= 2x
x+1

a) -2f(x)= 2x
x+1

b) +4f(x)= 2x
x+1

c) 
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f(x)= +12x
x+1

Imagen 1, Gráfica y solución de la actividad 1

f(x)= 2x
x+1

a) -2f(x)= 2x
x+1

b) +4f(x)= 2x
x+1

c) 

f(x)= x + 3
x2 - 8x + 5

g(x)= x2 - 3x + 4
2x2 + 6x - 20

f(x)= x + 3
x2 - 8x + 5

g(x)= x2 - 3x + 4
2x2 + 6x - 20

Imagen 2, Gráfica y solución
de la tarea1

Imagen 3, Alumno realiza la tarea 
1 en el pizarrón

3. ¿A qué conclusiones llegarías?
4.- ¿Podrías realizar la gráfica de la función          ,  sin tabular?, ¿Por qué?

5.- Elabora las gráficas de las siguientes funciones sin tabular: 

Desarrollo
En todos los grupos se trabajó de la misma manera, primero se 
explicó a detalle el tema, previo una investigación del alumno, pos-
teriormente se realizó un ejercicio de forma individual, resolviéndolo 
en el pizarrón, después se dejó la primera actividad (imagen 1).

El profesor explica la solución del ejercicio con la aplicación de 
GeoGebra en el celular, el alumno verifica su procedimiento y la grá-
fica de la función, después dieron respuestas en forma de plenaria a 
las cuatro preguntas que se plantearon anteriormente.

Se propone de tarea la siguiente función      
y se resuelve en la clase siguiente.

La imagen 2, corresponde a la tarea realizada por él estudiante en su 
cuaderno. La imagen 3,  realizando la actividad en el pizarrón.

Se pide a los alumnos que construyan la gráfica de la función

Imagen 4. Ejercicio realizado en el cuaderno.  Imagen 5. El profesor 
resuelve el ejercicio en el pizarrón, aclarando dudas generales.
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Después de realizar varios ejercicios en clase, se procedió a apli-
car un examen con respecto a este tema sin usar el celular, para 
que al momento de entregar los exámenes a cada estudiante, 
estos pudieran comparar los resultados con los obtenidos con el 
uso de GeoGebra, como se muestra en la imagen 6.

Resultados
Problemas que se encontraron al momento del desarrollo de la 
actividad: no todos los alumnos contaban con Android, en su ce-
lular, los equipos con sistema de Windows no contaban con esta 
aplicación, a los alumnos que no estaban familiarizados con este 
tipo de aplicaciones, se les dificulto su uso al momento de realizar 
la actividad. Aunque es fácil introducir la función, en GeoGebra 
se debe tener cuidado, porque se mueve la función. La aplicación 
no da procedimientos algebraicos, ni información sobre las asín-
totas verticales, horizontales y de los huecos de la función.

Ventajas que se encontraron en el desarrollo y final de la ac-
tividad: Los alumnos demostraron su habilidad para graficar sin 
necesidad de utilizar la aplicación, pero le sirvió para visualizar 

Imagen 4.  Resolución del ejercicio 1 por los estudiantes 
(trabajo realizado en la libreta de forma individual)

Imagen 5. Resolución del ejercicio 1 en el pizarrón
por el profesor.

Imagen 6. Uso del celular en la
corrección de examen
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la verificación y desplazamiento vertical de las gráficas. Se generó un ambiente de 
cooperación de los estudiantes para el uso de la aplicación; El Aprendizaje fue auto 
regulado por el alumno, al momento de la retroalimentación de las características de 
la gráfica y al irse modificando los parámetros de la función. Los estudiantes llegan a 
conclusiones y generalizaciones.

Conclusión
El uso de la herramienta tecnológica ayuda en la exploración de con-
ceptos e ideas, como en este caso, el uso de GeoGebra mediante el 
uso del celular,  ahorró tiempo  en la exploración de las Funciones 
Racionales, los estudiantes se sintieron motivados por conocer más 
y su aprendizaje mejoró, ya que observaron detenidamente la dife-
rencia entre las distintas funciones y sus gráficas, Como modifica el 
valor que se le suma o resta a la primera función, los alumnos fueron 
más analíticos y críticos, se apropiaron de nuevos conceptos en el 
desarrollo del tema.
      Al llevar a cabo la secuencia didáctica, se observó que requieren 
de ajustes, los cuales se están llevando a cabo, considerando algunas 
actividades que refuercen la postura del Plan de estudios actualiza-
do del cch, y el uso de las nuevas herramientas tecnológicas, cabe 
mencionar que cada grupo de estudiantes es diferente y la secuencia 
didáctica se modifica constantemente con la finalidad de cumplir con 
las necesidades de estas diferencias.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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En este proceso los profesores tenemos que observar, ca-
nalizar y apoyar a los estudiantes que tienen problemas con la 
tecnología, mantenerlos en la actividad planeada, y responder a 
las preguntas que nos formulan, para que lleguen a las conclu-
siones esperadas.  Al planear y diseñar las secuencias didácticas 
debemos de recapacitar en: ¿Qué queremos que el estudiante 
aprenda?  y ¿Cómo podemos estimular su imaginación?, en el 
desarrollo del aprendizaje que queremos alcanzar mediante el 
uso de tecnología. En estas actividades hay que considerar las ca-
racterísticas de los distintos celulares, el tiempo que se requiere 
para la actividad y considerar que a veces la tecnología falla.  
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Aprendiendo estadística
en una red social
a través de la
criptografía
Learning Statistics in a Social
Network Through Cryptography

Resumen:
El presente trabajo resulta de la utilización de una red 
social para experimentar, construir y colaborar a dis-
tancia, en una serie de actividades didácticas basadas 
en la criptografía, pero usando herramientas de esta-
dística. La idea básica fue analizar los posibles procesos 
de aprendizaje e interacción al interior de dicha comu-
nidad de aprendizaje.
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In this work, we investigated the use of a social network for 
experimenting, constructing and collaborating –at a distan-
ce— on math activities, based on cryptography, but using 
statistical tools. The basic idea was to analyze the possible 
processes of learning and interaction within the learning 
community.

Keywords: criptography, statistics, collaborative lear-
ning, constructionism, social network.

Texto recibido: 8 de septiembre de 2017
Texto aprobado: 15 de octubre de 2017

Por: Marco Antonio Olivera Villa 

FotograFotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017



140   

Introducción
La criptografía es una rama de la ciencia que se dedica a la codificación y decodificación de mensajes, la 
idea central es enviar información de manera que no sea entendible por terceras personas que pudieran 
interceptarla. La historia de la criptografía se remonta a los griegos (Fernández, 2004), donde se implemen-
taron diversas metodologías para enviar mensajes secretos, en la segunda guerra mundial se construyeron 
máquinas que usaban algoritmos muy sofisticados para encriptar o desencriptar mensajes. En la actualidad, 
la criptografía se usa, por ejemplo, en las transacciones bancarias o en el envío de correos electrónicos.

En esta investigación se pretendió crear una red social conformada por estudiantes del Colegio de Cien-
cias y Humanidades, la idea fue que propusieran y analizaran criptosistemas, es decir metodologías matemá-
ticas para encriptar o desencriptar mensajes. En este contexto, tal como se verá en las secciones siguientes, 
la estadística a través del análisis frecuencial tuvo un papel preponderante en las discusiones llevadas a cabo 
en la comunidad virtual.

En las siguientes secciones: 1) se mencionarán algunos antecedentes y se describirán las actividades de 
aprendizaje, así como su encuadre en el plan de estudios del cch, 2) se expondrá el marco conceptual, 3) se 
explicará la metodología, así como el análisis de resultados y 4) se harán explícitas las conclusiones.

Antecedentes, diseño didáctico
y su encuadre en el plan
de estudios del CCH
El principal antecedente de este trabajo es una investigación de Massimo M., Fioretto 
A., Sgarro A. y Zuccheri L. (2002) en donde plantea que la criptografía es un camino 
estimulante para introducir ideas estadísticas, computacionales, lingüísticas, etcétera. 
Asimismo, el análisis criptográfico permite que los estudiantes desarrollen habilidades 
en la solución de problemas. En su investigación describe experiencias didácticas en 
donde algunos estudiantes proponen criptosistemas de sustitución y sus compañeros 
deben descifrar dichos criptosistemas a través del análisis de frecuencias, ya sea de 
forma manual o con tecnología. El trabajo descrito tiene un cierto paralelismo con 
nuestra propuesta, la cual abordaremos a continuación, primeramente, explicando su 
encuadre dentro del plan de estudios del cch.

Las actividades de aprendizaje fueron planeadas para trabajarse con los estudiantes 
del Colegio de Ciencias y Humanidades, en el curso de Estadística 1, en la primera 
unidad correspondiente a estadística descriptiva, en particular para encuadrarse en 
los siguientes  aprendizajes, descritos en su plan de estudios (Escuela Nacional Cole-
gio de Ciencias y Humanidades, 2016): 1) valorar la importancia de la recopilación de 
datos y 2) construir tablas de frecuencias, así como histogramas, gráficas de barras, 
etc. para representar el comportamiento de las variables. El logro de estos aprendi-
zajes, se valorarán en la sección de conclusiones.

Respecto al diseño didáctico, hubo tres actividades de aprendizaje montadas en 
una plataforma que contaba con diversas herramientas de colaboración y discusión: 
mensajero, red social, foros, y repositorio para almacenar diversos tipos de documen-
tos (ver figura 1). 



La primera actividad: mensajes secretos, tenía como propósito hacer reflexionar y 
generar discusiones entre los estudiantes sobre sus posibles conocimientos y expe-
riencias sobre el envío de mensajes secretos y la criptografía, así como cuestionarlos 
sobre situaciones cotidianas en las que se usa, tales como transacciones bancarias, 
correo electrónico, etc.
La segunda actividad: ¿Cómo mandarías mensajes secretos? tenía como objetivo 
dar un impulso inicial a los estudiantes para que comenzaran a crear e intercambiar 
criptosistemas, a partir de la inventiva propia, pero teniendo a su disposición una serie 
de recursos proporcionados por el profesor, tales como lecturas, videos y páginas 
web de diversos criptosistemas sencillos basados en técnicas estadísticas. En espe-
cífico, el profesor introdujo el criptosistema de sustitución, en el cual cada letra del 
mensaje original se sustituye por otro carácter. Para este criptosistema, se hace una 
correspondencia entre la frecuencia ya conocida de las letras en la Lengua Española, y 
la frecuencia de letras en un mensaje codificado. Por ejemplo, si en la Lengua Española 
las letras que aparecen con mayor frecuencia son la a, e, i y en un mensaje codificado 
por sustitución, las letras con mayor frecuencia son l, p, k, se puede establecer una 
correspondencia, de manera que la letra l es en realidad la letra a, la letra p es en rea-
lidad la letra e y la letra k es la letra i. Por lo tanto, este tipo de criptograma requiere 
un análisis de frecuencias para descifrarlo.
La tercera actividad: encriptando/desencriptando, en esta actividad los estudian-
tes proponían retos a sus compañeros, dándoles mensajes encriptados y pidiéndoles 
que los desencriptaran. Se trabajó con el criptosistema de sustitución, descrito en la 
actividad 2. 

Figura 1: Plataforma educativa en donde se montaron las actividades

Resulta básico mencionar que en la plataforma había actividades iniciales propues-
tas por el profesor y algunas otras, que los mismos estudiantes propusieron; la idea 
central en el diseño didáctico fue que se creara una comunidad de aprendizaje au-
tosostenible, en el sentido de que fueran los propios alumnos quienes plantearan 
problemas o retos a sus compañeros, de manera que la comunidad en su conjunto 
pudiera avanzar en el conocimiento.
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Marco conceptual,
construccionismo, aprendizaje
colaborativo y uso de tecnología
Los pilares pedagógicos bajo los cuales se encuentra esta investigación son los 
siguientes: el construccionismo, el aprendizaje colaborativo y el papel de la tecno-
logía en el aprendizaje. A continuación, abordaremos cada uno de estos puntos.

La idea central de la red social a la que hemos hecho mención fue que los 
estudiantes, usando herramientas tecnológicas, pudieran intercambiar ideas 
matemáticas. En este sentido, nos parece importante revisar la filosofía cons-
truccionista de Papert (1981), quien considera que el conocimiento no es algo 
que se adquiere, sino que se construye. Un aspecto particularmente impor-
tante en la obra de Papert (1981) y que está muy ligado a esta investigación, es 
considerar a la computadora como un laboratorio de investigación donde los 
estudiantes pueden aprender. 

Otros aspectos relevantes fueron las formas de interacción y co-
municación que ocurrieron al interior de la comunidad. Por lo tanto, 
se revisó la idea de aprendizaje colaborativo: un sistema de inte-
racciones que permiten organizar e inducir la influencia recíproca 
entre los integrantes de un equipo (Johnson & Johnson, 1997). En 
este paradigma, el aprendizaje se desarrolla a través de un proceso 
gradual en el que cada miembro y todos se sienten mutuamente 
comprometidos con el aprendizaje de los demás, generando una 
interdependencia positiva que no implica competencia. 

Es precisamente debido a este papel activo, que el aprendizaje 
se puede ver como una construcción a través de un entretejido de 
ideas, tanto a nivel individual como colectivo y en este entretejido, las 
redes sociales, son una herramienta útil. Bajo esta perspectiva Har-
gadon (2009) considera una red social como la creación de herra-
mientas web para la construcción de una comunidad y un contenido.

Finalmente, un elemento central que envolvió el proyecto de in-
vestigación fue la tecnología desde dos perspectivas: primero, como 
proveedora de infraestructuras de comunicación y difusión para 
facilitar la exploración de ideas matemáticas y segundo, como un 
medio de construcción por sí misma. Desde la primera perspectiva, 
la red social, en el sentido de Hargadon (2009), -quien la considera 
como la creación de herramientas web para la construcción de una 
comunidad y un contenido-, tuvo un papel fundamental al ser el 
medio que permitió un entretejido de ideas, tanto a nivel individual 
como colectivo. En cuanto a la segunda perspectiva, la computadora 
sirvió como un instrumento de mediación (ver Bentonilla y Clavijo, 
2001), es decir, como un medio para hacer más accesible el conoci-
miento. A continuación, se describen las actividades didácticas y la 
metodología de análisis.
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Metodología
y análisis

de resultados

Los objetivos de la investigación fueron:1) analizar la interacción y 
reflexión en la red social y 2) averiguar si se promovió el apren-
dizaje. La implementación de las actividades se llevó a cabo con 
un grupo de 15 estudiantes del Colegio de Ciencias y Humani-
dades de la unam -12 de ellos con edades alrededor de17 años 
y 3 estudiantes con una edad de 18 años-quienes entraron a la 
plataforma de aprendizaje en promedio dos veces por semana 
durante dos meses.

El análisis de resultados se dio a través de analizar las diver-
sas intervenciones que tuvieron los estudiantes en la plataforma: 
comentarios y criticas acerca de las ideas de los compañeros; 
formulación de nuevos retos de encriptación; así como asesoría 
en el uso de las herramientas informáticas. En la actividad 1, so-
bre mensajes secretos, los estudiantes pusieron en marcha sus 
conocimientos previos, los cuales evidenciaron que tenían cierta 
idea acerca del envío de mensajes codificados, mencionaron, por 
ejemplo, el envío de información en bytes.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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En la actividad 2, ¿Cómo mandarías mensajes secretos?, se planteó 
este problema y se tuvieron varias propuestas: una fue escribir las 
letras al revés y otra fue sustituir cada letra por un número, en esta 
actividad, se le recuerda al lector, que el profesor introdujo el crip-
tosistema de sustitución, el cual se trabajaría en la siguiente actividad.  

La actividad 3, encriptando/desencriptando fue la parte medular 
del trabajo, en esta etapa algunos estudiantes propusieron textos 
y se analizaron la distribución de las frecuencias de las letras del 
alfabeto usando tablas y gráficas mediante la hoja de cálculo (ver 
figura 2), con el objetivo de encontrar patrones de repetición, o 
dicho estadísticamente, buscar patrones de regularidad estadística 
en la frecuencia de cada letra. En esta actividad los estudiantes reta-
ron a sus compañeros con mensajes encriptados, los cuales debían 
descifrar usando un análisis de frecuencias; la respuesta de los parti-
cipantes fue positiva en el sentido de involucrarse en un proceso de 
colaboración para lograr el objetivo.

Figura 2: Implementación en Excel de las frecuencias de aparición 
e cada letra en un texto y un gráfico que muestra la frecuencia

de aparición de un conjunto de letras.

A continuación, mostramos un episodio de la encriptación por sustitución, en el que es posible apreciar una 
serie de discusiones en donde se comparan la distribución de frecuencias de las letras en el mensaje encrip-
tado con las frecuencias de un texto de referencia, se aprecia un cierto trabajo colaborativo.
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Estudiante 1: propone que descifren el mensaje “fm hbup ujfof ibncsf”.
Estudiante 2: propone encontrar las frecuencias de aparición de las letras en un texto de referencia y 

comparar dichas frecuencias con las del texto encriptado.
Estudiante 3: con base a la obtención de frecuencias del Estudiante 2, afirma que en el mensaje codificado 

las letras que más se repiten son b, f, u, mientras que en el texto cualquiera las letras que más se repiten son 
a, e, t.

Estudiante 4: construye las gráficas de las frecuencias del texto encriptado y del texto de referencia.
Estudiante 2: afirma que hay varias posibilidades respecto al verdadero valor de cada letra en el texto 

encriptado; entre ellas que: la “f” en el texto encriptado sea en realidad la “a”, que la “b” sea la “a”, etcétera, 
siguiendo con su análisis también considera que la “f” podría ser la “e”. En estos términos afirma que en el 
texto encriptado, el verdadero valor de la letra es “una antes”, de forma que el texto encriptado: “fm hbup 
ujfof ibncsf”, es “el gato tiene hambre”.

Conclusiones
En relación con los objetivos de la investigación plantea-
dos: 1) analizar la interacción y reflexión en la red social 
y 2) averiguar si se promovió el aprendizaje, se tiene lo 
siguiente:

Respecto al primer objetivo, es posible afirmar que 
la red social que se logró conformar permitió que los 
estudiantes pudieran expresar sus ideas, así como re-
cibir críticas o retroalimentación de sus compañeros y 
también explorar de forma colaborativa diversos pro-
cesos de encriptación/desencriptación, lo anterior en un 
ambiente mediado por tecnología. 

En cuanto al segundo objetivo de investigación, en el 
proceso de descifrar los criptosistemas, los estudiantes 
tuvieron que recopilar datos -al obtener la frecuencia 
de las letras-, así como construir tablas de frecuencias e 
histogramas, de acuerdo con lo indicado en el programa 
de Estadística 1 (ver Escuela Nacional Colegio de Cien-
cias y Humanidades, 2016). 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Finalmente, consideramos importante contrastar nuestra investi-
gación contra la de Massimo M., Fioretto A., Sgarro A. y Zuccheri 
L. (2002), en este sentido, coincidimos con los autores, en el hecho 
de que la criptografía fue un camino estimulante para introducir las 
ideas estadísticas y también con el hecho de que el análisis cripto-
gráfico, permitió, al menos en términos elementales, que los estu-
diantes se involucraran en la solución de problemas, en este caso: 
descrifrar criptosistemas. 
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Resumen:
Se reflexiona sobre la implementación de la tableta electrónica como una herramienta didáctica en el contexto 
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Para abrir boca.
La escuela hoy día, se concibe como un espacio en el cual, “docentes 
y tecnologías aprendan a convivir bajo el mismo techo, aprovechan-
do la complementariedad y la sinergia potencial de este encuentro 
para una educación de calidad para todos” (Torres, 2001, p. 7), lo 
cual resulta importante para generar entornos digitales en el ámbito 
escolar, que permitan compensar los efectos de la sociedad de la 
información, donde docentes y estudiantes trabajen mancomuna-
damente, resuelvan problemas y desarrollen un aprendizaje crea-
tivo, analítico y crítico mediante el uso de las TIC, para lograr una 
verdadera sociedad del conocimiento (Castells, 1998) que indaga, 
cuestiona y construye el saber.

Por lo tanto, los docentes como profesionales del conocimiento, 
requieren de un acercamiento a las TIC, para que los estudiantes 
del siglo xxi, sean capaces de acceder y elaborar saberes, apelando 
a la formación integral de los estudiantes centrada en la creatividad, 
comprensión, participación y construcción social del conocimiento.

Es cierto que “las universidades han perdido su exclusividad 
como únicas instituciones capaces de generar conocimiento” (Gib-
bons,1998, p. 35), pues la globalización ha hecho posible que con la 
revolución tecnológica del siglo xxi se impulsen procesos de reforma 
en el sector educativo, también es cierto que la globalización ha 
puesto en la mesa un nuevo modelo de desarrollo educativo, acorde 
con las características de la sociedad contemporánea.

Para ello es indispensable que los docentes reconozcan el uso di-
dáctico de las TIC como una alternativa adecuada para la enseñanza 
en el siglo xxi, con lo cual se garantice el desarrollo de conocimientos 
y aprendizajes significativos en los estudiantes. Por lo tanto, más allá 
de atender la formación y manejo técnico instrumental de las TIC, 
es necesario que los docentes se formen en su manejo didáctico. 

Tal como señala Llorente (2008, p. 124), se les ha enseñado de-
masiado cómo utilizar programas o recursos tecnológicos, pero muy 
poco sobre cómo incorporarlos a la práctica educativa para tras-
formar y crear entornos innovadores diferenciados para el apren-
dizaje y no sólo para tareas administrativas. Es decir, se trata de ir 
más allá de la alfabetización informática, sino de dimensionar sus 
alcances y contribuciones en entornos educativos. Ante esa pro-
blemática el bachillerato de la Universidad Nacional Autónoma de 
México (unam), se ha preocupado por incentivar la formación de sus 
docentes en materia de TIC.

En ese sentido, se plantean las prerrogativas que brinda la tableta 
electrónica en el ámbito educativo, así como una serie de aplicacio-
nes compatibles con este dispositivo móvil, que pueden ser útiles 
para la construcción y fortalecimiento del proceso de enseñanza 
aprendizaje si se les da un tratamiento didáctico. 
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La tableta electrónica en este trabajo es entendida como “un dis-
positivo con un alto grado de interactividad por su pantalla táctil y 
muy intuitiva, ya que no se requiere de una capacitación previa y se 
integra naturalmente a las capacidades que los jóvenes han desarro-
llado con el uso de dispositivos móviles en su vida cotidiana” (Marés, 
2012), en el contexto del modelo educativo del Colegio de Ciencias 
y Humanidades (cch).

Las tabletas electrónicas
en el contexto escolar.

Ante el desarrollo vertiginoso de la sociedad contemporánea, es necesario que los 
proyectos educativos se centren en los requerimientos de dicha sociedad, por lo 
cual es necesario formar en el bachillerato las habilidades, capacidades, aptitudes, 
actitudes y destrezas que sirvan al adecuado desenvolvimiento de los sujetos en 
el mundo.

Actualmente las tecnologías de la información y comunicación (TIC) han modifica-
do las formas en que nos relacionamos, tanto en el ámbito personal como el intelec-
tual, estos medios se han convertido en un elemento vital para la interacción humana; 
es de suponer que al permear todos los ámbitos de la vida en sociedad, las TIC han 
llegado al plano educativo, a través de un sin fín de recursos como las plataformas 
virtuales, el software educativo, las wikis, los podcast, las bibliotecas digitales o los 
blogs, ocupando espacios que eran impensables años atrás.

El caso de las tabletas electrónicas como un dispositivo móvil que apareció por 
primera vez en 2010, diseñada y comercializada por la marca Apple, fue categorizada 
como la mezcla entre un teléfono inteligente y una computadora portátil, se caracte-
riza por ser ligera, tener una pantalla táctil de 7 a 10 pulgadas, capacidades de proce-
samiento de información  y navegación en Internet (Marés, 2012).

Este dispositivo, por sus características de portabilidad, almacenamiento y gran 
diversidad de aplicaciones, pueden ser utilizado en el ámbito educativo, pensándolo 
como una alternativa con la cual los docentes del bachillerato creen “situaciones de 
enseñanza que promuevan el uso de las TIC, como herramientas que les permitan 
resolver problemas, trabajar de manera colaborativa, acceder a la información y co-
municarse en un marco seguro y de uso responsable de la tecnología” (Kriscautzky, 
C. en Martínez, P, 2017, p. 3) 

Desde mi punto de vista, estos recursos no deben ser utilizados para reproducir los 
métodos de enseñanza tradicionales, sino que deben adaptarse para fomentar la in-
novación educativa, lo cual implica nuevas formas de hacer didáctica, a través de estos 
medios para optimizar el aprendizaje entre los estudiantes. Por lo que se espera que 
el docente, a través de la tableta electrónica, lleve a cabo la aplicación de diferentes 
estrategias didácticas con una clara intencionalidad sobre el proceso de aprendizaje 
de los estudiantes. Centrado en la idea constructivista en la educación de César Coll 
(2007, p. 43) y que se empata con el Modelo Educativo del cch, se plantea que el 
aprendizaje se construye a través de la elaboración personal sobre la realidad y no 
copiando o reproduciendola. 



150    

Del mismo modo Freire plantea que “estudiar no es un acto de 
consumir ideas, sino de crearlas y recrearlas” (1969, p. 54), por lo 
que un uso adecuado de las TIC en el aula desde esta perspectiva, 
implica reconocerlas como una herramienta de construcción del 
aprendizaje.

Así, resulta fundamental dar a conocer a los docentes las venta-
jas de la implementación de la tableta electrónica en el aula, con 
la intención de fortalecer el aprendizaje de los estudiantes con los 
medios que tienen a su alcance y que se encuentran inscritos en su 
vida cotidiana.  

La Tableta electrónica
en el contexto del Colegio
de Ciencias y Humanidades.

El Colegio de Ciencias y Humanidades, se caracteriza por ser un bachillerato de 
cultura básica, el cual apela a “una selección de los contenidos esenciales de la en-
señanza, que el Colegio ha ligado al reconocimiento de las cuatro áreas o grandes 
campos de conocimiento humano [matemáticas, ciencias experimentales, lenguaje 
y comunicación e histórico social], y el de las relaciones que guardan las diferentes 
aproximaciones a una sola realidad, a la que se alude con el término de interdisci-
plina” (cch, 2006).

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Desde esa lógica se plantea que sus profesores posean habilidades que les permitan 
impulsar la cultura básica, a través de la ruptura con las prácticas tradicionales; el cch 
desde su creación apostó por la implementación de la tecnología en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje, tal como lo señaló Pablo González Casanova; “al profesor que 
dicte cátedra en el aula o enseñe en el laboratorio, se tendrá que añadir el profesor 
que escriba libros […] que enseñe por radio, el profesor que filme o dicte sus cátedras 
por los canales de televisión” (González, en González y García, 2013, p. 67). 

Hoy día es necesario adaptar al ámbito educativo las nuevas tecnologías, para conti-
nuar con la innovación en materia educativa en los procesos de enseñanza-aprendizaje. 
En ese sentido, la computación móvil, especialmente las tabletas electrónicas, están 
ganando terreno en la educación gracias a sus características relacionadas con la por-
tabilidad, su funcionamiento como lectores electrónicos, repositorios de videos y na-
vegadores web que brindan acceso instantáneo a un sinfín de aplicaciones.

La tableta electrónica proporciona un tipo de docencia efi-
caz, flexible y móvil si se le utiliza con fines didácticos, algunas 
propuestas son las que plantean Cataldi y Lage (2013), por ser 
una fuente de documentación e información pues a través de 
ella es posible acceder a libros electrónicos, videos música, imá-
genes, entre otros.

Los estudiantes pueden utilizar la tableta como libro así como 
para buscar información, con lo cual se fortalece el aprendizaje 
por descubrimiento (Agudelo en Fernández, L., 2016); de tal 
modo que las tabletas estimulan la curiosidad y motivación de 
los estudiantes, por su parte los docentes deben presentar he-
rramientas para que el estudiante descubra por sí mismo sus 
aprendizajes.  

Además, las tabletas electrónicas son espacios de experi-
mentación multimedia, pues los estudiantes pueden crear con-
tenidos virtuales, pues a través de la tableta pueden acceder 
a aplicaciones para crear pósters, videos, cómics, elaborar co-
llages, mapas, dibujos a mano alzada, entre otros, además del 
acceso a paquetes de ofimática para elaborar textos o presen-
taciones electrónicas.

La tableta electrónica también es una herramienta de co-
municación que fortalece el aprendizaje, pues a través de ella 
se pueden compartir trabajos y actividades elaboradas en el 
salón de clases, a través de blogs, plataformas virtuales o alma-
cenamiento en la nube, con tales herramientas se fortalece el 
aprendizaje colaborativo, puesto que con este tipo de aplica-
ciones se pone énfasis en la contribución y participación de los 
usuarios (Agudelo en Fernández, L., 2016).

A continuación se presentan algunas de las sugerencias de 
herramientas que pueden ser utilizadas por los docentes del 
Colegio de Ciencias y Humanidades, para elaborar estrategias 
didácticas con el uso de aplicaciones digitales, mediante la ta-
bleta electrónica:
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Comic Book

Es una herramienta que permite crear un cómic referente a los aprendiza-
jes, estos cómics pueden elaborarse de manera individual o en equipo, es 
posible compartirlos en las redes sociales o por correo electrónico.
Kahoot!

Esta herramienta permite crear cuestionarios con los cuales los estudiantes 
pueden fortalecer el aprendizaje en clase, con esta aplicación se permite 
a los estudiantes aprender mientras juegan con sus compañeros de clase 
rallys electrónicos.
Dropbox

Es uno de los repositorios en la nube más conocidos, con esta herramienta 
es posible que los estudiantes trabajen de manera colaborativa, pues fun-
ciona como un medio a través del cual los estudiantes pueden almacenar 
información e intercambiarla entre los participantes de un curso regular en 
el Colegio.
Inspiration

Es una aplicación que permite elaborar mapas conceptuales para expresar 
de manera gráfica un concepto o sintetizar un conjunto de ideas, con ello 
los estudiantes pueden acceder a un tipo de aprendizaje conceptual y al 
mismo tiempo desarrollar habilidades de análisis y síntesis.
Showme
Es una aplicación que permite crear y compartir las clases con los estudian-
tes a través de videos en tiempo real así mismo funciona como una pizarra 
digital que permite hacer señalamientos en imágenes, mapas, texto, con lo 
cual se facilita el aprendizaje. Además de que los estudiantes pueden crear 
sus propios videos, grabaciones y notas a mano alzada, lo cual les permite 
apropiarse del conocimiento.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Consideraciones Finales 
La tableta electrónica es uno de los recursos actuales con múltiples posibilidades 
de aprendizaje para los estudiantes, debido a los diferentes soportes que contiene, 
favorece la motivación de los estudiantes, según la habilidades que estos posean, es 
decir lo que Gardner, en su libro Inteligencias múltiples: La teoría en la práctica (2005) 
llama inteligencias múltiples, ya sea inteligencia lingüística, lógico matemática, espacial, 
musical, corporal o cinestésica.

Con ello además se fortalecen los principios sobre los que descansa en modelo 
educativo del Colegio de Ciencias y Humanidades, que corresponden al aprender a 
aprender, a través de la investigación por medio de este dispositivo móvil, indagan-
do en libros, revistas y artículos electrónicos. Aprender a hacer, elaborando comics, 
mapas conceptuales, videos, edición de imágenes, etcétera y el aprender a ser, fo-
mentando el aprendizaje colaborativo con sus compañeros de clase el sentido de 
responsabilidad al utilizar los medios electrónicos.

Por lo tanto, la tableta electrónica constituye una herramienta adecuada a los es-
tudiantes del siglo XXI en el CCH, con recursos innovadores en los cuales es posible 
recrear el conocimiento a través de la imagen, movimiento y sonido; aprendizajes que 
de otra manera sería difícil expresarlas y sobre todo, con estudiantes que han nacido 
y crecido con el uso de los medios digitales.

Por último es sustancial entender que la tarea central de los docentes es  la de 
construir mundos de sentido para los estudiantes, y por lo tanto su labor didáctica 
continua siendo el medio por excelencia para la impartición del conocimiento, sin 
dejar de lado la utilidad de las nuevas tecnologías, pero no delegando sus funciones 
a éstas, pues lo más importante en la relación educativa es la transmisión de valores 
para la vida y eso, desde mi punto de vista, sólo se logra con la interacción cara a cara.
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Resumen
La educación en línea se encuadra bajo la perspectiva de un ecosistema de recursos informáticos con múltiples 
alternativas, que apoyan y enriquecen el proceso de enseñanza-aprendizaje mediante la aplicación de entornos 
digitales, promovidos principalmente con el diseño de cursos en línea y la puesta en marcha de aulas virtuales al 
formar parte de los llamados recursos tecnológicos.

Esta metodología fomenta el aprendizaje colaborativo, al considerarse como un apoyo tecnológico indispensable 
en la formación del proceso educativo, debido a que se desarrollan estrategias pedagógicas y se diseñan materiales 
didácticos contenidos en la nube a través de repositorios.

El acceso de los estudiantes a los cursos en línea se realiza mediante el empleo de diversos dispositivos, entre 
ellos, los de tecnología móvil, como los teléfonos inteligentes y las tabletas, facilitando el ingreso a los contenidos 
temáticos, favoreciendo la atención de los alumnos, por lo que son considerados como una opción para estudiar 
a distancia.

Palabras clave: educación en línea, TIC, aprendizaje, dispositivos móviles. 

Abstract:
Online education is framed by an ecosystem of computer resources with multiple alternatives, which support and enrich 
the teaching-learning process through the application of digital environments, promoted mainly by the design of online 
courses and the implementation of virtual classrooms as part of the so-called technological resources.

This methodology encourages collaborative learning, considering it as an indispensable technological support in the for-
mation of the educational process, due to the development of pedagogical strategies and the design of didactic materials 
contained in the cloud through repositories.

Students’ access to online courses is done through the use of various devices, including mobile technology, such as 
smartphones and tablets, facilitating access to thematic content, favoring the attention of students, so they are considered 
as an option to study at a distance.

Keywords: online education, ITC, learning, mobile devices.

Por: Mónica Arzate Solache 
y Héctor Mario Rivera Valladares

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Introducción

Escritores de ciencia ficción como Jules Verne e Isaac Asimov entre 
otros autores del siglo pasado, son famosos por sus obras en las 
que plasman temas sobre evolución humana, creación de organis-
mos mutantes, robots con características humanoides, destrucción 
y/o construcción planetaria, viajes intergalácticos, entre otros tópi-
cos plasmados en sus obras cuyo contenido implica el uso de siste-
mas inteligentes, computadoras avanzadas tecnológicamente para 
la solución de problemas científicos y humanos; desde entonces, 
los adelantos tecnológicos han logrado superar en algunos casos a 
la ciencia ficción.

La evolución de las computadoras y sistemas inteligentes nos lle-
vó a una revolución tecnológica que implicó cambios vertiginosos 
modificando todos los aspectos del ser humano. En la actualidad, 
una parte muy importante de la población mundial tiene acceso a 
Internet y realiza múltiples tareas empleando las Tecnologías de la 
Información y la Comunicación, mejor conocidas como TIC.

Para quienes nos formamos profesionalmente en el siglo xx el de-
sarrollo de las nuevas tecnologías nos sorprende y al mismo tiempo 
vislumbra un mundo de posibilidades. El empleo de computadoras 
personales o dispositivos móviles como teléfonos y relojes inteligen-
tes, tabletas, agendas, gadgets o widget que mantienen conexión 
net, se ha vuelto parte de la vida cotidiana.

La información ha derribado barreras en distancia y tiempo, 
potencializando enfoques infinitos. Hoy día, cualquier persona en 
la calle, en un parque o hasta en el metro, puede hacer uso de 
su teléfono móvil para consultar diversos contenidos en Internet, 
desde las actividades más recientes del personaje de moda hasta 
la singularidad del universo primitivo en los instantes siguientes al 
Big bang, por ejemplo. Desde esta perspectiva, la educación tiene 
un papel fundamental en esta transformación, abriendo nuevos 
horizontes para acceder al conocimiento a través de ecosistemas 
tecnológicos educativos. 

Entorno educativo
El avance de la tecnología y la injerencia en el ámbito educativo, 
incide sobre la manera como los estudiantes piensan, reflexionan, 
aprenden y entienden el mundo, sumado a ello, la habilidad inna-
ta que tienen en el manejo de los dispositivos móviles, obtenemos 
alumnos con múltiples potenciales, convirtiéndolos en nativos digita-
les (Homo Sapiens Sapien Digital), neologismos que el profesor Marc 
Prensky describe en su libro “Nativos e Inmigrantes digitales” ca-
racterizando así, a aquellas  generaciones nacidas a partir de los 80.
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Para  M. Prensky  (2010), “resulta evidente que nuestros estudian-
tes piensan y procesan la información de modo significativamente 
distinto a sus predecesores. Además, no es un hábito coyuntural 
sino que está llamado a prolongarse en el tiempo, que no se inte-
rrumpe sino que se acrecienta, de modo que su destreza en el ma-
nejo y utilización de la tecnología es superior a la de sus profesores 
y educadores” 

En este mismo marco contextual, surgen nuevos retos pedagógi-
cos en la educación integral, haciendo apremiante la actualización de 
los docentes, tipificados por M. Prensky bajo esta perspectiva, como 
“inmigrantes digitales” (p.5), cuyos retos implican la incorporación 
de las nuevas tecnologías y la actualización académica, emergiendo 
por consiguiente la búsqueda de nuevos parámetros y directrices 
que apoyan la educación mediante el empleo de las TIC como re-
curso formativo.

Entre las alternativas de la educación para afrontar con éxito el 
siglo xxi es importante considerar el desarrollo de comunidades y 
entornos digitales, plataformas y repositorios en la nube, con la fina-
lidad de fomentar las habilidades tecnológicas de los estudiantes y el 
conocimiento de los docentes.

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Se hace necesario el planteamiento y rediseño de estrategias 
de aprendizaje, por ende, el desarrollo de nuevos materiales 
didácticos bajo la modalidad en línea garantizando en conjunto, 
la conformación de ecosistemas tecnológicos cuyo objetivo es el 
logro de aprendizajes significativos a través de la educación abierta 
o a distancia.

García Peñalvo, F. se refiere a este modelo educativo, dentro 
de una comunidad de usuarios, interesados en el conjunto de 
conocimientos, dispuestos a través del uso de software diverso, 
contenido en plataformas educativas para el desarrollo de cursos 
en línea y entornos de aprendizaje virtuales.

En consecuencia, el ecosistema conformado por Tecnologías 
de la Información y la Comunicación en la enseñanza demanda, 
que las instituciones educativas garanticen una sólida y adecuada 
infraestructura que permita, no sólo el desarrollo y la planeación 
de los cursos en línea, también la coexistencia e integración de 
los múltiples dispositivos de acceso, que por sus características 
(portabilidad, tamaño, costo y conexión a internet), se hace ne-
cesario, que sean factibles al software y hardware empleado.

Desde este contexto, es importante resaltar la metodología 
de trabajo para el desarrollo de los cursos en línea, cuyo resul-
tado es un esfuerzo colaborativo en el que se unifican cono-
cimientos multidisciplinarios plasmados en los fines y metas de 
mantener un sitio con temas actuales, estrategias de aprendizaje 
y materiales como lecturas, ejercicios, videos, prácticas, ya que 
su diseño y puesta en marcha hacen necesaria la intervención de 
la experiencia académica, los contenidos de planes y programas 
de estudio actualizados, y la infraestructura necesaria.
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La elaboración de un curso en línea representa un poderoso recurso auxiliar dentro y 
fuera del aula, debido a que los temas contenidos en estos repositorios, están conforma-
dos por estrategias didácticas, actividades y tareas para los alumnos.

Entre las ventajas que enumera Rodríguez y Barbosa (2017) al emplear cursos en línea 
es importante considerar los siguientes aspectos:

• Responden a necesidades de aquellos alumnos que no pueden atender una clase de forma 
presencial. 

• Expresan intereses a materias específicas.
• Las actividades se realizan de acuerdo al tiempo de los alumnos.
• Rompen con las barreras de espacio y tiempo.
• Fomentan la investigación.
• Promueven el trabajo en grupo.

Los cursos en línea para alumnos inscritos en un sistema presencial mantienen las si-
guientes características:

• Son utilizados para atender a aquellos alumnos con un alto índice de reprobación, rezago y 
ausentismo.

• En un porcentaje menor se brinda atención a los estudiantes que por alguna situación externa 
(como enfermedad, hospitalización, embarazos, etc.) no pueden asistir parcialmente a las clases.

• Los alumnos pueden realizar las actividades que quedaron pendientes en la clase.
• La convivencia cotidiana de los alumnos con los dispositivos móviles les hace muy eficientes en 

su manejo. 
• Es una valiosa herramienta de apoyo que impulsa su trayectoria académica y su egreso escolar.
• Esta modalidad tiene principalmente el objetivo de evitar el rezago escolar, evitando que el 

alumno llegue a reprobar las asignaturas.
• Minimizar la brecha generacional. 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Existen diversas plataformas educativas para consolidar cursos 
en línea, entre las más utilizadas podemos mencionar Moodle, 
Claroline, Learnopia, Udemy, eDhii, peer 2 Peer University, por 
mencionar algunos. Respecto a los sistemas operativos sobre los 
que se desarrollan estos cursos, tenemos a Windows y Linux 
para pc, y Android y iOS para dispositivos móviles.

Existe un sin fin de sistemas y plataformas que permiten desa-
rrollar materiales y contenidos temáticos, en esta lectura, hare-
mos referencia a algunas apps como iTunes U, cuyo ambiente 
de trabajo se le considera multiplataforma por que permite la 
integración de otras apps que fortalecen los temas, basta citar: 
Word, Number, PowerPoint, Pinterest, Socrative, Inspiration 
maps, por mencionar sólo algunas apps que se ejecutan bajo el 
mismo entorno.  

Consideraciones de
un curso en línea: 

1. Las unidades temáticas deben ser congruentes con el enfoque pe-
dagógico de la institución. 

2. Aprendizajes ad hoc con los planes y programas de estudio.
3. Estructura acorde con el nivel educativo.
4. El lenguaje y organización de contenidos adecuados al destinatario.
5. Cubrir con suficiencia las necesidades institucionales. 
6. Evitar el rezago escolar. 
7. Mejorar el egreso. 
8. Optimizar la calidad de la enseñanza 

Numeralia
En el bachillerato de la unam es prioritario como eje de trabajo 
e investigación, el uso de los recursos tecnológicos, promovidos 
principalmente por instituciones como la Coordinación de Uni-
versidad Abierta y Educación a Distancia (CUAED) y la Direc-
ción General de Tecnologías de Información y Comunicación 
(DGTIC). 
Por su parte, la Escuela Nacional Colegio de Ciencias y Humani-
dades ha realizado un arduo trabajo en la creación y promoción 
de Cursos en línea diseñados a partir del esfuerzo cristalizado 
por la DGTIC, al impartir diplomados de actualización docente e 
innovación tecnológica.

Los números respaldan la presunción sobre el horizonte pobla-
cional que puede formar parte de los recursos digitales a través 
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de las diferentes plataformas de aprendizaje. Según el INEGI1, en México, más del 
57% de la población mayor de 6 años se declaró usuaria de Internet; casi el 40% de 
los hogares tienen conexión a Internet; casi 77 millones de personas usan celular, y de 
ellos, el 66% cuentan con un Smartphone, cifras que revelan la posibilidad de acceder 
a los cursos en línea mediante el empleo de dispositivos móviles.  

Siguiendo con las estadísticas, la unam a través de la DGTIC obtuvo resultados 
de los estudiantes del bachillerato, con la aplicación del diagnóstico 2017 sobre 
habilidades en el uso de las TIC, obteniendo el siguiente perfil, con base en el 
Cuestionario de Habilidades Digitales que realiza anualmente la Coordinación de 
Tecnologías para la Educación.

“El ticómetro es un instrumento que se elaboró con la intención de apoyar al eje 
rector 1. Mejorar la calidad y pertinencia de los programas de formación de los alumnos 
de la unam e incrementar la equidad en el acceso a aquellos métodos, tecnologías y ele-
mentos que favorezcan su preparación y desempeño. Cuenta con 30 preguntas y se basa 
en cuatro temas:

a) Procesamiento y administración de la información.
b) Acceso a la información.
c) Seguridad. 
d) Comunicación y colaboración en línea.” 2 (Informe del ticómetro, 2017).

Reveló los siguientes indicadores que son el sustento de la importancia de la imple-
mentación de los Cursos en línea:

• De los estudiantes pertenecientes al bachillerato universitario, cerca del 70% cuenta con un 
teléfono inteligente.

• El 90% de la población estudiantil tiene acceso a Internet desde su hogar.
• Un 99% cuenta con dispositivos móviles (celular, computadora de escritorio, laptop o table-

ta) cuya función está encaminada al uso escolar.

Conclusión
El fin que perseguimos con la implementación de los curso en línea es, que tanto los 
profesores como los alumnos, cuenten con los materiales de aprendizaje necesarios, 
en el aula como fuera de ésta, mediante el uso de dispositivos móviles en los que se 
pueden realizar lecturas, actividades prácticas, contestar cuestionarios o bien, hacer 
uso de videos, presentaciones y otras herramientas multimedia interactivas que faci-
liten el aprendizaje. 

Principalmente porque los docentes y sus estudiantes se enfrentan a un mundo de 
posibilidades tecnológicas en la inmensidad de la red, por ello, es importante la crea-
ción de aldeas digitales, que permitan a los estudiantes el uso de diferentes herramien-
tas como las redes sociales, paquetería, programación y el uso de repositorios con 

1  INEGI (2016),  Estadísticas a propósito del día mundial de internet (17 de mayo) Datos Nacionales, Recuperado 
en agosto de 2017 de  <http://www.inegi.org.mx/saladeprensa/aproposito/2016/internet2016_0.pdf >.

2  Resultados del Ticometro (2017),  H@bitat puma, Publicaciones. Recuperado en agosto de 2017 de <https://
educatic.unam.mx/publicaciones/informes-ticometro.html>.



162    

información confiable basada en los planes y programas de estudio 
institucionales.
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El Software en
la Estadística
The Software
in the Statistics

Texto recibido: 31 de agosto de 2017
Texto aprobado: 6 de octubre de 2017

Resumen:
Los métodos de análisis que nos proporciona el Soft-
ware Estadístico con sus diferentes formas de visualizar 
y explorar los datos generan un gran impacto en la en-
señanza de la estadística, motivando a los profesores a 
realizar exploraciones de conceptos e ideas, que dan 
como resultado un mejor aprendizaje en el estudiante. 
En el caso particular del Colegio de Ciencias y Huma-
nidades uno de los propósitos es que el estudiante se 
apropie de una visión de la Estadística y de su aplicación 
para describir el comportamiento de un conjunto de 
datos en una y dos variables. Por lo que se trabajó con 
dos grupos de quinto semestre del Plantel Oriente, en 
la asignatura de Estadística y Probabilidad I, Unidad I: 
Estadística Descriptiva, a los dos grupos se les explicó el 
tema en el pizarrón con datos reales, soló a un grupo se 
le explicó posteriormente el mismo tema con el uso del 
Software Excel. Este trabajo pretende reflexionar acer-
ca de las actividades en el aula, trabajando en equipo 
usando calculadora científica y el pizarrón, en compa-
ración con el uso del Software Excel como apoyo de la 
enseñanza de la Estadística Descriptiva. Podemos con-
cluir que la tecnología efectivamente permite la visuali-
zación de conceptos, exploración de los datos en poco 
tiempo y con mayor precisión, dando la oportunidad a 
que el estudiante reflexione, aumente la capacidad de 
análisis estadístico y vea la importancia que tiene esta 
asignatura además de su relación con otras áreas.

Palabras Clave: Software Excel, estadística descrip-
tiva, variable.

Abstract:
The analysis methods provided by the Statistical Software 
with its different ways of visualizing and exploring the data 
generate a great impact in the teaching of statistics, moti-
vating teachers to explore concepts and ideas, which result 
in better learning. in the student. In the particular case of 
the College of Sciences and Humanities one of the purpo-
ses is that the student appropriates a vision of Statistics 
and its application to describe the behavior of a data set 
in one and two variables. Therefore, we worked with two 
groups of the fifth semester of the East Campus, in the 
subject of Statistics and Probability I, Unit I Descriptive 
Statistics, to the two groups the subject was explained on 
the blackboard with real data; only a group was He later 
explained the same topic with the use of Excel Software. 
This work aims to reflect on the activities in the classroom, 
working as a team using a scientific calculator and the 
blackboard, in comparison with the use of Excel Software 
to support the teaching of Descriptive Statistics. We can 
conclude that technology effectively allows the visualization 
of concepts, exploration of data in a short time and with 
greater precision, giving the opportunity for the student to 
reflect, increase the capacity of statistical analysis and see 
the importance of this subject in addition to its relationship 
with other areas.

Keywords: Excel Software, Descriptive Statistics, 
variable.

Por: Ma. Emma Bautista García

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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Introducción
En la actualidad, la estadística se encuentra inmersa en todo 
nuestro alrededor, es parte de nuestra vida cotidiana y se em-
plea como un procedimiento en la toma de decisiones, como es 
el caso de la medicina, la industria, sociología, la economía. En 
forma más particular la gente está interesada en conocer sobre 
los índices de desempleo, el número de manifestantes, el núme-
ro de accidentes automovilísticos, en el caso del deporte como 
es futbol la cantidad de partidos ganados, perdidos y empatados 
de cada equipo. Contar y analizar estos hechos genera muchas 
clases de datos, por lo que el aprendizaje de la estadística se 
ha vuelto, una necesidad cotidiana. En las escuelas de nivel me-
dio superior de México, se imparte la asignatura de Estadística y 
Probabilidad a estudiantes de entre 15 y 18 años de edad. En el 
bachillerato de la Universidad Nacional Autónoma de México, la 
Escuela Nacional Colegio de Ciencias y Humanidades ofrece esta 
asignatura en quinto y sexto semestre, uno de los propósitos es 
que el estudiante se apropie de una visión de la Estadística y de 
su aplicación para describir el comportamiento de un conjunto 
de datos en una y dos variables, sin embargo una variable genera 
mucha información la cual es conveniente estudiarla mediante el 
apoyo de la tecnología como el caso de un Software estadístico. 
Por lo que en este trabajo se pretende reflexionar acerca de las 
actividades en el aula, trabajando en equipo, usando calculadora 
científica y el pizarrón, en comparación con el uso del Software 
Excel como apoyo de la enseñanza de la Estadística Descriptiva 
permitiendo la visualización de conceptos, exploración de los da-
tos en poco tiempo y con mayor precisión, dando la oportunidad 
a que el estudiante reflexione, aumente la capacidad de análisis 
estadístico y vea la importancia que tiene esta asignatura además 
de su relación con otras áreas.

Marco Teórico
Aoyama K., (2007) destaca la importancia de la información que se basa en estudios 
estadísticos, la cual es difundida actualmente por los distintos medios tecnológicos, los 
estudiantes y ciudadanos debemos tener una idea de cómo la información se presen-
ta y ser capaces de hacer preguntas críticas extrayendo conclusiones adecuadas. Sin 
embargo, estudios realizados por Arteaga P., Batanero C., Contreras J. y Cabañadas 
G. (2012) muestran que la interpretación de gráficas puede llegar a movilizar cono-
cimientos y sentimientos, que influyen en la comprensión de los mismos. Monroy R. 
(S/año), señala que la comprensión de gráficas es un proceso complejo que repre-
senta conflictos a los alumnos al momento de interpretar un gráfico, menciona las 
siguientes dificultades: confusión de los ejes, no identifican las unidades de medida de 
cada eje, no utilizan etiquetas para identificar las variables expresadas en la gráfica, 
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omiten las escalas en alguno de los ejes horizontal o vertical o 
en ambos, no especifican el origen de coordenadas, no propor-
cionan suficientes divisiones en las escalas de los ejes. Por su 
parte Wild y Pfannkuch (1999) consideran importante trabajar 
con una serie de datos, transformarlos con el uso de la estadísti-
ca y profundizar en la compresión de la variación de los mismos, 
siendo capaces de transportar entre la esfera del contexto y el 
ámbito estadístico. Por lo que Orta, J.A (2014) comenta que la 
variabilidad es un concepto cuyo tratamiento se dificulta, esto 
se debe a que la variabilidad está presente en fenómenos de la 
naturaleza y sociales, cualquier estudio que se realice generará 
un análisis estadístico por la cantidad de información que se nos 
presenta, la cual aportará información relevante de ahí la im-
portación del apoyo tecnológico. (Friel 2007; Garfield, Chance 
y Snell 2000) argumentan que el software estadístico anima a 
los profesores para ver el uso de la tecnología, no sólo como 
una forma de calcular los números, sino como una manera de 
explorar conceptos e ideas y mejorar el aprendizaje del estu-
diante. Por lo que Biehler (1993) manifiesta que la tecnología 
permite la visualización de los conceptos abstractos, complejos 
y procesos estadísticos, dando la posibilidad de visualizar múl-
tiples ejemplos en segundos. La exploración de la información 
juega un papel significativo en el aumento de capacidad de los 
estudiantes para experimentar procesos aleatorios y conceptos 
estadísticos, dándoles un acceso fácil a la visualización y el di-
seño de simulaciones (Chance y Rossman 2006; Lane y Peres 
2006; Lane y Tang 2000; Mills 2004). 

El Software Estadístico se ha diseñado con el propósito explícito de realizar análisis 
estadísticos como es el caso de SPSS <http://www.spss.com>. Si bien el desarrollo 
de este paquete se ha centrado en los usos de la industria, diferentes tipos de pro-
gramas de software estadísticos se han desarrollado exclusivamente para ayudar a los 
estudiantes a aprender la estadística, uno de ellos es Fathom <http://www.keypress.
com/x5656.xml>, es una herramienta flexible y dinámica ha sido diseñada con el 
aporte de muchos educadores e investigadores de estadística educativa, para ayudar 
a los estudiantes a comprender conceptos abstractos y procesos en la estadística. 
Erickson (2002) describió Fathom como un entorno de aprendizaje dinámico para 
el análisis de datos y estadísticas de enseñanza basada en arrastrar, visualizar, simular 
y colaborar en red.  Sin embargo el uso de este software no es gratuito. Otro Soft-
ware es GeoGebra, que a partir de la versión 3.2 GeoGebra incorpora una hoja de 
cálculo, con comandos estadísticos, gráficos y la vista de probabilidades. (GeoGebra, 
2013). En la hoja se pueden encontrar 3 botones de cálculos estadísticos con diferen-
tes herramientas que facilitan el cálculo. Cuenta con una vista probabilística dónde 
se pueden manipular las distribuciones más frecuentes (Binomial, Normal, Poisson, 
Híper geométrica, entre otras) así como calcular sus estadísticos. GeoGebra cuenta 
con una serie de herramientas que lo convierten en un software ideal para enseñar 
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estadística. (Del-Pino, J. s/año). Se encuentra disponible 
en la red y es gratuito. Las hojas de cálculo como Excel 
<http://office.microsoft.com/> están ampliamente dis-
ponibles en muchos ordenadores personales. Se debe 
tener cuidado en el uso de Excel como un paquete edu-
cativo en estadística. Los Estadísticos a menudo critican 
los algoritmos de cálculo de Excel y la elección de pan-
tallas gráficas (Cryer 2001; McCulloughy Wilson1999). 
Por ejemplo, todavía es muy difícil hacer un diagrama de 
caja. Excel tiene algunas fortalezas en ayudar a los estu-
diantes a aprender a organizar los datos y en la “actuali-
zación automática” de los cálculos y los gráficos como se 
cambian los valores, algunos abogan por Excel debido a 
su uso generalizado en la industria y un acceso relativa-
mente fácil para el estudiante (Hunt1996). Se encuentra 
prácticamente en todas las computadoras que trabajan 
con Windows.

Metodología
Se trabajó con dos grupos de estudiantes del Colegio de Ciencias y Humanidades Plantel 
Oriente, turno matutino de quinto semestre en la asignatura de Estadística y Probabilidad 
I, Unidad I Estadística Descriptiva, a los estudiantes se les explicó el tema en el pizarrón 
con datos reales, sólo a un grupo se le explicó el mismo tema con el uso del Software 
Excel. (Este software fue seleccionado por que se encuentra instalado en todas las com-
putadoras del Plantel Oriente, y es de fácil acceso para el estudiante). Posteriormente se 
elaboró un pequeño proyecto de investigación en equipo de cinco personas. Un grupo 
realizó el trabajo sin el apoyo de la herramienta tecnológica y el otro grupo lo realizo con 
el apoyo del Software Excel. Se procuró que los estudiantes alcanzarán los aprendizajes:

• Identificar las variables como atributo de interés de una población o muestra.
• Identificar variables cualitativas y cuantitativas. 
• Valorar la importancia de la recopilación de datos en el proceso de una investi-

gación
• Construir tablas de distribución de frecuencias para representar el comportamiento 

de variables cualitativas y variables cuantitativas. 
• Interpretar la gráfica para describir el comportamiento de un conjunto de datos.
• Calcular la media aritmética, mediana y la moda para datos agrupados y no agrupados.

El proyecto consistió en investigar algún de tema de interés para el estudiante, para ello 
tuvieron que realizar una investigación pequeña por Internet, identificando la población 
de estudio, muestra o muestras, variables y tipo de variables, elaborar un cuestionario 
de tres a cuatro preguntas que generan información de una variable categórica o numé-
rica, aplicar dicho cuestionario mínimo a 50 personas del plantel que tengan las mismas 
características para ser consideradas parte de una muestra de investigación. 
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El grupo que no trabajó con el apoyo de un software y únicamen-
te realizó la actividad con la calculadora científica, tuvo que efectuar 
el vaciado de la información en tablas de frecuencias, generando la 
gráfica de barras o histograma, y determinando las medidas de ten-
dencia central manualmente. El grupo que trabajó con el Software 
Excel, realizó el vaciado de los cuestionarios aplicados, procesó la 
información elaborando los gráficos y las medidas de tendencia cen-
tral correspondientes. En ambos grupos se realizó el análisis de la 
información encontrada.

Resultados
Los dos grupos, al momento de identificar las variables de interés 
para la elaboración del gráfico en su investigación,mostraron difi-
cultad y confusión entre las variables categóricas y numéricas, no 
mostraron dificultad para elaborar la tabla de frecuencias corres-
pondiente.

A continuación se muestra en la imagen 1, tres gráficas que ela-
boraron manualmente, en el grupo que trabajo con apoyo de la 
calculadora científica.

Como se puede observar las tres gráficas, no identifican adecua-
damente las unidades de medida de cada eje, en las dos primeras 
gráficas no indican que representa cada barra, no utilizan etiquetas 
para identificar las variables expresadas en la gráfica, no especifican 
el origen de coordenadas. En las tres gráficas se están analizando 
variables categóricas lo que denota confusión en el uso de la variable 
categórica y numérica.

Al momento de realizar los cálculos para determinar las medidas 
de tendencia central, confunden el método de datos agrupados y 
no agrupados, provocando ello un trabajo mayor en su actividad. Lo 
cual se muestra en la imagen 2.

Imagen 1. Gráficas de una variable categórica
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En seguida se muestra la imagen 3, don-
de un equipo del grupo que trabajo con el 
apoyo del Software Excel realiza el vaciado 
de los cuestionarios aplicados, los procesa y 
realiza el análisis correspondiente.

Imagen 3. Estudiantes trabajando con el apoyo del Software de Excel

Imagen 2. Estudiantes determinando medidas de tendencia central

Como se puede observar el uso del Software, para 
los estudiantes es conveniente en esta asignatura, so-
bre todo por la cantidad de datos que arroja una 
variable, la presentación del trabajo es de mayor cali-
dad, hay mayor precisión en los resultados encontra-
dos, sin embargo la mayoría de los equipos de este 
grupo olvidaron colocar título al gráfico, no utilizan 
etiquetas para identificar las variables expresadas en 
la gráfica, en la tabla de frecuencias que presentan 
manejan la información en porcentajes, este dato 

Imagen 4. Tabla de frecuencias y gráfica de una variable categórica

Foto: Cortesía de Emma Bautista

Foto: Cortesía de Emma Bautista
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no lo utilizan para elaborar el gráfico correspondiente. 
Desafortunadamente todos los equipos de este grupo 
realizaron su cuestionario sólo con variables categóri-
cas, omitieron las numéricas por lo que no pudieron 
determinar las medidas de tendencia central. 

Se observó en ambos grupos que se les dificulta inter-
pretar los resultados de las gráficas y de las medidas de 
tendencia central, ven los resultados sólo como un nú-
mero y no relacionan la variable que están estudiando.

Conclusiones y
aportes del trabajo

El investigar un tema de interés para el alumno provoca motiva-
ción por desarrollarlo, percatándose de la importancia de esta 
asignatura y la relación que tiene con distintas áreas de trabajo 
o investigación. Sin embargo, se observa que en ambos grupos 
existe dificultad al momento de realizar el gráfico, ya que no 
identifican adecuadamente el tipo de variable que usan, provo-
cando la mala elaboración de gráficas, lo cual se aprecia más en 
el grupo que no uso el software, los errores más comunes son: 
que el gráfico no tiene título, no utilizan etiquetas para identifi-
car las variables expresadas, no identifican adecuadamente las 
unidades de medida de cada eje, no indican que representa cada 
barra. Al momento de realizar los cálculos para determinar las 
medidas de tendencia central, confunden el método de datos 
agrupados y no agrupados, cuando realizan el análisis, ven los 
resultados soló como un número y no relacionan la variable que 
están estudiando.

Por lo que podemos concluir que la tecnología efectivamente 
permite la visualización de conceptos y exploración de los datos 
en poco tiempo, dando la oportunidad a que el estudiante re-
flexione y aumente la capacidad de análisis estadístico, pero de 
nada sirve la tecnología si no la usamos adecuadamente. Como 
comenta Aoyama K. los estudiantes deben tener una idea de 
cómo se presenta la información, pues de lo contrario se extrae-
rán conclusiones erróneas.

En esta investigación se confirma lo que Monroy R. y Orta, J.A 
comentan, la comprensión de gráficas es un proceso complejo 
que representa conflictos a los alumnos y la variabilidad es un 
concepto cuyo tratamiento se dificulta. Por lo que en futuras 
investigaciones se cree conveniente tratar estos dos aspectos 
por separado.
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El podcast
como recurso
didáctico
Podcast as
a Teaching Resource

Resumen
A partir del diseño de estrategias didácticas centra-
das en la elaboración de  podcast, y como parte del 
trabajo realizado con el Seminario de Comprensión 
y Producción de Textose Hipertextos, del Colegio de 
Ciencias y Humanidades, se hace la siguiente propuesta 
para responder a la constante preocupación por valer-
se de la tecnología y mejorar la docencia.
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aprendizaje, enseñanza.

Abstract
In the wake of the work of a teacher’s seminar from the 
Colegio de Ciencias yHumanidades, and as a response to 
the constant concern of didacc training and update,the 
following text proposes the use of podcast to improve tea-
ching with technology.
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Introducción 
El avance tecnológico está a la orden del día, lo cual represen-
ta para el ámbito académico uno de sus más grandes retos y 
una oportunidad histórica al incorporar el uso de las herra-
mientas en el aula. ¿Qué hacer ante la nueva posibilidad que 
advierten los paradigmas sobre la educación? Durante las últi-
mas décadas, el nivel medio superior se ha visto acechado con 
la llegada de la tecnología de forma positiva (Crovi y López, 
2011). Por tanto, se ha requerido de la actualización constante 
de la planta docente del bachillerato.
Al enfrentar la desventaja generacional y tecnológica en el bi-
nomio profesor-alumno, se advierte que los dispositivos están 
integrados por características que aún falta por incorporar 
al salón de clase. Conscientes de dicha situación en la esfera 
escolar, un grupo de profesores nos hemos dado a la tarea de 
diseñar estrategias de enseñanza y aprendizaje que contribu-
yan con la formación del alumnado  y les permiten acceder de 
manera práctica al conocimiento. 

Este nuevo reto propició una reorganización de estrategias 
que incluyeran actividades escolares con dispositivos móviles. 
A través de ellos, el alumnado puede consultar en la Red in-
formación útil y veraz de forma prácticamente inmediata; con 
ello, se mantiene en constante comunicación con el entorno. 
Los emplea académicamente y en un buen porcentaje, lo cual 
veremos más adelante.

Para dar respuesta a las interrogantes que giran en re-
lación a la adaptación de esta etapa tecnológica, debemos 
señalar que es necesario conocer a las nuevas generaciones 
de estudiantes. En definitiva, nos hemos replanteado el di-
seño de estrategias a fin de dar cabida a los contenidos de 
los programas actualizados (unam-encch, 2006), en benefi-
cio del alumnado.

Las generaciones de estudiantes de los últimos años, iden-
tificadas como nativos digitales, bajo el término adoptado 
por Marc Prensky (García, 2017), caracteriza a los jóvenes 
que nacieron con la Red, quienes además sienten una enor-
me atracción por la tecnología; a diferencia de los migrantes 
digitales, quienes tuvieron una incursión tecnológica relati-
vamente tardía.

Los nativos digitales son los jóvenes que atendemos actual-
mente en el aula, se encuentran en una gran ventaja al hacer 
uso de las herramientas tecnológicas de forma prácticamente 
nata, y por tanto natural, se confirma que nacieron con ellas, 
tanto en la práctica como en la producción de textos.
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De acuerdo con las características del alumnado (García, 2017), tanto la docencia como 
los procesos de aprendizaje requieren de una adaptación y renovación constante. Dichas 
generaciones han desarrollado las habilidades que propician el incremento de su compe-
tencia comunicativa y literaria, además de leer y escribir, escuchar y hablar, elaboran tex-
tos argumentativos y comentarios, en los cuales han recurrido al apoyo de herramientas 
tecnológicas. 

Derivado de las inquietudes mencionadas, se hace la siguiente propuesta con el uso 
de podcast. 

El rumbo viró hacia
un buen destino
Gracias a la propuesta que emanó del Seminario de Producción de Textos e Hiper-
textos, se ha logrado la incorporación de los recursos tecnológicos en el aula, a la 
par del intercambio de experiencias y la motivación constante por acceder a esta era 
del conocimiento. Es a través del trabajo colegiado que se llevó a cabo la estrategia 
Podcast, primero de forma individual y posteriormente de forma conjunta.

Afortunados de encontrarnos inmersos en una revolución tecnológica de dura 
transformación para el ámbito escolar y conscientes del papel que desempeñamos 
en ella, hemos logrado incluir, de forma gradual las herramientas tecnológicas en el 
aula, en el diseño de las estrategias de enseñanza y aprendizaje.

En el Taller de Lectura, Redacción e Iniciación Documental IV, en primera unidad, 
Narrativa, poesía, texto dramático y ensayo con temas comunes. Ensayo académico. Se 
tiene la oportunidad de realizar varios análisis literarios. Al llevar a cabo un análisis 
profundo, se inicia con la lectura de una novela corta, donde se promueven los 
conocimientos previos; a la par, se realiza una breve investigación documental en 
diferentes fuentes de consulta con el propósito de indagar datos acerca del autor, así 
como del contexto económico, político y social en que se inscribe la obra. 

Como parte de los aspectos fundamentales del perfil de egreso, es menester 
incidir en la formación del alumnado a partir de una buena elección de textos, que 
permita el desarrollo e incremento de su capacidad crítica, su compromiso con el 
medio ambiente, su conocimiento de la desigualdad social y de la equidad de género, 
entre otros temas de interés juvenil. 

Fotografía: Archivo fotográfico de la DGECCH, SC 2017
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La inmersión
tecnológica en el aula
En un primer momento, se realiza una actividad que consiste 
en realizar la movilización de conocimientos previos, en la que 
el alumnado identifique las características de la narrativa, corta, 
como son los personajes principales y secundarios, secuencias 
básicas, analepsis y prolepsis entre otros. 

En un segundo momento, una vez que se leyó y analizó el 
relato sugerido por el profesor, en este caso La increíble y triste 
historia de la cándida Eréndira y de su abuela desalmada, del es-
critor colombiano Gabriel García Márquez, mediante un listado 
de acciones proporcionado por el profesor, se verifica la lectura 
de la obra.

En esta etapa se observa que el estudiante debe ser un lec-
tor hábil, con múltiples y diversas capacidades que ha adquirido 
y desarrollado en el ámbito escolar. 

El aprendizaje se vuelve significativo mediante las formas y cri-
terios de análisis con que se ha logrado estudiar el relato literario 
y, en consecuencia, el alumnado estará capacitado para analizar 
varias obras; con ello, se aprecia que su madurez cognitiva hace 
posible avanzar en sus aprendizajes.

La estrategia incluyó la realización de fichas de trabajo donde 
se integran los datos de los personajes principales y secunda-
rios; se agruparon las secuencias básicas: situación inicial, rup-
tura del equilibrio, desarrollo y desenlace; el tipo de narrador y 
los aspectos temporales. Además, se incorporaron la informa-
ción de una breve investigación para conocer algunos aspectos 
biográficos del autor; así como el contexto de producción.

Contrariamente a los cuentos de corte maravilloso, tales 
como La cenicienta o La bella durmiente, en la obra analizada no 
encontramos un final feliz, por lo que es indispensable destacar 
cuál es el propósito de Gabriel García Márquez. Se concluye con 
la elaboración de un comentario de texto en el cual se incorpora 
el análisis la información obtenida mediante la investigación y los 
resultados de los comentarios orales.

Posteriormente, el alumnado realiza varias actividades previas 
a la grabación de un audio, tales como escuchar, seleccionar y 
extraer un ejemplo de lectura en voz alta de la página <www.
descargacultura.unam.mx>. Mediante el apoyo de programas 
como Audacity, Audation o Pro Tools, se reproduce un guion, al 
cual se incorporan efectos especiales. Algunos alumnos acudie-
ron al Departamento de Audiovisual en donde les brindaron 
apoyo para realizar Podcast.

También se auxiliaron de las grabaciones que ofrecen las pá-
ginas: <www.wfm.martinhernandezelpavo.gob.mx> y <www.



      175

lahoranacional.gob.mx> Es importante acotar que la grabación del podcast se realizó 
en un disco compacto, en el formato mp3. El alumnado pudo escuchar los trabajos 
del grupo en el aula, y elegir los tres mejores.

Con la estrategia Podcast, se reafirma que el propósito fundamental consiste en 
acompañar al alumnado durante el proceso de aprendizaje, bajo los postulados: 
aprender a aprender, aprender a hacer y aprender a ser, que son base fundamental 
del Colegio. 

De forma creativa y didáctica, aunado a las reformas y cambios en los Programas 
de Estudio 2016, se advierte que se requiere de la tenaz actualización de la planta 
docente para satisfacer las demandas generacionales de los alumnos que conforman 
la comunidad del bachillerato.

Arribo a
buen puerto

A manera de conclusión, se puede señalar que a lo largo de la 
estrategia, se hizo evidente el empleo de los dispositivos móviles 
y su impacto en la realización de lecturas dentro y fuera de clase, 
lo cual se refleja considerablemente en la utilización del texto 
impreso, así como en la disminución del uso de fotocopias, por 
lo que han dejado de ser imprescindibles, entre otros aspectos 
positivos. 

Tanto el profesor como un alumno puede proporcionar el 
archivo del documento requerido en el formato PDF para que 
se difunda entre el estudiantado, o enviar un enlace al grupo de 
Facebook, y con ello, acceder al texto de forma inmediata; es 
decir, se tiene el texto a la mano; dicha situación está incidien-
do positivamente en el gusto por la lectura.

Por lo que respecta al ejercicio de la escritura, se ha podido 
constatar que el alumnado, gracias a los múltiples portales, apli-
caciones y otras herramientas, tiene la gran posibilidad de co-
nectarse, escribir, y sobre todo, comunicarse con los profesores 
y con sus pares; editar, reeditar y enviar los textos completos son 
actividades que resultan comunes al interior del salón de clase, 
por lo que se aprovechan al máximo al encomendarse activida-
des con fines escolares.

Cabe mencionar que los dispositivos se han convertido en una 
extensión del alumnado, son inherentes e indispensables para 
ellos y también –por fortuna– para una buena cantidad de pro-
fesores. Hoy en día, no podemos permanecer al margen del al-
cance que está teniendo la tecnología en las aulas.

Como lo anunciaba, a mediados del siglo pasado, Ray 
Bradbury en el relato La pradera, así como Un mundo feliz del 
célebre Aldous Huxley, muestran el futuro del que se habló 
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tantas veces en la literatura, como los tex-
tos citados, ha alcanzado en la realidad a la 
sociedad del siglo xxi. Con cierto optimis-
mo, podemos afirmar que con una adecua-
da orientación dicha revolución tecnológica 
incidirá en beneficio del alumnado.
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